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INTRODUCCION. 


Cuando,  hace  once  años,  decíamos  á  los  lec¬ 
tores  del  primitivo  Artista  un  sentido  adiós,  ar¬ 
rancado  á  nuestra  pluma  por  las  razones  que 
entonces  ingenuamente  les  manifestamos,  aun 
en  medio  de  nuestra  tristeza  del  momento,  nos 
animaba  una  halagüeña  esperanza.  ¡Habíamos 
emprendido  y  llevado  adelante  nuestra  obra 
por  espacio  de  quince  meses,  con  tanta  fé  en  el 
porvenir,  con  tanta  confianza  en  la  utilidad  y 
bondad  del  fin  á  que  nos  encaminábamos!  ¡Du¬ 
rante  nuestra  breve  carrera  periodística  nos  ha¬ 
bían  alentado  tantos  testimonios  lisonjeros ,  tantas 
fervientes  simpatías!  Jamas  su  dulce  recuerdo  se 
borrará  de  nuestros  corazones  agradecidos. 

No  es  posible ,  nos  decíamos ,  que  el  pensa¬ 
miento  desinteresado,  patriótico,  un  i  versalmente 
aplaudido  que  nos  ha  impulsado  á  fundar  y  sos¬ 
tener  el  Artista  á  costa  de  tantos  afanes  y  sacri¬ 
ficios,  se  pierda  en  el  olvido  adonde  van  á  parar 
las  utopias  irrealizables  y  las  ideas  infecundas. 
No,  no  es  una  utopia  irrealizable  la  pretensión 
de  establecer  una  bella  y  lujosa  tribuna ,  esclu- 
sivamente  consagrada  á  que  se  proclamen  desde 
ella  las  sanas  doctrinas  artísticas  y  literarias;  no 
es  una  idea  infecunda  la  de  procurar  con  vivo 
empeño  que  adquieran  en  nuestra  patria  la  im¬ 
portancia  que  merecen  por  su  celeste  origen  y 
por  su  utilidad  práctica  las  bellas  artes  y  la  litera- 
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tura.  Y  en  nuestra  juvenil  arrogancia  (entonces 
¡  ay !  éramos  muy  jóvenes )  añadíamos  acaso  de¬ 
masiado  jactanciosamente :  Culpa  es  de  los  tiem¬ 
pos  que  atravesamos,  nuestra  no,  si  no  hemos 
recogido  colmados  frutos,  si  no  hemos  alcanzado 
por  entero  el  objeto  que  nos  proponíamos.  La 
voz  terrible  del  cañón  ahoga  la  nuestra ;  el  inte¬ 
rés  vital  de  las  cuestiones  políticas  que  se  deba¬ 
ten  en  la  prensa  diaria ,  absorbe  la  atención  pú¬ 
blica,  que  reclaman  en  vano  nuestras  polémicas 
semanales ;  pero  después  de  estos  tiempos  ven¬ 
drían  otros  mas  felices,  y  el  Artista  renacerá 
para  mas  larga,  mas  serena  y  mas  fecunda 
vida.  Como  las  artes  y  las  letras  después  de  la 
borrascosa  noche  de  los  siglos  medios ,  también 
nuestro  Artista ,  el  hijo  predilecto  de  nuestro 
amor  y  nuestras  esperanzas,  tendrá  algún  dia  su 
RENACIMIENTO! 

Hace  once  años,  esto  era  para  nosotros  un  de¬ 
seo  ;  este  deseo  tiene  hoy  para  nosotros  un  prin¬ 
cipio  de  realidad.  ¿Se  cumplirán  en  todo  nues¬ 
tras  aspiraciones  de  entonces?  ¿Eran  aquellos 
fervientes  anhelos  una  ilusión  ó  una  profecía? 

El  tiempo  decidirá.  Por  segunda  vez  nos  lan¬ 
zamos  á  la  azarosa  prueba.  Entramos  en  la  liza 
con  las  mismas  esperanzas  ó,  si  se  quiere,  con 
las  mismas  ilusiones;  traemos  á  ella  el  mismo 
amor  al  arte,  el  mismo  deseo,  y  también,  jus- 
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to  es  decirlo ,  la  misma  desconfianza  del  acier¬ 
to.  Puesta  la  mano  sobre  el  corazón,  seña¬ 
mos  por  sus  latidos  que  somos  los  mismos 
que  entonces,  para  admirar  y  aplaudir  sincera¬ 
mente  lo  bueno,  para  censurar  sin  encono  lo 
que  juzgamos  malo,  y  que  ni  una  sola  pasión 
bastarda,  ni  la  mas  leve  sombra  de  eso  que  lla¬ 
man  espíritu  de  especulación,  de  animosidad  ó  de 
pandillage  ha  penetrado  en  la  íntima  y  tranquila 
asamblea  que  formamos,  hace  mucho  tiempo,  de 
amigos  unidos  por  comunes  aficiones  y  propo¬ 
sites,  dulce  desahogo  y  serio  recreo  de  nuestra 
vida.  Lejos  de  eso,  si  en  algo  conocemos  que 
también  sobre  nosotros  han  pasado  los  anos,  es 
en  el  gran  fondo  de  tolerancia,  mas  aun,  ole  ver¬ 
dadera  indulgencia  que,  al  recordar  lo  que  hu¬ 
mos  en  las  sabrosas  pláticas  de  nuestras  periódi¬ 
cas  reuniones  consagradas  siempre  a!  arte  y  á  la 
literatura,  bailamos  hoy  en  nosotros,  no  sin  sor¬ 
presa,  para  juzgar  á  los  que  todavía  profesan  y 
practican  doctrinas  contrarias  á  las  nuestras. 
Nuestros  fogosos  ímpetus  de  otros  tiempos,  nues¬ 
tras  febriles  impaciencias  por  el  triunfo  de  de¬ 
terminadas  teorías  literarias,  la  acritud  de 
nuestras  sensaciones  en  vista  de  la  contradicción 
en  este  punto,  pasaron  con  el  verdor  de  nues¬ 
tra  primera  juventud:  hoy  en  cambio  tendremos 
tal  vez  mas  calma  y  seguridad  en  el  ataque ,  mas 
profundidad  y  fijeza  en  los  principios,  mas  ra¬ 
zón  en  la  polémica.  ¿Hemos  ganado.'*  ¿Hemos 
perdido?  ¡Quién  sabe!  Por  nuestra  parte,  tenta¬ 
dos  estamos  de  lamentar  la  ausencia  de  aquellos 
defectos ,  de  considerar  como  una  triste  compen¬ 
sación  las  dotes  que  creemos  haber  adquirido  con 
los  años,  y  mas  de  una  vez  se  nos  figura  que  aca  ¬ 
so  á  aquellos  mismos  defectos,  que  hoy  somos  los 
primeros  en  reconocer,  debimos  principalmente 
la  general  benevolencia  que  acojió  nuestros  an  ¬ 
tiguos  esfuerzos.  Entonces  rebosaba  en  nosotros 
ef entusiasmo,  y  ¿no  es  verdad  que  hay  siempre 
en  el  verdadero  entusiasmo,  aunque  tal  vez  mal 
dirijido,  algo  que  seduce,  que  electriza? 

Otra  pérdida  mas  dolorosa,  mas  cruel  mil  ve¬ 
ces  nos  prueba  que  han  transcurrido  once  anos 
desde  (pie  emprendimos  nuestras  tareas.  Al  pa¬ 
sar  lista  á  nuestras  filas  para  disponernos  al  nue¬ 
vo  combate ,  hallamos  en  ellas  irreparables  va¬ 
cíos,  huellas  fatales  del  tiempo,  triste  objeto  de 
nuestros  continuos  recuerdos,  de  nuestras  largas 
lamentaciones.  ¡Oh  malogrados  amigos  de  nues¬ 
tra  juvenil  edad,  partícipes  de  nuestros  trabajos 
y  de  nuestras  esperanzas,  férvidos  auxiliares  de 
la  atrevida  empresa  que  con  vosotros  acometi¬ 
mos  y  hoy  sin  vosotros  renovamos !  ¡  Ah !  vues¬ 
tros  colaboradores  del  Artista  no  os  olvidan  en 
este  dia  de  júbilo  para  ellos,  sobre  el  que  vues¬ 
tro  recuerdo  derrama  un  baño  de  vaga  melanco¬ 
lía.  También  para  vosotros,  si  la  muerte  hubiera 
respéta  lo  vuestra  lozana  juven  ud,  vuestro  alto 
ingenio,  seria  este  un  dia  de  júbilo  como  lo  lué 
el  de  la  fundación  de  aquel  periódico  que  tanto 
amábamos,  porque  nuestras  aspiraciones  eran 
las  mismas,  y  ¡ah!  cuántas  veces  se  confundie¬ 


ron  nuestros  comunes  votos  por  este  Renaci¬ 
miento  que  hoy  se  cumple!  No,  no  os  olvi¬ 
dan,  no  os  olvidarán  nunca  vuestros  antiguos 
amigos,  ¡oh  caballeresco  conde  de  Campo  Alange, 
procer  y  pensador  de  otros  tiempos!  ¡Oh  Larra, 
tan  profundo  en  la  dialéctica,  tan  incisivo  en  la 
sátira!  ¡Oh  Espronceda,  tipo  ideal  del  poeta  mo¬ 
derno!  No  os  olvidan,  no,  vuestros  antiguos 
amigos.  En  sus  apacibles  conferencias,  de  las 
que  erais  preciada  lumbrera,  vuestro  recuerdo 
vive  siempre,  dulce  y  doloroso  al  mismo  tiempo; 
y  hoy  sobre  todo,  como  los  compañeros  de 
Eneas  después  del  naufragio  y  próximos  á  conti¬ 
nuar  sus  peregrinaciones 

Amissos  longo  socios  sermone  reqnirnnl. 

\  en  actitud  sombría  inclinan  la  frente  con 
desconsuelo  y  también....  con  desconfianza! 

Pero  el  desaliento  que  naturalmente  nos  in- 
funden  estos  tristes  recuerdos,  cede  en  fin  ante 
una  consideración  grave:  la  publicación  de  un 
periódico  consagrado  á  las  bellas  artes  es  conve¬ 
niente,  mas  aun,  es  necesaria  al  esplendor  de 
las  mismas  en  nuestra  patria:  asi  lo  considera¬ 
mos  á  lo  menos.  Aunque  enflaquecidas  con  la 
pérdida  de  algunos  antiguos  colaboradores,  nues¬ 
tras  fuerzas,  escasas  sin  duda,  pueden  no  obs¬ 
tante  coadyuvar  á  aquel  objeto:  deuda  es  pues 
de  nuestro  filial  amor  á  aquellas  hermosas  plantas 
del  santuario  (i),  consagrarles  nuestras  fuerzas 
hasta  donde  alcancen,  y  lo  haremos.  Cierto  que 
mucha  falta  hacen  en  nuestra  falange  aquellos 
probados  campeones;  pero  otros  nuevos,  jóve¬ 
nes  y  decididos  como  ellos,  probados  también 
con  gloria  en  las  lides  artísticas  y  literarias,  ocu¬ 
parán  su  puesto  á  nuestra  lado  y....  veremos! 
Mucho  esperamos  de  ellos,  mucho  de  su  no¬ 
ble  empeño  en  mostrarse  dignos  sucesores  de 
aquellos  claros  ingenios.  Ademas,  la  época  los 
favorece;  el  momento  en  que,  con  noso- 
tros,  van  á  salir  á  la  palestra  periodística  es 
mas  feliz,  sino  mas  oportuno,  que  el  que  ele¬ 
gimos  para  salir  á  ella  con  sus  predecesores. 
Nuestro  horizonte  se  ha  despejado;  hay  mas 
calma  en  el  presente,  mas  confianza  en  el  por¬ 
venir;  no  hierven  ya  como  entonces  las  pasio¬ 
nes  políticas,  intolerantes,  rencorosas,  fanáticas, 
en  todas  las  cabezas.  Otros  son  los  tiempos.  De 
diez  años  á  esta  parte  muchos  adelantos  se  han 
consumado,  asi  en  el  orden  moral,  como  en  el 
terreno  de  la  práctica.  La  afición  á  la  lectura  ha 
aumentado  es íraord inariamente;  la  inteligencia 
y  el  goce  de  las  producciones  artísticas  es  hoy 
una  verdadera  necesidad  para  la  gente  culta.  Los 
autores  de  las  estampas  litografiadas  y  grabadas 
que  publicaremos  en  todos  los  números  del  RE¬ 
NACIMIENTO  no  oirán  sus  elogios  únicamente 
de  boca  de  unos  pocos  adeptos ,  como  antes: 
para  ellos,  como  para  nuestros  redactores,  el  cír¬ 
culo  de  los  que  han  de  apreciar  sus  obras  se  ha 
ensanchado,  y,  así  lo  creemos,  se  ha  depurado 
mucho.  ¡Tanto  mejor!  Nos  alegramos  de  lo  pri- 


(1)  Véase  nuestra  estampa  de  este  número. 
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mero,  mas  aun  de  lo  segundo.  La  crítica  vivi¬ 
fica  el  arte:  la  indiferencia  le  mata.  Ademas,  boy 
tenemos  rivales,  mal  dicho,  compañeros  (por 
nuestra  parte  lo  seremos  y  muy  leales ) ,  en  el 
campo  de  la  especialidad  periodística  en  que  en¬ 
tramos.  También  esto  nos  es  motivo  de  satisfac¬ 
ción.  Por  último,  hoy  nos  presentamos  asociados 
con  nuestros  amigos  los  redactores  del  acreditado 
Boletín  Español  de  Arquitectura ,  con  quienes  nos 
liga  una  perfecta  conformidad  de  principios  y 
un  común  deseo  de  acelerar ,  con  la  unión  de 
nuestros  esfuerzos,  el  resultado  que  igualmente 
anhelamos  unos  y  oíros:  "Difundir  en  España 
«las  sanas  doctrinas  artísticas  y  literarias  y  dar 
«entre  nosotros  al  arte  y  á  los  que  le  cultivan 
»la  noble  é  importante  posición  que  reclaman 
«en  una  sociedad  bien  organizada.”  Esto  se 
y  proponen  también  de  seguro  nuestros  aprecia- 
bles  colegas;  esto  se  propuso  antes  que  ellos 
el  Artista :  asociada  hoy,  como  ya  hemos  dicho, 
la  antigua  redacción  de  aquel  periódico ,  enri¬ 
quecida  con  algunos  colaboradores  acreditados, 
á  la  del  Bolelin  Español  de  Arquitectura ,  esto  se 
propone ,  esto  procurará ,  esto  espera  conseguir 
entreve  con  la  continuación  del  Artista ,  nom¬ 
bre  al  que,  por  motivos  que  no  son  del  caso ,  ha 
debido  renunciar,  sustituyéndole  con  el  nuevo 
y  significativo  título  de  EL  RENACIMIENTO. 
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ARQUITECTURA. 

Aplicación  del  arte  antiguo  al  arte  moderno.  —  Siste¬ 
mas  opuestos.  —  La  Academia  ,  la  Escuela  gótica  ,  y  los 
eclécticos  en  Francia. 

El  estudio  de  la  arquitectura  aspira  á  recobrar  en  nues¬ 
tros  tiempos  el  carácter  de  universalidad  que  le  distinguió 
en  todas  las  épocas  gloriosas  del  arte  ;  pero  es  muy  de  te¬ 
mer  que  las  tentativas  de  los  que  le  cultivan  queden  frus¬ 
tradas  por  la  resistencia  que  el  espíritu  de  la  época  opone 
al  generoso  esfuerzo  de  las  escuelas;  mas  aun,  es  muy  po¬ 
sible  que  la  disidencia  que  se  advierte  entre  las  escuelas 
mismas,  esterilice  cualquier  elemento  favorable  que  pudiera 
ofrecer  nuestro  siglo  al  desarrollo  de  un  arte  ,  al  cual  pri¬ 
vó  de  su  multiforme  belleza  la  invención  de  la  imprenta. 
En  efecto  :  ¿no  vemos  hoy  en  la  gran  metrópoli  del  mun¬ 
do  artístico  entregada  esta  grande  obra  de  regeneración  á 
la  lucha  de  los  sistemas?  ¿Qué  triunfo  puede  esperarse  de  la 
división  y  de  la  anarquía ,  cuando  tan  necesaria  era  la  uni¬ 
dad  contra  el  positivismo  invasor  que  priva  á  la  arquitectu¬ 
ra  de  sus  mas  grandiosas  manifestaciones,  esto  es  ,  del  en¬ 
cargo  de  erigir  el  edificio  religioso  ,  y  la  condena  á  emplear¬ 
se  exclusivamente  en  el  servicio  de  las  necesidades  comunes 
de  la  vida  privada  ,  ó  de  las  necesidades  materiales  de  la 
vida  pública,  en  que  la  ciencia  la  sujeta  y  la  subordina? 

Y  sin  embargo,  á  pesar  de  hallarse  fraccionado  en  sis¬ 
temas  opuestos  ;  aun  á  pesar  de  hallarse  excluido  y  como 
expulsado  de  su  primitiva  cuna  ,  que  es,  según  hemos  di¬ 
cho,  el  edificio  religioso,  vemos  al  arte  de  la  arquitectura 
en  algunas  naciones  pugnar  por  elevarse  y  florecer  ,  y  aspi¬ 
rando  va  ,  en  Francia  sobre  todo  ,  á  formularse  de  una  ma¬ 


nera  general  é  indestructible.  No  queremos  aventurar  pre¬ 
sagios;  ¿quién  es  capaz  de  asegurar  que  el  arte  vencerá  al 
espíritu  utilitario?  ¿  Ni  quién  puede  afirmar  que  la  semilla 
deletérea  del  filosofismo  no  abrase  los  gérmenes  del  segundo 
renacimiento  ,  tan  ansiado  y  tan  necesario  ?  Cuando  á  la 
misteriosa  navecilla  del  arte  ,  tan  combatida  por  las  procelo¬ 
sas  sociedades  que  va  atravesando  ,  mande  el  cielo  el  sus¬ 
pirado  ramo  de  olivo  que  simbolice  la  concordia  de  los 
artistas,  entonces  podremos  alzar  himnos  de  victoria  ,  y 
augurar  á  la  arquitectura  tiempos  felices  ,  y  á  la  sociedad 
misma  goces  mayores  que  los  presentes  ,  ligada  por  el  cín- 
gulo  diamantino  del  símbolo  religioso  que  une  al  hombre 
con  el  Eterno.  Conduzcamos  entretanto  á  nuestros  lectores 
al  campo  donde  mas  encarnizada  arde  la  lucha;  examinemos 
el  estado  y  los  progresos  del  apostolado  artístico  en  la  vecina 
Francia. 

Tres  son  las  escuelas  principales  que  allí  se  disputan  el 
terreno:  la  Academia,  la  escuela  gótica  y  los  eclécticos. 

Empezaremos  examinando  el  manifiesto  de  la  Academia 
en  la  parte  que  cumple  á  nuestro  propósito:  dice  esta  cor. 
poracion:  "En  resumen  no  hay,  tanto  para  las  artes  como 
para  las  sociedades  ,  mas  que  un  medio  natural  y  legítimo 
de  producirse ;  este  es  el  de  pertenecer  á  su  siglo,  vivir 
con  las  ideas  del  mismo  ,  apropiarse  todos  los  elementos 
de  la  civilización  que  se  encuc  ntren  á  la  mano;  y  crear 
obras  que  les  sean  propias  ,  tomando  de  lo  pasado,  y  esco¬ 
giendo  en  lo  presente  todo  cuanto  pueda  servir  á  su  uso." 
Aquí  se  encierra  el  pensamiento  capital  de  la  Academia  en 
este  asunto.  —  Ahora  preguntaremos  nosotros  con  M.  Las- 
sus  ;  ¿  puede  pedirse  á  nuestro  siglo  una  arquitectura  que 
le  sea  propia  ,  esto  es  ,  un  sistema  de  construcción  entera¬ 
mente  nuevo ,  especial  ,  individual  ,  y  que  se  distinga  de 
los  que  le  han  precedido?  No  vacilamos  en  responder  ne¬ 
gativamente,  porque  la  arquitectura  es  un  arte  que  repro¬ 
duce  con  demasiada  exactitud  el  estado  de  las  costumbres  y 
de  la  sociedad ,  para  que  de  nuestra  época  ,  época  de  indi¬ 
ferentismo  ,  época  sin  creencias  de  ninguna  especie,  pueda 
surgir  una  creación  dotada  de  tales  caractéres  y  de  tal  vida, 
que  logre  personificar  lo  que  realmente  no  existe.  Seme¬ 
jante  privilegio  es  exclusivo  de  los  siglos  en  que  todo  un 
pueblo  aparece  sometido  á  una  misma  creencia  ,  animado 
de  un  mismo  pensamiento,  agitado  por  una  misma  pasión. 
Entonces  es  cuando  se  ven  consumarse  las  grandes  revo¬ 
luciones  en  el  arte  de  construir  ;  pero  la  duda  ,  el  escep¬ 
ticismo  y  la  indiferencia,  no  pueden  engendrar  cosa  algu¬ 
na,  dejando  solo  en  pos  de  sí  una  huella  imperceptible  y 
perecedera. 

Necesario  es  ,  pues  ,  resignarnos  ,  porque  según  todas 
las  probabilidades  y  apariencias  no  produciremos  ,  como  tipo 
propio  de  nuestra  época  ,  ninguna  de  las  innovaciones  ar¬ 
quitectónicas  que  caracterizan  los  grandes  siglos  del  arte; 
no  por  la  razón  que  muchos  creen  de  que  nos  sea  imposi¬ 
ble  encontrar  una  forma  nueva  y  distinta  de  las  empleadas 
hasta  ahora  ,  sino  por  falta  de  uno  de  los  grandes  acon¬ 
tecimientos  que  á  la  arquitectura  impulsan  á  enjendrarla. 
Así  pues  ,  lo  repetimos :  en  nuestro  entender  no  presenta 
el  siglo  actual  las  condiciones  necesarias  para  producir  tan 
grandes  y  bellas  creaciones.  Supuesto  lo  dicho  ,  exami¬ 
nemos  la  posibilidad  de  llevar  á  cabo  lo  que  la  Academia 
quiere. 


No  nos  parece  muy  fácil  mezclar,  como  la  misma  pre¬ 
tende,  los  elementos  diversos  de  todos  los  estilos  bajo  pre¬ 
texto  de  aplicarlos  á  nuestros  usos  ,  sin  exponernos  a  pro¬ 
ducir  conjuntos  monstruosos ,  compuestos  de  informes  amal¬ 
gamas.  Si  la  Academia  quiere  que  solo  se  tome  de  las  ar¬ 
quitecturas  pasadas  lo  que  pueda  ser  capaz  de  mezclarse  y 
formar  un  conjunto  susceptible  de  armonía  ;  esto  es  ,  que 
al  levantar  un  edificio  se  tengan  á  la  vista  solamente  los 
caracteres  generales  de  tal  ó  cual  gran  familia  de  monu¬ 
mentos  ;  que  se  modifique  el  tipo  que  de  entre  ellos  haya¬ 
mos  escogido  ;  y  que  imprimiéndole  un  carácter  particular, 
nos  le  apropiemos  en  lugar  de  copiarle  ,  entonces  estamos 
conformes  con  sus  deseos. 

Pero  ni  podemos  menos  de  manifestar  que  el  artista  se 
coloca  en  un  terreno  muy  resbaladizo  ,  ni  temerémos  ase¬ 
gurar  que  siempre  producirá  monstruos  ,  si  ademas  de  po¬ 
seer  un  genio  artístico  sobresaliente  ,  no  ha  hecho  de  la 
arquitectura  de  la  época  que  elija  con  objeto  de  modificarla, 
para  que  su  creación ,  digámoslo  así  ,  le  pertenezca  ,  un 
estudio  tan  profundo  como  es  necesario. 

Lástima  es  que  la  Academia,  al  dar  su  manifiesto  á  luz, 
no  haya  determinado  mas  circunstanciadamente  sus  opinio¬ 
nes  ,  y  mas  lástima  aun ,  el  que  no  se  hayan  desarrollado 
sus  ideas  en  los  proyectos  que  sus  respectivos  discípulos 
presentan  en  los  concursos  de  la  escuela  ,  pues  según  hemos 
indicado  ,  siguen  aquellos  en  sus  antiguas  creencias  ,  á  pesar 
del  manifiesto  ,  y  muy  poca  ó  ninguna  variación  presentan 
respecto  de  lo  que  antes  del  mismo  hacían. 

Hemos  expuesto  nuestra  opinión  sobre  el  manifiesto  de 
la  Academia:  seguiremos  ahora  á  nuestro  amigo  Mr.  Lassus, 
uno  de  los  representantes  de  la  escuela  gótica  ,  en  un  escri¬ 
to  que  acaba  de  publicar  en  defensa  de  la  arquitectura  del 
mismo  nombre:  pero  antes  nos  detendrémos  brevemente  á 
decir  algunas  palabras  sobre  esta  arquitectura. 

Nosotros  creemos  que  si  los  críticos  que  han  pros¬ 
crito  el  arte  de  la  edad  media  sin  conocerle ,  y  solo  por 
tradiciones  pasageras,  le  hubieran  examinado  mas  detenida¬ 
mente;  si  en  lugar  de  condenar  en  masa  todo  cuanto  nues¬ 
tros  antepasados  han  construido  durante  ocho  ó  nueve  siglos, 
hubieran  estudiado  y  examinado  los  monumentos  construidos 
desde  el  XIÍÍ  hasta  principios  del  XYI,  no  habría  duda  al¬ 
guna  de  que  hubieran  encontrado  en  ellos  el  principio  común 
que  en  esta  época  presidió  al  arte  de  construir,  y  convencí- 
dose  de  que  este  principio  tan  nuevo  como  fecundo  ,  tan  re¬ 
gularizado  como  atrevido ,  sufrió  tres  grandes  modificaciones, 
cada  una  de  las  cuales  corresponde  próximamente  á  uno  de 
los  expresados  siglos.  Pero  en  lugar  de  estudiar  estos  monu¬ 
mentos  se  ha  proclamado  como  axioma ,  que  no  ha  existi¬ 
do  jamas,  ni  puede  existir  mas  que  una  sola  arquitectura, 
la  clásica  ,  en  virtud  de  que  solo  ella  se  encuentra  con¬ 
forme  á  las  grandes  leyes  de  la  inteligencia  ,  de  que  solo 
ella  encierra  un  sistema  de  proporciones  regulares  y  de  com¬ 
binaciones  constantes  ,  de  que  solo  ella  en  fin  está  basada 
sobre  un  principio  de  orden  ,  mientras  que  las  construccio¬ 
nes  llamadas  góticas  han  surgido  de  elementos  tan  hetereo- 
géneos,  y  en  tiempos  de  tal  confusión  é  ignorancia  que  la 
extraordinaria  diversidad  de  formas  que  la  componen  ,  inspi¬ 
radas  únicamente  por  el  capricho,  no  presenta  en  realidad 
al  entendimiento  sino  la  idea  del  desorden  ,  la  idea  del  caos. 

En  nuestro  entender,  la  arquitectura  de  los  siglos  XIII 


y  XIV  ,  tiene  un  sistema  de  proporción,  un  sistema  de  cons¬ 
trucción,  y  un  sistema  de  ornamentación;  sistemas  todos  que 
le  son  propios  ,  que  constituyen  su  originalidad,  y  que  la 
hacen  enteramente  distinta  no  solo  de  la  arquitectura  anti¬ 
gua ,  sino  también  de  todos  los  sistemas  de  construir  em¬ 
pleados  en  las  otras  épocas  anteriores  de  la  edad  media.  Es¬ 
cribimos  estas  ideas,  que  ya  habíamos  publicado  en  el  año  de 
1836,  y  que  después  hemos  visto  repetidas  por  un  hombre 
eminente,  antes  de  contestar  á  Mr.  Lassus,  para  que  no  se 
nos  crea  enemigos  de  la  arquitectura  llamada  gótica,  y  con 
tanta  mas  razón  cuanto  que  no  estarémos  conformes  con  el 
mismo  en  creer  que  sea  la  única  que  puede  y  debe  adoptar¬ 
se  en  nuestros  dias. 

Tres  son  en  resúmen  los  puntos  en  que  se  funda  Mr.  Las¬ 
sus  en  su  escrito,  para  sostener  este  sistema. 

1. °  Que  es  un  arte  enteramente  nacional ,  esencialmente 
francés,  y  hé  aquí  lo  que  dice  á  este  propósito...  « Aun  hay 
mas\  ¿porqué  ir  á  buscar  un  arte  estrangero  cuando  ten- 
mos  un  arte  nacional,  esencialmente  francés  por  su  índole, 

por  su  forma  y  su  construcción . ?  ¿No  es  mas  natural 

apropi (írnosle ,  desarrollarle  y  completarle  ,  para  ponerle  en 
relación  con  todas  las  nuevas  necesidades  de  la  sociedad 
actual _ ?» 

2. °  Que  las  formas  siempre  en  armonía  con  la  construc¬ 
ción  están  todas  combinadas  para  la  pronta  caída  de  las  aguas. 

y  dice  sobre  este  punto .  « Estudiadlos  (los  monumentos) 

porque  en  ellos  encontraréis  la  solución  de  todos  los  proble¬ 
mas  originados  por  nuestro  clima  y  nuestros  materiales ;  re¬ 
reis  en  ellos  que  las  diferentes  formas,  siempre  en  armonía 
con  la  construcción,  están  todas  combinadas  para  la  pronta 
caída  de  las  aguas  ,  cuya  detención  es  siempre  causa  de 
ruina,  mas  grave  que  todas  las  demas  en  nuestro  clima....» 

3. °  Que  en  cuanto  á  construcción  es  la  mas  adecuada  á 

los  materiales  de  este  pais:  sobre  cuyo  punto  escribe  :  «En 
fui,  en  cuanto  A  la  construcción  estad  seguros  de  que  os  pre¬ 
sentará  constantemente  el  ejemplo  del  arco  de  aquella  for¬ 
ma,  que  exige  la  dimensión  de  nuestros  materiales  y  que 
ademas  os  parecerá  tan  razonada  como  sencilla  y  fácil.» 
Contestarémos  brevemente  á  estos  tres  puntos.  Respecto  al 
l.°  preguntarémos  á  Mr.  Lassus  y  otros  muchos  escritores 
franceses  ,  ¿han  examinado ,  con  la  detención  que  requiere 
un  asunto  de  tanta  importancia,  los  monumentos  de  España 
y  de  otros  países ,  para  afirmar  de  una  manera  tan  positiva 
que  la  arquitectura  llamada  gótica  es  esencialmente  francesa? 
Concretándonos  á  España  ¿no  tenemos  parte  de  la  catedral 
de  Toledo  y  de  la  de  León  y  Burgos,  y  otros  muchos  edifi¬ 
cios  que  fácilmente  citaríamos ,  los  cuales  son  de  la  misma 
clase  de  arquitectura,  y  que  pertenecen  al  siglo  XIÍI  ,  que 
es  la  época  mas  antigua  de  que  datan  sus  monumentos  de  es¬ 
ta  clase?  Y  si  esto  es  innegable,  si  en  España  (y  lo  mismo 
podríamos  decir  de  Italia  y  de  Alemania)  se  encuentran  mo¬ 
numentos  de  la  arquitectura  llamada  gótica  de  la  misma  épo¬ 
ca  que  los  que  hay  en  Francia  ¿por  qué  llamarla  francesa...? 
¿Por  qué  querer  dar  como  una  de  las  razones  concluyentes 
para  adoptarla  como  único  tipo  en  nuestros  dias ,  la  de  que 
es  nacional,  siendo  asi  que  la  vemos  levantarse  en  otros  paí¬ 
ses  al  mismo  tiempo  que  en  Francia . ?  Si  esta  razón  fuera 

de  algún  peso  para  adoptar  como  tipo  esta  arquitectura  en 
Francia,  tendríamos  la  misma  en  España,  y  la  tendrían  tam¬ 
bién  en  oíros  países. — Así  pues,  no  puede  ser  que  se  haya 


desarrollado  esta  arquitectura  solamente  en  Francia,  y  ya  lo 
hemos  demostrado  históricamente,  porque  sea  la  mas  conve¬ 
niente  á  aquel  pais,  como  Mr,  Lassus  supone,  si  no  que  na¬ 
ció  y  se  desarrolló  en  otros  países  al  mismo  tiempo  :  y 
que  por  consecuencia  no  tiene  el  carácter  de  nacionalidad 
francesa  que  se  le  quiere  atribuir  ahora. 

Respecto  al  segundo;  ¿  cree  Mr.  Lassus  que  se  ha  dado 
á  esta  arquitectura  las  formas  que  tiene  para  la  pronta  caída 
de  las  aguas ,  porque  en  Francia  llueve  mucho?  En  este 
caso  ¿cómo  se  le  han  dado  las  mismas  formas  en  los  paises 
mas  meridionales?  Ademas  ¿se  olvida  dicho  señor  de  que 
hemos  estado  largos  ratos  en  su  compañía  hablando  de  artes, 
sobre  un  terrado  que  cubre  parte  del  edificio  de  Nuestra 
Señora  de  -París ?  Y  si  esto  es  innegable  ¿qué  forma  rflas 
liana  puede  darse  á  la  cubierta  de  un  edificio  que  una  azotea? 
Y  cubierta  una  parte  del  edificio  de  esta  forma  ¿  no  podría 
también  cubrirse  el  resto  del  mismo  modo? 

Así  pues ,  si  las  formas  de  esta  arquitectura  tuvieran  por 
objeto  la  pronta  caída  de  las  aguas,  se  encontrarían  empleadas 
en  todo  el  monumento  ,  y  no  habría  un  agudo  tejado  en  una 
parte  de  él  ,  y  una  azotea  en  otra ,  viéndolas  ademas  muy 
modificadas  en  los  diversos  climas  en  que  existen  monu¬ 
mentos  de  esta  arquitectura  ,  lo  cual  no  sucede.  Lo  que 
nosotros  creemos  es  ,  que  si  tanto  en  el  mediodía  como  en 
el  norte  vemos  siempre  cubierta  con  una  aguda  armadura 
la  nave  principal  de  las  iglesias  góticas ,  esto  consiste  en 
que  las  elevadas  bóvedas  en  que  termina  esta  nave  exigen 
necesariamente  tal  armadura. 

Respecto  al  tercero  diremos:  que  si  bien  el  arco  apun¬ 
tado  no  necesita  materiales  de  gran  tamaño ,  tampoco  será 
esta  una  razón  para  asegurar,  como  lo  hace  Mr.  Lassus, 
que  es  imposible  obtenerlos  en  Francia  de  mayores  dimen¬ 
siones;  porque  bien  sabido  es  que  tanto  en  París  como  en 
Madrid  pueden  proporcionarse  materiales  de  la  dimensión 
que  sea  necesaria  ,  particularmente  cuando  se  trata  de  un 
monumento  público  ó  de  un  edificio  de  primer  orden. 

Estas  son  las  reflexiones  que  nos  parecen  contestar  al 
escrito  de  Mr.  Lassus ,  y  prueban  suficientemente  que  no 
bastan  las  razones  que  el  mismo  ha  expuesto  para  demos¬ 
trar  que  la  arquitectura  gótica  sea  la  exclusiva ,  la  única 
que  deba  adoptarse  en  nuestros  dias. 

Relativamente  al  tercer  partido  de  que  hemos  hablado  al 
principio  de  este  escrito,  solo  dirémos  que,  conformes  en  un 
todo  con  sus  principios  y  modo  de  ver  la  arquitectura ,  nada 
tenemos  que  oponer  á  su  escuela ,  y  solamente  deseamos  que 
no  se  reduzca  demasiado  el  arte  en  su  parte  de  ornamentación, 
á  fuerza  de  razonamiento ;  porque  entonces  sería  un  esqueleto 
sin  carne  y  sin  piel ,  y  por  consiguiente  falto  de  hermosura. 

Por  lo  que  llevamos  dicho  ha  podido  ya  comprenderse  del 
modo  que  entendemos  nosotros  la  aplicación  de  la  arquitectu¬ 
ra  antigua  al  arte  de  nuestros  dias;  sin  embargo,  aunque  ten¬ 
gamos  que  repetir  algo  de  lo  que  hemos  dicho,  formularemos 
nuestra  opinión  de  una  manera  clara  y  terminante. 

Puesto  que,  como  hemos  indicado,  no  produciremos  como 
tipo  de  nuestra  época  ninguna  de  las  innovaciones  arquitectó¬ 
nicas  que  caracterizan  los  grandes  acontecimientos  del  arte,  y 
que  por  consiguiente  no  serémos  creadores ,  veamos  cual  es 
nuestra  misión  artística. 

La  historia  y  la  crítica  filosófica  son  sin  duda  alguna  la 
tendencia  de  nuestra  época;  la  razón  gana  hoy  en  experiencia 


y  madurez ,  todo  lo  que  la  imaginación  pierde  de  frescura  y 
lozanía :  sigamos,  pues,  la  tendencia  de  nuestra  época  y  hagá¬ 
monos  críticos  é  históricos  ya  que  no  podamos  ser  creadores. 

El  genio  crítico  en  arquitectura,  es  el  arte  de  desentender¬ 
se  de  todos  los  sistemas  absolutos  y  de  todos  los  tipos  de  con¬ 
vención  .  escogiendo  resueltamente  entre  las  tradiciones  de 
todas  las  escuelas  y  de  todos  los  paises ,  lo  que  pueda  apro¬ 
piarse  á  las  condiciones  que  exija  el  clima  en  que  se  constru¬ 
yan  los  monumentos ,  y  al  destino  de  estos. 

El  genio  histórico  en  arquitectura ,  es  el  arte  de  restaurar 
los  antiguos  monumentos  identificándose  con  los  siglos  en  que 
han  sido  construidos ,  y  reproduciendo  con  una  escrupulosa 
fidelidad  las  proporciones  y  el  espíritu  de  su  construcción  pri¬ 
mitiva. 

Estudiemos  pues  todos  los  estilos  y  las  obras  maestras  de 
todas  las  edades,  y  de  todas  las  naciones;  pero  tengamos  muy 
presente  que  el  primer  elemento  de  belleza,  es  la  convenien¬ 
cia,  esto  es,  la  relación  armoniosa  del  edificio  con  su  destino 
especial  y  con  todas  las  condiciones  que  le  imponen  su  situa¬ 
ción,  la  naturaleza  del  clima  y  el  estado  de  la  civilización  á 
que  pertenece:  tomemos  después  (como  ya  hemos  dicho)  al 
crear  un  edificio  los  caracteres  generales  de  solo  tal  ó  cual  gran 
familia  de  monumentos,  modifiquemos  el  tipo  que  de  entre 
ellos  hayamos  escojido,  imprimámosle  un  carácter  particular 
y  apropiémosle  en  lugar  de  copiarle  —  Hé  aquí  nuestro  modo 
de  pensar  relativamente  á  la  aplicación  de  la  arquitectura  an¬ 
tigua  al  arte  de  nuestros  dias.  —  Yernos  pues  que  no  esclui- 
mos  ni  el  griego,  ni  el  romano,  ni  el  bizantino,  ni  el  llamado 
gótico,  niel  del  renacimiento;  y  que  si  bien  creemos  que  pudiera 
darse  la  preferencia  al  último  por  estar  mas  en  armonía  con 
nuestros  usos  y  conveniencias  actuales,  nos  abstenemos  de  de¬ 
cir,  por  ahora,  cosa  alguna  sobre  este  punto. 

Sin  duda  alguna  que  al  emitir  nuestro  dictámen  en  arqui¬ 
tectura  podrá  decírsenos  que  nos  separamos  de  las  reglas  su¬ 
premas  de  ella,  de  aquellas  reglas  que  tienen  el  rigor  de  leyes 
matemáticas,  y  cuyo  código  nos  ha  sido  transmitido  por  los 
antiguos;  pero  nosotros  responderemos:  — Las  reglas  en 
arquitectura  no  son  mas  absolutas  ni  mas  imperativas  que 
en  las  demas  artes.  En  ella  la  inspiración  y  el  sentimiento 
ordenan:  la  escuadra  y  el  compás  obedecen.  En  todas  las  co¬ 
sas  hay  dos  especies  de  reglas ,  las  unas  suministradas  por  la 
naturaleza,  las  otras  forjadas  por  los  preceptistas.  Si  se  ha  na¬ 
cido  Arquitecto  se  empezará  á  sentir,  antes  que  se  enseñe,  la 
ley  de  dimensiones,  el  efecto  de  contrastes  y  de  simetrías ,  la 
armonia  de  proporciones.  Según  el  grado  de  esbeltez,  de  ele¬ 
gancia  ,  de  atrevimiento  ó  de  magestad  que  se  quiera  dar  al 
edificio,  se  conocerá  la  necesidad  de  dar  mas  ó  menos  altura  á 
los  pisos,  y  según  las  alturas  que  para  ellos  se  hayan  escogido, 
serémos  conducidos  naturalmente  á  modificar  en  su  espesor  y 
en  todas  sus  partes  los  pies  derechos,  las  pilastras,  las  colum¬ 
nas,  en  una  palabra,  todos  los  apoyos  de  cada  uno  de  ios  pisos. 

El  ojo  del  artista,  ó  mejor,  el  modo  de  ver  lo  bello  y  lo  ver¬ 
dadero,  indicarán  estas  modificaciones  relativas.  Pero  guardé¬ 
monos  de  creer  que  no  tenemos  masque  cinco  maneras  de  pro¬ 
porcionar  un  edificio,  y  que  fuera  de  estos  cinco  órdenes,  como 
se  los  llama,  no  encontrarémos  mas  que  error  y  barbárie.  Si 
Yitrubio  hubiera  visto  y  medido  mayor  número  de  mouumen- 
tos,  hubiera  multiplicado  estraordinariamente  sus  órdenes,  ó 
mas  bien  no  hubiera  dado  sino  como  medios  aproximativos  lo 
que,  bajo  su  palabra,  se  ha  tomado  por  reglas  absolutas.  En 
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efecto:  ya  hemos  probado  en  el  núm.  5.°  del  Boletin  Español 
de  arquitectura  que  los  antiguos  no  sujetaban  su  arquitectura 
á  proporciones  fijas  y  determinadas,  como  pretende  dicho  au¬ 
tor,  y  como  aun  se  cree,  queriendo  por  este  medio  reducir  este 
arte  liberal  á  otro  mecánico,  y  creyendo  que  es  mas  docto  Ar¬ 
quitecto  el  que  tiene  mas  en  la  memoria  las  reglas  de  Vignola 
y  cuando  mas  las  de  Palladio. 

No  concluiremos  este  artículo  sin  repetir  lo  que  ya  hemos 
indicado,  á  saber:  que  el  arte  no  puede  florecer  sino  libre  y 
desembarazadamente,  que  es  necesario  que  se  cultive  simul¬ 
táneamente  bajo  de  influencias  y  por  métodos  diversos,  no  solo 
porque  la  rivalidad  es  un  estímulo  necesario,  sino  también  por¬ 
que  todo  es  mas  ó  menos  esclusivo  é  incompleto  en  las  obras 
de  los  hombres,  y  porque  el  único  medio  que  hay  para  que  lo 
bello  aparezca  en  todas  sus  fazes,  es  el  dejar  á  los  que  lo  bus¬ 
can  la  libertad  de  mostrárnosle  bajo  diferentes  puntos  de  vista. 
El  tener  un  molde  único,  por  decirlo  así,  donde  deban  fundir¬ 
se  las  ideas  del  arte ,  es  un  principio  de  muerte  para  él  mismo; 
es  convertirlo  en  un  miserable  oficio. 

A.  de  Zabaleta. 

Armónica  de  madera  de  Gusikow.  — Pretensiones 
del  Sr.  Spira.  —  Instrumentos  de  percusión  de 
MADERA  Y  PIEDRA. 

Después  (le  las  ochocientas  y  mas  metamorfosis 
por  las  que  ha  pasado  el  Piano  desde  su  creación  en 
el  siglo  pasado,  hasta  llegar  al  estado  de  perfección  en 
que  se  encuentra  este  instrumento  conocido  actual¬ 
mente  bajo  los  tres  principales  tipos  de,  Jfia.no  á 
cola ,  Piano  cuadrado,  y  Piano  vertical:  conside¬ 
rando  los  mil  inventos  que  tanto  han  enriquecido 
en  nuestros  dias  el  catálogo  de  los  instrumentos  de 
música,  y  los  grandes  adelantos  introducidos  en  los  de 
viento  por  el  belga  Sax;  el  anuncio  de  un  nuevo  ins¬ 
trumento  construido  con  paja  y  madera  debia  desper¬ 
tar  naturalmente  nuestra  curiosidad,  no  pareciéndonos 
imposible  que  el  ingenio  humano  hubiese  llegado  á  sa¬ 
car  sonidos  de  la  madera  y  de  la  paja  por  medio  de 
alguna  acertada  combinación.  Desgraciadamente,  des¬ 
pués  de  haber  oido  en  el  teatro  del  Príncipe  al  señor 
Spira,  inventor,  según  se  titula,  del  susodicho  instru¬ 
mento,  nos  hemos  convencido  ;  l.°  de  que  no  hay  tal 
instrumento  de  paja  y  madera,  y  2.°  que  aun  descar¬ 
tando  la  paja  y  quedándonos  tan  solo  con  la  madera, 
la  Armónica  di  legno  del  Sr.  Spira  es  sencillamente  la 
Eolzarmonika  i  armónica  de  madera )  inventada  hacia 
el  año  de  1830  por  el  judío  polaco  Gusikow. 

La  ingeniosa  invención,  ó  mas  bien,  la  perfección 
que  Gusikow  consiguió  dar  á  un  instrumento  conocido 
en  Oriente  desde  la  mas  remota  antigüedad  y  su  gran 
mérito  como  músico  ,  merecen  bien  que  nos  detenga¬ 
mos  á  narrar  ciertas  particularidades  de  su  vida.  De 
esta  manera  ,  al  paso  que  daremos  algunos  detalles  al 
lector  acerca  de  la  Armónica  de  madera ,  saldremos 
también  á  la  defensa  de  Gusikow  ,  ya  que  el  Sr.  Spira 
pretende  arrebatarle  la  gloria  que  de  derecho  le  cor¬ 
responde. 

Nacido  de  padres  israelitas  en  Sklow,  pequeña  villa 
situada  en  las  orillas  del  Nieper,  pasó  Gusikow  sus  pri 
meros  años  acompañando  á  su  padre  á  tocar  la  flauta  en 
todas  las  bodas  y  tiestas  de  las  aldeas.  Sin  conocer  una 
sola  ñola  de  música  ,  y  guiado  tan  solo  por  su  instinto 
artístico,  el  jóven  israelita  llamaba  ia  atención  de  los  in¬ 
teligentes  por  el  gusto  ,  sentimiento  y  manera  parti¬ 
cular  con  que  tocaba  las  melodías  populares  de  SI  u  si  a 


y  Polonia.  Ignorante  de  su  propio  mérito  ,  y  limi¬ 
tándose  su  ambición  á  poder  hacer  de  vez  en  cuando 
un  viaje  á  Moscú,  se  casó  Gusikow  á  los  17  años,  y 
vivió  íeliz  continuando  su  vida  de  músico  f estero .  Em¬ 
pero,  su  constitución  naturalmente  endeble  se  agravó 
cu  el  año  de  1831  con  una  enfermedad  al  pecho  ,  y 
obligado  al  poco  tiempo  á  tener  que  abandonar  la  flau¬ 
ta  ,  único  medio  con  que  contaba  para  mantener  á  su 
familia  ;  la  mas  espantosa  miseria  invadió  el  hogar  do¬ 
méstico  del  pobre  músico  ambulante.  Entonces  fué 
cuando  se  le  ocurrió  á  Gusikow  sacar  partido  de  cierto 
instrumento  conocido  entre  los  judíos  del  Norte  con 
el  nombre  de  Jorova  y  Salamo  ,  el  cual  toscamente 
fabricado  con  varitas  de  pino  y  otras  maderas  sonoras 
es  una  imitación  del  Tabletero  chino  instrumento  de 
percusión  compuesto  de  un  cierto  número  de  tablitas 
dé  madera  que  van  disminuyendo  en  longitud,  y  que 
dan  un  sonido  al  golpe  de  un  cuerpo  sólido.  El 
Jorov  i  y  Salamo  construido  según  el  sistema  de 
la  escala  china  no  produce  sino  sonidos  diatóni¬ 
cos  ;  Gusikow  consiguió  después  de  un  trabajo  asi¬ 
duo,  perfeccionar  este  instrumento  que  habia  toca¬ 
do  él  también  en  su  niñez.  Aumentó  el  número  de 
¡as  tablitas  de  madera  hasta  llegar  á  la  escala  cromá¬ 
tica  de  dos  octavas  y  media  sin  seguir  el  órden  alter¬ 
nativos  de  medios  tonos,  pero  adoptando  un  sistema 
particular  que  él  se  creó  y  arregló  con  el  fin  de  fa¬ 
cilitar  la  ejecución.  Buscando  también  el  medio  de 
aumentar  la  intensidad  de  los  sonidos,  le  ocurrió  la 
feliz  idea  de  colocar  el  instrumento  sobre  unos  maci- 
tos  de  paja  cosida ,  consiguiendo  de  ese  modo  el  ais¬ 
lar,  digámoslo  así ,  la  vibración  de  los  sonidos,  y  dar¬ 
les  mas  fuerza  y  poderío.  Con  el  estudio  adquirió  Gu¬ 
sikow  una  ejecución  maravillosa  ;  la  naturaleza  le  in¬ 
dicó  el  secreto  de  sacar  de  la  madera  los  acentos  mas 
espresivos  y  apasionados.  Moscú  ,  Yarsovia  ,  Viena, 
Berlín,  París  y  Londres  dispensaron  los  mayores  aplau¬ 
sos  y  ovaciones  á  Gosikow  ,  pero  en  medio  de  sus 
triunfos  artísticos  el  creador  de  la  Eolzarmonika  so- 
lia  verse  precisado  por  causa  de  sus  dolencias  á  sus¬ 
pender  sus  trabajos  ,  y  los  achaques  le  condujeron  en 
diferentes  ocasiones  al  borde  del  sepulcro.  En  varios 
periódicos  extrageros  hemos  visto  anunciada  su  muer¬ 
te,  y  nos  inclinamos  tanto  mas  á  creerlo  cuando  ve¬ 
mos  aparecer  en  escena  á  un  supuesto  inventor  de  la 
Armónica  de  madera  ,  pues  solo  contando  con  el  si¬ 
lencio  de  la  tumba  se  comprende  que  baya  alguien 
tan  osado  que  se  atreva  á  especular  con  la  buena  fé 
del  público ,  vistiéndose  para  conseguir  sus  fines  con 
las  galas  del  que  ya  no  existe. 

Aclarada  la  verdad  de  los  hechos,  y  colocado  cada 
cual  en  el  lugar  que  le  corresponde  ,  tenemos  un  pla¬ 
cer  en  consignar  que  el  Sr.  Spira  toca  muy  bonita¬ 
mente  la  Armónica  de  madera .  su  ejecución  es  bri¬ 
llante  y  de  efecto,  maneja  con  mucha  destreza  y  has¬ 
ta  con  cierta  elegancia  los  palillos  con  que  hiere  las 
tablitas  del  instrumento  ,  tiene  estilo  ,  y  dá  sentido  á 
la  música. 

Como  hemos  ya  indicado  ,  la  paja  no  entra  para 
nada  en  la  construcción  de  la  Eolzarmonika  de  Gu¬ 
sikow.  El  instrumento  es  todo  de  madera  ;  la  paja  es 
un  atixilio  para  dar  mas  intensidad  á  la  vibración  de 
los  sonidos ,  y  lo  mismo  pudiera  aplicarse  para  con¬ 
seguir  el  objeto  cualquiera  otra  materia  parecida  ,  co¬ 
mo  por  ejemplo  el  heno,  etc.,  etc...  Entrelazada  la 
entabladura  por  medio  de  cuerdas  de  tripa,  el  instru¬ 
mento  se  loca  con  dos  baquelitas  cuyo  remate  forma 
una  bolita. 

La  Armónica  de  madera,  objeto  de  curiosidad  y 
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aun  de  asombro  para  muchas  personas ,  no  lo  es  lanío 
para  los  que  tienen  alguna  noticia  de  los  ensayos  he¬ 
chos  hace  algún  tiempo  en  este  género,  y  sobre  lodo, 
para  los  que  no  desconocen  el  King  y  demas  ins¬ 
trumentos  de  percusión  de  piedra  y  madera  de  los 
chinos. 

Según  las  tradiciones  de  los  habitantes  del  Celeste 
Imperio ,  la  invención  de  los  instrumentos  de  percu¬ 
sión  de  madera  remonta  nada  menos  que  al  reinado 
fabuloso  de  Fon-hi,  fundador  de  la  monarquía  china. 
Considerando  aquel  soberano  la  madera  como  uno  de 
los  bienes  mas  grandes  y  útiles  dispensados  por  el  cielo 
á  ios  mortales,  dispuso  que  entre  Sos  instrumentos  des¬ 
tinados  á  celebrar  las  grandezas  del  Supremo  Hacedor 
los  hubiese  de  madera,  como  muestra  de  eterno  agra 
decimienlo ,  y  quiso  ademas  que  cada  instrumento  de 
estos  representasen  en  su  forma  una  idea  moral. 

El  Tchou ,  cóncavo  y  de  una  hechura  parecida  á 
nuestra  mediila  llamada  fanega,  representa  las  venta¬ 
jas  del  estado  social :  L’ou  bajo  la  forma  de  un  tigre 
en  actitud  de  estar  descansando  ,  es  el  símbolo  del 
gran  poderío  que  ejerce  el  hombre  sobre  todos  los 
séres  animados.  El  primero  de  estos  dos  instrumentos 
fabricado  con  la  madera  de  un  árbol  ,  cuyo  tronco  se 
asemeja  á  nuestro  pino  y  las  hojas  á  las  del  ciprés, 
tiene  en  uno  de  sus  costados  una  abertura  por  donde 
se  pasa  el  brazo  á  fin  de  poder  agarrar  un  martillo 
fijado  en  el  interior ,  y  con  el  cual  se  golpean  los  cua¬ 
tro  costados  del  instrumento  :  sobre  el  lomo  del  ti¬ 
gre  del  l’ou  sobresalen  27  púas  que  despiden  un  so¬ 
nido  con  el  roce  de  una  lablila  de  la  madera  del  mis¬ 
mo  instrumento.  El  tchou  tiene  poca  importancia  bajo 
el  aspecto  musical  ,  mientras  que  el  l’ou  nos  da  ya 
una  idea  de  la  Armónica  d  - madera,  si  es  cierto,  co¬ 
mo  lo  asegura  el  padre  Amiot  ,  que  los  antiguos  chi¬ 
nos  sacaban  seis  tonos  diferentes  de  este  instrumento. 
En  fin  ,  el  Kiang,  que  viene  á  ser  un  King  de  made¬ 
ra,  y  el  Tabletero  chino,  produjeron  sin  ninguna  duda 
el  Jorova  y  Salamo,  el  cual  á  su  vez  perfeccionándose 
en  manos  de  Gusikow  ha  servido  á  crear  la  Armónica 
de  madera  llamada  Ilalzharmonika  por  los  alemanes, 
y  conocida  éntrelos  italianos  con  el  nombre  de  Ar¬ 
mónica  di  legno. 

Los  chinos  tienen  ademas  de  los  instrumentos  de 
madera  mencionados  .  otros  de  percusión  también, 
pero  fábricados  con  ciertas  piedras  sonoras  bastante 
comunes  en  aquel  suelo  :  examinada  una  de  esas  pie¬ 
dras  en  el  siglo  pasado  en  Francia  por  el  duque  de 
Chaulnes ,  resultó  asemejarse  al  mármol  negro  que 
tanto  abunda  en  Europa  ;  pero  que  por  alguna  dife- 
riencia ,  sin  duda  en  su  organización,  no  despide  el 
mismo  sonido.  Sin  embargo  ,  con  el  mármol  negro 
de  Flandes  se  han  hecho  algunos  instrumentos  pare¬ 
cidos  al  King  ,  y  es  muy  probable  que  nuestra  Espa¬ 
ña,  en  donde  se  encuentra  tanta  variedad  de  mármo¬ 
les  ,  produzca  algunos,  cuyos  sonidos  se  desconocen 
por  falta  de  observación.  También  debe  anotarse  que 
desde  muy  antiguamente  se  tiene  noticia  en  Europa 
de  una  clase  de  mármol  negro  que  llamaremos  sonoro. 
Plinio  el  anciano  le  da  el  nombre  de  ealcophonot,  Isi¬ 
doro  de  Sevilla  dice  que  es  una  piedra  negra  que  tie¬ 
ne  un  sonido  metálico  ;  otros  autores  refiriéndose  á 
esa  misma  piedra  la  denominan  calcophtongos. 

TV  o  falta  quien  pretenda  que  los  instrumentos  cons¬ 
truidos  con  el  mármol  negro  de  Flandes  producen  un 
sonido  casi  igual  al  King  chino  ;  pero  lo  mas  cierto 
es  que  ,  si  aigun  instrumento  europeo  pudiera  dar¬ 
nos  una  idea  del  King  ,  seria  la  Armónica  de  Le  Nor¬ 
mare!  construida  ,  como  todos  saben ,  con  crislaütos 


que  se  tocan  con  un  martillete  de  corcho  ,  y  que  uni¬ 
dos  entre  sí  están  sostenidos  en  el  aire  por  medio  de 
unos  hilos. 

Eduardo  Velaz  de  Medrana. 
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CONFESION  fíE  UN  ARTISTA. 

(Pensamiento  de  Miguel  Angel  Buonarotti). 

Sintió  mi  corazón  gozo  vehemente, 

^  amé  im  objeto  mas  que  otro  ninguno, 
Porque  á  su  influjo  se  elevó  mi  mente ; 

No  fuiste  tií ,  Señor,  mas  ¡  ay !  es  uno 
Al  cual  nada  en  la  tierra  vi  igualarse: 

Bello,  ¡  por  quien  el  sol  me  es  triste  y  bruno ! 

No  vi  mas  noble  espíritu  albergarse 
En  mas  noble  prisión  de  cuerpo  humano ; 
Angel  que  al  claro  cielo  ha  de  tornarse. 

Gracias,  Señor,  del  mundo  Soberano, 

Porque  el  anhelo  diste  al  alma  mia 

Y  del  mal  me  apartó  tu  santa  mano ; 

II  i  oíste  que  en  mi  ciega  idolatría 

Solo  buscara  tu  divina  huella 

En  la  beldad  que  á  comprenderte  guia! 

Erré  en  idolatrar  la  blanca  estrella, 

Como  buscando  en  su  tremante  cumbre 
El  dulce  encanto  de  tu  cumbre  bella  ! 

Por  ella  abandoné  la  muchedumbre, 

Y  de  su  rastro  en  pós  ora  camina 

El  alma  á  la  virtud ,  el  pié  á  la  cumbre. 

Allí  tiene  su  asiento,  á  Fé  vecina, 

Y  para  mas  bañarme  en  su  luz  pura , 

Al  monte  subo  cuando  el  sol  declina. 

El  hosco  azul  que  envuelve  la  natura, 

¡Qué  tesoros  de  amor  no  vierte  al  suelo 
En  el  silencio  de  la  noche  oscura ! 

Yo  en  la  eminencia ,  contemplando  el  cielo 
Delirante  de  amor,  hora  tras  hora, 

La  espero  sorprender  alzando  el  vuelo ! 
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Un  ángel ,  sí ,  mi  corazón  adora ; 
Perdóname,  Señor,  mi  idolatría, 

Es  de  tu  hermoso  sol  la  hermosa  aurora! 
Tu  diste  amante  anhelo  al  alma  mia , 

Que  solo  de  tu  ser  busca  la  huella 
En  la  beldad  terrestre  que  á  ti  guia ; 

¡  Nuestro  íin  eres  tú  ,  mi  norte  es  ella 

\ 
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En  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  ar- 
|  lículo  l.°  del  decreto  de  febrero  último  por  el 
que  S.  M.  se  ha  servido  hacer  en  la  organiza¬ 
ción  de  la  Real  Academia  Española  algunas 
reformas  imperiosamente  reclamadas  por  la 
opinión  pública,  aquella  sabia  corporación  va 
á  completar  el  número  de  sus  individuos  se¬ 
ñalado  en  dicho  Real  decreto  (36),  con  la 
admisión  de  tres  nuevos  académicos.  Entre 
los  numerosos  aspirantes  4  tan  alto  honor 
los  que,  según  tenemos  entendido ,  cuentan 
(  con  mas  probabilidades  de  triunfo,  son  los 
|  señores  D.  Alejandro  Olivan,  D.  Nieomedes 
i  Pastor  Diaz,  y  D.  Juan  Eugenio  llartzem- 
busch. 

Difícilmente  podría  la  Academia  hacer 
elecciones  mas  acertadas. 

Una  exposición  de  las  mas  interesan¬ 
tes  acaba  de  abrirse  últimamente  en  París, 
en  las  salas  de  la  municipalidad.  Consiste 
solo  en  cuatro  cuadros,  pero  reúnen  á  una 
belleza  extraordinaria  un  valor  grande,  para  la 
historia  de  las  artes.  El  primero  representa 
la  Abundancia ,  por  el  pintor  Florentino  Botti- 
celli ;  el  segundo ,  Tarquino  y  Lucrecia ,  por 
Ticiano  :  y  dos  de  Rafael ,  la  Paz  (en  su  pri¬ 
mer  estilo)  y  una  Sacra  familia  llamada  la 
Virgen  de  Loreto. 

Acaba  de  publicarse  en  París  un  ensayo 
crítico-biográfico  del  célebre  pintor  de  his¬ 
toria  Barón  Gerard,  debido  4  la  pluma  del 
erudito  Carlos  Lenormand,  individuo  del  Ins¬ 
tituto  y  Conservador  en  la  Biblioteca  del  Rey. 
El  Barón  Gerard,  uno  de  los  mas  ilustres  re¬ 
presentantes  de  la  escuela  de  David,  es  au¬ 


tor  de  muchas  obras  que  gozan  de  justa  ce¬ 
lebridad  en  Europa,  entre  las  cuales  citare¬ 
mos  como  mas  conocidas  en  España  por  bue¬ 
nos  grabados,  la  Entrada  de  Enrique  IV  en 
París,  y  la  Corma. 

liemos  tenido  el  gusto  de  ver  un  tras¬ 
lado  al  daguerreotipo,  traído  de  Roma,  que 
representa  La  Caridad  romana ,  sacado  del 
§rupo  que  ha  ejecutado  últimamente  nuestro 
compatriota  D.  Antonio  Sola,  antiguo  presi¬ 
dente  de  la  Academia  de  San  Lucas.  La  com¬ 
posición  es  muy  bella,  y  su  desempeño  cree¬ 
mos  no  lo  será  menos  por  lo  que  manifiesta 
la  pequeña  copia  que  hemos  visto.  Mucho 
desearíamos  que  el  Sr.  Solá  ejecutase  en 
mármol  su  obra  por  encargo  de  alguno  de 
nuestros  magnates.  Nos  proponemos  darle 
grabado  en  nuestro  periódico. 

Él  dia  20  de  febrero  próximo  pasado  ha 
fallecido  en  esta  corte,  á  la  edad  de  82  años, 
el  Sr.  D.  Antonio  de  Varas,  catedrático  que 
ha  sido  de  matemáticas  en  la  Academia  de 
Sari  Fernando,  por  espacio  de  55  años  conse¬ 
cutivos,  en  los  que  ha  cultivado  la  ciencia, 
formando  un  crecido  número  de  profesores 
que  honran  á  la  nación  y  á  su  maestro. 

Nos  consta  que  escasamente  ha  dejado 
con  qué  costear  su  entierro! ! 

La  función  dada  en  la  sala  del  Odeon  en 
París,  el  20  del  pasodo  febrero,  por  la  Aso¬ 
ciación  de  los  artistas,  pintores ,  esculto¬ 
res,  etc. ,  á  beneficio  de  los  artistas  necesita¬ 
dos,  ha  sido  magnífica,  y  ha  producido  una 
gran  suma,  que  como  todas  las  que  por  va¬ 
rios  conceptos  ha  recogido  hasta  ahora  dicha 
útilísima  sociedad ,  se  emplea  en  compar 
fondos  sobre  el  estado,  cuya  renta  distribuida 
en  pensiones,  asciende  ya  anualmente  á  mu¬ 
chos  miles  de  francos.  La  sala  del  teatro  es¬ 
taba  lindísima,  y  ánada  se  pudiera  comparar 
mejor,  según  dicen  los  periódicos  franceses, 
que  á  una  de  aquellas  mágicas  salas  que  de¬ 
coran  la  Alhambra  de  Granada. 

La  expresada  asociación ,  que  tan  digna¬ 
mente  está  llenando  su  noble  y  caritativo 
objeto,  nos  suministrará  asuntos  para  algu¬ 
nos  artículos,  en  que  procurarémos  dar  una 
idea  exacta  de  sus  principales  bases  y  estimu¬ 
lar  á  nuestros  artistas  al  Apronto  estableci¬ 
miento  de  una  institución  análoga  en  España. 


II  limiD:  IMPRENTA  DE  LA  VIUDA  DE  BURGOS, 

DIRIGIDA  POIl  SC  SOBRINO  D.  MANUEL. 
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ENTREGA  2-*  —21  MARZO 


CONSIDERACIONES  GENERALES  SORRE  SU 
RENACIMIENTO. 

Los  tiempos  que  son  mas  favorables  al 
desarrollo  de  las  letras  y  de  las  ciencias,  sue¬ 
len  serlo  también  al  de  las  artes ;  y  obsér¬ 
vase  (t)  que  las  obras  de  escultura  romana 
de  los  mejores  períodos,) están,  con  respecto 
á  las  de  los  Griegos,  en  la  misma  proporción 
que  los  escritos  de  los  autores  Latinos  con  las 
obras  originales  de  sus  grandes  maestros.  En 
los  largos  siglos  de  penosa  regeneración  que 
sucedieron  á  la  decrepitud  del  imperio  Ro¬ 
mano,  igual  fué  la  degradación  en  las  letras  y 
en  las  bellas  artes,  y  sería  tan  difícil  citar  una 
obra  de  correcta  y  clásica  literatura  de  aque¬ 
llos  tiempos,  á  pesar  de  las  ventajas  que  algu¬ 
nas  de  ellas  llevaban  á  las  antiguas  bajo  el 
punto  de  vista  de  las  verdades  morales,  (lo 
que  era  debido  vnás  á  la  revelación  cristiana 
que  al  arle  del  escritor,  muy  imperfecto  toda¬ 
vía),  como  citar  una  sola  estatua  ó  pintura  que 
alguna  consideración  merezca.  Sabido  es 
sin  embargo  ,  que  durante  aquellos  siglos 
tenebrosos  para  las  artes  de  lo  bello ,  se 
produjeron  algunas  obras  notables  en  ar¬ 
quitectura  ;  mas  debe  considerarse  que  este 
arte ,  como  mas  necesario  á  toda  nación  que 
la  pintura  y  la  estatuaria,  no  pudo  jamas  aban¬ 
donarse  ni  desaparecer  enteramente  ;  por  lo 
que ,  si  á  esto  se  añade  que  los  grandes  mo¬ 
numentos  de  los  siglos  XI  y  XII  fueron 
principalmente  debidos  á  los  griegos,  no  sor¬ 
prenderá  que  cuando  en  el  siglo  siguiente 
las  artes,  y  la  literatura  en  general,  comenza¬ 
ban  á  disipar  lentamente  las  tinieblas  de  aque¬ 
lla  pasada  noche,  la  arquitectura  cristiana, 
en  la  cual  se  habían  combinado  la  gracia  y  !a 
fantasía  espiritualizadas  por  la  fé,  con  la  soli¬ 
dez  del  severo  arte  bizantino,  se  ostentase 

(1)  Roscoe.  Vida  de  Lorenzo  Medicis.  T.  1.®  p.  4. 
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ya  hermosa  y  digna  de  levantar  á  Dios  mo¬ 
radas  entre  los  hombres.  La  arquitectura 
no  pudo,  ni  debió,  seguir  á  las  demas  artes 
liberales  en  todas  sus  vicisitudes.  Fué  preci¬ 
so,  sí,  que  decayese  cuando  todas  en  general 
perecieron ;  mas  ni  los  antiguos  modelos  pu¬ 
dieron  jamas  desaparecer  enteramente,  por¬ 
que  ios  invasores  de  la  Italia,  aunque  impe¬ 
tuosos  y  devastadores,  no  arrasaron  las  ciu¬ 
dades  enteras  y  cuantas  fábricas  sobre  la  su¬ 
perficie  de  la  tierra  habia  ;  ni  pudo  jamas 
abandonarse  su  cultivo  durante  las  guerras 
de  los  primeros  siglos,  antes  por  el  contra¬ 
rio  ,  los  pasos  mas  seguros  de  la  arquitec¬ 
tura  en  la  edad  media  fueron  las  construccio¬ 
nes  feudales,  y  las  fortificaciones,  castillos, 
y  murallas  de  las  ciudades  guerreadoras  (2), 
como  todas  las  demas  obras  de  pública  uti¬ 
lidad. 

Daban  ademas  á  la  arquitectura  continuo 
ejercicio  las  fundaciones  sagradas  que  la  pie  ¬ 
dad  de  las  ciudades  y  magnates  erigía,  en  una 
edad,  en  que  era  tan  férvida  la  creencia  reli¬ 
giosa,  que  todo  acontecimiento  afortunado  se 
esplicaba  por  un  patrocinio  celestial  visible; 
con  lo  que  cada  población,  y  cada  familia  no¬ 
table,  se  atribuía  la  protección  directa  de  al¬ 
gún  Santo,  ó  de  la  misma  Madre  de  Dios,  á 
quienes  se  tributaba  un  culto,  á  veces  idólatra, 
nunca  interrumpido  por  la  sucesión  de  las 
generaciones.  Sucedía ,  pues,  que  las  encar¬ 
nizadas  rivalidades  de  repúblicas  y  familias, 
que  tanta  sangre  costaron  á  la  Italia  de  la 
edad  media,  multiplicaban  de  una  manera 
prodigiosa  los  piadosos  monumentos  de  la 
gratitud  de  los  fieles ;  porque  no  podia  nun¬ 
ca  faltar  un  vencedor  en  las  batallas :  y 
al  paso  que  este  levantaba  un  santuario 
á  su  patrono,  el  vencido,  que  se  creía  casti¬ 
gado  por  algún  pecado  oculto ,  duplicaba 
las  ofrendas  hechas  al  suyo  para  aplacar  la 
I  cólera  celeste. 

1(2)  Las  murallas  de  Avila  son  una  de  las  obras  mas  perfec¬ 
tas  de  la  arquitectura  de  la  edad  media. 
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Pudieron,  pues,  los  arquitectos  de  aque¬ 
llos  siglos  ir  siempre  adelantando  en  su  arte. 
El  arte  bizantino,  degeneración  bastarda  del 
romano,  heredó  de  estela  antigua  solidez 
que  hace  sus  monumentos  eternos  (3);  los  pri¬ 
mitivos  cristianos  le  inocularon,  por  decirlo 
así,  su  austero’' -misticismo,  acomodándole  á 
los  nuevos  ritos  en  las  basílicas  construidas 
con  arreglo  á  los  cánones  apostólicos.  Dié- 
ronle  [ esbeltez  y  ligereza  las  prácticas  de  los 
germanos  ,  y  elegancia  y  lantasía  el  reflejo 
recibido  de  las  construcciones  del  Oriente. 
Todos  estos  elementos  concurren  á  la  forma¬ 
ción  de  la  arquitecturafllamada  vulgarmente 
gótica;  y  como  el  último  que  entró  en  su 
composición,  que  fué  el  estilo  oriental,  pudo 
hacer  su  aparición  en  Europa  en  el  siglo  XII 
con  la  vuelta  de  los  cruzados  de  la  Palesti¬ 
na,  la  belleza  de  los  monumentos  cristianos 
debió  ya  completarse  en  la  centuria  siguien¬ 
te  ostentando  las  soberbias  catedrales  que  la 
inmortalizan,  mientras  las  demas  artes,  en  es¬ 
píritu  aun,  esperaban  en  un  incierto  crepúscu¬ 
lo  que  la  resurrección  de  la  belleza  perdida 
las  revistiese  de  una  nueva  forma,  para  ma¬ 
nifestar  al  mundo  el  arte  cristiano  acompa¬ 
ñado  de  sus  dos  divinos  caracteres,  la  santi¬ 
dad  y  la  hermosura. 

Llegó  la  arquitectura  religiosa  á  su  apogeo 
en  el  siglo  referido,  porque  á  diferencia  de  la 
pintura  y  de  la  estatuaria  ,  poco  ó  nada  te¬ 
nia  que  esperar  de  la  reaparición  de  los  mo¬ 
numentos  paganos  ,  de  las  termas  de  Tito  ni 
del  templo  de  Júpiter  Olímpico;  porque,  en 
nada  común  este  arte  con  la  forma  corpo¬ 
ral  humana ,  su  tipo  es  más  la  belleza  moral 
que  la  belleza  material,  y  la  forma  de  sus 
templos,  dependiente  del  cultoy  sujeta  á  otras 
ceremonias  diversas  de  las  paganas,  es  un 
puro  símbolo  de  los  misterios  religiosos  que 
el  cristianismo  nos  anuncia. 

Digamos,  pues,  que  la  arquitectura  no 
tenia  necesidad  de  renacer  como  las  otras 
artes  sus  compañeras:  primeramente  porque 
el  templo  es  la  profesión  de  fé  religiosa  del 
pueblo  ,  y  el  politeísmo  no  había  ya  de  vol¬ 
ver  al  mundo ;  y  en  segundo  lugar,  porque 
las  demas  fábricas  y  edificios,  ya  públicos,  ya 
privados,  habian  de  ser  siempre  acomoda¬ 
dos  á  los  usos ,  leyes,  y  modo  de  vivir  de  las 
sociedades  modernas ,  y  nó  á  los  usos  y  cos¬ 
tumbres  antiguos.  Si  la  arquitectura  religio¬ 
sa  ganó  ó  perdió,  pasando  de  la  forma  gótica 
á  la  que  sobre  las  antiguas  reglas  de  cons¬ 
trucción  le  dieron  BrunelSeschi  y  Braman¬ 
do)  La  supe-  lidad  incontestable  de  la  arquitectura  romana 
está  en  las  _as  públicas,  como  son  las  /uentes ,  los  cami¬ 
nos,  etc.,  etc. 


te  ,  es  problema  que  no  saldrá  jamas  de  la 
crítica  del  sentimiento,  y  que  por  consiguien¬ 
te  jamas  será  resuelto;  casi  diríamos  que  no 
es  verdadero  problema.  Los  diversos  estilos 
en  las  arles,  cuando,  á  la  manera  de  estos 
dos  propuestos,  parecen  llenar  perfectamen¬ 
te  su  fin,  no  pueden  ser  objeto  de  discusión, 
porque  el  modo  de  sentir  depende  de  la 
costumbre  y  de  las  instintivas  inclinaciones  ó 
disposiciones  del  hombre.  Estas,  unidas  á  la 
natural  instabilidad  humana,  producen  la  gran 
variedad  que  se  advierte  en  nuestros  juicios, 
y  en  el  juiciojgeneral  de  las  épocas  en  que 
vivimos;  y  de  aquí  resultan  las  grandes  reac¬ 
ciones  de  una  á  otra  escuela  que  á  veces  pre¬ 
senciamos,  y  que  hacen  que  lo  que  ayer  cau¬ 
só  nuestra  admiración ,  sea  mañana  objeto 
del  odio  mas  exagerado. 

Cuando  la  arquitectura  moderna  parecía, 
especialmente  en  las  construcciones  propias 
de  la  religión  y  nuevos  usos  sociales,  haber 
llegado  al  mas  alto  punto  de  perfección  posi¬ 
ble  ,  la  estatuaria  y  la  pintura  daban  apenas 
muestras  de  perfeccionamiento,  envueltas  en 
las  sombras  de  la  cuna.  Hemos  indicado  la 
razón  de  este  fenómeno  de  la  historia  artísti¬ 
ca  ,  manifestando  que  la  edad  media  no  ne¬ 
cesitaba  de  elementos  extraños  para  crear  una 
bella  arquitectura  ;  mientras  que  para  la  per¬ 
fección  de  las  artes  cuya  base  es  la  imitación 
de  la  naturaleza  física ,  no  bastaba  el  solo  es¬ 
píritu  de  la  época,  sino  que  era  ademas  ne¬ 
cesario  reunir  á  él  la  belleza  de  la  forma,  y 
esta  era  propiedad  exclusiva  de  la  antigüedad. 
Era  preciso  que  la  belleza  del  gentilismo  y  el 
espíritu  del  cristianismo  se  combinasen  para 
formar  un  todo  perfecto,  en  el  cual  el  alma  y 
el  cuerpo  se  hallasen  mútuamente  ennobleci¬ 
dos,  perdiendo  aquella  el  carácter  austero, 
sombrío,  y  aun  terrible  que  revistió  en  las 
obras  de  Cimabue  y  de  su  mismo  discípulo,  y 
este  la  forma  'puramente  plástica  de  los  mármo¬ 
les  griegos.  P.  de  M  adrazo. 


JUAN  DE  ARFE  Y  VILLAFAÑE. 

Uno  de  los  excelentes  artistas  que  flore¬ 
cieron  en  nuestro  siglo  de  oro  en  España 
fué  sin  duda  alguna  el  platero  Juan  de  Ar¬ 
fe  y  Villafañe.  Mecida  su  infancia  en  la  cé¬ 
lebre  escuela  y  en  los  talleres  de  su  padre 
Antonio ,  y  en  los  de  su  abuelo  Enrique, 
último  artífice  que  nos  dejó  primorosas  y 
afiligranadas  piezas  góticas,  no  es  extraño 
que  Arfe  subiera  al  grado  altísimo  de  reputa¬ 
ción  con  que  su  nombre  ha  llegado  hasta 
nosotros.  En  su  profesión  peculiar  pudiéramos 
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llamarle  los  españoles  nuestro  Benvenulo  Celli- 
ni ,  aunque  de  ningún  modo  en  cuanto  al 
carácter  excéntrico  é  impetuoso  del  tremendo 
florentino.  Tales  fueron  la  perfección,  gusto,  y 
primor  á  que  Arfe  elevó  en  España  el  arte  be¬ 
llo  de  la  platería.  Los  severos  estudios  con  que 
*  se  nutrían  en  aquel  siglo  de  ambición  y  magni¬ 
ficencia  todos  los  ramos  hijos  del  arte  del 
diseño ,  el  vivo  y  constante  estímulo  que  te¬ 
nia  con  las  magníficas  obras  que  se  empren¬ 
dían  en  nuestras  opulentas  catedrales ,  en  los 

Íialacios  y  casas  de  los  magnates,  formaron 
a  grande  escuela  de  donde  salieron  tantos 
plateros  insignes,  cuyas  obras  son  la  admi¬ 
ración  de  nuestro  siglo. 

En  efecto  ,  los  Ordoñez  ,  Alvarez ,  Be- 
cerril  y  Dueñas  en  Castilla;  los  Rodríguez, 
Fernandez  ,  Ballesteros  y  Alfaros  en  Andalu¬ 
cía  ,  y  otros  cuya  enumeración  sería  fastidio¬ 
sa,  dejaron  á  la  admiración  de  los  siglos 
obras  de  tan  gran  primor,  que  hoy  casi  cen¬ 
tuplicarían  el  valor  de  las  preciosas  materias 
de  que  están  labradas.  (1)  La  ciudad  de  León, 
y  mas  tarde  Valladolid ,  fueron  el  rico  foco 
ó  laboratorio  de  esta  escuela  de  plateros. 
En  la  primera  población  es  donde  se  estable¬ 
ció  su  abuelo  Enrique,  aleman  de  nación, 
y  donde  continuó  su  padre  Antonio,  hasta 
que  el  jóven  Arfe,  ansioso  de  la  perfección, 
pasó  á  Salamanca  á  estudiar  la  anatomía  que 
explicaba  el  doctor  Cosme  de  Medina.  De 
Salamanca  fué  á  Toledo:  allí  midió  las  pro¬ 
porciones  del  cuerpo  humano  en  las  bellas 
obras  que  dejaron  Vigarny  y  Berruguete.  Nu¬ 
trido  con  tan  importantes  estudios,  fijó  sus  ta¬ 
lleres  en  Valladolid ,  la  metrópoli  de  las  be¬ 
llas  artes  en  el  siglo  XVI.  Aquí  también  tu¬ 
vieron  sus  talleres  los  célebres  estatuarios  Ju- 
ni,  Jordán,  Berruguete, Hernández,  con  otros 
artistas  eminentes. 

Apenas  contaba  Arfe  25  años,  cuando  ya  se 
le  encargó  la  Custodia  de  la  catedral  de  Avila, 
monumento  precioso  de  cincelado,  con  cinco 
cuerpos  de  arquitectura,  y  de  un  efecto  en¬ 
cantador.  A  esta  Custodia  siguieron  la  famo¬ 
sa  y  rica  de  Sevilla,  la  de  Burgos,  que  ya  no 
existe  ,  la  de  Valladolid ,  y  finalmente  la  de 
la  hermandad  del  Santísimo  Sacramento  de 
la  parroquia  de  San  Martin  de  esta  corte. 
Los  aficionados  y  artistas  conocen  la  elegan- 

(1)  Desgraciadamente,  desde  los  primeros  años  de  la  guerra 
de  la  Independencia,  un  número  grandísimo  de  estas  preciosi¬ 
dades  se  fundieron  para  hacer  moneda.  Creémos  que  con  este 
objeto  se  perdió  para  siempre  la  magnífica  Custodia  de  Burgos 
hecha  por  Arfe  ,  y  otras  muchas  preciosidades  artística-. 

La  pérdida  mas  sensible  fueron  los  estupendos  jarrones  que 
Benvenuto  Cellini  labró  para  la  Catedral  de  Salamanca.  Pero  aparte 
el  patriótico  fin  con  que  se  consumaron  estos  sacrificios,  la  ignoran¬ 
cia  ó  la  rutina  hicieron  desaparecer  de  muchísimas  catedrales  y 
monasterios  objetos  de  sumo  interés  histórico  y  artístico.  Tales 
son  la  famosa  cruz  en  que  hacían  el  juramento  los  reyes  de 
Aragón,  y  otros  que  por  brevedad  pasamos  en  silencio. 


cia  J  ligereza  de  estas  piezas,  lo  ingenioso 
de  sus  plantas,  la  excelencia  de  las  numero¬ 
sas  estatuitas  y  bajos  relieves  de  que  se  ha¬ 
llan  adornadas,  todo  lo  cual  acredita  á  Arfe 
de  un  artista  consumado. 

Y  como  si  en  sus  obras  plásticas  no  hubie¬ 
se  dejado  á  la  posteridad  útilísimas  lecciones 
y  ejemplos,  quiso  además  consignarlas  en  su 
precioso  códice  de  Vária  Comensuracion  que 
vió  la  luz  pública  por  primera  vez  en  Sevilla 
el  año  1585.  Esta  obra,  que  se  ha  reimpreso 
hasta  seis  veces  por  lo  menos,  es  una  de  las 
mas  interesantes  que  tenemos  en  España,  y 
quizá  la  mejor  si  se  esceptúa  la  práctica  de  la 
pintura,  fón  ella  nos  dejo  establecidas  las  be¬ 
llas  proporciones  del  cuerpohumano, queson, 
de  cuantas  conocemos  en  nuestro  idioma,  las 
que  mas  se  aproximan  á  las  del  inmortal  pin¬ 
tor  de  Urbino,  supremo  legislador  del  dibujo  en 
el  arte  moderno.  Hoy  que  quiere  resucitarse,  en 
nuestro  concepto  acertadamente,  la  bella  or¬ 
namentación  del  renacimiento ,  la  de  la  Espa¬ 
ña  de  Carlos  V  en  el  apogeo  de  su  gloria,  los 
plateros  y  otros  artífices  que  se  dedican  á  la 
decoración,  encontrarán  excelentes  teorías  y 
ejemplos  en  las  magníficas  custodias  y  otras 
piezas  que  publicó  en  su  obra.  (2) 

A  estos  vastos  conocimientos  de  las  bellas 
artes  reunió  otros  no  menos  interesantes, 
y  en  particular  el  de  dibujar  y  grabar  en 
plomo  y  madera.  El  P.  Burriel  asegura 
que  son  de  su  mano  los  grabados  del  poe¬ 
ma  de  M.  Olivier  El  Caballero  determina¬ 
do.  Ignoramos  los  fundamentos  en  que  se 
apoya  el  doctísimo  escritor;  lo  cierto  es  que 
el  estilo  y  proporciones  de  sus  figuras  (que 
tenemos  á  la  vista),  recuerdan  grandemente 
las  de  la  custodia  de  Avila,  que,  como  obra  en 
este  género  la  primera  que  emprendió,  se 
resienten  algún  tanto  de  la  escuela  Ale¬ 
mana  que  dominaba  en  tiempo  de  su  padre. 
Así,  por  lo  menos  es  del  todo  probable  que  Ar¬ 
fe  haya  inventado  y  dibujado  esta  colección,  si 
es  que  no  la  grabó,  como  asegura  el  P.  Bur¬ 
riel.  Mas  cuando  no  tuviésemos  las  del  Caba¬ 
llero  determinado ,  las  estampas  grabadas  en 
madera  de  la  primera  edición  de  la  obra  de 
Juan  de  Arfe,  dan  evidentes  indicios  del  gar¬ 
bo  y  elegancia  de  sus  dibujos.  Es  imposible 
marcar  con  mas  talento  y  precisión  su  pro¬ 
pio  retrato,  abierto  en  madera,  que  se  vé  en 
el  dorso  de  la  portada,  así  como  también  el 
escudo  de  armas  del  conde  de  Ureña,  á  quien 

(2)  No  hablamos  de  la  última  edición  que  se  hizo  en  Madrid 
con  muy  loable  celo  y  con  mayor  dispendio.  En  ella,  el  gusto  ra¬ 
quítico  é  insulso  que  dominaba  en  las  Academias,  suprimió  todas 
las  bellas  piezas  de  platería,  inventadas  por  Arfe ,  publicando 
otras  que  han  servido  de  Cánones  á  las  que  se  han  hecho  de  30 
anos  acá,  dignas  casi  todas  de  volver  á  convertirse  en  la  materia 
bruta  de  donde  han  salido. 
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la  dedica.  Otro  liudísimo  escudo  con  figuras 
alegóricas  dedicado  á  1).  Diego  de  Espino¬ 
sa  ,  Cardenal  y  Obispo  de  Sigiíenza,  dibu¬ 
jado  y  quizá  abierto  por  él  mismo,  se  vé  en 
su  precioso  librito  dei  Quilatador  de  oro , 
plata  y  piedras:  al  fin  está  el  autógrafo  de 
Juan  de  Arfe  que  damos  en  nuestro  número, 
así  como  el  retrato  indicado,  al  que  se  le  fia 
añadido  un  ligero  contorno  arquitectura  de 
su  siglo. 

El  diligente  Cean  Bermudez  no  pudo, 
en  tiempos  mas  tranquilos,  averiguar  la  épo¬ 
ca  de  su  fallecimiento.  Esta  misma  suerte 
fian  tenido  muchos  de  nuestros  grandes 
hombres.  Sus  obras,  empero ,  fiarán  vivir 
su  nombre  ,  mientras  en  el  mundo  se  con¬ 
serve  el  instinto  de  lo  bello.  V.  Carderera. 


Un  regalo  del  Emperador  Carlos  V. 
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PRIMERA  PARTE. 

En  la  antiquísima  y  muy  honrada  ciudad  de  Bru¬ 
jas,  que  era  una  de  las  mas  importantes  poblaciones 
del  circulo  de  Borgoña,  florecía,  á  mediados  del  si¬ 
glo  XVI,  un  hidalgo,  no  menos  notable  por  su  virtud 
estremada  que  por  su  profunda  sabiduría.  Apellidá¬ 
ronle  los  flamencos  y  holandeses  Van  Male,  los  fran¬ 
ceses  Marindre,  los  italianos  Marineo,  Malinaeus  los 
latinos,  y  los  españoles  Malinez.  Aun  cuando,  en  el 
siglo  á  que  vamos  haciendo  referencia,  era  uso  vulgar 
el  traducir  los  apelativos  de  las  familias,  costumbre  de 
que  los  escritores  sacaban  gran  provecho,  hasta  el 
apuntar  las  varias  inflexiones  que  sufrió  ef  apellido 
del  que  nosotros  llamaremos  Malinez,  conformándo¬ 
nos  ú  la  índole  de  nuestro  idioma,  para  venir  en  cuen¬ 
ta  de  la  universai  celebridad  del  personaje  menciona¬ 
do.  En  efecto,  todo  contribuyó,  en  los  últimos  años  de 
su  vida,  á  cimentar  la  fama  que  a  Malinez  granjearon 
sus  escritos,  siendo  las  íntimas  relaciones  que  tuvo  con 
el  emperador  Cárlos  V,  quizá  mas  que  su  singular 
mérito,  causa  principal  de  la  atención  que  en  él  fija¬ 
ron  sus  contemporáneos. 

Por  aquellos  dias,  aun  no  se  había  sobrepuesto  el 
materialismo  de  la  opulencia  a  las  tradiciones  de  la 
hidalguía,  y  no  el  oro  del  advenedizo  era  llave  del 
corazón  de  los  nobles;  cuyas  creencias  daban  á  Ma- 
linez,  que,  aunque  pobre,  pertenecía  á  una  familia, 
no  solo  distinguida,  sino  ilustre,  cierta  autoridad  que 
fomentaba  su  honrada  ambición. 

En  los  estados  de  Flandes,  por  entonces,  domi¬ 
naba  el  comercio;  tanto,  que  los  mercaderes  de  aque¬ 
llas  añejas  ciudades  cubrían  los  trajes  de  sus  hijas  con 
randas  y  sederías  de  tan  estremada  riqueza,  cual  con 
pena  podían  hacerlo  los  altivos  caballeros  del  Vello¬ 


cino  de  Oro.  Por  esta  causa,  los  hidalgos  de  fortuna 
escasa  que  deseaban  medrar,  preferían  antes  que  su¬ 
cumbir  al  duro  trance  de  ser  comensales  de  los  opu¬ 
lentos  traficantes  ,  abandonar  el  suelo  patrio,  llevan¬ 
do  su  santa  pobreza  á  tierras  en  donde  tuviesen  mas 
precio  los  blasones  ganados  por  sus  mayores. 

Era  España,  entre  todas  las  naciones,  la  que  con¬ 
taba  mayor  número  de  magnates,  favorecedores  los 
mas  de  caballeros  desvalidos,  y  todos  harto  podero¬ 
sos  para  que  fuese  de  valía  su  protección.  Los  fla¬ 
mencos,  sobre  todo,  eran  recibidos  con  señales  de  fa¬ 
vor  en  la  corte  de  Castilla,  ya  entonces  que,  no 
ejerciendo  el  antiguo  valimiento  unos  pocos,  podian 
todos  desplegar  sus  dotes  eseuciales,  á  saber:  la  hon¬ 
radez  y  gravedad. 

Sabíalo  Malinez,  y,  por  eso,  provisto  de  algunas 
credenciales  de  recomendación,  se  encaminó  á  Ma¬ 
drid,  donde,  por  acaso,  se  hallaba  entonces  el  sobera¬ 
no  afortunado  de  tan  estensos  dominios.  Era  dulcí¬ 
simo  en  su  trato  y  de  costumbres  severas,  cualidades 
que  suelen  dar  mas  confianza  que  fortuna;  y  no  sa¬ 
lió  fallida,  en  aquel  caso,  esta  regla  general,  porque 
lo  rínico  á  que  pudo  aspirar  nuestro  flamenco  fue  á 
lograr  el  estéril  favor  del  duque  de  Alba.  No  que 
el  tan  nombrado  D.  Fernando  de  Toledo  careciese 
del  preciso  valimiento  para  elevar  á  su  protegido, 
sino  que,  necesitado  de  los  servicios  de  Malinez,  des-* 
cuidaba  toda  recomendación  y  protegía  con  cuanta  ti¬ 
bieza  le  era  dable.  Así  es  que,  si  bien  le  había  ofre¬ 
cido  proporcionarle  alguna  prebenda  eclesiástica  que 
concediese  el  ocio  y  bien  estar  que  han  menester  los 
estudiosos,  iban  trascurriendo  años,  sin  que  llegase  á 
cumplirse  tan  santa  promesa. 

Empero,  durante  aquel  período  de  esperanzas  y 
servidumbre,  si  otro  bien  no,  logró  Malinez  el  de  ad¬ 
quirir  relaciones  que  mas  tarde  podian  serle,  y,  en 
efecto,  le  fueron  de  sumo  provecho.  Entre  estas,  me¬ 
rece  particular  mención  la  que  contrajo  con  D.  Luis 
de  Avila  y  Zúuiga,  comendador  de  Alcántara,  que 
era  uno  de  los  gentiles  hombres  que  mas  partido  sa¬ 
caban  del  favor  de  Cárlos  V.  Acababa  D.  Luis,  en 
1546,  de  redactar  su  célebre  Comentario  de  la  guer¬ 
ra  de  Alemana,  obra  de  estremada  importancia  por 
las  noticias  que  contiene,  si  bien  poco  notable  por  las 
galas  de  la  dicción  y  los  encantos  del  estilo.  Sin  em¬ 
bargo,  sucumbiendo  ante  el  achaque  común  de  los 
magnates  que  confian  á  la  prensa  sus  escritos,  sobrá¬ 
bale  mas  vanidad  que  le  faltaba  ingenio,  y,  aunque 
el  idioma  español  tan  universal  era  por  entonces,  y 
el  Comentario  se  hubiese  impreso  en  Atnberes,  como 
luego  se  imprimió  en  Venecia, parecía  al  envanecido  co¬ 
mendador  que  solo  la  lengua  latina  podia  generalizar 
la  lectura  de  obra  de  tanto  mérito,  como  fiando  la 
eternidad  de  su  idea  á  la  eternidad  del  idioma.  Era 
Malinez  el  mas  hábil  latinista  de  su  siglo,  tanto,  que 
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lo  consultaban  las  escuelas  y  los  sabios,  y  era  árbitro 
de  las  decisiones  en  cuantas  disputas  agitaba  la  quie¬ 
tud  de  los  claustros,  en  materias  de  dicción.  Por  eso 
trató  de  ganarlo,  con  halagos,  D.  Luis  de  Avila,  y  lo  al¬ 
canzó,  al  poco  tiempo,  con  bellas  promesas  que  no  te¬ 
nia  propósito  de  cumplir.  Ofrecióle  solemne  y  reitera, 
damente  recabar  del  emperador  la  gracia  de  que  fuese 
nombrado  gentil  bombi-e  de  su  cámara,  merced  la  mas 
señalada  á  que  podía  aspirar  un  hidalgo  sinfortuna. 

Mas,  apenas  Malinez,  seducido  con  tan  dulce  espe¬ 
ranza,  concluyó  la  traducción  al  latin  del  Comentario 
fie  ¡a  guerra  de  Alemana,  en  que  invirtió,  con  fruto 
de  las  letras,  algunos  años  de  paciencia,  pudo  cono¬ 
cer  cuan  falaces  eran  las  palabras  con  que  lo  fliabian 
entretenido,  y  se  convenció  de  que  la  amistad  de  Avi¬ 
la  no  le  valdría  mas  que  la  del  duque  de  Alba,  que 
nada  le  habia  valido. 

La  escasez  de  sus  recursos  le  obligó  varias  veces  á 
cambiar  de  residencia,  siendo  unas  veces 'España, 
otras  Flandes,  el  teatro  de  sus  pretensiones.  En  esta 
última  provincia  se  hallaba,  cuando,  creyendo  perci¬ 
bir  la  sonrisa  de  la  fortuna,  solicitó,  llenode  confianza 
el  título  de  cronista,  con  el  sueldo  mezquino  de  dos¬ 
cientos  florines  al  año,  de  ocho  reales  de  vellón  cada 
uno,  proponiéndose,  si  conseguía  tamaña  felicidad, 
retirarse  á  su  amada  ciudad  de  Brujas,  y  consagrarse 
á  la  labor  literaria,  porque  los  hombres  estudiosos, 
hasta  en  medio  del  torbellino  de  la  prosperidad  y  de 
los  afanes  de  la  ambición,  codician  el  sosiego,  como 
el  mal  preciado  de  los  bienes  de  la  tierra.  Pero, 
cuando  menos  lo  esperaba,  obtuvo  otro  cargo  que 
antes  habia  apetecido  mucho,  y  que  ya,  por  enton¬ 
ces,  tenia  para  él  escasos  encantos.  El  Sr-  de  Praet, 
Luis  de  Flandes,  á  cuya  probidad  estaba  confiada 
la  administración  de  la  hacienda  pública  en  los  Paí¬ 
ses  Bajos,  habia  tenido  ocasión  de  tratar  con  inti¬ 
midad  á  Malinez,  y,  maravillado  al  ver  la  flexibi¬ 
lidad  de  carácter,  la  superioridad  de  luces,  la  sen¬ 
cillez  de  costumbres  que  unía  este  personage  á  un 
conocimiento  profundo  de  los  hombres  y  de  los 
negocios  públicos,  lo  recomendó/  con  .tanta  vehe¬ 
mencia,  á  Carlos  Y,  que  el  César  no  vaciló  en  ele¬ 
girlo  para  gentil  hombre  de  su  cámara,  necesitado, 
como  estaba,  de  una  persona  á  quien  confiar  sus  mas 
íntimos  secretos,  y  que  tolerase  risueñamente  las 
impertinencias  de  su  prematura  vejez. 

En  efecto,  sin  leer  la  correspondencia  latina 
de  Malinez,  que  nos  suministra  estos  datos  y  de 
que  en  otra  ocasión  hablaremos,  es  difícil  for¬ 
marse  cabal  idea  del  estado  lastimoso  en  que,  ya 
por  entonces,  1550,  se  bailaba  la  salud  de  Cárlos  Y; 
tanto  en  elj bullicio  del  campamento,  como  en  el 
retiro  del  gabinete,  las  dolencias  mas  crueles  y  agu¬ 
das  despedazaban  aquel  cuerpo  estenuado.  Ape¬ 
nas,  si  con  el  auxilio  de  un  bastón,  podía  el  em¬ 


perador  trasladarse  del  lecho  á  un  sofá,  en  donde 
permanecía  durante  muchas  horas ,  tan  pálido  y 
macilento,  que  mas  bien  parecia  un  cadáver  que  un 
famoso  guerrero.  Tal  era  su  flaqueza,  que,  en  cierta 
crítica  ocasión,  no  pudo  romper  el  sello  de  una  carta 
que  le  entregó  el  embajador  de  Francia,  cubrién¬ 
dose  de  vergüenza  el  rostro,  al  verse  tan  débil 
ante  el  mas  encarnizado  de  sus  émulos. 

Solo  Malinez  era  á  propósito  para  vivir  al  lado 
de  este  cuerpo  enfermo,  que  encerraba  aun  una  alma 
llena  de  vida  ,  y  una  imaginación  fantástica  y  loza¬ 
na.  Por  una  estraña  adulación  de  la  naturaleza,  en 
cuanto  el  nuevo  gentd-hoinbre  adquirió  la  confian¬ 
za  ó  mas  bien  la  amistad  de  su  señor  ,  empezó  á  sen¬ 
tirse  aquejado  de  las  mismas  dolencias  que  Cárlos,  si 
bien  con  fuerza  suficiente  para  desempeñar  los  peno¬ 
sos  deberes  de  su  encargo.  Penosos  eran,  por  cierto, 
pues,  durante  las  eternas  horas  de  insomnio,  tenia 
que  leer  en  alta  voz,  y  esplicar  lu  mucho  que  el  em¬ 
perador  no  entendía,  cansando  su  memoria  con  re¬ 
cuerdos  que  esplicasen  mejor  su  pensamiento.  Unas 
veces,  para  consolarse,  gustaba  Cárlos  de  entonar 
cánticos  sagrados,  y  el  favorito  tenia  que  acompañar 
su  voz  ronca  ,  formando  entre  ambos  una  disonancia 
que  espantaba,  en  sus  sueños,  á  los  servidores  que 
moraban  en  el  alcázar.  Otras,  con  propósito  de  dar 
alimento  á  su  insaciable  imaginación  ,  proponia  cues¬ 
tiones  de  teología  en  que  no  se  daba  fácilmente  por 
vencido;  asi  es  que,  como  solo  Malinez  había  po¬ 
dido  satisfacer  tantas  necesidades  que  aquejaban  á  su 
señor ,  éste  lo  miraba  con  predilección  tan  esclusiva, 
que  los  palaciegos,  gente  en  quien  laenvidia  es  una  co¬ 
mezón,  empezaban  á  temerley  a,  y  á  codiciar  su  suerte. 

Empero,  esta  suerte  nada  de  apetecible  tenia, 
porque  el  favorito  tan  pobre  se  hallaba  siendo  el 
único  amigo  de  Cárlos  Y  como  antes.  Sus  necesida¬ 
des  iban  en  alimento,  y  sus  medios  de  satisfacerlas 
eran  los  mismos ,  porque  el  famoso  emperador  ,  á 
pesar  de  las  reconvenciones  que  en  su  rostro  le  ha¬ 
dan ,  de  vez  en  cuando,  los  caballeros  del  Vellocino 
de  Oro,  que,  congregados  en  capítulo,  se  tenían  por 
sus  iguales,  era  sin  límites  avaro  y  solo  daba  sin  pe¬ 
sar  los  bienes  de  los  enemigos,  cuando  entraba  á  saco 
en  estrañas  ciudades,  con  sus  admirables  tercios. 

Cinco  años  duró  la  privanza  de  Malinez,  duran¬ 
te  los  cuales  presenció  los  acontecimientos  mas  no¬ 
tables  de  aquel  siglo  Asistió,  en  1550,  á  la  dieta  de 
Augsburgo  ,  presenció  la  deserción  del  elector  Mau¬ 
ricio  de  Sajonia  ,  á  quien  habia  Cárlos  colmado  de 
beneficios  ;  influyó  para  que  volviesen  á  celebrarse 
las  interrumpidas  sesiones  del  concilio  de  Trento  ,  y 
fué  testigo,  en  1551,  de  las  nuevas  hostilidades  que 
fué  preciso  entablar  con  el  rey  de  Francia.  Al  lado 
del  emperador  estaba,  cuando,  en  1552,  tomó  este 
sagaz  político  el  título  de  protector  de  la  libertad 
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germánica  ,  al  mismo  tiempo  que  encendia  hogueras 
en  sus  estados  para  cuantos  no  se  sometiesen  ciega¬ 
mente  á  la  autoridad  del  monstruoso  tribunal  de  la 
fé.  Fue  testigo  de  las  victorias  de  Carlos  y  de  sus 
derrotas,  viéndolo  triunfante  en  Inspruk  y  venci¬ 
do  en  Renti,  gracias  á  la  ambición  de  Enrique  II, 
que  suspiraba  por  eefiirse  la  cesárea  corona.  Y  final¬ 
mente,  en  1555,  vio  cómo  la  dieta  de  Angsburgo  re. 
gularizó  los  negocios  de  religión  en  Alemania,  con¬ 
forme  á  la  transacción  de  Passau,  siendo  después  tes¬ 
tigo  de  la  abdicación  del  emperador. 

Durante  estos  cinco  años  de  valimiento  ,  fue 
Malinez  objeto  de  emulación  y  envidia  ,  por  parte 
de  aquellos  que  ignoraban  cuantas  privaciones  su¬ 
fría  ,  de  cuantas  escaseces  era  víctima.  Entre  to¬ 
dos,  don  Luis  de  Avila  y  Zúñiga,  astuto  cortesano, 
á  quien  tanto  Rabia  servido  en  otros  tiempos  ,  con 
su  acerada  lengua  murmuradora  le  perseguía,  tanto 
mas,  cuanto  que  iba  siempre  la  maldicencia  envuel¬ 
ta  en  elegantes  y  chistosas  agudezas.  Entonces  conoció 
también  á  los  dos  célebres  médicos  del  emjaerador,  á 
Nasesio,  el  sábio  ,  al  charlatán  Caballos,  á  quien  lla¬ 
ma  en  sus  cartas  grande  asno  (  ó  magnum  onagrum) 
y  de  quienes  no  podía  separarse  Cárlos  Y-,  al  céle¬ 
bre  capitán  don  Alonso  de  Avalos,  marqués  del 
Guasto,  de  quien  tantos  elogios  hacian  los  mismos 
franceses,  tan  temido  estando  prisionero  como  libre-, 
á  Vesalo,  el  profundo  anatomista  ,  cuyas  obras  aca¬ 
ban  de  publicarse,  por  vez  primera,  en  Bruselas 
(en  1841);  á  Pablo  Jovio,  el  venal,  fundador  de  la 
escuela  que  forman  los  que  trafican  con  su  pluma; 
al  ilustre  Granvela  ,  á  cuya  memoria  debe  España 
un  tributo  de  gratitud  y  respeto  ;  al  sábio  don  Fran¬ 
cisco  de  Toledo,  hermano  del  conde  de  Oropesa, 
embajador  en  el  concilio  de  T rento  ;  á  Juan  Carrion, 
maestro  de  Melanchton  ,  el  apóstol  del  luteranismo; 
á  don  Bernardo  de  Acuña  ,  que  era  uno  de  los  capi¬ 
tanes  mas  nombrados  de  la  infantería  española ,  y  á 
tantos  otros  distinguidos  varones  que  figuraban  en 
la  severa  y  estraña  corte  del  monarca  emprendedor. 

Pero,  con  ninguno  de  estos  personajes  formó  la¬ 
zos  estrechos  de  amistad  ,  siendo  las  únicas  personas 
con  quienes  simpatizaba  el  señor  de  Praet ,  de  quien 
ya  liemos  hablado  ;  y  Juan  Reynen  ,  honrado  íla- 
menco  ,  que  poseía  una  fortuna  mediana  y  era  pa 
dre  de  una  bija,  codiciada  por  su  belleza  y  virtud. 
A  entrambos  quiso  dar  pruebas  del  sincero  afecto 
que  les  profesaba  ,  y ,  en  efecto,  así  lo  hizo. 

A  pesar  de  los  cuidados  de  su  destino,  de  los 
dolores  que  le  aquejaban  ,  y  de  la  estrechez  de  su  si¬ 
tuación  ,  siguió  una  correspondencia  curiosísima  en 
latin  con  el  primero  de  sus  dos  amigos ,  correspon¬ 
dencia  de  que  la  sociedad  de  bibliófilos  de  Bélgica 
ha  publicado  recientemente  55  ejemplares,  y  que 
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es  un  tesoro  para  los  que  apetecen  engolfarse  en  el 
estudio  de  las  costumbres  de  aquel  tiempo.  De  ella 
liemos  sacado  los  datos  que  presentamos  en  estos 
apuntes  ,  conformándonos  en  un  lodo  á  la  mas  es¬ 
crupulosa  exactitud. 

Aunque  ya  de  edad  madura,  Malinez  que,  duran¬ 
te  tantos  años  ,  habia  vivido  en  el  retiro,  conservaba 
puro  y  amoroso  el  corazón  ,  como  suele  acontecer  á 
cuantos  no  desfloran  el  albor  del  alma  en  el  trato 
continuo  de  gentes  ociosas.  Por  lo  tanto,  al  ver  tan  de 
cerca  las  gracias  de  Hipólita,  que  este  era  el  nombre 
de  la  bija  de  su  amigo  Juan  Reynen  ,  no  pudo  menos 
de  prendarse  de  ellas,  y  suspiró  por  la  quietud  do¬ 
méstica  que  tan  grata  le  seria  al  lado  de  aquella 
dulcísima  compañera.  Mas,  ofrecíasele  el  grave  in¬ 
conveniente  de  que,  á  pesar  de  sus  buenos  servicios, 
continuaba  en  la  pobreza  mayor,  pues,  no  el  em¬ 
perador,  sino  alguno  de  sus  escasos  amigos  le  daba 
lo  preciso  para  satisfacer  su  deseo  único,  que  era  el 
de  comprar  algunos  libros.  Gozaba  Reynen  de  media¬ 
nas  comodidades,  y  generoso  le  ofreció,  con  la  mano 
de  su  hija,  la  mitad  de  cuanto  poseía  ;  pero,  no  pa¬ 
recía  decoroso  á  Malinez  el  aceptar  semejante  donati¬ 
vo,  teniendo  tan  fundados  derechos  adquiridos  á  la  gra¬ 
titud  de  Cárlos  V.  Vino,  á  la  sazón,  un  rayo  de  es¬ 
peranza  á  contentar  su  corazón,  porque  ricas  naos  de 
Indias  acababan  de  aportar  á  las  costas  españolas,  y 
en  ellas  iban  para  el  gefe  del  estado  700.000  escudos  de 
oro.  De  esta  suma  inmensa  prometíase  el  valido  fla¬ 
menco  alcanzar  algo,  porque  el  emperador  era  tan 
pródigo  de  promesas,  como  avaro  de  hechos.  Mas, 
aquella  lisonjera  esperanza  se  desvaneció  muy  luego,  y 
el  mísero  Malinez  quedó  tan  pobre  como  antes. 

Empero,  Cárlos,  un  dia,  queriendo  dar  alivio  a 
su  corazón  roido  de  remordimientos,  se  encerró  en 
el  mas  retirado  aposento  del  alcázar,  y  solo  á  su 
gentilhombre  favorito  admitió  en  él.  La  escena  que 
pasó  es  un  misterio;  pero,  las  revelaciones  que  hizo 
Cárlos  debieron  ser  horrendas ,  cuando  Malinez  es¬ 
cribía  á  su  amigo  que  mejor  quisiera,  que  le  arranca¬ 
ran  la  lengua  que  contarlas.  Mas,  si  otro  bien  no, 
produjo  este  suceso  el  de  que,  alentado  el  favorito 
con  tan  estraña  intimidad,  abriese  el  corazón  y  pi¬ 
diese  á  su  señor  que  le  atendiera  como  á  sus  me¬ 
recimientos  correspondía ,  para  poderse  unir  á  la 
que  tanto  amaba  y  de  quien  se  creia  correspondido. 

El  emperador  no  permaneció  sordo  á  estos  vehe¬ 
mentes  ruegos,  y  ofreció  a  Malinez  que,  al  siguiente 
dia,  le  baria  un  regalo  de  tanto  precio ,  que,  por 
grandes  que  fuesen  sus  servicios,  podría  bastar  co¬ 
mo  régia  recompensa. 

Réstanos  ahora  decir  en  qué  consistía  este  regalo, 
y  lo  liaremos  en  el  próximo  número. 

c/e  ¿fa/aj  y  Nanoya. 
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A  tí,  que  el  primero  viste  mi  trabajo,  y  con  tu  aprobación  lo  encareciste  á  mis  ojos, 
te  lo  dedico  como  una  débilísima  muestra  de  mi  sincero  cariño. 

“Madrid  28  de  febrero  de  1847.  Her iberio. 


IL  GINQIIE  MÜGGI0. 

IN  MORTE  DI  NAPOLEON®. 

EL  G1MG0  DE  MAYO. 

A  LA  MUERTE  DE  NAPOLEON. 

Ei  fu ;  siccome  inmobile , 

Dato  il  mortal  sospiro, 

Stette  la  spoglia  inmemore 

Grba  di  tanto  spiro, 

Cossi  percossa ,  attonita , 

La  térra  al  nenzio  sta ; 

Muta  pensando  alF  ultima 

Ora  dell’  uomfatale, 

Né  sa  guando  una  simile 

Orma  di  pié  moríale 

La  sua  cruenta  polvore 

A  calpestar  verrá. 

Luí  sfolgorante  in  soglio 

Vi  de  il  mió  genio  e  taeque; 

Quando  con  vece  assidua 

Cadde ,  risorse ,  e  giacque 

Di  mille  voci  al  sonito 

Mista  la  sua  non  ha : 

Vergin  di  servo  encomio 

E  di  codardo  oltraggio 

Sorge  or  commosso  al  súbito 

Sparir  di  tanto  raggio 

E  scoglie  al’  urna  un  cántico 

Che  forse  non  morra. 

Dalí’  Alpi  alie  Piramidi , 

Dal  Manssanare  al  Reno 

Di  quel  securo  il  fulmine 

Tenea  dietro  al  baleeo; 

Scoppió  da  Scilla  al  Taoai 

Dalí’  uno  alE  abro  mar. 

Fu  vera  gloria?  Áí  póster  i 

L’  ardua  sentenza;  nui 

Chimara  la  fronte  al  Mássimo 

Fattor,  che  volle  in  lui 

Del  creator  suo  spirito 

Piú  vasta  orma  stampar. 

La  procellosa  e  trepida 

Gioia  d’  un  gran  diseg.no , 

L’  ansia  d  ’  un  cor,  che  indocile 

Ferve  pensando  al  regno, 

E’  1  giunge ,  e  tiene  un  premio 

Ch’era  follia  sperar: 

Tutto  ei  provó;  la  gloria 

Maggior  dopo  il  periglio , 

La  fuga ,  e  la  vi  noria , 

La  reggia ,  e  il  triste  esiglio , 

Due  volte  nelia  polvero, 

Due  volte  su  gil  aliar. 

E  si  nomo :  due  secoli , 

L  un  contro  1’  abro  armato, 

Sommessi  a  lui  si  volsero 

Come  aspettando  il  falo: 

Pasó...  cual  frió,  exánime, 

Dando  el  postrer  suspiro, 

Quedó  el  despojo  inmemore 

Ya  sin  vital  respiro 

Así  la  tierra  atónita 

Al  triste  anuncio  está; 

Muda  pensando  en  la  última 

Hora  fatal  del  hombre, 

Ni  sabe  si  otra  rápida 

Planta  que  tanto  asombre 

Vendrá  su  polvo  cárdeno 

Segunda  vez  á  hollar. 

En  fuljerante  solio 

Miróle  enaltecido; 

Cuando  como  un  relámpago 

Cayó,  se  alzó  temido, 

Y  sucumbió,  al  unánime 

Grito,  mi  voz  negué 

Virgen  de  abyecto  encomio, 

Y  de  cobarde  afrenta, 

Ora  que  el  astro  apágase 

Mi  numen  se  presenta, 

Y  alza  á  la  tumba  un  cántico 

Que  vivirá  tal  vez. 

Del  Alpe  á  las  Pirámides, 

Del  Manzanare  al  Riño, 

AI  son  de  su  estentórea 

Voz,  se  humilló  el  destino; 

Tronó  de  Scila  al  Tañáis 

Del  uno  al  otro  mar. 

Fué  pura  gloria?  Déjese 

Que  el  porvenir  decida... 

Callemos  ante  el  Máximo 

Ser,  que  en  aquella  vida 

Quiso  de  su  alma  espíritu 

Sello  mayor  grabar. 

El  proceloso  anhélito 

Que  un  gran  designio  inspira, 

La  ánsia  de  un  pecho  indómito 

Que  al  mando  sumo  aspira. 

Lo  alcanza,  y  logra  un  premio 

Que  no  debió  soñar: 

Tal  lo  probó...  la  gloria 

Mayor  que  vio  el  humano, 

La  fuga  y  la  victoria. 

Proscrito  y  soberano, 

Dos  veces  en  ei  polvo 

Y  dos  sobre  el  altar. 

Dijo  su  nombre:  trémulos, 

Uno  contra  otro  armado, 

¡  Ante  él  dos  siglos  póstranse 

i  Como  á  la  voz  del  hado: 

EL  RENACIMIENTO. 


Ei  fé  silenzio,  ed  arbitro 
S’  assise  in  mezzo  a  lor ; 

Ei  sparve,  e  i  di  nel  1  ’  ozio 
Chiuse  in  si  breve  sponda, 

Segno  d’  inmensa  invidia, 

E  di  píela  profonda, 

D'  ineslinguibil  odio, 

E  d’  indomato  amor. 

Come  snl  capo  al  naufrago 
L’  onda  s’  avvolve  e  pesa, 

L’  onda  su  cui  del  mísero 
Alta  pur  dianzi  e  tesa 
Scorrea  la  vista  scernere 
Prode  rimóte  in  van; 

Tal  su  quel  alma  i!  cumulo 
Delle  memorie  scese.... 

¡  Oh !  quante  volte  ai  posleri 
Narrar  se  slesso,  imprese 
E  nelle  eterne  pagine 
Cadde  la  stanca  man! 

¡Oh!  quante  volte  al  tácito 
Morir  d’  un  gionro  inerte, 

Chinati  i  rai  fulminéi, 

Le  braccia  al  sen  conserte, 

Stette ,  e  dei  di  che  furono 
L  assalse  il  sovvenir! 

Ei  ripensó  le  móvil  i 
Tende  e  i  percossi  valli , 

E  i  1  campo  dei  manipoli, 

E  L  onda  dei  cavalli, 

E  il  concitato  imperio, 

E  ii  colore  obbedir! 

Ahi!  forse  a  tanto  strazio 
Cadde  lo  spirto  anelo, 

E  dispero;  ma  valida 
Renne  una  man  dal  cielo, 

E  in  pin  spirabil  aere 
Pietosa  il  trasportó; 

E  F  avvió  su  i  floridi 
Sentier  della  speranza. 

Ai  campi  eterni,  al  premio, 

Che  i  desideri  avanza, 

Ov’  silenzio  e  tenebre 
La  gloria  che  passó! 

Bella,  immortal,  benéfica 
Fede  ai  trionfi  awezza, 

Scrivi  amor  questo;  all’  allegrati : 
Chin  piii  superva  altezza 
A!  disonor  del  Colgóla 
Giammai  non  si  chinó; 

Tu  dalle  sancre  ceneri 
Sperdi  ogni  ria  parola; 

11  Dio  che  atierra  e  suscita, 

Che  alfana  e  che  consola. 

Sulla  deserta  coltrice 
Accanío  a  lui  posó. 
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Silencio!  dijo;  y  árbitro 
Sentóse  entre  los  dos; 

Cayó,  y  su  vida  en  la  árida 
Isla,  pasó  infecunda, 

Blanco  de  inmensa  envidia. 

De  lástima  profunda, 

De  odio  implacable ,  acérrimo , 

E  ineslinguible  amor. 

Cual  sobre  el  triste  náufrago 
Se  estrella  la  onda  impía, 

Onda  que  ha  poco  que  al  mísero 
!  linchada  sostenía, 

Cuando  ios  pálrios  márgenes 
Ansiaba  columbrar: 

Tal  en  su  alma  el  cúmulo 
Pesó  de  las  memorias... 

¡Oh!  cuantas  veces ,  férvido 
Al  referir  sus  glorias 
Borró  su  mano  gélida 
La  página  inmortal ! 

Cuantas  de  un  dia  al  lúgubre 
Morir,  de  enojos  lleno. 

Bajo  el  mirar  fulmíneo. 

Los  brazos  sobre  el  seno. 

Pensó  en  sus  dias  plácidos 
Con  hondo  padecer! 

A  recordó  las  móviles 
Tiendas,  y  los  bridones, 

El  campo  de  las  águilas, 

Las  ínclitas  lesiones, 

n  .  V  . 
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Y  el  raudo  obedecer! 

A  males  ¡  ay !  tan  ímprobos 
Desfalleció  su  aliento; 

Mas  una  mano  fúlgida 
Bajó  del  firmamento, 

Y  á  mas  serena  atmósfera 
Piadosa  le  llevó. 

Y  le  guió  á  la  límpida 
Región  de  la  esperanza, 

A  las  azules  bóvedas 

De  eterna  bienandanza, 

Donde  es  silencio  fúnebre 
La  gloria  que  pasó. 

Bella,  inmortal,  benéfica 
Fé  triunfadora  y  viva. 

Venciste  al  fin !  Alégrate ! 

Que  frente  mas  altiva 
Al  deshonor  del  Gólgota 
Jamas  se  doblegó. 

Tú  del  cadáver  la  ínvida, 
Acusación  separa : 

El  Dios  que  aterra  al  pérfido, 

Y  al  inocente  ampara , 

Sobre  el  funéreo  túmulo 
Las  manos  extendió. 


¿/éeu-éet/a  Y^alcm  de  d!2  uevec/a. 


Estampa  de  este  número. 

DON  JUAN  DE  ARl’IIEZ  Y  VILLAFAÑE. 

Orithiitlu  pur  lí,  C.  Ortega 

M.4BKI19:  IMPRENTA  DE  LA  VIUDA  DE  BURGOS,  —  dirijida  ron  su  sobrino  d.  mancel. 


Estampa  del  número  anterior 
LAS  BELLAS  ARTES,  PLANTAS  DEL  SANTUARIO. 


Por  il.  !■’.  ule  IBuclnizn  y 
Sí.  A.  <ie  Kiibiilctu. 
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Entrega  3.a —  28  de  Marzo  1847, 


BELLAS  ARTES. 

GÉNESIS  DEL  ARTE  CRISTIANO. 


Bajo  el  influjo  de  las  doctrinas  de  los  enci¬ 
clopedistas  de  la  pasada  centuria ,  lia  sido  muy 
general  entre  los  críticos  la  creencia  de  que  el 
Cristianismo  ha  destruido  las  artes  por  haber 
dejado  de  espiritualizarlas,  como  hacian  los  grie¬ 
gos.  Esta  creencia  envuelve  dos  errores:  en  pri¬ 
mer  lugar,  el  principio  espiritualizador  reina 
todo  entero  en  el  Cristianismo ,  y  constituye  su 
primera  esencia ;  en  segundo  lugar  ,  los  griegos 
no  reconocieron  nunca  otro  concepto  mas  que  el 
puramente  plástico ,  asi  en  las  artes  del  espacio 
como  en  las  del  tiempo.  Abranse  las  páginas  de 
Homero,  de  Sófocles  y  de  Píndaro:— todo  en  ellas 
es  poesía  plástica. 

Esto  se  esplica  naturalmente :  el  arte  pagano 
reconocia  por  origen  la  Imitación,  y  por  objeto  el 
Deleite;  en  el  arte  cristiano  el  origen  es  la  Ins¬ 
piración,  el  medio  la  Belleza  ,  y  el  objeto  final  el 
Bien.  Procuremos  esplicar  este  pensamiento. 

Con  la  doctrina  de  un  alma  mortal  y  perece¬ 
dera  como  el  cuerpo ,  el  artista  pagano ,  indivi¬ 
duo  de  una  sociedad  cuyas  instituciones  solo  se 
encaminan  á  producir  la  mayor  suma  posible  de 
goces  mundanos,  cumple  su  destino  endulzando 
los  pesares  de  la  existencia ,  deleitando  el  espíri¬ 
tu  y  los  sentidos  con  sus  creaciones.  Si  un  pintor 
consigue  maravillar  al  vulgo  fingiendo  en  una 
tabla  un  racimo  de  uvas ,  que  bajen  á  picar  los 
pájaros  engañados ,  ó  un  tejado  donde  baje  á 
posarse  alucinado  un  cuervo;  si  un  escultor  for¬ 
ma  un  toro  de  cobre  ante  el  cual  retroceda  espan¬ 
tada  la  gente ,  se  dirá  que  estos  artistas  llenan  el 
objeto  del  arte  ,  porque  deleitan  y  entretienen. 
Mayor  admiración  y  honores  tributará  todavía 
la  misma  sociedad ,  sea  en  Tebas  ó  en  Atenas,  al 
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pintor  que  haga  el  trasunto  de  una  velada  don¬ 
cella  que  inspire  el  involuntario  deseo  de  descu¬ 
brirla  el  semblante  ,  al  estatuario  que  en  lo  re¬ 
cóndito  de  un  templo  finja  una  Diosa  Venus  con 
tan  poderosas  gracias  ,  que  arrastre  á  un  fogoso 
mancebo  á  profanar  el  mármol  ennoblecido.  En 
semejante  sociedad ,  el  artista  que  mas  sienta  la 
belleza  y  mejor  sepa  hacerla  sentir ,  será  el  pre¬ 
ferido;  el  mas  diestro  en  la  imitación  de  los  ob¬ 
jetos  exteriores,  será  el  mas  inspirado;  Apeles 
tendrá  honores  y  riquezas  por  haber  sabido  re¬ 
tratar  fielmente  el  semblante  de  Alejandro ;  la 
casa  de  Píndaro  será  respetada  en  la  general 
devastación  de  una  ciudad  por  habei'  acertado  á 
entretener  con  su  lira  los  ocios  del  dominador  de 
la  tierra. 

Bajo  este  orden  de  ideas ,  siendo  el  deleite  el 
Ídolo  de  la  sociedad  ,  consagrando  esta  toda  su 
existencia  al  desarrollo  de  la  nocion  de  lo  bello, 
físico  é  intelectual ,  fuente  de  todo  goce  terrestre, 
las  nociones  de  la  estética  en  general  debían  al¬ 
canzar  una  estension  tal,  que  llegase  una  época  en 
que  todo  revistiese  una  forma  artística  seducto¬ 
ra:  las  leyes  ,  las  instituciones,  la  religión,  la  mo¬ 
ral  ,  las  costumbres.  Esta  época  fué  en  Grecia  la 
de  Pericles :  época  en  que,  por  decirlo  asi ,  se  apu¬ 
ró  la  idea  de  lo  bello  en  todas  sus  manifestacio¬ 
nes  posibles ;  en  que  una  nación  entera  pareció 
subordinada  á  un  pensamiento  multiforme  de 
amor  y  de  armonía ,  y  en  que  se  produgeron 
tantas  obras  de  incomparable  belleza ,  que  para 
la  época  siguiente  no  quedó  mas  destino  que  ad¬ 
mirarlas  ,  sin  poder  añadir  gracia  ninguna  á 
aquella  gran  copia  de  encantos  ,  ni  mas  ocupación 
que  dejarlas  luego  destruirse  y  perecer,  y  sepultar 
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bajo  tierra  sus  reliquias,  siu  saber  que  estas  es¬ 
taban  reservadas  para  una  resurrección  provi¬ 
dencial  después  de  largos  siglos. 

El  deleite  que  la  belleza  produce  en  la  inte¬ 
ligencia  y  en  los  sentidos,  de  objeto  final  que  fue 
en  la  sociedad  pagana ,  pasó  á  ser  instrumento  y 
medio  bajo  el  cristianismo.  Con  la  religión  del 
Verbo  se  ensancharon  las  miras  del  hombre,  se 
engrandecieron  los  destinos  de  la  humanidad,  y 
las  sociedades  oyeron  por  la  primera  vez  un  so¬ 
lemne  llamamiento  mas  allá  del  sepulcro.  La  tier¬ 
ra  que  describió  el  politeísmo  como  un  llorido  ver¬ 
gel  para  solaz  de  la  criatura,  se  descubrió  á  su 
vista  como  tristísimo  valle,  cubierto  de  espinas, 
anegado  de  lágrimas;  la  lira  del  poeta  que  col¬ 
gaba  descuidada  del  sauce  ,  prestando  sus  cuerdas 
al  caprichoso  beso  de  las  auras  vagarosas  ,  cayó 
rota  al  suelo ,  para  que  en  su  lugar  pulsára  el 
vate  las  cuerdas  de  bronce  del  arpa  bíblica,  cu¬ 
yos  ecos  resuenan  en  la  concavidad  del  firma¬ 
mento  ;  sobre  el  templo  donde  se  inmolaban  blan¬ 
cas  corderas  para  el  logro  de  bienes  mundanos, 
se  alzó  la  Iglesia,  que  aborrece  toda  sangre,  y  en 
cuyo  recinto  solo  se  penetra  con  un  corazón  puro 
de  vanos  deseos,  para  consagrar  en  ofrenda  al 
Dios  único  los  dolores  del  corazón  y  el  llanto  de 
los  ojos.  Las  artes  que  solo  habían  servido  para 
recrear  al  hombre,  fueron  destinadas  á  morali¬ 
zarle,  á  ennoblecer  sus  instintos,  á  purificar  ) 
elevar  sus  aspiraciones ,  á  enseñarle  por  fin  con 
símbolos  palpables  al  sentido,  verdades  morales 
hasta  entonces  ignoradas ,  verdades  necesarias 
para  su  salvación,  que  el  pueblo  no  puede  com¬ 
prender  sino  bajo  una  forma  tangible,  que  con¬ 
suelan  al  pobre  labrador  en  sus  fatigas ,  al  pode¬ 
roso  magnate  en  las  penas  de  su  ambición. 

Según  un  orden  de  ideas  morales  tan  diverso, 
el  principio  fraternal  del  Cristianismo  debia  for¬ 
zosamente  asignar  á  las  artes  por  objeto  la  idea 
del  Bien.  Esta  es  la  idea  generadora  del  arte  en 
la  edad  media.  Pero  ¿qué  medio  mas  eficaz  para 
lograr  el  bien  que  la  belleza?  Acomodar,  pues, 
la  belleza  de  la  forma  al  principio  eminentemente 
cristiano  del  perfeccionamiento  social  ,  era  la 
tarea  asignada  á  la  época  en  que,  debilitado  el 
rencor  reaccionario  de  las  nuevas  sociedades,  los 
dos  principios  materialista-pagano  ,  y  espiritua- 
lista-cristiano ,  debían  combinarse  para  producir 
un  arte  digno  de  la  hermosa  religión  del  Evangelio. 

La  seductora  forma  antigua  debia  permanecer 
oculta  mientras  se  completase  el  desarrollo  del 
nuevo  espíritu:  desarrollo  penoso  que  duró  trece 
siglos,  en  cuyo  tiempo  se  estuvo  fortificando  la 
inteligencia  humana ,  y  preparándose  para  sobre¬ 


llevar  sumisa  la  belleza  sin  atreverse  bárbara¬ 
mente  á  profanarla.  La  antigüedad  habia  apurado 
j  todas  las  manifestaciones  estéticas;  la  edad  media, 
fiel  también  á  su  tarca  ,  apuró  todas  las  especu¬ 
laciones  religiosas;  y  asi  como  trajo  la  providencia 
á  la  humanidad  á  este  nuevo  camino  ,  cuando  la 
sociedad  antigua  no  podia  ya  dar  mas  de  sí  sin 
caer  en  las  aberraciones,  del  mismo  modo  ,  cuan¬ 
do  la  edad  media  habia  agotado  la  fuente  vivifi¬ 
cadora  de  la  meditación  sobre  la  vida  eterna ,  cuan¬ 
do  ya  no  podia  la  razón  producir  nada  útil  en  el 
campo  de  las  abstracciones  sin  estraviarse  en  el 
peligroso  vacio  adonde  se  lanzó  el  atrevido  cisne 
de  Wittemberg('l),  hizo  la  misma  providencia  que 
la  resurrección  de  la  belleza  que  yacia  olvidada, 
diese  cuerpo  al  pensamiento  religioso,  y  asegura¬ 
se  su  dominio  entre  los  hombres  con  indestructi¬ 
bles  cimientos. 

Esta  es  la  carrera  que  han  completado  las 
artes  desde  la  antigüedad  hasta  el  renacimiento. 
El  paganismo,  glorificando  la  forma  ,  ennobleció 
la  materia,  y  produjo  la  mayor  belleza  posible 
en  el  orden  de  las  ideas  finitas ;  la  edad  media, 
glorificando  el  espítitu ,  estenuó  la  materia  destru¬ 
yendo  la  morbidez  sensual  de  sus  contornos,  y 
produjo  la  mas  completa  enseñanza  posible  en  el 
orden  de  las 'ideas  infinitas ;  la  época  designada 
con  el  nombre  de  Renacimiento ,  reconociendo  en 
el  producto  de  la  antigüedad  un  auxiliar  poderoso 
para  propagaren  las  sociedades  elgérmen  vivifica¬ 
dor  de  la  enseñanza  moral  y  religiosa ,  admitió  co¬ 
mo  medióla  belleza  que  idolatró  el  artista  pagano, 
y  combinándola  con  el  espíritu  del  Cristianismo, 
hizo  aceptar  á  los  pueblos  rebeldes  al  yugo  de 
la  autoridad,  cuya  razón  lógica  no  comprendían, 
la  creencia  en  una  Iglesia  única  ,  servida  por 
uno  de  los  genios  que  mas  beneficios  han  pres¬ 
tado  al  Catolicismo,  cual  fué  Rafael  de  Urbino. 
En  Rafael  se  personificó  esta  época  admirable, 
y  ese  arte  que  casi  nos  atreveríamos  á  llamar 
omnipotente,  producto  del  espíritu  religioso  de 
Roma  cristiana  ,  y  de  la  belleza  plástica  de  la 
Roma  subterránea  desenterrada  por  los  desig¬ 
nios  civilizadores  de  Julio  y  de  León  ( 2 ). 

La  historia  de  las  artes ,  atentamente  consi¬ 
derada  ,  es  una  de  las  demostraciones  mas  visi¬ 
bles  de  la  misión  providencial  que  las  grandes 
revoluciones  sociales  han  traido  al  mundo. 

I*.  de  Hudimo. 


(1)  Lulero. 

( 2)  Es  sabido  que  estos  dos  Pontífices  gastaron  sumas  enor¬ 
mes  en  facili  tar  á  Rafael  y  á  su  compañero  Juan  de  Udine  los  me¬ 
dios  de  estudiar  las  bellezas  de  lo  antigüedad  sepultadas  en  Roma. 
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Al  presentarnos  de  nuevo  en  la  palestra  litera¬ 
ria  en  compañía  de  nuestros  antiguos  colaborado¬ 
res  ,  creemos  deber  empezar  por  advertir  á  los 
que  nos  dispensaron  el  honor  de  leernos  en  el 
primitivo  Artista,  que  nuestras  opiniones  respecto 
al  arte  en  general  ,  y  á  la  Música  en  particular, 
han  variado  considerablemente  desde  entonces. 
Esta  sincera  manifestación  nos  parece  indispen¬ 
sable  ,  puesto  que  vamos  á  emitir  ideas  que  no 
siempre  estarán  en  armonía  con  las  que  en  aque¬ 
lla  época  anunciamos,  y  aun  defendimos  con  calor. 
¿  Se  nos  tachará  por  esto  de  inconsecuentes? 
Acaso.  ¿Se  nos  tildará  de  haber  escrito  con  de¬ 
masiada  ligereza?  Bien  puede  ser.  Pero  sea  lo 
que  fuese ,  la  verdad  importa  mas  que  todo,  y 
nosotros  la  respetamos  demasiado  para  posponer 
su  interés  ál  de  ninguna  otra  consideración. 
Ademas,  es  preciso  también  no  olvidar  que  aun¬ 
que  los  principios  del  arte  son  eternos  y  no  están 
sujetos  á  la  menor  alteración ,  las  formas  que  la 
sociedad  afecta  ó  rechaza  varían  continuamente; 
y  de  aquí  resulta  que  el  mismo  principio  admi¬ 
tido  como  axioma  en  un  siglo,  aparece  cuestiona¬ 
ble  en  otro,  y  hasta  puede  llegar  á’ser  enteramente 
paradójico.  No  creemos  por  lo  tanto  que  en  todas 
las  épocas  conviene  hablar  del  mismo  modo, 
aunque  sí  con  las  mismas  convicciones ,  á  ser 
posible.  Pero  ¿quién  se  puede  jactar  de  conservar 
las  mismas  ideas,  las  mismas  opiniones  en  un 
ramo  cualquiera  del  saber  humano  durante  diez 
años?  Ni  si  hubiese  alguno  en  este  caso  le  con¬ 
sideraríamos  por  ello  muy  digno  de  envidia, 
puesto  que  el  tiempo  debe  ejercer  su  acción 
tanto  en  lo  físico  como  en  lo  moral.  El  trato  de 
hombres  eminentes  en  el  arte ,  el  estudio  de  las 
mejores  obras  que  han  llegado  á  nuestra  noticia, 
la  observación  continua  de  la  influencia  que 
ejerce  el  arte  en  la  sociedad ,  y  la  sociedad  en  el 
arte,  han  modificado  muchas  de  las  ideas  que 
en  otro  tiempo  teníamos  respecto  á  Música,  y  lian 
cambiado  otras  totalmente.  No  es  pues,  de  estra- 
ñar  que  nuestros  artículos  en  el  Renacimiento  se 
asemejen  poco  á  los  publicados  en  el  Artista. 

Hecha  ya  esta  franca  manifestación,  nos 
queda  todavía  otra  que  hacer  antes  de  entrar  en 
materia. 

Las  opiniones  que  vamos  á  emitir  respecto  á 
Música  parecerán  á  primera  vista  erróneas,  y 
algunas  disparatadas.  Pueden  serlo:  pero  también 
pueden  parecer  equivocadas  ,  no  lo  siendo  en 


efecto.  Ofrecemos  á  nuestros  lectores  no  sentar 
principio  alguno  que  no  hayamos  antes  meditado 
con  esmero,  y  les  rogamos  no  juzguen  nuestras 
proposiciones  con  ligereza.  Si  alguno  nos  dispen¬ 
sa  el  honor  de  combatirnos  ,  procuraremos  de¬ 
fendernos  con  la  posible  claridad,  y  siempre 
anteponiendo  el  interés  bien  entendido  del  arte, 
al  necio  empeño  de  sostener  á  todo  trance  nues¬ 
tras  ideas  que  ,  como  hemos  dicho  ya,  pueden 
muy  bien  ser  equivocadas. 

Esto  supuesto,  vamos  á  tratar  de  la  Música; 
y  nuestro  plan  es  el  siguiente.  Estudiaremos 
primero  el  verdadero  estado  de  la  Música  en  Es¬ 
paña.  Procuraremos  en  seguida  investigar  las 
causas  que  mas  eficazmente  han  podido  contri¬ 
buir  á  colocar  este  ramo  en  el  terreno  en  que 
hoy  se  halla;  y  por  último  ,  indicaremos  los  me¬ 
dios  que  en  nuestro  entender  pudieran  mejor 
convenir  á  su  bien  entendido  cultivo ,  y  á  darle 
todo  el  lustre  y  decoro  de  que  es  susceptible  y 
por  consiguiente  digno. 

ale  Xaüarnmi. 


ALGUNAS  PALABRAS  SOBRE  ORNATO  PUBLICO. 


En  el  primitivo  Artista  hablaron  largamente 
dos  observadores,  D.  Pánfilo  y  D.  Timoteo,  á  quie¬ 
nes  no  conocerán  vds.  seguramente,  acerca  del  mal 
gusto  entonces  como  ahora  dominante  entre  mu¬ 
chos  de  nuestros  beneméritos  arquitectos,  señores 
de  obra,  y  corporaciones,  que  se  permiten  pin- 
tarragear  las  fachadas  de  las  casas  con  colorines 
chillones  y.  desagradables,  y  no  sabemos  si  pro¬ 
dujo  algún  saludable  efecto  sobre  el  público  su 
interesante  diálogo  ;  pero  lo  cierto  es  que  por 
algún  tiempo ,  desde  el  año  36  hasta  el  42,  sobre 
corta  diferencia ,  los  revoques  que  se  hacían  ,  si 
no  brillaban  por  su  ingeniosa  'combinación  de 
tonos ,  no  destrozaban  al  menos  los  ojos ,  ni 
torcían  el  sentido  común  ,  como  sucede  con  los 
que  se  hacían  y  se  han  hecho  en  estos  últimos 
años ,  en  que  algo  por  otra  parte  se  ha  ganado 
con  respecto  á  la  decoración  arquitectónica  de 
algunas  fachadas ,  habiendo  felizmente  pasado  la 
moda  ,  aunque  no  del  todo  ,  de  las  jambas  y 
guardapolvos  pintados  ó  fingidos,  y  de  otras  cosas 
chuscas  por  este  estilo. 

Mucho  contribuyen  en  verdad  á  la  hermosura 
de  la  capital  algunas  obras  últimamente  ejecuta¬ 
das  ,  y  otras  que  están  haciéndose.  El  arte  se  ha 
elevado  á  mayor  altura  que  la  que  tenia  á  fines 
del  reinado  de  Fernando  YII.  Compárese  la  im 
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portante  obra  que  está  dirigiendo  el  Sr  Colomér, 
del  palacio  de  las  Cortes ,  con  los  monumentos 
que  se  hicieron  desde  que  se  terminó  la  bella 
casa  del  Sr.  Duque  de  Villahermosa  ,  y  se  notará 
bajo  todos  conceptos  un  progreso  muy  notable. 
Lo  mismo  diremos  de  la  casa  del  Sr.  D.  Vicente 
Juan  Perez ,  en  la  carrera  de  S.  Gerónimo,  que 
nos  parece  una  de  las  mas  lindas  que  ha  hecho 
el  Sr.  Alvarez  (D.  Aníbal),  y  una  de  las  que  mas 
contribuyen  al  ornato  de  Madrid  (aunque  nonos 
agrada  su  color).  Las  que  están  construyéndose 
á  los  lados  de  esta,  y  particularmente  la  del  Se¬ 
ñor  Duque  de  Sotomayor,  que  es  la  mas  adelan¬ 
tada,  y  que  dirige  el  Sr.  Fuente,  contribuirán 
seguramente  á  que  esta  parte  de  la  Carrera  de 
S.  Gerónimo  sea  uno  de  los  sitios  mas  hermosos 
de  la  capital ,  y  cuando  esten  concluidas  pueden 
dar  motivo  para  escribir  algunas  reflexiones  que 
creemos  de  no  poca  importancia  artística. 

Pero  queda  aun  mucho  que  hacer,  muchos 
abusos  de  mal  gusto  que  destruir,  y  sobre  todo, 
ese  embadurnamiento  fatal  de  que  también  han 
sido  victimas,  ¡  oh  vergüenza  !  la  torre  donde  es¬ 
tuvo  cautivo  Francisco  I  y  las  malparadas  casas 
consistoriales. 

Un  amigo  nuestro  ha  escrito  con  mucho  tino 
sobre  el  asunto  principal  que  en  este  momento 
nos  mueve  á  tomar  nuestra  mal  cortada  pluma: 
D.  V.  C.  ha  criticado  esta  perjudicial  y  ridicula 
costumbre  con  copia  de  razones,  y  citando  ejem¬ 
plos  de  antiguas  prácticas,  ciertamente  de  mejor 
y  mas  razonado  gusto ;  y  ya  que  no  creamos, 
por  causas  de  delicadeza  periodística ,  deber  re¬ 
producir  aquí  su  artículo,  copiándolo  de  otro 
periódico  análogo  al  nuestro,  escribiremos  sobre 
lo  mismo  en  este  momento  ,  para  coadyuvar  al 
esterminio  de  semejante  costumbre ,  que  nos  es 
tan  antipática  ,  y  que  tanto  contribuye  á  que  la 
capital  de  España,  y  todas  las  de  provincias  que 
rivalizan  en  tan  peregrino  ejemplo ,  parezcan 
construidas,  como  se  suele  decir,  de  prestado  ,  ó 
como  para  funciones  Reales,  esto  es,  con  carác¬ 
ter  de  interinas. 

No  sabemos,  ni  acertamos  á  sospechar,  por  qué 
razón  han  de  emplearse  en  los  revoques  de  las 
¡  fachadas  los  colores  de  rosa ,  amarillo,  morado, 
azul  celeste  y  otros,  mas  ó  menos  modestamente 
j  descarados  ,  ni  se  nos  ocurre  tampoco  por  qué 
razón  ha  de  echarse  mano  de  ellos,  á  no  ser  que 
los  señores  que  los  recetan  se  engañen  querién¬ 
donos  hacer  creer  que  sus  casas  las  ha  construido 
mister  Macallister,  no  de  piedra,  ladrillo  y  ma¬ 
dera  ,  sino  de  manteca  de  llandcs  ,  de  carne  de 
salmón  ,  tafetán  ,  raso  moirée ,  ó  de  perfumado 


papel  de  color,  mas  propio  para  escribir  billetes 
dulces  ( billets  doux  ),  ó  para  envolverlos  ,(  no  á 
los  mencionados  individuos,  sino  á  los  dulces, 
que  tienen  mejor  gusto). 

Ni  alcanzamos ,  francamente  lo  decimos, 
por  qué  no  ha  de  imitarse  en  los  revoques  el 
color  que  tienen  los  materiales ,  mas  ó  menos 
ricos ,  ([ue  se  emplean  en  la  construcción  ;  pues 
imitando  el  ladrillo,  y  sabiendo  combinar  sus 
diferentes  tonos  formando  variados  dibujos  ,  ó 
el  ladrillo  y  azulejos,  ó  la  piedra  y  el  ladrillo, 
ó  diferentes  piedras  y  diversos  modos  de  cons¬ 
trucción  usados  por  nuestros  antepasados,  puede 
conseguirse  escelente  efecto  ,  aun  sin  recurrir, 
repetimos,  á  otro  paises.  Este  renacimiento  de 
buen  uso  seria  por  cierto  muy  preferible  á 
lo  que,  con  tanta  impropiedad  y  tan  en  per¬ 
juicio  de  la  buena  ornamentación  y  del  buen 
gusto,  se  está  practicando;  infinitamente  mejor, 
asi  lo  creemos ,  toda  vez  que  no  se  adoptase 
francamente  ,  pero  con  el  talento  ,  el  estudio  y  el 
tino  que  requiere,  la  arquitectura  griega  pura,  ver¬ 
dadera,  como  la  entendieron  los  antiguos  griegos, 
con  toda  su  armonía  y  elegancia  de  proporciones 
y  de  formas,  en  las  (pie  tan  bien  sienta  la  pintura 
que  ellos  usaron,  y  no  otra  (1);  pero  para  esto 
se  necesita  ,  es  verdad  ,  haber  visto  ,  haber  sabido 
ver,  y  estudiado  no  poco ;  se  necesita  tener  estilo, 
y  dibujar,  y  saber  mas  que  lo  que  generalmente 
está  en  uso  en  los  tiempos  que  alcanzamos,  como 
también  es  evidente  que  nada  de  esto  se  necesita 
para  mandar  llenar  de  molduras  y  adornos  ,  de 
gusto  de  distintas  épocas,  toda  una  fachada  ente¬ 
ra  ,  aunque  de  este  modo  ,  ( ¡  ya  se  nos  iba  olvi¬ 
dando!)  se  imita  perfectamente  el  rico  mazapan 
de  Toledo,  aquel  que  devorábamos  en  nuestros 
años  juveniles,  cuajadito  de  arabescos  de  almidón. 

Y  no  se  crea  que  somos  de  los  que  quieren 
que  se  practique  eselusivamente  esta  ó  aquella 
arquitectura:  ¡lejos  de  nosotros  tal  idea!  que 


(1)  Los  arquitectos  mas  adelantados  ,  alemanes  y  france¬ 
ses ,  y  aun  algunos  ingleses  y  rusos,  se  ocupan  mucho,  hace 
pocos  años,  en  completar  las  restauraciones  de  1<  s  antiguos  mo¬ 
numentos  con  adornos  pintados,  como  lo  hacían  los  antiguos;  v 
tunlo  en  estas  obras  como  en  algunas  por  ellos  construidas  .  han 
conseguido  en  varios  ensayos  de  pintura  muy  felices  resultados, 
habiendo  sabido  adaptar  con  tino  la  que  usaban  los  griegos 
También  liemos  visto  en  el  estudio  de  nuestro  amigo  el  ilustrado 
arquitecto  D.  Domingo  Gómez  de  la  Fuente,  que  ha  tenido  oca¬ 
sión  de  estudiar  en  los  originales  los  monumentos  griegos,  algu¬ 
nos  ensayos  de  pintura  aplicada  á  la  arquitectura,  que  nos  han 
parecido  de  escelente  efecto,  y  desearíamos  que  se  decidiese  a 
llevarlos  á  cabo  en  alguna  de  las  obras  que  le  están  confiadas,  que 
requiera  esta  clase  de  ornamentación  ,  y  no  dudamos  un  mo¬ 
mento  de  su  buen  éxito.  Lo  que  es  verdaderamente  bello  no 
puede  menos  de  obtener  el  lugar  que  le  corresponde. 
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aunque  tengamos  gusto  propio  y  afición  á  alguna 
de  ella»  en  particular,  estamos  persuadidos  de 
que  no  debe  ser  esto  de  mero  capricho ,  sino  de 
exigencia  de  las  necesidades  de  nuestra  sociedad, 
y  de  los  materiales  con  que  se  pueda  contar  en 
cada  pais.  Ni  tampoco  criticaremos,  como  conse¬ 
cuencia  de  lo  que  acabamos  de  decir,  a  los  que 
emplean  con  preferencia  ¡a  griega  ,  la  árabe  ó  la 
del  renacimiento,  y  si  se  quiere  la  de  Churrigue- 
ra;  pero  quisiéramos  que  lo  que  se  haga  tenga 
carácter,  que  pertenezca  á  una  arquitectura ,  á 
una  época,  sin  que  por  esto  entendamos  que  por 
copiar  literalmente  una  época,  se  desatiendan  las 
exigencias  hijas  de  los  usos  de  nuestro  siglo ;  lo 
demás  lo  combatirémos ,  porque  detestamos  las 
arlequinadas  en  las  obras  del  arte.  Y  sobre  esto 
pensamos  escribir,  y  es  necesario  que  lo  haga¬ 
mos  pronto,  porque  conviene  remediar,  en  lo 
que  podamos,  el  mal  que  va  haciéndose  crónico; 
nuestros  nervios  están  mas  que  medianamente 
irritados  con  esas  fuentes  de  gusto  bárbaro,  con 
esas  casillas  de  porteros,  que  tan  graciosas  pare¬ 
cen  cuando  cunden  tanto,  que  figuran  torreo¬ 
nes  de  la  edad  media  (¡pobre  edad  media!),  con 
ventanas...  ¡ovaladas!  como  las  que  se  hacían  en 
los  felices  tiempos  del  Sr.  Rey  D.  Fernando  el  YI, 
y  con  otras  muchísimas  cosas  que  no  son  insig¬ 
nificantes  por  cierto. 

Asi  como  tampoco  nos  hechiza  con  exceso  el 
que  las  casas  parezcan  palacios,  á  no  decorarse 
ó  embozarse  de  modo  su  fachada,  (ni  aun  asi  lo 
admitimos  sin  restricción),  que  lo  puedan  pare¬ 
cer  sin  ponerse  coloradas,  por  su  grandiosidad  de 
conjunto  y  de  detalles ,  y  por  su  rico  material, 
verdadero  ó  aparente.  Creemos  por  lo  tanto,  que 
es  perfectamente  ridículo,  tanto  como  lo  de  los 
mencionados  colorines  y  lo  del  susodicho  maza- 
pan  ,  que  se  pongan  grandes  frontones  semi-gric- 
gos  ó  semi-romanos ,  pilastrazas  con  inmensa  ca¬ 
beza  y  otras  cosas  análogas,  y  que  se  descubra 
la  realidad  en  el  vergonzante  canecillo  del  pobre 
alero,  en  la  distribución  y  hambre  de  huecos,  en 
el  económico  material  ,  en  el  no  reducido  núme¬ 
ro  de  reducidas  tiendas,  etc.,  etc.;  que  entonces  no 
podemos  menos  de  acordarnos  de  nuestros  guen  i— 
fieros  de  antaño,  que  solian  llevar  sombrero  con 
mucha  pluma,  charreteras  á  lo  general  francés, 
casaca  muy  raida  y  sucia,  pantalón  mal  cons¬ 
truido  y  muy  bordado ,  y  zapatos  rotos  ,  sin  ol¬ 
vidar  sus  grandes  picos  de  poco  limpia  camisa 
(ó  de  mero  cuello),  clamando  justísimamen te  por 
la  ausencia  total  de  su  infiel  corbatín,  cuyas  pun¬ 
tas  solian  ser  tal  vez  de  un  tamaño  hiperbólico. 
No,  nuestra  opinión  es  que  las  casas  deben 


parecerlo  (¡que  estén  en  su  puesto  siquiera  ellas!) 
y  que  los  palacios  no  parezcan  casas.  Que  haya 
en  todo  razonada  armonía  y  correspondencia  de 
partes  ,  que  la  haya  también  entre  el  interior  y 
el  esterior  ,  como  debe  haberle  en  su  distribución, 
en  sus  detalles  ,  en  todo,  y  en  todas  las  obras  del 
arte ;  que  solo  asi  es  noble  ,  que  solo  de  este  mo¬ 
do  alcanza  gloria  verdadera  y  estable  el  que  lo 
ejerce. 

F.  de  nadraxo. 
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Los  viageros  modernos ,  ó  mejor  dicho  ,  los 
actuales  ,  al  emprender  el  viage  á  Oriente ,  tan 
á  la  moda  en  el  dia,  van  por  lo  común  á  Mar¬ 
sella  ,  á  Nápoles ,  á  Trieste  ,  á  Gibraltar ,  etc  ; 
ne  fin  á  cualquiera  de  los  puertos  de  donde  parte 
ó  tiene  escala  alguna  de  esas  líneas  de  vapo¬ 
res  que  tanto  han  simplificado  los  viages  de 
nuestros  tiempos ,  á  espensas  por  desgracia  de  la 
poesía.  Llegado  al  puerto  se  embarca  mi  hombre, 
y  después  de  haber  visitado  alguna  de  las  islas 
Jónicas,  Patras,  Atenas,  Syra  en  Grecia  ,  Esmir- 
na,  los  Dardánelos  y  Constantinopla  en  Turquía, 
y  en  Egipto  ,  Alejandría  y  el  Cairo ,  se  vuelve  á 
Madrid,  París  ,  Londres  ó  Viena,  y  asegura  muy 
formal  que  ya  ha  verificado  la  peregrinación 
fashionable ,  cuando  apenas  ha  visto  de  prisa  y 
corriendo  algunos  puertos  de  mar.  Y  ¿cómo  los 
ha  visto?  Conozco  por  centenares  á  esta  clase  de 
viageros  profanos ,  por  decirlo  asi ,  que  pueden 
dar  razón  del  estado  de  los  teatros  italianos,  de 
Constantinopla  y  el  Cairo,  del  modo  con  que  se  ha¬ 
cen  los  biftecs  y  los  capones  trufados  en  aquellos 
países ,  y  aun  quizá  pueda  disertar  sobre  la  con¬ 
fección  del  pilaf  (I ),  y  otros  manjares  de  aque¬ 
llas  regiones ;  pero  si  se  le  pregunta  algo  concer¬ 
niente  á  artes  y  antigüedades,  contesta  muy  serio: 
«  Estuve  poco  tiempo ,  y  como  tenia  muchas  co¬ 
nexiones  en  el  cuerpo  diplomático  no  tuve  lugar 
de  ver  esas  cosas.  » 

Si  esto  es  con  respecto  á  los  puertos  que  ha 
visitado,  ¿qué  sucederá  con  aquellos  sitios  que 
se  encuentran  á  alguna  distancia  del  mar,  y 
hasta  donde  no  llegan  los  vapores?  De  estos  no 


(1)  Plato  muy  común  en  Turquía. 
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hay  que  hablar ,  porque  mi  hombre  no  los  ha 
visto  ni  aun  de  lejos 

En  este  último  caso  están  las  ruinas,  ó  mejor 
dicho,  el  sitio  en  donde  fue  Troya,  ciudad  inmor¬ 
talizada  por  el  divino  ciego  de  Smirna,  el  inmor¬ 
tal  Homero. 

Los  viageros  que  quieran  recorrer  aquellos 
sitios,  deben  dejar  el  vapor  en  Smirna,  y  to¬ 
mando  una  barca,  que  cuesta  poco ,  ir  hasta 
Channah—Kalesi ,  desde  cuyo  punto  pueden  lle¬ 
gará  caballo  en  una  jornada  á  la  famosa  llanura 
de  Troya. 

En  Smirna  me  reunió  la  casualidad  con  un 
joven  marino  Norte-Americano  llamado  Vernon, 
el  cual  se  prestó  gustoso  á  acompañarme.  Sali¬ 
mos  de  Smirna  en  una  barca  bastante  cómoda, 
visitamos  las  ruinas  de  la  Troya  de  Alejandro,  y 
la  ciudad  de  Eslhi-Stambul ,  una  de  las  primeras 
ciudades  marítimas  bajo  el  imperio  romano.  Si¬ 
guiendo  después  costeando  la  ribera ,  llegamos  á 
Channah—Kalesi ,  en  donde  alquilamos  caballos, 
y  seguidos  de  un  agha,  ó  sea  cicerone  del  pais,  nos 
dirigimos  hácia  las  alturas  clásicas  del  monte 
Ida,  y  en  poco  menos  de  una  jornada  llegamos 
á  su  falda. 

Toda  aquella  parte  de  la  Troada  ó  Dardania, 
que  recorrimos  hasta  llegar  al  pie  del  Ida ,  está 
cubierta  de  esa  lujosa  verdura  que  engalana  todo 
el  litoral  del  Asia  menor  ;  pero  mi  compañero  y 
vo,  apenas  reparábamos  en  las  bellezas  natura¬ 
les  ,  enteramente  embebidos  en  los  recuerdos 
antiguos.  Aquel  mismo  camino  había  visto  pasar 
en  edades  muy  remotas  al  héroe  Macedonio,  Ale¬ 
jandro  el  Grande,  el  cual  antes  de  la  invasión  de 
Persia  quiso  visitar  la  tumba  de  Aquiles,  y  pagar 
un  tributo  de  admiración  á  los  manes  del  inven¬ 
cible  hijo  de  Peleo.  Cuéntase  que  el  guerrerro 
Macedonio  al  coronar  con  laureles  la  tumba,  lio- 
ro  de  despecho  considerando  la  gloria  que  había 
adquirido  Aquiles,  aun  adolescente :  él,  Alejandro, 
ya  tenia  cerca  de  treinta  años,  y  aun  no  habia  he¬ 
cho  nada  para  inmortalizar  su  nombre.  ¡Empero, 
aquel  hombre,  en  su  opinión  tan  oscuro,  iba  á 
derrocar  en  algunas  batallas  el  imperio  mas  po¬ 
deroso  de  aquellos  tiempos,  y  en  brevísimo  \ 
casi  increíble  espacio  á  conquistar  el  mundo! 

Aquellos  lugares  vieron  después  pasará  otro 
monarca  de  un  imperio  mas  poderoso,  Caracola, 
atrocísimo  y  estúpido  tirano,  el  cual  no  contento 
con  imitar  á  Alejandro  en  su  visita  á  la  tumba  de 
Aquiles,  quiso  imitar  también  á  este  último,  é 
j  hizo  envenenar  á  su  amigo  Festo  para  poder  re¬ 
novar  los  juegos  de  Patroclo  que  cuenta  Homero. 
|  ¡  Farsa  tan  insensata  como  cruel ! 


Aquellos  mismos  lugares  han  visto  en  este 
siglo  mezquino  y  prosáico  cruzar  silencioso  á 
un  poeta,  digno  rival  del  cantor  de  Aquiles,  al  su¬ 
blime  creador  de  Childe-Harold  y  D.  Juan,  á 
Byron ,  el  cual  quiso  también  pagar  su  tributo 
á  las  ruinas  de  la  desolada  Ilion! 

\  nosotros  al  hollar  aquel  sendero,  en  el 
cual  se  señalaron  tan  grandes  huellas  ,  no  po¬ 
díamos  menos  de  deplorar,  con  sentimiento 
mucho  mas  justo  que  el  del  conquistador  Mace¬ 
donio,  nuestra  pequenez  y  oscuridad! 

Llegamos  por  fin  á  la  falda  del  Ida  ,  y  á  la 
colina  en  que  hoy  se  levanta  la  aldea  de  Bonnar- 
Bachi  (manantial  de  la  Fuente),  la  cual,  según 
opinión  del  viajero  Le  Chevalier,  ocupa  el  mismo 
lugar  de  la  antigua  Troya.  Los  fragmentos  de 
columnas,  bajo  relieves  y  otros  restos  antiguos, 
que  se  encuentran  en  las  cercanías  de  aquella 
aldea,  hacen  verosímil  esta  opinión.  Ademas, 
todas  las  noticias  antiguas  ,  desde  Homero  ,  con 
cuerdan  en  que  Ilion,  pues  el  nombre  de  Troya, 
aunque  se  aplicaba  también  á  la  ciudad  ,  desig¬ 
naba  mas  frecuentemente  sus  alrededores,  estaba 
situada  entre  los  rios  Simoi's  y  Escamandro  ó 
Xantho,  no  lejos  de  la  mar,  y  sobre  una  colina 
al  pie  del  monte  Ida ;  cuyas  circunstancias  todas 
convienen  perfectamente  al  lugar  que  hoy  ocupa 
Bonnar— Bachi. 

Empero,  hoy  es  mas  famoso  aquel  lugar  por 
un  gran  numero  de  manantiales  calientes,  á  los 
cuales  dan  los  turcos  el  nombre  de  cuarenta  ojos, 
que  por  el  recuerdo  de  aquella  ciudad  inmortal. 
Estas  aguas  brotan  con  gran  violencia  de  la  tierra, 
y  van  á  reunirse  al  Escamandro  por  dos  canales. 
Evocando  mi  amigo  Vernon  y  vo  nuestros  re¬ 
cuerdos  de  Homero,  creimos  reconocer  en  aquel 
sitio  el  lugar  del  mortal  combate  entre  Héctor  y 
Aquiles,  cuando  l'ué  engañado  el  primero  por 
Minerva,  la  cual  tomando  la  figura  de  Dcifobo,  el 
hermano  mas  querido  del  Campeón  Troyano,  lo 
animó  á  esperar  á  su  formidable  enemigo. 

En  la  llanura  que  separa  al  Simoi’s  del  Esca¬ 
mandro,  hay  dos  pequeñas  eminencias  ó  monte- 
cilios  á  bastante  distancia  el  uno  del  otro,  los 
cuales  según  la  tradición  conservada  en  el  pais, 
rpie  nos  comunicó  nuestro  agha,  son  los  sepul¬ 
cros  de  Aquiles  y  Patroclo,  ó  de  Patroclo  y  Anti¬ 
loco. 

Esto  es  todo  lo  que  queda  de  la  antigua 
Capital  de  la  Troada,  silla  del  vasto  imperio  de 
Príamo. 

Tin  dia  entero  empleamos  mi  compañero  y 
yo  en  recorrer  aquellos  sitios,  y  al  siguiente  nos 
volvimos  á  Channah—Kalesi ,  desde  donde  fuimos 
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á  los  Dardanelos  para  lomar  el  vapor  que  debía 
llevarnos  á  Constantínopla. 

Allí  no  pudimos  menos  de  recordar  aquella 
historia  de  los  antiguos  tiempos,  que  cuenta  los 
amores  de  Hero  y  Leandro.  Este  último  atrave¬ 
saba  á  nado  todas  las  noches  el  estrecho  desde 
Sestos,  adonde  vivia,  hasta  Abydos,  punto  en  el 
cual  residía  su  amada ;  pero  una  noche  de  tem¬ 
pestad  pereció  en  la  travesía.  No  podemos  resistir 
á  la  tentación  de  citar  un  elegante  epigrama 
I  latino  que  ha  eternizado  aquella  aventura : 

«  Cum  pelerel  dulce'!  audaoo  Leandrus  amores 
El  fessus  tumidis  jam  prenseretur  uquis  , 

Sic  miser  instunles  ajfatus  dicilur  undas  : 

«  Parcite  ,  dum  propero  !  inergile,  dum  redeo  ! 


Asi  enlazara  á  mi  placer  presente 
Recuerdos  que  aprisionan  mi  memoria, 

Y  tejiera  cu  mi  pecho  dulcemente 
Delgado  estambre  de  futura  historia. 

Pudiera  el  corazón  enamorado 
Unir  asi,  por  lazos  de  cariño, 

El  pecho  en  que  está  el  mió  sepultado 

Y  el  santo  objeto  de  mi  amor  de  niño. 

Oh  !  mi  madre  !  oh  !  Leonor !  si  desde  el  cielo 
Hay  ligaduras  invisibles  que  atan 
Corazones  formados  al  modelo 
En  que  lodos  los  dones  se  retratan; 

Si  un  misterioso  fluido  al  cielo  sube , 

Que  encierra  acaso  en  su  impalpable  arcano 
De  suspiros  de  amor  fúlgida  nube  , 

Tributo  noble  aunque  tributo  humano; 


«  Cuando  el  intrépido  Leandro  volaba  hácia 
»  sus  dulces  amores ,  sintiéndose  ya  abrumado 
»  bajo  el  peso  de  las  olas ,  se  cuenta  que  el  des- 
» graciado  les  habló  así:  a  No  me  hagais  morir 
«ahora  que  corro  hácia  mi  amante:  cuando 
»  vuelva  me  sumergiréis.  » 

Byron  en  su  «  Bride  of  Abidos  »  dice  que  en 
vano  las  aves  marítimas  advertían  á  Leandro  de 
su  peligro  con  siniestros  graznidos ,  porque  su 
oido  solo  era  sensible  al  canto  de  Hero : 

« Olas  !  no  dividáis  por  largo  tiempo  á  los 
amantes !  » 

«His  ear  bul  rang  with  Hero' s  song , 

«  Ye  wuves ,  divide  nol  lovevs  lony ! 


J.  llri'ÜHTla  García  «le  Oncvctlo. 
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¡ Oh  manso  Sil ,  que  entre  espadañas  corres! 
j  Oh  Miño !  que  reflejas ,  en  tus  olas , 

Palacios  antiquísimos  y  torres, 

Bandera  de  las  glorias  españolas. 

,Quién  pudiera,  en  la  noche  sosegada, 
Cuando  la  luna  solitaria  brilla, 

Sulcar,  bajo  el  dosel  de  la  enramada, 

Ondas  que  nunca  el  huracán  humilla! 

Y  ¡en  mi  batel,  que  coronaran  flores, 

Siendo  remos  mis  manos  cariñosas , 

El  ángel  darle  á  ver  de  mis  umores, 

Sobre  un  altar  de  záfiros  y  rosas ! 

Y  ¡  quién  me  diera  allí  de  horas  tempranas 
Narrar  cantando  la  memoria  pia, 

Cuando  de  las  incautas  aureanas 
El  pié  en  las  ondas  mi  mirar  seguía  I 


Vuestros  amantes  pechos,  ya  sedientos 
De  mutua  adoración  ,  viven  unidos, 

Como  dos  palmas  que  contrarios  vientos 
Plantan,  sin  separar,  en  dos  egidos. 

Recuerdo  santo  de  infantiles  años 
Que  te  dibujas  plácido  en  mi  mente, 
Despojado  de  crudos  desengaños 
Que  luego  hincaron  en  mi  pecho  el  diente. 

Oh !  de  Ortegal  riberas  amorosas 
En  que,  al  nacer,  pude  asomarme  al  mundo  , 
Auras  que  circulabais  vagarosas 
Trayendo  al  corazón  amor  profundo; 

Oh!  de  Allariz  ruinas  veneradas, 

En  que.  pobre  adivino,  yo  leia 
De  Virgilio  las  páginas  sagradas 
Que  un  dómine  ignorante  no  entendía; 

Arabes  torreones  de  Maceda  , 

Cercados  de  castaños  seculares  , 

Que  tal  vez  mi  memoria  contar  pueda, 

Si  no  la  han  entibiado  los  pesares ; 

Puedan  mis  ojos,  que  llorar  sabían 
Antes  de  que  su  mano  los  secara  , 

Veros  de  nuevo,  cual  allá  solian 
Cuando  su  amor  mi  pecho  adivinaba  ; 

Pueda ,  apoyando  su  amoroso  brazo  , 

Al  son  alegre  de  la  gaita  ruda , 

Recorrer  la  campiña  y  el  ribazo  , 

^  de  asombro  y  amor  mirarla  muda. 

Pueda,  ya  que  nacida  en  tierra  estraña, 
Hija  adoptiva,  á  nuestra  patria  llega  . 

Si  hoy  solo  es  hija  de  la  madre  España  , 

Por  vínculos  de  afecto  ser  gallega. 

Y,  al  abrigo  de  pechos  fraternales, 

Cual  en  Galicia  siempre  hallar  espero  , 

Vea,  entre  cantos,  á  mi  amor  iguales, 

La  primer  luz  mi  vástago  primero. 

«Jacinto  «le  atalas  y  Oiiiro”a 
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REPUBLICA  DE  ARTES  Y  LETRAS. 

- *©■•© - 

El  7  del  actual  se  ejecutó  por  primera  vez  eu 
el  Conservatorio  de  París  la  oda-sinfonía  de  Feli- 
cien  David,  titulada  Cristóbal  Colon.  Según  leemos 
en  los  periódicos  franceses,  esta  producción  es  dig¬ 
na  hermana  de  la  oda-sinfonía  El  Desierto ,  obra 
notabilísima  que  tanto  renombre  ha  dado  á  su  autor, 
y  que  el  año  pasado  tuvimos  el  gusto  de  oir  ejecu¬ 
tada,  en  pequeña  escala  ,  por  los  alumnos  de  nuestro 
distinguido  colaborador  D.  Santiago  de  Masarnau, 
en  el  Colegio  Preparatorio.  Cristóbal  Colon  esta  divi¬ 
dida  en  cuatro  partes,  y ,  lo  mismo  que  el  Desierto , 
contiene  varias  estrofas  recitadas.  En  la  primera 
parte,  titulada  La  Partida ,  la  orquesta  toca  una 
introducción,  en  la  que  el  autor  se  ha  propuesto 
espresar  los  preparativos  del  largo  viage  que  va  á 
emprender  la  espedicion.  Durante  esta  introducción, 
un  actor  declama  varias  estrofas,  en  las  que  se 
describe  la  acción  del  drama.  Hay  luego  un  monólogo 
de  Colon,  un  recitado,  y  un  aria,  y  en  seguida  un 
coro  general  de  los  espedicionarios,  (pie  juran 
obediencia  y  fidelidad  á  Colon ;  pieza  que  ha  gustado 
mucho  y  ha  sido  muy  aplaudida.  El  narrador 
anuncia  que  las  madres  y  las  doncellas  se  despiden 
de  sus  hijos  y  amantes,  y  la  orquesta  ,  por  medio 
de  las  melodías  mas  suaves ,  dé  una  idea  de  esta 
escena:  el  dúo  de  despedida  de  Fernando  y  Elvira 
sobresale  por  su  buena  melodía  y  acentos  lúgubres. 
La  primera  parte  concluye  con  la  salida  de  los 
buques  del  puerto,  y  coro  de  los  navegantes) 
alternando  con  la  plegaria  que  cantan  las  mugeres 
arrodilladas  en  la  orilla  del  mar. 

La  segunda  parte  lleva  el  nombre  de  La  noche  en 
los  trópicos,  y  comienza  con  un  delicioso  andante  dia¬ 
logado  por  la  trompa  y  el  clarinete,  acompañados 
de  la  orquesta.  La  canción  del  grumete,  el  coro  de 
los  genios  del  Océano,  interrumpido  por  otro  coro 
de  marineros,  una  melodía  de  Fernando,  y  una 
canción  española  coreada,  y  cantada  por  un  mari¬ 
nero,  y  el  coro  báquico  de  la  tripulación,  han  lla¬ 
mado  particularmente  la  atención  de  los  inteligen¬ 
tes.  Esta  segunda  parte  termina  con  una  tempes¬ 
tad.  La  sublevación  contra  Colon  es  el  título  de  la 
tercera  parte,  en  la  que  sobresalen  el  recitado  y  aria 
de  Colon,  y  el  coro  final:  Gloria,  á  Colov,  Dios  le 
atiende. 

La  cuarta  y  última  parte,  titulada  El  Nuevo  Mun¬ 
do  ,  es  la  mas  notable  de  esta  gran  composición ,  se¬ 
gún  la  opinión  general.  Un  andantino  que  termina 
con  un  coro  grandioso,  tierra ,  tierra ,  oh  felicidad!!. 
el  canto  y  baile  de  los  salvajes,  composición  llena 
de  originalidad  y  destinada  á  adquirir  la  mayor 
popularidad,  y  la  canción  de  la  madre  indiana, 
han  merecido  ser  repetidos,  á  petición  de  todo  el 
público  que  llenaba  la  sala  del  Conservatorio  de 
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Música.  El  coro  final  parece  que  no  corresponde  con 
lo  que  antecede. 

Esta  gran  composición,  que  coloca  á  tan  grande 
altura  á  Felicien  David,  ha  sido  cantada  con  notable 
acierto  por  M.mc  Sabatier  y  los  señores  Wartel, 
Barbot,  Grignon  y  Masson:  la  orquesta,  numerosa 
y  escogida,  estaba  bajo  la  dirección  de  Mr.  Tilmant, 
director  de  la  orquesta  del  teatro  italiano  de  París. 


El  dia  16  del  corriente  á  las  once  déla  mañana 
han  debido  abrirse  en  Paris  los  salones  ele  la  Espo- 
sicion  de  Pinturas  de  1817,  y  no  se  cerraran  hasta 
el  17  de  mayo  á  las  cuatro  de  la  tarde.  Ya  habla¬ 
remos  á  nuestros  lectores  de  dicha  esposicion,  para 
la  cual  tenemos  varios  ilustrados  corresponsales  en 
esa  capital. 


La  famosa  actriz  francesa,  Mademoiselle  Mars 
se  halla  gravemente  enferma ,  las  últimas  noticias 
recibidas  de  París  dan  muy  pocas  esperanzas  de 
que  se  salve. 


ADVERTENCIAS. 

Estimulados  por  la  buena  acogida  que 
ha  merecido  del  público  el  Renacimiento, 
mejoramos  desde  boy  notablemente  su  edi¬ 
ción  ,  y  advertimos  á  los  señores  suscritores 
que  vamos  á  hacer  una  segunda  edición  de 
los  dos  primeros  números,  ajustada  en  un 
todo  á  la  presente  ,  á  fin  de  que  ,  los  que  j 
deseen  encuadernar  nuestra  publicación  al 
terminarse  su  primer  tomo ,  puedan  adqui¬ 
rir  dichos  números,  y  tener  toda  la  obra 
unifórme  ;  sin  embargo  de  que  también 
puede  encuadernarse  con  las  dos  entregas 
de  la  edición  primera. 


La  segunda  parte  de  un  regalo  del  Em¬ 
perador  Carlos  V,  del  Sr.  D.  Jacinto  de  Sa¬ 
las  y  Quiroga ,  que  prometimos  dar  en  este 
número,  saldrá  el  próximo  ,  no  siendo  po¬ 
sible  hacerlo  en  este  por  la  abundancia  de 
material. 


ESTAMPA  DE  ESTE  NUMERO 

Génesis  del  arte  cristiano, 

pon  D.  Carlos  L.  de  Rivera. 


Imp.  de  Alharabra  j  Comp.,  calle  del  Burro ,  núra.  4. 
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Entrega  4,’—  4  de  Abril  1847. 


BELLAS  ARTES. 


SOBRE  LOS  ESTUDIOS  ARQUEOLÓGICOS  DE  ESPAÑA. 
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Lastimoso  es  el  estado  en  que  yacen  en  Es¬ 
paña  los  estudios  arqueológicos,  y  muy  particu¬ 
larmente  en  la  parte  relativa  á  las  cosas  de  la 
nación  misma:  las  sucesivas  trasformaciones  de 
las  artes,  de  las  costumbres  y  usos  españoles, 
apenas  son  conocidas  por  un  corto  número  de 
eruditos,  después  de  investigaciones,  que  por 
necesidad  hace  largas  y  fastidiosas  la  falta  de 
tratados  sobre  tan  interesantes  materias.  Pero, 
¿qué  circunstancias  nos  han  colocado  en  posición 
tan  atrasada  con  respecto  á  las  naciones  vecinas? 
¿Por  qué,  mientras  las  del  resto  de  Europa  tie¬ 
nen  historias  mas  ó  menos  perfectas  de  las  mate- 
I  rias  mencionadas ,  la  nuestra  carece  casi  hasta 
de  trabajos  preparatorios?  Veamos  si  la  historia 
|  nos  manifiesta  alguna  de  las  causas  de  esto. 

Después  que  la  inundación  de  las  gentes 
|  venidas  del  norte  destruyó  la  antigua  cultura, 

¡  amenguada  no  poco  durante  la  decadencia  del 
colosal  imperio  romano,  la  faltado  recuerdos  de 
los  bárbaros  vencedores,  el  estrépito  de  las  ar- 
!  mas ,  la  necesidad  de  reconstruir  el  edificio  so¬ 
cial ,  y  los  asuntos  religiosos ,  atrayendo  toda  la 
atención  de  los  sabios  hácia  el  presente  y  el  por¬ 
venir  ,  apenas  hubieron  de  dejarles  pensar  en  los 
acaecimientos  á  la  sazón  ya  pasados:  asi  es  que 
aun  los  grandes  hechos  de  los  pueblos,  de  los 
héroes  y  de  los  reyes ,  apenas  ocuparon  alguna 
breve  línea  en  los  ligeros  apuntes  llamados  Cro¬ 
nicones.  La  molicie  y  los  alborotos  que  siguieron 
á  aquel  período  no  eran  mucho  mas  favorables 
que  él  á  los  estudios  históricos. 

Después,  los  sectarios  del  Coran,  invadiendo 
la  Península ,  pusieron  bajo  su  yugo  á  unos  de 
los  cristianos  españoles,  y  á  otros  en  la  dura 
^  Segunda  Serie. — Tomo  I. 
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precisión  de  combatir  sin  descanso  para  recon¬ 
quistar  muy  paulatinamente  el  terreno  que  en 
poquísimo  tiempo  habían  perdido.  La  nobleza,  el 
clero  y  el  pueblo,  todos  en  suma  cuantos  podían 
empuñar  las  armas,  corrían  entonces  á  esgrimir¬ 
las  en  el  campo  de  batalla,  quedando  solo  en  sus 
hogares  los  viejos  y  los  niños,  las  mugeres,  y  los 
que ,  bajo  de  cualquier  otro  concepto,  eran  ab¬ 
solutamente  inútiles  para  la  guerra.  Estos  últi¬ 
mos,  cuando  nuestros  cristianos  fueron  ensan¬ 
chando  su  territorio,  solian  acogerse  al  pacífico 
y  solitario  asilo  de  los  cláustros,  donde  alternan¬ 
do  entre  las  prácticas  monásticas  y  el  ejercicio 
de  las  artes  útiles ,  dedicaban  de  tiempo  en  tiem¬ 
po  cortos  instantes  á  consignar  en  sus  archivos 
algún  recuerdo  histórico. 

Poco  á  poco,  creciendo  la  monarquía,  el  sa¬ 
ber  humano  fué  saliendo  de  los  cláustros,  secu¬ 
larizándose,  digámoslo  asi;  y  entonces  la  histo¬ 
ria  entró  en  el  dominio  del  público;  pero  por 
largo  tiempo  la  privaron  de  poder  popularizarse 
las  guerras  civiles ,  agregadas  á  la  continua  con¬ 
tienda  que  manteníamos  con  los  mahometanos. 

Verificábase  entretanto,  en  un  pais  no  muy 
remoto,  ni  de  escasas  relaciones  con  el  nuestro, 
una  gran  revolución  artística  y  literaria,  que  iba  á 
cambiar  la  faz  de  la  literatura  y  bellas  artes  eu¬ 
ropeas. — En  el  siglo  XIV,  Dante,  Petrarca  y  Bo- 
caccio,  llamaron  la  atención  de  la  Italia  literaria 
hácia  el  estudio  de  los  autores  clásicos  latinos ;  y 
sus  bellas  artes,  guiadas  por  igual  espíritu,  si¬ 
guieron  el  mismo  camino,  verificándose  asi  el 
Renacimiento  del  arte  y  letras  de  la  antigüedad. 
Algún  tiempo  mas  tarde,  el  pais  de  Italia,  sujeto  á 
la  corona  aragonesa,  nos  trasmitió  este  gusto  re- 
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nacido  y  la  afición  al  antiguo.  Volvimos  entonces 
de  propósito  la  vista  hacia  los  tiempos  pasados, 
aunque  solo  tratando  de  investigar  acerca  de  las 
cosas  de  Grecia  y  de  Roma.  Varias  obras  arqueo¬ 
lógicas  vieron  entonces  la  luz  en  nuestro  suelo; 
y  muchas  mas  hubieran  probablemente  apare¬ 
cido  á  consecuencia  del  estado  próspero  á  que 
llegó  nuestra  patria,  no  solo  con  la  reunión  de  las 
coronas  castellana  y  aragonesa,  y  con  el  anona¬ 
damiento  de  la  dominación  muslímica  en  España, 
verificado  bajo  el  cetro  de  los  Reyes  Católicos 
Fernando  ó  Isabel,  sino  también  con  los  inmen¬ 
sos  estados  (pie  aumentaron  prodigiosamente  los 
dominios  españoles  ,  estendiendo  la  monarquía 
por  todas  las  partes  del  mundo ;  pero  sea  que  es¬ 
tas  mismas  conquistas  absorbiesen  la  atención  de 
los  historiógrafos,  sea  que  imprimiese  alguna  in¬ 
dolencia  en  nuestro  carácter  el  descubrimiento  y 
conquista  de  las  Indias  ,  sea  porque  no  hizo  entre 
nosotros  por  entonces  grandes  progresos  el  gra¬ 
bado,  indispensable  para  la  reproducción  de  las 
ilustraciones  gráficas  necesarias  en  los  estudios 
arqueológicos,  sea  por  las  trabas  inquisitoriales 
que  aprisionaban  la  imprenta,  sea  en  fin  porque 
los  talentos  se  ocupasen  mas  que  en  otra  cosa  en 
las  disputas  teológicas;  lo  cierto  es  que  ó  hubo 
pocos  que  se  dedicasen  á  la  arqueología,  ó  la 
mayor  parte  de  los  eruditos  se  retrajeron  de  ma¬ 
nifestar  al  público  sus  conocimientos. 

Cuando  los  estudios  históricos,  estimulados 
por  la  real  fundación  de  una  respetable  acade¬ 
mia,  pudieron  propagarse  por  la  nación,  auxilia¬ 
dos  por  los  adelantos  hechos  en  la  tipografía  es¬ 
pañola  durante  el  reinado  del  munífico  monarca 
D.  Carlos  III  ,  se  publicaron  muy  apreciables 
obras  del  género  de  que  tratamos ,  siendo  de  no¬ 
tarse  ,  y  digno  del  mayor  elogio  ,  que  á  pesar  del 
esclusivismo  del  siglo  pasado  se  reprodujeron  con 
lujo  algunos  de  los  bellos  restos  que  la  edad  me¬ 
dia  nos  habia  legado. 

En  nuestros  dias  se  han  hecho  también  algu¬ 
nas  otras  apreciables  publicaciones  arqueológicas; 
pero  á  pesar  de  esto,  los  materiales  reunidos, 
lo  repetimos,  son  escasos.  Ademas,  la  generalidad 
se  ha  aprovechado  muy  poco  de  ellos ,  á  causa 
sin  duda  de  lo  azaroso  de  las  circunstancias  en 
que  se  ha  encontrado  nuestra  nación.  Nos  lisonjea¬ 
mos  empero  con  la  idea  de  que  pronto ,  en  dias 
mas  bonancibles,  la  arqueología  española  llenará 
este  inmenso  vacío. 

Manad  üc  Assas. 


CRITICA  MUSICAL. 


El  sabado  27  por  la  tarde  se  cantaron  en 
la  Iglesia  de  Santo  Tomás  el  Miserere  y  Stabat  Ma- 
ter ,  por  unos  doscientos  niños  y  adultos  de 
las  casas  del  Hospicio  y  Desamparados,  bajo  la 
dirección  de  los  dignísimos  profesores  de  música, 
señores  Masarnau  y  Blanco.  Es  una  cosa  tan  nue¬ 
va  en  España  la  enseñanza  de  la  música  en 
las  casas  de  beneficencia ,  que  no  es  estraño  en¬ 
contrase  grande  oposición  esta  idea  en  un  prin¬ 
cipio,  por  ser  muy  pocas  las  personas  que  tienen 
alguna  noticia  de  lo  que  hace  tiempo  se  está 
practicando  en  otros  países  ,  y  do  los  mara¬ 
villosos  resultados  obtenidos  por  medio  de  la 
música  en  la  conducta  moral  de  los  recogidos  á 
la  beneficencia. 

Por  otra  parte  ,  tampoco  se  habia  visto  hasta 
ahora  en  nuestro  pais  un  numeroso  cuerpo  de 
voces  cantando  al  unisonus,  y  aun  formando  ar¬ 
monía,  sin  acompañamiento  de  ninguna  clase.  Esto 
ha  sido  tan  nuevo  para  la  mayor  parte  de  los  que 
asistieron  el  sábado  á  Santo  Tomás,  que  el  juicio 
que  han  formado  de  lo  que  han  oido  por  primera 
vez,  ha  sido  naturalmente  erróneo.  Según  vemos, 
los  señores  Masarnau  y  Blanco  debieron  ha¬ 
ber  hecho  acompañar  el  Miserere  y  Stabat  por 
una  orquesta  acomodada  á  la  índole  de  los  can¬ 
tantes  ;  otros,  menos  exigentes,  se  han  quejado 
tan  solo  de  los  pocos  violines  que  formaban  la 
orquesta.  Pero  como  se  trata  precisamente  de 
cantar  sin  acompañamiento  ninguno,  y  siendo  esta 
la  principal  base  de  la  enseñanza ,  la  orquesta  y  i 
el  aumento  de  violines  no  eran  del  caso,  ni  mal¬ 
dita  la  falta  que  hacían. 

No  solamente  estos  cantos  corales,  sin  el  au¬ 
xilio  de  la  orquesta  ,  son  por  de  pronto  los  úni¬ 
cos  que  puedan  emplearse  con  éxito  en  las  casas  ¡ 
de  beneficencia  ,  sino  que  introducidos  en  la  igle¬ 
sia  y  aplicados  á  la  religión  cristiana ,  son  quizá 
los  mas  propios ,  por  su  índole ,  de  la  severidad 
del  templo.  Después  de  haber  escuchado  Haydn 
en  San  Pablo  de  Londres  á  los  cuatro  ó  cinco 
mil  niños  de  las  casas  de  caridad  ,  entonando  al 
unisón  los  salmos  y  dichos  cánticos  religiosos  con 
toda  la  sencillez  y  candor  de  la  infancia  ,  con¬ 
fesaba  que  todo  cuanto  habia  oido  de  mas  mag¬ 
nífico  ,  no  llegaba  al  prodigioso  efecto  que  le  pro¬ 
ducían  aquellas  voces  infantiles  cantando  con  la 
afinación  mas  esquisita. 

Hemos  dicho  que  estos  cantos  corales  sin 
acompañamiento  son  los  mas  propios ,  por  no  de- 
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cir  los  únicos  para  las  casas  de  Beneficencia,  por 
la  razón  principal  de  que  el  estado  de  pobreza 
de  estos  establecimientos  no  les  permite  el  poder 
pagar  una  orquesta,  ni  es  fácil  encontrar  quien 
por  amor  al  arte,  ó  guiado  por  sentimientos  de 
caridad,  quiera  sujetarse  á  acompañar  sin  perci¬ 
bir  ningún  estipendio.  En  cuanto  á  pensar  poder 
tener  una  orquesta  compuesta  de  los  mismos  po¬ 
bres,  esto  requiere  mucho  tiempo  ,  y  la  primera 
dificultad  con  que  se  tropieza  es  también  la  fal-  j 
ta  de  metálico  para  la  compra  de  instrumentos 
y  otros  gastos  de  primera  necesidad.  Ademas  la 
enseñanza  de  la  música,  tal  como  la  están  practi¬ 
cando  los  señores  Masarnáu  y  Blanco  con  los  po¬ 
bres  de  la  beneficencia,  tiene  luego  su  aplicación 
en  mayor  escala,  y  puede  introducirse  en  todas  las 
escuelas  primarias  del  reino ,  como  sucede  en  el 
estranjero , y  principalmente  en  Alemania,  Bélgi¬ 
ca  y  Francia ,  no  tanto  con  el  objeto  de  tener 
cantantes  para  el  teatro  ,  pues  para  esto  están  los 
conservatorios  y  oíros  establecimientos,  como  pa—  | 
ra  formar  el  buen  gusto  del  pueblo  ,  corregir  sus 
malos  instintos,  y  desterrar,  asi  los  cantos  obsce-  ! 
nos,  como  ¡as  vociferaciones  descompasadas ,  tan 
usuales  entre  la  clase  baja.  La  falta  de  espa—  | 
ció  no  nos  permite  en  este  instante  detener—  i 

nos  á  considerar  la  grande  influencia  que  tiene 
la  música  en  todos  los  seres  animados  ,  y  particu-  j 
larmente  en  el  hombre,  como  el  mas  racional :  y 
dejando  este  punto  para  otro  día ,  anotaremos  j 
los  grandes  y  beneficiosos  resultados  obtenidos  ! 
en  el  Hospicio  de  esta  corte  con  la  introducción 
de  la  música  ,  y  de  lo  mucho  que  se  puede  es¬ 
perar  para  el  porvenir  moral  de  los  acogidos  en 
esa  casa  y  otras  semejantes. 

Anteriormente,  y  hasta  el  dia  en  que  se  em¬ 
pezó  á  enseñar  la  música  en  el  Hospicio  y  Des-  ; 
amparados ,  la  índole  de  los  hombres  acogidos  j 
al  primero  de  estos  establecimientos  (en  los  Des-  í 
amparados  solo  se  recogen  los  niños  de  cierta 
edad)  era  airada  y  fiera,  hasta  el  punto  de  nece¬ 
sitarse  para  la  custodia  de  aquellos  desgraciados 
la  vigilancia  continua  de  ciertos  cómüres  desti¬ 
nados  á  cuidar  de  su  conducta,  y  contener  sus 
desmanes.  Cuando  nuestro  ilustrado  colaborador 
D.  Santiago  Masarnau  se  ofreció  y  presentó  en 
aquel  establecimiento  para  dar  principio  á  3a 
enseñanza  música ,  ni  los  empleados  en  la  casa 
de  Misirecordia  creían  pudiera  llevarse  á  buen 
fin  la  enseñanza ,  ni  los  pobres  se  mostraron  en 
un  principio  muy  dispuestos  á  dejarse  enseñar. 

Sin  embargo  ,  todo  ha  cambiado  en  pocos  meses. 

A  las  riñas  ha  sucedido  la  mayor  fraternidad  entre  ; 
los  pobres;  los  cantos  religiosos  han  desterrado 


las  blasfemias  ,  y  los  mismos  hombres  que  antes 
desafiaban  á  sus  guardianes ,  aquellos  mismos 
para  quienes  había  que  emplear  continuamente 
las  amenazas  y  el  castigo,  se  dejan  hoy  persua¬ 
dir  fácilmente  ,  y  escuchan  humildes  la  voz 
de  sus  directores.  Todas  las  personas  que  han 
asistido  y  presenciado  la  clase  de  música,  han 
quedado  admiradas  de  la  compostura  y  buen 
porte  de  los  acogidos  que  siguen  la  enseñanza; 
las  costumbres  é  inclinaciones  de  estos  pobres 
se  han  reformado,  á  tal  punto,  que  los  mismos 
que  antes  ambicionaban  el  feliz  instante  de  po¬ 
der  salir  fuera  de  la  casa  de  Misericordia ,  se 
niegan  ahora  á  abandonarla,  y  solo  ruegan  que 
se  les  siga  enseñando  la  música.  Su  conducta 
ha  llegado  á  moralizarse  hasta  tal  punto ,  que  se 
ha  creído  poder  dejarlos  salir  solos  á  pasear, 
cuando  antes  nunca  se  les  perdía  de  vista  ni  un 
solo  instante ,  y  sin  embargo  ,  después  de  este 
primer  ensayo  ninguna  queja  ha  habido  contra 
estos  desgraciados,  ni  ellos  han  dejado  de  re¬ 
cogerse  á  la  hora  marcada.  De  todos  estos  hechos, 
y  otros  muchos  mas  que  omitimos,  podrá  cercio¬ 
rarse  el  que  3o  desee  ,  con  solo  informarse  de 
aquellas  mismas  personas  que  mas  se  opusieron 
á  la  introducción  de  la  enseñanza  musical  en 
las  casas  de  Beneficencia. ,  y  que  aun  después  de 
comenzada  dudaban  de  su  buen  éxito. 

Los  adelantos  que  han  hecho  los  pobres  en 
la  música  son  una  buena  prueba  del  escelente 
método  de  enseñanza ,  y  de  la  feliz  organización 
de  los  españoles  para  aprender  este  arte  encan¬ 
tador.  La  ejecución  del  Miserere  y  Stabat  ha 
dejado  bien  poco  que  desear  para  aquellas 
personas  que  comprendieron  lo  que  se  estaba 
cantando  y  el  objeto  piadoso  de  la  enseñanza  El 
éxito  hubiera  sido  aun  mas  brillante  si  hubie¬ 
ran  podido  asistir  las  jóvenes ,  cuyas  voces  tu¬ 
vieron  que  suplirse  con  las  de  cierto  número 
de  niños.  Parece  que  la  junta  de  beneficencia 
trata  ahora  de  ciar  un  concierto ,  en  el  cual ,  re¬ 
unidos  todos  los  acogidos  de  ambos  sexos,  se  can¬ 
tarán  ,  no  solo  los  cantos  religiosos ,  sino  varias 
armonías  alemanas  del  mejor  gusto.  Mucho  nos 
alegraremos  que  asi  suceda ,  pues  de  esa  manera 
irán  las  gentes  comprendiendo  lo  que  quizá  les 
haya  estrañado  la  primera  vez,  y  harán  justicia 
á  los  que  en  tan  poco  tiempo  ,  y  sin  el  auxilio  de 
ningún  instrumento,  saben  hermanar  tan  bien  sus 
voces ,  guardando  al  mismo  tiempo  las  reglas  mas 
esenciales  y  fijas  de  la  música. 

No  concluiremos  sin  dar  el  parabién ,  tanto 
á  D.  José  María  Alos,  individuo  de  la  junta  de 
beneficencia,  que  es  el  que  mas  ha  contribuido  á 
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que  se  enseñase  la  música  á  los  pobres,  persistien¬ 
do  en  su  idea  hasta  verla  realizada,  á  pesar  de  la 
oposición  que  encontró ,  como  á  los  señores 
Masarnau  y  Blanco ,  por  la  caridad  que  están 
mostrando  en  beneficio  de  los  desgraciados, 
dirigiendo  la  enseñanza  con  la  mayor  paciencia, 
y  sin  mas  interés  que  el  amor  al  arte  y  á  sus 
semejantes.  En  cuanto  á  los  pobres  acogidos  á  la 


beneficencia ,  bien  merecen  también  nuestros 
elogios  por  su  docilidad,  aplicación  y  progresos; 
por  el  respeto  y  cariño  que  están  mostrando 
hacia  sus  maestros:  y  ¡ojalá  pudiera  la  junta  de 
beneficencia  darles  algún  premio  que  los  sirviera 
de  estímulo  para  perseverar  en  el  buen  camino 
que  han  emprendido! 

Eduardo  Vela/,  de  medrano. 


AMENA  LITERATURA. 

A  MI  QUERIDO  AMIGO  D.  FEDERICO  DE  MADRAZO 
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Madrid  31  de  Marzo  de  1 8  57. 


Heriberto. 


SULLA  CREDUTA  MORTE  DI  SILVIO  PELLICO. 

03a  aí ía&aaa* 

Luna ,  romito  aereo , 

Tranquillo  astro  d’argento, 

Come  una  vela  candida 
Navighi  il  firmamento; 

Come  una  dolce  amica 
In  tua  carriera  anlica 
Siegui  la  térra  in  ciel. 

i  * 

La  térra  a  cui  se  il  límpido 
Tuo  disco  s'avvicina, 

Ti  sente,  en  con  un  palpito 
Confia  la  sua  marina : 

Forse  ó  gentile  affeito 
Qual  desta  in  unían  petto 
La  vista  d  un  fedel. 

Simile  al  flor  di  Clizia 
(Fiso  del  sol  nel  raggio 
L’occhio) ,  il  pensier  del  misero 
Ti  segue  in  tuo  viaggio, 

E  la  tua  luce  pura 
Sembra  su  la  sventura 
Un  raggio  di  pietá! 

Ahi !  misero  tra  miserí 
Tolto  al  gioir  del  mondo 
Geme  l'affiitto  Silvio 
Dello Spielbergo  in  fondo! 

Speme  non  ha  d'aita ; 

Vive,  ma  d  una  vita 
Di  chi  doman  morrá* 


A  LA  CREIDA  MUERTE  DE  SILVIO  PELLICO. 

osa  reamsa. 

Luna,  eremita  aéreo, 

Tranquilo  astro  de  argento, 

Como  una  vela  cándida 
Surcas  el  firmamento; 

Siguiendo  en  tu  carrera 
Al  orbe  en  la  alta  esfera 
Como  una  amiga  fiel. 

El  orbe  al  cual  si  el  límpido 
Tu  disco  se  avecina 
Hincha  de  pronto  el  ámbito 
Azul  de  su  marina : 

Cual  late  palpitante 
Si  llega  á  ver  su  amante 
El  corazón  tal  vez. 

Como  la  flor  de  Clizia 
(Fija  en  el  diamantino 
Rayo  del  sol) ,  el  mísero 
Te  sigue  en  tu  camino, 

Y  esa  tu  lumbre  pura 
Brilla  en  la  desventura 
Cual  rayo  de  piedad ! . 

Arrebatado,  ¡ay  mísero! 

A  este  gozar  del  mundo, 

Gime  el  cuitado  Silvio 
En  calabozo  inmundo ! 

Y  al  ver  su  mal  andanza , 

Vive  sin  esperanza 
Como  el  que  va  á  espirar. 


ks, 

croxTU 


Batte  il  tuo  raggio  trémula 
Al  rio  castello,  ó  luna, 

E  scintillando  penetra 
Sotto  la  volta  bruna , 

E  trova  il  viso  bianco 
Del  giovinetto  stanco, 

II  viso  del  dolor. 

Sol  quella  faccia  pallida 
In  ctompo  ñero  appare 
Come  Iauguente  cereo 
Sul  mortuario  altare , 

O  qual  de  mano  cara 
Sul  panuo  della  bara 
Deposto  un  bianco  flor. 


Hiere  tu  rayo  trémulo 
El  lúgubre  castillo, 

Entra  en  la  oscura  bóveda 
Do  yace  el  jovencillo , 

Y  brilla  en  la  figura 
Sublime,  en  su  amargura. 
Imagen  del  dolor. 

Solo  en  lo  oscuro  el  pálido 
Semblante  se  trasluce , 

Como  en  altar  funéreo, 

El  blanco  cirio  luce , 

O  cual  la  flor  qué  un  dia 
Puso  en  la  tumba  fria 
La  mano  del  amor. 
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Sol  tra  catene,  — (libero 
Nell'agonia  crcsciuto), 

Sovra  la  fronte  squallida 
Discende  e  va  perduto 
Sull'affannoso  petto 
Sul  doloroso  letto 
In  mezzo  alfombra,  il  crin. 

Searso  é'l  caugiar  dell’aere 
Che  in  petto  egli  respira  , 
Adorno  al  flanco  un  duplice 
Cerchio  di  ferro  il  gira, 

In  peppi  é  la  sua  mano 
Né  alean  consorzio  amano 
Lenisce  il  suo  dolor. 

Ma  questa  notte  é  l’ultima 
Notle,  per  luí,  di  duolo; 

II  travagiiato  spirito 
Stá  per  levarsi  a  volo ; 

E  in  si  fatal  momento 
In  torvo  avvolgimento 
Nuotano  i  suoi  pensier ! 

« — Quando  l’inesorabile 
»  Parola  udii  vent’anní! 

»  Non  io  credei  sorvivere 
»  A  tanta  ora  d’affanui ; 

»  E  il  duol  che  m’ha  consunto 
» II  termine  raggiunto 
»  Del  mió  soffrire  ha  giá 

»  Ecco  ,  redento  ai  palpili 
»  Del  sen  materno  io  sono, 

»  Le  nostre  piaghe  il  bálsamo 
»  Asterga  del  perdono , 

»  Or  che  la  man  pietosa 
»  Soavemente  posa 
»  Qui  del  tuo  figlio  in  sen 

»Tu  meldicevi,  — (trepida 
»  Del  mió  volente  ingegno) ,  — 
»  DI  CHI  É  P1Ú  FORTE,  O  SILVIO, 

»  Non  provocar  lo  sdegno  ! 

»  Ma  bella  e  splendid’era 
»  Come  le  nubi  a  sera 
»  La  mia  speranza  allor. 

»  Credetti  un  brando  á  Italia 
»  Ridar  novello  Bruto ; 

»  Tornare  alia  sua  gloria 
»  Credei  l’angel  caduto: 

»  Svegliar  la  neghittosa 
»  Che  il  capo  in  Alpi  posa 
»  E  stende  all’Etna  il  pié ! 

» Ma  tu  chi  sei,  che  bárbaro 
» Insulti  al  mió  dolore , 

»  Ed  osi  il  sogno  irridere 
»  Che  mi  mentía  nel  core? 

»  Coprimi ,  o  madre,  il  viso, 

»  E  quel  superbo  riso 
»  Non  veggasi  per  me.  —  » 

Pace,  omorente!  —  agl’Itali 
La  tua  memoria  é  pianto 
Caggia  quel  di  dai  secoli, 

Quel  di  che  Italia  al  santo 
Cenere  tuo  non  plori , 

Né  la  memoria  onori 
Di  chi  per  lei  mor! ! 


Solo  entre  grillos,  (libre 
En  el  dolor  crecido) , 

Sobre  la  frente  el  áspero 
Cabello  va  perdido , 

Y  entre  la  sombra ,  al  pecho 
Desciende ,  y  sobre  el  lecho 
Do  gime  el  infeliz. 

En  afanoso  anhélito 
Apenas  ya  respira , 

De  hierro  un  doble  círculo 
En  torno  al  cuerpo  gira ; 

Atada  está  su  mano 

Y  no  hay  consuelo  humano 
Que  alivie  aquel  sufrir. 

Pero  esta  noche  la  última 
Será  de  tanto  duelo  ; 

El  trabajado  espíritu 
Va  á  remontar  su  vuelo; 

Y  el  alma  en  tal  instante 
Fluctúa  vacilante 

En  turbia  confusión! 

— «Oyendo  la  terrífica 
»  Voz  de  veinte  años  dura , 

»  Creí  á  dolor  tan  ímprobo 
»  Sobrevivir  locura ; 

B  Mas  ya  piadoso  el  hado 
»  El  término  ha  fijado 
»  De  mi  suplicio  atroz. 

»  Me  redimieron  lágrimas 
»  Del  corazón  materno , 

»  Que  es  el  perdón  un  bálsamo 
»  A  nuestras  llagas  tierno ; 

*  Ora  que  la  piadosa 
»  Mano ,  en  el  seno  posa 
»  De  aquel  que  va  á  morir. 

»  Tú  lo  decías,  (présaga 
»  Viendo  mi  genio  ardiente), 

»  Teme  escitar  la  cólera 
»  Oh  Silvio  del  potente! 

»  Mas  mi  esperanza  era 
»  Estonces  cual  la  esfera 
»  De  plata  y  de  zafir ! 

»  Cual  otro  Bruto ,  á  Italia 
»  Darle  soñé  un  acero; 

»  Tornar  las  nuestras  águilas 
»  Quise  á  su  honor  primero ; 

»  Alzar ,  la  que  la  hermosa 
»  Frente  en  el  Alpe  posa 
»  Y  estiende  al  Etna  el  pié ! 

»  Mas  quien  es  ese  bárbaro 
»  Que  insulta  mis  dolores , 

»  Y  asi  del  sueño  búrlase 
»  Que  hacía  mis  amores? 

»  El  rostro ,  ¡oh  madre  mia ! 

»  Me  cubre ,  y  su  alegría 
»  No  vea  tan  cruel. — » 

Paz!....  tu  memoria  al  Italo 
Será  de  eterno  llanto ; 

Del  tiempo  el  dia  bórrese 
En  que  el  despojo  santo 
Italia  no  deplore, 

Ni  la  memoria  honore 
De  quien  cual  tú  lidió! 
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Ma  giá  la  luna  in  candido 
Mallín  ,  lene  si  svolve; 

(E  mentrelene  il  misero 
Giá  in  morte  si  dissolve) , 

Bella  del  suo  marliro, 

In  placido  deliro 
Ultima  al  giusto  usci. 

Yennero  allor . disciolsero 

L’inanimata  spoglia; 

Del  carcer  la  deposero 
Sotto  l’ignuda  soglia ; 

Nefando  monumento, 

Della  catena  il  lento  — 

—  Nodo....  vi  posa  su ! 

E  alcun  nol  seppe!...  e Silvio 
E  d’ogni  giorno  e  d’ogni 
Ora  il  pensiero!....  e  Silvio 
Son  d'ogni  notte  i  sogni!... 

E  ancor  s'attende  il  canto 
Che  piacque  a  Italia  tanto! 

Ma  Silvio  non  é  pió !!! 


Mas  ya  la  luna  en  cándida 
Neblina  se  evapora; 

( Mientras  sucumbe  el  mísero 
Al  mal  que  le  devora ) 

Bella  de  su  martirio 
En  plácido  delirio 
Al  justo  apareció. 

Vinieron....  desaláronle, 

Cadáver  ¡  ay!  ya  frió  ; 

De  la  prisión  pusiéronle 
Bajo  el  umbral  impío; 

Nefando  monumento! 

De  la  cadena  el  lento 
Nudo....  sobre  él  cayó ! 

Nadie  lo  supo!...  y  Silvio 
Es  el  pensar  del  dia  ! 

Silv  io  también  el  plácido 
Sueño  en  la  noche  umbría ! . . . 

Y  aún  se  espera  el  canto 
Que  plugo  á  Italia  tanto!... 

Mas  Silvio  ya  murió!!!  (1). 

«*•  llci-ibcrto  «nu  cía  de  Qucvcdo. 


UN  REGALO 

ni  imumiia  ímiis  ?. 

RASGO  HISTORICO. 

SEGUNDA  PARTE. 

Emulo  de  Guillermo  Malinez,  mas  que  otro 
ninguno ,  era  el  comendador  D.  Luis  de  Avila  y 
Zuftiga ,  cuya  sagacidad  andaba  siempre  escudri¬ 
ñando  los  medios  de  robustecer  el  indujo  de  que 
gozaba.  Como  buen  palaciego  y  diestro  en  el  arle 
de  adivinar  las  llaquezas  de  la  humanidad,  pudo, 
con  escasa  atención ,  llegar  á  conocer  que  á  Car¬ 
los  Y  no  satisfacía  el  renombre  de  profundo  políti¬ 
co  y  gran  general ,  sino  que  el  emperador  aspiraba, 
al  propio  tiempo,  á  otra  gloria  que  le  diese  cierta 
semejanza  con  Julio  César,  modelo  que,  desde  sus 
años  primeros,  se  había  propuesto  seguir.  Era  tanto 
mas  vehemente  este  deseo,  cuanto  mas  escasos 
eran  los  medios  de  satisfacerlo. 

En  efecto,  la  educación  del  afortunado  empe¬ 
rador  habia  sido  desatendida,  de  un  modo  lasti¬ 
moso.  A  la  edad  de  diez  y  siete  años  no  solo  igno¬ 
raba  Carlos  los  idiomas  latino  y  español ,  tan 
familiares  en  su  siglo,  sino  que,  según  espresion 
del  obispo  de  Badajoz  (I),  «no  sabia  hacer  otra  cosa, 
ni  decir  otra  palabra ,  syno  lo  que  le  aconsejaban 
y  le  decían. » 

La  causa  inmediata  de  su  aplicación  al  es¬ 
tudio  fué  la  propagación  de  las  doctrinas  de  Mar¬ 
tin  Lutero.  Las  versiones  de  la  Biblia  que,  en 
francés,  por  toda  Europa  circulaban,  se  resentían 
del  espíritu  de  innovación  que  inoculó  en  las  ideas 
el  célebre  y  sabio  reformador ;  por  manera  ,  que 
los  teólogos  tuvieron  por  imprudente  el  leer  los 
libros  santos  en  otro  testo  que  no  fuese  la  Vulgata 
latina.  Instintivamente  participaba  de  la  misma 
creencia  Carlos ,  y ,  como  le  pareciese  desdoro  de 


(1)  Memoria  del  obispo  de  Badajos  al  cardenal  de  España ,  fecha  8 
de  marzo  de  1516,  Manuscrito  del  archivo  de  Simancas. 


la  magestad  el  permanecer  mudo  espectador  de  las 
controversias  religiosas,  tan  frecuentes  por  enton¬ 
ces  ,  se  afanó  en  estudiar  la  lengua  latina,  ma¬ 
dre  de  toda  clásica  educación.  El  cansancio  y 
las  enfermedades  convirtieron  mas  tarde  aquel  pa¬ 
satiempo  preciso  en  grato  recreo,  porque,  en  sus 
largos  dias  de  ocio  ,  gozábase  en  la  lectura  ,  que 
fortificaba  su  alma  y  daba  claridad  á  su  entendi¬ 
miento.  El  aguijón  de  la  curiosidad  lo  empeñaba 
mas  y  mas ,  necesitando  de  un  esmero  singular 
para  comprender  los  pasages  menos  difíciles  de 
las  Escrituras  sagradas. 

Sucedióle ,  al  cabo  de  algún  tiempo ,  lo  que 
siempre  acontece  á  cuantos  se  familiarizan  con  el 
trato  de  los  libros,  quienes,  confundiendo  á  menudo 
el  íntimo  gozo  de  la  adivinación  con  la  inspiración 
esterna  ,  se  consideran  capaces  de  producir  copias 
del  modelo  amado ,  llegándose  á  creer  hermanos 
del  que  inventó,  porque  lo  son  realmente  en  la 
satisfacción.  Deseó  Carlos  escribir  asimismo,  sin 
que  temiese  los  juicios  de  la  posteridad,  suponiendo 
que  elegir  á  Julio  César  por  maestro,  equivalía  á 
conquistar  igual  renombre  de  elegante  narrador. 
Siguiendo,  pues ,  estos  principios,  trazó,  en  bos¬ 
quejo,  los  sucesos  notables  que  le  acaecían  en  sus 
viages ,  y,  como  realmente  tanto  interés  ofrecía  la 
verdad  de  los  hechos  y  la  sencillez  del  relato,  llegó 
á  imaginarse  que  habia  mérito  de  forma  allí  donde 
tan  solo  sobresalía  el  fondo.  Sin  embargo,  guardaba 
cuidadosamente  aquellos  apuntes,  sin  mostrarlos 
mas  que  á  D.  Luis  de  Avila ,  quien ,  en  calidad  de 
autor ,  debia  ser  juez  competente,  y  tal  vez  á  alguno 
de  los  dos  Granvelas,  de  cuya  superior  capacidad 
tan  elevada ,  corno  justa ,  idea  tenia.  Interesados  ó 
no,  los  elogios  de  estos  personages  eran  estremados, 
y  acostumbrado  Carlos  á  oir  la  verdad  á  veces, 
cuando  esta  le  era  contraria ,  imaginaba  que  no 
seria  adulación  aquello  que  halagaba  su  amor 
propio. 

Andando  los  años,  consiguió  ser  Malinez  el  mas 


(I)  Cuando  se  esparció  por  Italia  el  falso  rumor  de  la  muerte  de  Silvio  Pellico, 
apareció  esla  oda  anónima  ,  y  corrió  manuscrita  por  todo  el  pais ,  obt«‘nicndo  igual 
aplauso  al  que  obtuvo  la  famosa  oda  de  Manzoni  «  il  duque  rnaggio.»  Sentimos  no 
poder  poner  por  esta  razón  el  nombre  de  su  autor  al  pié  del  original. 
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amado  de  los  servidores  de  su  señor ,  y  éste ,  que 
le  confiaba  secretos  de  mas  importancia,  como  lle¬ 
vamos  apuntado  (1),  no  podia  menos  de  pedirle 
su  parecer  en  aquel  asunto  literario.  Ya  dictase 
aquel  fallo  la  lisonja ,  ya  la  convicción ,  el  favorito 
confesó  que  la  lectura  de  los  apuntes  que  se  le 
permitían  leer  lo  hablan  llenado  de  admiración,  por 
cuanto  descubría  en  el  emperador  conocimientos 
estraños,  que  él  no  suponía  en  un  personage  tan 
ocupado  de  faenas  políticas  y  marciales.  En  con¬ 
firmación  de  esta  creencia  ,  se  ocupó  en  verter  al 
lalin  aquel  interesante  resúmen  ,  no  pudiendo 
menos  de  hacerlo  asi,  después  del  favor  que  había 
dispensado  al  ingrato  Avila,  pues  Carlos  redactó 
su  narración  en  francés,  lengua  que,  por  enton¬ 
ces,  no  daba  autoridad  á  los  escritos  graves  (2). 
A  pesar  del  dicho  que  al  pie  de  estas  líneas  ci¬ 
tamos,  y  de  otros  varios,  ni  la  traducción  ni  el  ori¬ 
ginal  de  aquel  tan  decantado  libro  vieron  jamás  la 
luz  pública,  en  lo  que  la  historia,  sin  duda  alguna, 
perdió  mas  que  la  literatura. 

El  comendador,  si  bien  en  secreto  desfavorecía, 
cuanto  le  era  dable  á  Malinez  ,  en  quien  veia  un 
rival  peligroso ,  á  pesar  de  tanta  modestia  y  desin¬ 
terés,  procuraba  mostrarse  muy  su  amigo  en  la 
apariencia ,  temiendo  que  el  chocar  con  él  fuese 
causa  de  su  perdición.  Asi  es  que  dió  pomposos 
elogios  á  la  traducción  de  las  Memorias  del  Emperador, 
sirviéndole  esto  de  pretesto  para  grangearse  el  afecto 
del  escritor  cesáreo,  con  las  alabanzas  que  no  esca¬ 
seaba  al  testo. 

Alentado  con  este  que  calificaba  él  de  triunfo 
insigne  ,  pensó  Carlos  en  acometer  otros  trabajos 
literarios,  y  no  fué,  preciso  es  confesarlo,  torpe 
en  la  elección.  Ocupaba ,  por  entonces ,  la  atención 
pública ,  casi  de  un  modo  absoluto  en  materias 
literarias ,  un  poema  alegórico  escrito  en  francés 
por  Olívíer  de  la  Marche  ,  cuyo  título  era  Le  che - 
valier  délibéré,  concluido  de  componer  en  1483  é 
impreso,  por  vez  primera,  en  1488.  El  héroe  de 
tan  célebre  composición,  cuyo  mérito  no  alcanzamos 
á  comprender  en  este  siglo ,  era  uno  de  los  antepa¬ 
sados  del  emperador ,  por  lo  cual  lo  miraba  éste 
como  parte  de  su  propio  patrimonio. 

Los  españoles  de  aquellos  dias  se  cuidaban  poco 
de  aprender  estraños  idiomas ,  tan  acostumbrados 
estaban  á  que  el  suyo  nativo  hiciese  no  menores 
conquistas  que  sus  armas  invencibles.  Asi  es  que, 
si  a  ellos  habia  de  llegar  la  fama  del  chevalier 
délibéré ,  tenia  que  ser  en  su  patrio  lenguage,  por¬ 
que  del  francés  solo  querían  saber  lo  preciso  para 
consolar  á  los  vencidos.  Pareció,  por  tanto,  conve¬ 
niente  á  Cárlos  Y ,  que ,  aunque  flamenco ,  tan 
buen  español  era,  él  traducir  aquel  célebre  poema, 
con  designio  de  honrar  asi  la  memoria  de  su  abuelo, 
pues  no  tenia  por  fama  estable  aquella  que  no  se 
estendia  á  España.  En  tan  loable  intento  lo  anima- 


(1)  Ventura  est  in  hiberna  alpina;  ibi  Csesar,  captata  priús 
opportunitate ,  occlusis  cubiculi  foribus,  me  vocal;  imperat  altura 
earum  rerum  quas  auditurus  essem  silentium;  incipit  aperire 
raihi  mulla,  detegit  ipsa  prascordia;  menlem,  animan...,  celat 
nihil.  Ego  feré  obstupui ,  imó  etiam  nunc  horresco  referens,  ma- 
limque  perire  quam  earum  rerum  quemquam  prreter  te  conscium 
reddire.  Scribo  jara  liberó;  Caesar  quiescit;  nox  est  concubia, 
abiere  arbitri.  Longum  esset  tibí  exponere  singula ,  nec  ausim 
quoque  propter  viarum  pericula.  Carta  de  Malinez  al  Sr.  de  Praet. 
Sin  fecha ;  XII  de  la  colección. 


(2)  II  predetto  imperator  Cario  Quinto  era  ventilo  serivendo 
in  lingua  tráncese  gran  parte  delle  cose  sue  principal!;  como  gia 
di  molte  delle  sue  proprie  fece  i!  primo  Cesare ,  é  che  s'  aspeíla 
di  hora  in  hora  d’  haverle  in  luce  ,  falte  latine  da  Gugliolmo  Ma¬ 
rrado.  Carta  de  Ruscelli  á  Felipe  II,  á3  de  abril  de  1361.. 
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ron  todos  sus  comensales,  y  especialmente  D.  Luis 
de  Avila  y  Zúñiga,  que ,  desde  luego  ,  barruntó  un 
medio  mas  de  dañar  á  su  secreto  enemigo. 

Tras  muchas  horas  de  afan  y  servido  por  sus 
allegados  amigos,  dió  cima  Cárlos  á  la  traducción 
de  aquel  poema  que  tituló  El  caballero  determinado. 

Mas,  ofreciósele,  desde  luego,  una  grave  dificultad 
que  vino  á  turbar  su  gozo  de  autor  y  descomponer 
sus  planes  de  vanidad.  La  obra  de  Olivier  se  com¬ 
pone  de  238  octavas,  en  metro  de  arte  menor,  y 
el  emperador,  no  sin  razón,  notó  que  la  traducción, 
privada  del  encanto  de  la  rima  y  de  la  medida, 
debia  de  parecer  pálida  á  los  lectores  vulgares,  y 
muy  inferior  al  original  á  los  eruditos  que  las 
cotejasen  ambas.  D.  Luis  de  Avila,  que,  contando 
siempre  con  el  auxilio  ageno ,  sabia  salir  airoso  de 
todos  los  empeños,  aconsejó  que  se  confiase  á  Don 
Fernando  de  Acuña,  ayo  del  duque  de  Sajonia  y 
poeta  nombrado  de  aquellos  dias,  el  cuidado  de 
poner  en  verso  la  prosa  de  Cárlos  V.  En  efecto,  asi 
se  hizo,  y,  al  cabo  de  muy  poco  tiempo,  la  versión, 
con  la  nueva  forma  de  las  quintillas  de  Acuña, 
estuvo  terminada  á  satisfacción  de  cuantos  se  ocu¬ 
paron  de  aquel  grave  asunto. 

Tratóse  entonces  de  darla  á  la  estampa,  nece¬ 
sidad  tanto  mayor,  cuanto  que  el  famoso  D.  Geró¬ 
nimo  de  Urrea,  traductor  del  Orlando  furioso, 
acababa  también  de  poner  en  verso  el  poema  de 
Olivier,  con  bastante  acierto.  Asi  es  que,  llevado  de 
los  consejos  pérfidos  que  recibió,  tomó  el  coronado 
autor  la  determinación  que  á  ver  vamos. 

Al  siguiente  dia  de  aquel  en  que  depositó  Cárlos 
sus  mas  íntimos  secretos  en  el  corazón  de  Malinez, 
y  en  que  dió  su  régia  palabra  de  recompensar  tan 
eminentes  servicios,  llamó  á  su  favorito,  á  hora  mas 
avanzada  que  de  costumbre,  porque  habia  invertido 
toda  la  mañana  en  ciertos  preparativos  que  parecían  ¡ 
de  buen  agüero.  En  tanto ,  el  confiado  flamenco  tra-  | 
zaba  planes  seductores  de  la  felicidad  suprema  que 
le  esperaba  al  lado  de  la  que  para  compañera  habia  i 
escogido  su  corazón,  sin  dudar  ni  un  momento  de 
que  el  regalo  ofrecido  bastase  para  satisfacer  las 
cargas  del  nuevo  estado  que  se  proponía  abrazar. 
Cuando  entró  en  la  régia  cámara ,  el  emperador 
se  hallaba  reclinado  en  su  sillón  ,  consuelo  de  tantos 
padecimientos,  y  tenia,  en  las  desfallecidas  manos, 
algunos  legajos  de  papeles,  cuidadosamente  prepa¬ 
rados.  Malinez  notó  que  su  señor  acababa  de  leer 
un  pliego,  que,  a  lo  que  claramente  se  veia,  era 
una  cédula ,  y  su  corazón  se  llenó  de  alborozo  al 
pensar  que  aquello  seria  alguna  rica  donación  que 
necesitase  un  requisito  oficial.  Dando  entonces 
libertad  á  su  risueña  fantasía,  y,  abriendo  las 
puertas  del  corazón  á  los  impulsos  de  la  gratitud, 
se  arrojó  á  los  pies  de  Cárlos,  y  con  sentidas 
palabras  de  reconocimiento  y  amor,  le  dió  repeti- 
dísimas  gracias  por  el  favor  que  iba  á  recibir. 

Halagó  este  acto  de  veneración  al  Emperador^ 
quien,  muy  satisfecho  de  lo  que  se  proponía  hacer  ? 
mandó  á  su  favorito  que  se  sentase  á  su  lado.  He¬ 
cho  esto,  le  habló  del  singular  mérito  de  la  ver¬ 
sión  que,  con  D.  Fernando  de  Acuña,  habia  hecho 
de  El  caballero  determinado ,  y  de  las  riquezas  inmen¬ 
sas  que  podría  producir  á  quien  lo  imprimiese  y 
vendiera.  Después  de  este  fatídico  preámbulo ,  le 
entregó  un  legajo  que  contenia  el  célebre  manus¬ 
crito  y  la  cédula ,  mediante  la  que  se  le  concedía 
la  propiedad  de  la  obra. 

Fácil  es  de  comprender  cuán  amargo  fué  este  ¡ 
j  desengaño  para  el  mísero  Malinez ,  quien ,  en  un 
l  momento  veia  destruidas  sus  esperanzas  de  tantos  I 
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años  y  nublado  el  horizonte  de  su  felicidad.  Conocia 
harto  el  favorito  cuan  absoluta ,  cuán  ciega ,  cuán  tor¬ 
pe  es  la  vanidad  de  autor,  y  temía  que  una  palabra 
suya,  en  aquel  momento  crítico,  bastase  para  per¬ 
derlo  en  el  ánimo  de  su  amo.  Mas,  aunque  tan 
grande  era  su  modestia  y  timidez,  se  aventuró  á 
exponer  que  carecía  de  los  precisos  fondos  para  em¬ 
prender  aquella  operación  mercantil ,  que  serian 
tanto  mayores  cuanto  que  ,  estando  la  obra  en 
español,  seria  necesario  remitirla  á  Castilla  para 
su  venta,  lo  cual  era  demasiado  dispendioso  y  com¬ 
plicado.  A  estas  observaciones  y  otras  muchas,  con¬ 
testó  muy  satisfecho  Carlos  ponderando  las  ganan¬ 
cias  futuras,  de  lo  que  le  liabia  hablado,  con  exa¬ 
geración  singular,  el  taimado  D.  Luis  de  Avila.  El 
coloquio  duró,  en  este  terreno,  algún  tiempo;  pero, 
como  término  de  él,  se  vió  comprometido  Malinez 
á  aceptar  la  donación.,  mostrándose  mas  agradecido 
de  lo  que  realmente  estaba. 

No  eran,  por  desdicha  suya,  disculpas,  sino  tris¬ 
te  realidad  la  pintura  que  acababa  de  hacer  á  su 
señor  de  la  imposibilidad  en  que  se  veia  de  aten¬ 
der ,  con  sus  medios  exiguos,  á  una  impresión  tan 
costosa.  Asi  es  que,  para  consolarse  algún  tanto, se 
dirigió  á  casa  de  su  amigo  Juan  Reynen,  con  pro¬ 
pósito  de  romper  sus  tratos  y  compromisos  matrimo¬ 
niales,  en  vista  de  un  desengaño  tan  doloroso.  Mas, 
la  generosidad  que  no  halló  en  el  monarca  ,  soberano 
de  estados  en  que  el  sol  no  se  ponia  jamás,  la  en¬ 
contró  en  el  honrado  plebeyo,  cuyo  corazón,  nutrido 
con  el  sosiego  doméstico,  abrigaba  esos  gérmenes  de 
amor  que  desarrolla  el  contacto  de  otra  alma  noble. 

Juan  Reynen  no  solo  insistió  en  que  se  efectua¬ 
se  el  enlace  proyectado,  que  debia  unir  dos  cora¬ 
zones  virtuosos,  sino  (pie,  depositando  su  caudal  en 
manos  de  su  futuro  yerno,  le  rogó  (pie  aceptase  el 
regalo  de  su  señor,  con  ánimo  agradecido  y  sin 
murmuración  ,  dando  asi  una  prueba  del  desinte¬ 
rés  de  sus  servicios. 

Por  manera,  que  Guillermo  Malinez,  objeto  de  la 
envidia  de  los  palaciegos  y  rival  de  Avila,  lejos  de 
sacar  provecho  ninguno  de  sus  relaciones  con  Car¬ 
los  Y,  pudo,  tan  solo,  con  el  auxilio  de  su  generoso 
plebeyo,  hallar  medios  de  servir  á  su  amo. 

Este  fué  el  fruto  de  cinco  años  de  esperanzas  y  de 
una  vida  de  afanes.  Por  lo  mismo,  cuando  mas  tarde 
(junio  de  1555)  se  hacían  los  preparativos  necesa¬ 
rios  para  la  jornada  de  Felipe  II  á  España,  se  negó 
tenazmente  Malinez  á  formar  parte  de  la  comitiva  de 
este  príncipe  .  temiendo  que  fuese  hereditaria  la  im¬ 
perial  ingratitud.  Prefirió  aceptar  la  mano  de  Hipólita 
Reynen,  y  retirarse  al  seno  de  una  familia  hu¬ 
milde  de  nacimiento ,  pero  ,  de  sentimientos  eleva¬ 
dos  y  generosos.  Asi  lo  verificó,  viviendo,  de  este  mo¬ 
do  ,  con  mas  sosiego  que  el  resto  de  sus  dias ,  hasta 
el  l.°  de  enero  de  1560. 

El  caballero  determinado  se  publicó,  en  efecto,  á 
espensas  de  Malinez  en  Amberes,  con  veinte  gra¬ 
bados  en  madera.  No  sabemos  si  fué  por  venderse 
mucho  la  obra,  ó  por  otro  motivo ,  que  se  imprimió 
segunda  vez  en  el  mismo  punto,  dos  años  después; 
también  mas  tarde  hiciéronse  cuatro  ediciones  de 
esta  obra  ,  dos  en  Salamanca  una  en  Barcelona  y 
la  última  en  Madrid;  pero,  esceptuando  las  dos 
flamencas,  de  que  son  muy  escasos  los  ejemplares  en 
el  dia,  todas  después  de  la  muerte  de  Malinez. 

La  traducción  de  Ü.  Gerónimo  de  Urrea  fué 
asimismo  reimpresa  varias  veces. 

En  otra  ocasión  tal  vez  hablaremos  de  un  nieto 
de  Malinez  que  ejerció  cargos  importantes  en  Flan- 
des,  durante  el  gobierno  de  los  archiduques ,  de¬ 


seando  que  este  ejemplo  sirva  á  otros  de  estímulo,  y 
asi  se  difunda  en  España  la  afición  a  los  estudios 
históricos. 

Réstanos  decir ,  para  completar  este  imperfecto 
bosquejo,  (|ue,  en  los  apuntes  que  aquí  terminamos, 
no  ha  tenido  la  ficción  parte  ninguna. 

Jacinto  «le  §nlas  y  «uiroga. 


ESP0SICI0N  DEL  LOUVRE. 

En  la  de  este  año,  que  es  numerosa,  seguu  cos¬ 
tumbre,  en  cuadros  y  demas  obras  de  arte,  ascen¬ 
diendo  el  número  de  los  objetos  presentados  á  2321, 
no  han  tomado  parte  algunos  de  los  principales 
pintores  franceses  que  han  expuesto  en  otras  oca¬ 
siones.  Niguna  obra  se  admira  en  los  salones  del 
museo,  de  Ingres,  Paul  Delaroche,  Scheffer ,  León 
Cogniet  y  Decamps;  pero  no  por  eso  deja  de  haber 
algunas  importantes,  citándose  entre  otras,  con  elo¬ 
gio,  el  cuadro  de  grandes  dimensiones  de  Mr.  Cou- 
ture,  Los  Romanos  de  la  decadencia ;  uno  de  Mr.  Ro- 
bert  Fleury,  Cristóbal  Colon  de  vuelta  de  América 
en  1 493  ,  recibido  en  Barcelona  por  los  Reyes  Católi¬ 
cos ■;  y  otros  de  Roqueplan ,  Gigoux ,  Flandrin,  etc.  La 
escultura  también  ofrece  bastante  interés,  y  se  vé 
(¡ue  en  Francia,  esta  hermana  hermosa  y  grave  de 
la  pintura  y  de  la  arquitectura  hace  progresos 
todos  los  dias.  Esperamos  tener  mas  pormenores 
para  poder  dar  cuenta  á  nuestros  lectores  de  todo 
lo  notable  que  se  haya  presentado ,  y  tomaremos 
acta,  por  decirlo  asi,  de  tocios  los  nombres  de  los 
artistas  coronados  por  la  pública  opinión;  mas  lo 
haremos  ligeramente,  porque  no  creemos  que  pueda 
interesar  mucho  la  descripción  de  las  bellezas  ar¬ 
tísticas  de  obras  que  no  podemos  examinar  y  ver 
detenidamente. 


lía  fallecido  en  París  el  17  de  marzo,  á  la  edad 
de  43  años,  Mr.  Grandville,  uno  de  los  pintores 
mas  populares  de  Francia.  Nuestros  lectores  cono¬ 
cerán  algunas,  de  las  publicaciones  ilustradas  por 
él,  y  que  tanto  éxito  han  tenido  en  todas  épocas. 
Mr.  Grandville  hacia  las  caricaturas  con  suma  gracia, 
y  dibujaba  admirablemente  y  con  mucho  chiste  los 
animales.  Entre  las  muchas  obras  ilustradas  por  él, 
las  que  mas  llaman  la  atención  con  justo  motivo 
son  :  las  fábulas  de  Lafontaine ,  los  animales  pintados 
por  si  mismos ,  las  flores  animadas  ,  y  las  estrellas 
animadas. 

Su  pérdida ,  llorada  por  sus  numerosos  amigos, 
ha  sido  generalmente  sentida  en  Francia ,  y  lo 
mismo  lo  será  en  todas  parles,  porque  las  produc¬ 
ciones  de  los  artistas  de  verdadero  talento  no  per¬ 
tenecen  á  una  sola  nación,  y  sí  al  mundo  civi¬ 
lizado. 


La  biografía  de  U.  Leonardo  Alcuza  saldrá  en 
uno  de  los  próximos  números,  é  ira  acompañada 
de  una  composición  inédita  del  mismo  que  está 
concluyendo  de  grabar  el  Sr.  Ortega: 

ESTAMPA  DE  ESTE  NUMERO 

Don  Leonardo  Alenza , 

Por  D.  C.  Ortega. 


laip.  'fe Altófla  j  Conip,,  calle  dsl  Burro,  núm.  4, 
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Entrega  5.a— 11  de  Abril  1847. 


BELLAS  ARTES. 


ESCULTURA. 


Pascal  ,  que  era  uno  de  los  pensadores  mas 
profundos  del  siglo  XVII ,  decia  oportunamente 
lo  siguiente: 

« Cuando  en  el  discurso  se  hallan  palabras 
»  repetidas ,  aunque  tan  adecuadas  que ,  con  cs- 
»  merarsc  en  corregirlas  ,  padece  la  verdad  del 
«raciocinio,  preciso  es  dejarlas,  porque  ellas  cons- 
« tituyen  las  formas ,  el  tipo  esencial  y  sello  del 
»  discurso.  Solo  la  envidia,  que  es  ciega  enemiga, 
»  criticará  esta  conducía ,  ignorando  que  no  hay 
»  falta,  porque  en  nada  existe  regla  general.» 

Decíase  esto ,  proclamando  un  principio  fe¬ 
cundo  ,  precisamente  en  la  época  en  que  domi¬ 
naba  absoluto  el  imperio  de  las  Academias. 

Se  necesita  un  esfuerzo  para  sobreponerse  al 
dolor  que  deja  en  nuestra  alma  el  meditar,  aunque 
ligeramente ,  el  desarrollo  lento  de  toda  idea  que, 
al  nacer ,  parece  estraña ,  y  que  recibe  la  maye- 
ría  con  desden  y  aborrecimiento.  El  principal 
enemigo  con  quien  tienen  que  luchar  los  seres 
escepcionales ,  en  cuya  frente  puso  Dios  el  sello 
del  genio ,  es  el  sistema  dominante  en  todo  cuer¬ 
po  reglamentado. 

De  aquí  la  suerte  estraña  que  ha  sufrido  la 
máxima  de  copiar  la  naturaleza;  máxima  que 
sancionada  colectivamente  cierra  la  puerta  al  libre 
exámen  ,  al  paso  que,  abandonada  á  su  influjo 
natural ,  halla  intérpretes  sublimes  que  la  santi¬ 
fican  ,  como  hicieron  Giotto ,  Durero,  Rubens, 
Rafael,  Ticiano  ,  y  Morillo. 

Solo  adoptado  este  fecundo  principio,  se 
conseguirá  que  la  juventud  dé  vuelo  á  la  franca 
y  espontánea  manifestación  de  sus  naturales 
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abismos,  sino  que  será  solo  un  paso  intermedio 
y  lógico  en  la  grande  escala  artística.  La  condi¬ 
ción  humana  es  dócil  á  la  sencilla  exposición  de 
los  hechos:  el  retrato  de  la  Gioconda  y  la  Cena 
de  Leonardo  de  Vinci  ,  habrán  formado  artistas 
de  entusiastas  admiradores,  en  tanto  que  el  mis¬ 
mo  Leonardo  ,  pintor,  dogmaíizador,  sin  duda  al¬ 
guna  habrá  causado  la  perdición  de  muchos  es- 
traviados  y  crédulos  discípulos. 

En  los  siglos  XVII  y  XVIII  reinaba  una 
preocupación  vulgar  entre  los  artistas,  que  en¬ 
cerraba  una  contradicción ,  madre  de  fatales  re¬ 
sultados.  Esplicaban  los  maestros  el  principio 
de  copiar  el  natural  fervorosa  y  escl lesivamen¬ 
te  entregados  al  culto  de  la  antigüedad  que 
no  conocían .  Ni  para  ejecutar  sus  obras  po¬ 
drían  asi  tener  fé ,  ni  en  la  esplicacion  de  sus 
doctrinas  cabia  la  santa  y  omnipotente  con¬ 
vicción.  Sin  duda,  con  tan  estraño  auxiliar ,  se 
creía  alcanzar  la  purificación  del  gusto  y  con¬ 
ducir  las  artes  al  templo  del  idealismo ;  pero, 
lejos  de  conseguir  este  resultado ,  quedaron 
sujetas  á  formas  limitadas  é  incomprensibles  las 
modernas  creencias  y  su  natural  desarrollo. 

No  entra  en  nuestro  plan  el  investigar  ahora 
cuáles  hayan  podido  ser  las  causas  principales 
de  la  decadencia  del  arte,  porque  nuestro  afan 
debe  concretarse  á  estudiar  el  carácter  y  tenden¬ 
cias  de  nuestra  época ,  cuyo  fin  es  el  progreso 
general  en  busca  de  la  verdad. 

Pero ,  si  nuestra  limitada  inteligencia  cree 
descubrir  en  la  época  del  renacimiento  el  último 
y  mas  brillante  destello  del  arte  ,  de  esperar  es, 
no  obstante  la  abyección  y  servilismo  de  los  úl¬ 
timos  periodos  ,  que  los  inmensos  esfuerzos  de  la 
erudición  y  de  la  ciencia,  que  datan  del  siglo  XVI, 
sean  preciosos  y  desconocidos  elementos  para  el 
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arte  en  lo  futuro,  ya  <(uo  tan  materializado  está 
en  el  dia.  No  lamentemos  ,  pues  ,  la  pérdida  ,  ó 
por  lo  menos  el  estravio  del  arte  católico,  fruto 
del  espíritu  de  escepticismo  que  desarrolló  el  en 
tusiasmo  inspirado  por  la  antigüedad  pagana. 
Este  espíritu  fue,  no  una  verdad  absoluta  y  cons¬ 
tante,  sino  una  reacción  transitoria  que  infringió 
la  ley  santa  del  progreso  intelectual. 

Verdad  es  que  la  preferencia  dada  al  desar¬ 
rollo  de  conocimientos  científicos  parece  como 
que  entibia  las  emanaciones  harto  caprichosas 
del  genio ;  pero,  á  parte  el  abuso  (pie  puede 
hacerse  á  nombre  del  análisis  ,  es  innegable  que 
las  ciencias  físicas  son  el  mejor  agente  para 
transmitir  á  los  genios  creadores  las  ideas  infi¬ 
nitas  que  produce  el  mundo  csterior.  Por  eso 
deben  tender  nuestros  esfuerzos  á  pulverizar 
aquellas  añejas  y  empíricas  máximas  del  csclu- 
sivismo  de  una  sola  escuela ,  anudando  de  nuevo 
los  eslabones  do  la  rota  cadena  del  verdadero  y 
regenerador  renacimiento.  Debe  hacerse  ,  para 
bien  del  arte,  una  crítica  severa  y  minuciosa 
de  la  parte  histórica  de  aquel  primitivo  periodo, 
y  al  paso  que  veremos  cómo  resucitaba  el  arte 
con  Cimabi'e  y  los  maestros  de  Pisa,  Siena  y 
Venecia,  en  el  siglo  XIII ,  comprenderemos  sus 
adelantos  progresivos,  cuya  base  era  el  estudio 
ó  imitación  del  arte  griego  pagano,  y  que  ,  fieles 
á  la  tradición  católica,  cuanto  era  dable,  copia¬ 
ban  la  naturaleza  con  sencillez  ó  inocencia.  En 
todas  aquellas  obras  se  observa  el  mismo  prin¬ 
cipio  de  progreso,  de  lo  cual  es  claro  y  elocuente 
indicio  el  que  existen  todavía  de  Giotto  no  pocos 
retratos.  Y  es ,  á  nuestros  ojos  ,  un  bien  para  el 
arte,  que  el  estudio  tic  la  naturaleza,  combinado 
con  la  inspiración  de  la  antigüedad  ,  haya  en¬ 
sanchado  el  círculo  de  la  ciencia  plástica. 

Tan  vigoroso  y  entusiasta  desarrollo  de  las 
arles,  de  que  dió  Italia  ejemplo  durante  mas  de 
dos  siglos,  son  disculpa  de  la  decadencia  de 
épocas  anteriores.  Pero  es  forzoso,  si  queremos 
ser  dignos  de  igual  disculpa,  estudiar  aquel  bri¬ 
llante  periodo,  durante  el  cual  no  se  plagiaba 
descaradamente  la  antigüedad  ,  sino  (pie  ,  con 
presencia  de  la  naturaleza  ,  se  trataba  de  adivi¬ 
nar  el  sentimiento  de  la  forma  antigua. 

Fuera  en  nosotros  inconsecuencia  el  tratar  de 
establecer  nuevas  teorías ,  condenando  de  un 
modo  tan  absoluto  el  dogma  del  esclusivismo; 
lo  único  que  deseamos  es  citar  algunos  monu¬ 
mentos  de  escultura  que  ,  descubiertos  moderna¬ 
mente  ,  bastan  para  establecer  un  sistema  his¬ 
térico-artístico,  del  cual  pueden  deducirse  algunas 
verdades  que  faciliten  el  estudio  material  y 


progresivo  del  arte.  Con  este  objeto  ,  nuestro 
cuadro  comprenderá  solo  la  Grecia,  por  ser  allí 
donde  el  arte  aparece  sin  interrupción  ,  nacien¬ 
do,  creciendo,  y  transformándose  al  decaer. 

En  su  primer  periodo  ,  vérnosle  grosera  y 
mecánicamente  aplicado  al  ornato,  ensayándose, 
cuando  mas,  en  alguna  tosca  representación  sim¬ 
bólica,  como  la  del  pílalas.  Poco  á  poco  la  plás¬ 
tica  de  adorno,  alimentada  con  la  imitación  de 
varios  vegetales  y  de  figuras  geométricas,  des¬ 
cubre  el  secreto  de  la  belleza  de  la  forma 
humana. 

En  la  época  llamada  arcaica,  ya  el  arte  es 
merecedor  de  este  nombre ,  y  se  muestra  lleno 
de  fuerza  y  energía.  A  esta  sigue  la  de  Fidias  y 
Poi.icleto  ,  que  es  el  apogeo ,  bajo  todos  los  pun¬ 
tos  de  vista.  Los  griegos,  creían  todavía  en  los 
dioses  de  Homero ,  y  fuera  del  Olimpo  solo 
veian  señores  y  siervos.  En  Atenas  ,  Sicyon  y 
Argos  ,  que  era  donde  mas  brillaba  la  inteligen¬ 
cia,  trabajaban  lossábios  legisladores  por  nivelar 
tan  desemejantes  clases.  En  los  intérvalos  de 
estas  tareas  intelectuales  ocupaban  aquellos  va¬ 
rones  esforzados  los  campos  de  Maratón  y  los 
desfiladeros  de  las  Termopilas. 

La  época  posterior,  que  es  la  de  la  opresión 
de  Grecia  ,  nos  presentará  los  pasos  de  la  deca¬ 
dencia  del  arte.  Asi  los  jóvenes  dedicados  á  esta 
clase  de  estudios,  podrán  robustecer  su  entusias¬ 
mo  con  abundantes  materiales,  pudiendo  escoger 
aquellos  que  mas  en  armonía  esten  con  su  índole 
particular. 

A  las  imaginaciones  fecundas,  fortalecidas 
con  el  auxilio  de  una  razón  ejercitada,  abando¬ 
namos  gustosos  la  elevada  y  envidiable  tarca  de 
interpretar  y  juzgar  las  producciones  humanas. 
Nosotros,  algo  esperimentados  en  el  mecanismo 
y  régimen  interior  de  las  escuelas  prácticas  parti¬ 
culares,  ofrecemos  nuestra  insignificante  coope¬ 
ración  para  fortificar  con  la  esperanza  y  dulcificar 
el  corazón  abatido  de  tantos  genios,  que  no  logran 
por  fruto  de  sus  afanes  ser  mas  que  obreros  de 
una  rica  mina.  Estos,  por  lo  menos  ,  conocen  el 
valor  del  oro  que  para  otros  arrancan  á  las  en¬ 
trañas  de  la  tierra,  en  tanto  que  los  artistas, 
cuando  se  ven  abatidos  bajo  el  peso  de  la  de¬ 
pendencia  ,  ni  conocen  siquiera  el  inestimable 
valor  del  fruto  de  su  genio.  A  los  linos  alumbra 
la  escasa  y  triste  luz  de  una  linterna;  á  los  otros 
el  reflejo  imperceptible  de  la  fé. 

Sin  embargo  ,  aliéntense  los  libios  ,  que  con 
este  mezquino  reflejo  se  camina  al  templo  de  la 
inmortalidad ! 


José  Siró  I'ercz. 
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LAS  SIETE  PALABRAS 

ara  2.a  !uaü!L  aüiiia.a.ü. 


El  Viernes  Santo  se  ejecutó  el  célebre  oratorio 
de  Haydn,  llamado  las  siete  palabras  del  Redentor 
en  la  Cruz ,  en  la  Real  Capilla  de  Palacio,  por  los 
alumnos  del  Conservatorio  de  Música  auxiliados 
de  sus  profesores  y  dirigidos  por  el  Sr.  D.  Francis¬ 
co  Valldemosa.  Tuvimos  la  satisfacción  de  asistir 
á  esta  función,  notable  bajo  diferentes  conceptos, 
única  tal  vez  entre  tantas  como  han  tenido  lugar 
esta  semana  santa  en  Madrid  ,  que  fuese  digna 
de  una  capital  ,  y  sobre  la  cual  vamos  á  emitir 
francamente  nuestra  opinión. 

En  primer  lugar  diremos  que  no  hay  palabras 
para  alabar  dignamente  esta  obra  maestra  de  tan 
gran  maestro.  Los  hay  muy  entendidos  que  la  con¬ 
sideran  como  la  mejor  producción  de  Haydn.  No 
nos  atreveremos  á  asegurar  otro  tanto  atendiendo 
á  la  dificultad,  ó  por  mejor  decir,  á  la  imposibi¬ 
lidad  de  medir  el  mérito  en  obras  de  esta  especie; 
pero  sí  confesaremos  que  el  efecto  que  nos  pro¬ 
duce  esta  partición  es  enteramente  indescribible, 
y  tal,  que  á  su  Jado  los  discursos  mas  bien  razo¬ 
nados  y  sentidos  sobre  el  mismo  asunto,  como  lo 
fué  sin  duda  el  de  esc  dia  en  Palacio,  nos  pare¬ 
cen  siempre  frios  y  pálidos. 

Pasando  en  seguida  á  hablar  de  la  ejecución, 
diremos,  que  en  nuestro  concepto  no  ha  corres¬ 
pondido  ni  podido  corresponder  al  estraordinario 
mérito  de  la  obra.  No  ha  correspondido,  porque 
seguramente  lo  que  allí  se  oyó  está  muy  distante 
de  ser  lo  que  Haydn  se  pi opuso  que  se  oyese  al 
ejecutarse  su  oratorio.  Si  en  la  Capilla  habia  al¬ 
guna  persona  inteligente  que  conozca  este  orato¬ 
rio  á  fondo,  ó  que  le  haya  oido  ejecutar  en  el 
estrangero ,  no  eludamos  de  que  convendrá  con 
nosotros  en  esto.  Pero  añadimos  que  la  ejecución 
no  ha  podido  corresponder  al  mérito  de  la  obra, 
y  lié  aquí  las  razones  en  que  nos  fundamos  para 
decirlo  asi.  Pertenece  esta  obra  á  un  género  por 
desgracia  tan  desconocido  de  los  alumnos  del 
Conservatorio ,  y  aun  de  la  mayor  parte  de  sus 
mismos  profesores  ,  género  tan  opuesto  al  que  en 
el  Conservatorio  se  ha  cultivado  con  preferencia, 
y  género  al  mismo  tiempo  tan  sublime  y  delica¬ 
do  ,  que  no  es  posible  que  una  masa  considerable 
de  instrumentistas  y  de  cantores  se  penetre  y 
se  posea  de  él  como  por  ensalmo,  y  sienta  sus 
bellezas  hasta  punto  de  hacerlas  sentir  al  audi¬ 
torio.  Es  enteramente  imposible.  Por  otro  lado,  el 
estudio  de  la  obra,  según  nos  han  informado,  ha 


sido  muy  escaso ;.  las  repeticiones  ó  ensayos  ge¬ 
nerales  no  han  pasado  de  dos  ó  tres ,  y  de  este 
modo,  ¿qué  orquesta  es  capaz  de  ejecutar  con 
alguna  perfección  este  oratorio?  Nos  atrevemos 
á  asegurar  que  ninguna  en  Europa. 

Creemos  también  deber  decir  algo  sobre  la 
impropiedad  de  cantar  en  italiano  en  un  templo 
católico  y  no  italiano.  Sabido  es  que  nuestra  igle¬ 
sia  tiene  su  lengua  consagrada  al  culto,  y  pres¬ 
cindiendo  de  si  podrá  ó  no  ser  de  buen  gusto  in¬ 
troducir  en  ciertas  ocasiones  la  lengua  vulgar  en 
los  cantos  religiosos,  á  nadie  puede  parecerle bien 
que  se  cante  en  una  lengua  que  ni  sea  la  propia 
del  culto,  ni  la  propia  del  pais  en  que  se  canta. 
A  esto  se  nos  contestó  que  ¿quién  sabia  en  qué 
lengua  cantaban,  puesto  que  no  se  entendia  nada 
de  lo  que  decian?  El' que  así  queria  defender  la 
ejecución  de  los  alumnos  de  canto  del  Conserva¬ 
torio  ,  no  consideraba  que  en  vez  de  defenderla 
la  criticaba  con  demasiada  severidad.  Pero  es 
preciso  también  tener  presente,  que  aunque  Haydn 
escribió  su  oratorio  para  instrumental  solo,  pues 
las  voces  fueron  después  añadidas  por  otra  pluma 
mucho  mas  débil ,  so  conoce  claramente  que  se¬ 
guía  en  sus  cantos  la  dicción  de  las  palabras  la¬ 
tinas,  y  como  la  de  las  italianas  es  tan  diferente, 
desmerece  la  obra  indudablemente  con  la  intro¬ 
ducción  de  estas.  Examínese  con  alguna  atención 
cualquiera  de  los  siete  adagios,  y  se  advertirá  fá¬ 
cilmente  lo  mal  que  se  avienen  las  palabras  ita¬ 
lianas  con  las  intenciones  del  autor. 

No  es  esta  la  primera  ni  la  segunda  vez  que  los 
alumnos  del  Conservatorio  ejecutan  este  oratorio 
en  Palacio,  y  hemos  advertido  la  exagerada  im¬ 
portancia  que  se  dá  generalmente  en  estos  casos 
á  la  clase  de  canto.  Adviértase  que  en  esta  obra 
las  voces  solo  forman  una  parte  muy  secundaria 
en  el  efecto,  y  que  no  son  en  realidad  mas  que, 
por  decirlo  asi ,  el  marco  del  cuadro.  Canten  ¡os 
alumnos  del  Conservatorio  una  obra  de  canto 
digna  de  un  conservatorio,  como  v.  gr.  el  Mesías, 
la  Creación,  el  Paulas  ó  el  Cristo  en  el  Monte  de 
los  Olivos,  y  nosotros  seremos  los  primeros* en 
aplaudir  sus  esfuerzos  y  encomiar  sus  adelantos; 
pero  no  pretendan  mostrar  su  instrucción  acom¬ 
pañando  á  una  orquesta  con  sus  voces. 

La  obra ,  sin  embargo  ,  de  que  estamos  ha¬ 
blando,  aunque  tan  débil  en  la  parte  vocal,  es  y 
será  siempre  considerada  como  un  modelo  de  pu¬ 
reza  de  estilo  y  de  verdadero  sentimiento,  y  bajo 
este  aspecto,  con  voces  ó  sin  ellas,  con  suficien¬ 
tes  medios  ó  sin  ellos,  nos  parece  muy  bien  que 
se  úñente  su  ejecución,  y  creemos  que  los  verda¬ 
deros  amantes  de  1a  música  deben  agradecer  de 
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corazón  la  introducción  de  esta  grande  obra  en  la 
Real  Capilla.  Pertenece  este  honor  á  Don  Fran¬ 
cisco  Valldemosa.  También  es  muy  digno  de  elo¬ 
gio  el  celo  y  el  esmero  de  este  profesor  en  la  di¬ 
rección,  y  el  del  Sr.  Diez.  En  cuanto  á  la  gene¬ 
ralidad  de  los  alumnos  del  Conservatorio  que  to¬ 
maban  parte  en  esta  función  ,  nos  ha  parecido 
que  se  esmeraban  cuanto  podían ,  y  si  esto  no 
bastaba  ,  como  ya  hemos  indicado,  no  era  se¬ 
guramente  por  falta  de  voluntad,  ni  probable¬ 
mente  por  falta  de  disposición,  sino  por  faltado... 
lo  que  tendremos  que  decir  cuando  en  el  exa¬ 
men  del  estado  de  la  música  en  España  llegue¬ 
mos  á  tratar  del  Conservatorio. 

S.  üe  Nlasarnau. 


Sobre  el  sustantivo  masculino  dueño  aplicado  en 

castellano  á  la  mugeu. 

La  lengua  española  está  llena  de  voces  y  de 
modismos  árabes.  No  solo  las  que  empiezan  con 
al,  como  muchos  creen,  sino  otras  infinitas,  como 
cáfila,  tahona,  toro,  vaca,  gato,  aceite,  aceitu¬ 
na,  candil,  reseda,  marfil,  zaragüelles,  gitano  (1), 
biznaga  (2),  etc.  son  palabras  de  origen  árabe. 
Los  modismos  que  tienen  por  base  los  sustanti¬ 
vos  fulano  y  mengano  ,  son  de  igual  origen,  asi 
como  estas  voces  mismas.  Cuando  decimos  hoy  día 
en  lugar  de  en  la  época  actual  ó  en  el  presente  si¬ 
glo  ,  usamos  de  una  frase  árabe.  En  fin,  cuando 
para  espresar  á  una  muger  grande  amor  la  lla¬ 
mamos  dueño  mió ,  hablamos  también  á  lo  árabe. 
Falta  esplicar  por  qué  en  dicha  lengua  se  dice 
dueño  mió  y  no  dueña  mia ,  según  parece  debería 
decirse,  v  según  ha  creído  deber  decir  un  ena¬ 
morado  contemporáneo  en  una  composición  poé¬ 
tica  que  ha  visto  la  luz  hace  pocas  semanas  en 
uno  de  los  periódicos  de  esta  córte. 

Entre  los  musulmanes  existe  la  esclavitud.  El 
dueño  de  un  esclavo  es  árbitro  de  castigarle,  de 
venderle,  y  de  hacer  en  fin  con  él  poco  menos 
que  lo  que  con  un  perro  suyo.  Las  mugeres  no 
tienen  esclavos  propios.  De  aquí  proviene  que 
cuando  un  amante  quiere  espresar  con  mucha 


(1)  Corrupción  de  shilán  (diablo). 

(2)  A  una  legua  de  Latakia,  en  Siria,  hay  un  pueblo  llamado 
Biznaga  en  donde  se  cria  con  profusión  y  espontáneamente  la  plan¬ 
ta  de  este  nombre,  al  cual  dio  el  autor  de  un  diccionario  etimoló¬ 
gico  español  la  etimología  bien  imaginada,  pero  no  cierta,  de  bis 
nata. 


fuérzalo  rendido  que  se  halla  á  la  voluntad  de 
su  amada,  la  llama  (como  yo  lo  he  oido  varias  ve¬ 
ces)  dueño  mió,  que  equivale  exactamente  á  decir, 
«yo  soy  tu  esclavo,))  «yo  soy  luyo,))  «tú  puedes 
hacer  conmigo  lo  que  un  dueño  hace  con  su  es¬ 
clavo.  »  Dueña  no  querría  decir  nada  de  esto. 

Lo  que  aquí  podrá  parecer  cstraño  es  que 
digamos  en  castellano  á  una  muger  dueño  mió,  y 
no  la  digamos  asimismo  amo  mió  ó  señor  mió 
Hay  en  la  lengua  árabe  diferente  voz  para  espre¬ 
sar  señor  de  un  esclavo,  de  la  que  significa  señor 
de  un  criado  ó  sirviente.  Los  españoles  del  tiem¬ 
po  de  la  dominación  de  los  árabes  debieron  apli¬ 
car  la  palabra  castellana  dueño  al  señor  de  un 
esclavo,  dejando  la  de  señor  y  la  de  amo  para 
espresar  señor  de  un  criado ;  y  por  eso  un  ena¬ 
morado  de  aquellos  dias  dijo  á  su  amada  tradu¬ 
ciendo  el  sidi  árabe,  dueño  mió:  espresion  metafó¬ 
rica  y  vehemente,  que  ya  ha  perdido  para  nos¬ 
otros  su  energía  y  delicadeza ,  pero  que  usamos 
todavía  en  fuerza  del  hábito. 

Siullialdo  <lc  Mas. 


CRITICA  DRAMATICA. 


Primera  representación  del  drama  histórico  en  tres 
actos  y  en  verso,  Don  Fernando  el  de  Antequera, 
por  D  Ventura  de  la  Vega. — Teatro  del  Príncipe. 

Tarde  llegamos  para  hablar  de  esta  bellísima 
producción  del  Sr.  Vega,  de  ese  feliz  ingenio  á 
quien  la  fortuna  ha  dado  el  raro  privilegio  de 
contar  por  el  de  sus  triunfos  el  número  de  sus 
producciones  literarias.  Entre  ellas  es  á  nuestro 
juicio  una  de  las  mas  notables  el  drama  de  que 
nos  proponemos  hablar.  Un  argumento  sencillo, 
hermoso  y  dispuesto  con  singular  habilidad;  ca¬ 
racteres  bien  delineados,  y  uno  de  ellos,  sobre 
todo,  el  del  protagonista,  pintado  y  sostenido  ma- 
gistralmcnte;  grande  inteligencia  de  los  efectos 
escénicos ,  sobriedad  suma  de  ornatos  y  lances 
episódicos,  mucha  concisión,  mucho  nervio,  cier¬ 
to  carácter  general  de  severidad  y  grandiosidad 
antiguas  en  la  composición  ,  y  por  último  ,  (casi 
era  cscusado  añadirlo  ,  conocido  el  nombre  del 
autor)  una  versificación  magnífica;  tales  son  las 
dotes  que  han  cautivado  la  afición  del  público 
en  el  nuevo  drama  del  Sr.  Vega  y  justifican  los 
aplausos  con  que  todas  las  noches,  desde  la  pri¬ 
mera  en  que  se  estrenó-  hasta  hoy,  es  saludado 
por  una  numerosa  concurrencia  en  el  coliseo  del 
Príncipe. 
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A  muy  pocas  palabras  puede  reducirse  el  ar¬ 
gumento  del  drama  ,  calcado  fielmente  sobre  la 
historia.  El  rey  Don  Enrique  III  acaba  de  morir, 
dejando  en  su  testamento  encargada  la  goberna¬ 
ción  del  reino  á  su  viuda  Doña  Catalina  y  á  su 
hermano  el  infante  Don  Fernando,  juntamente, 
durante  la  menor  edad  de  su  hijo  D.  Juan  el  II, 
niño  de  dos  años.  Los  grandes  de  Castilla,  por 
temor  unos  á  las  revueltas  consiguientes  á  una 
larga  minoría  ,  por  conveniencia  propia  otros, 
brindan  con  la  corona  a!  infante  coregente ,  el 
cual,  como  otro  Wamba  del  P.  Isla. 

. se  resiste 

A  ser  rey  cuando  el  reino  mas  le  embiste. 

Aquí  está ,  en  suma,  todo  el  drama  ,  en  la 
pintura,  verdaderamente  superior  ,  de  las  varias 
luchas  de  distintas  especies  que  tiene  que  soste¬ 
ner  D.  Fernando  para  salir  con  su  noble  propó¬ 
sito  de  conservar  la  corona  en  las  sienes  del  rey 
niño.  Todo  lo  demas  no  es  en  cierto  modo  sino  el 
marco  de  esta  hermosa  pintura.  Las  luchas,  hemos 
dicho,  que  sostiene  Don  Fernando,  para  salir  con 
su  noble  propósito:  y  en  efecto  ,  el  autor,  muy 
hábilmente,  no  ha  hecho  de  su  protagonista  un  ser 
perfecto,  exento  de  las  pasiones  humanas,  y  para 
quien  es  fácil  y  como  natural  el  sacrificio  que 
reclama  la  virtud.  Un  ángel  no  puede  ser  el  hé¬ 
roe  de  un  drama :  un  ángel  es  bello ,  pero  no 
es  dramático.  Donde  no  hay  lucha  ,  no  hay  vic¬ 
toria,  y  por  consiguiente  no  hay  interés.  El  Señor 
Vega  lo  ha  comprendido  perfectamente,  y  ha  dis¬ 
puesto  con  tal  sagacidad  Jos  elementos  de  su 
obra,  que  hace  aparecer  á  D.  Fernando  siempre 
hombre  y  siempre  grande. 

Soy  padre . 

No  tentéis  mi  virtud  !  .  .  . 

dice  con  angustia  al  condestable  Ruy  López  Dá- 
valos,  que  le  insta  para  que  acepte  la  corona  de 
Castilla  puesta  á  sus  plantas  por  voluntad  de 
los  grandes  ,  y  cuando  ve  desvanecida  la  espe¬ 
ranza  de  ceñirse  la  de  Aragón  ,  que  de  derecho 
le  correspondía.  Poco  antes,  oyendo  la  relación 
de  los  males  que  se  seguirían  al  reino  de  su  no 
aceptación,  ha  exclamado,  titubeando  ya  en  su 
árdua  virtud : 

Señor,  ¿qué  me  ordenáis? 

Pero  vence  el  heroísmo ,  ayudado  por  un  in¬ 
cidente  feliz  ,  la  llegada  de  la  reina  viuda  y  del 
rey  niño  ,  incidente  que  á  los  pocos  instantes  se 
vuelve  contra  la  noble  resolución  del  infante  ha¬ 
ciendo  surgir  nuevas  dificultades  para  que  la 
lleve  á  cabo.  En  efecto  ,  el  infante  debe  gobernar 


con  la  reina ,  y  la  reina  se  opone  á  que  se  sa¬ 
tisfaga  la  primera  necesidad  del  reino  en  aquel 
momento ,  hacer  la  guerra  á  los  moros  granadi¬ 
nos  ,  que  acaban  do  invadir  con  estrago  las  tier¬ 
ras  de  Castilla.  De  aquí  toman  fundado  pie  los 
grandes  para  nuevas  instancias,  de  que  la  virtud 
de  D.  Fernando  sale  airosa ,  como  de  todas  las 
tentaciones  que  le  pone  con  ingeniosa  y  feliz 
sucesión  el  talento  del  poeta. 

Ya  lo  hemos  dicho:  en  esta  sucesión  de  tenta¬ 
ciones  (y  permítasenos  la  llaneza  de  la  espresion), 
vencidas  con  mayor  ó  menor  dificultad,  está  todo 
el  drama ,  y  el  drama ,  sin  embargo  ,  es  intere¬ 
sante.  El  autor  ha  acometido  una  de  las  mas  ár¬ 
deas  empresas  que  ofrece  el  arte  dramático :  in¬ 
teresar  sin  el  gran  recurso  del  amor  ,  que  puede 
considerarse  como  el  eje  sobre  que  gira  esencial¬ 
mente  el  drama  moderno.  No  asi  el  drama  de  los 
antiguos:  consagrados  á  la  cosa  pública,  el  amor, 
como  cualquiera  otro  interés  individual ,  entra 
necesariamente  por  muy  poco  en  sus  combinacio¬ 
nes  dramáticas:  solo  un  interés  público  podia  fijar 
Ja  atención  de  unos  hombres  que ,  como  se  ha 
dicho  oportunamente,  vivían  en  el  foro.  Por  el  con-  i 
traiio,  a  nosotros  que  vivimos  en  la  familia,  no 
es  fácil  interesarnos  en  el  teatro  sino  con  la  pin¬ 
tura  de  los  afectos  íntimos  de  la  vida  privada; 
por  eso  son  muy  contados  los  autores  modernos 
que  han  intentado  salir  do  este  carril ,  y  mas  to¬ 
davía  los  que  lo  han  hecho  con  buen  éxito.  El 
Sr.  Vega  tiene  la  gloria  de  haber  vencido  hábil— 
mente^  una  dificultad  que  nos  parece  inmensa; 
interesar  en  la  escena  con  un  drama  político,  y 
no  de  circunstancias,  y  sin  impertinentes  alu¬ 
siones  á  las  del  dia  ,  pobre  recurso  de  los  talen¬ 
tos  ó  medianos  ó  estraviados. 

Los  estrechos  límites  de  nuestro  periódico 
nos  impiden  detenernos  cual  quisiéramos  en  el 
análisis  de  una  obra  tan  notable  en  todos  con¬ 
ceptos ;  por  lo  cual  daremos  fin  á  nuestro  análi¬ 
sis  recomendando  á  nuestros  lectores  que  vayan 
á  oir  el  drama ,  que  lo  lean  luego  ,  y  estamos 
seguros  do  que  participarán  en  un  todo  de  nues¬ 
tra  opinión. 

De  la  parte  teatral  solo  podemos  decir  que 
el  drama  ha  sido  exornado  con  todo  el  lujo  do 
trages ,  decoraciones,  etc.,  que  requería  su  ar¬ 
gumento. 

La  ejecución  (hablamos  de  la  primera  noche), 
nos  pareció  algo  floja  en  general.  Hasta  la  misma 
Matilde ,  á  pesar  de  su  gran  talento  y  esquisila 
sensibilidad ,  estuvo  en  nuestro  concepto  algo 
fría ,  sobre  todo  en  la  escena  XVI  del  acto  segun¬ 
do,  entre  D.  Fernando  y  la  reina  :  escena  admi-  L 
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rabie,  en  nuestra  opinión,  la  primera  del  drama, 
y  en  la  cual  campea  á  una  desmedida  altura  el 
talento  del  poeta ,  y  su  profundo  conocimiento 
de  los  afectos  humanos. 

Lo  mismo  diremos  del  señor  Romea,  no  obs¬ 
tante  que  tuvo  algunos  momentos  felices,  como 
cuando  contesta  á  los  temores  exajerados  de  la 
reina  por  su  hijo, 

. El  suelo  castellano 

No  engendra  regicidas . 

Desgraciada  estuvo  la  señora  Diez  en  aquel 
I  asage  de  la  misma,  entre  otros  varios  ,  en  que, 
admirada  de  tan  alta  virtud,  dice,  sin  compren¬ 
der  que  debiera  escJamar  como  enagenada , 

' . No  !  dejadme  que  os  admire, 

Que  tan  alta  \  irtud  contemple  absorta  I 
Ya  comprendo  el  empeño  de  los  grandes  !... 

Lo  comprendo...  y  lo  aplaudo!  —  A  vos  os  toca 
Con  justicia  ceñir,  no  de  Castilla 
Sino  del  mundo  entero  la  corona! 

Reinad,  Señor,  reinad!  —  Yo  al  hijo  mió 
Sabré  decirle:  humíllate  y  adora 
La  voluntad  del  cielo,  que  en  tu  trono 
Un  modelo  de  principes  coloca! 


It. 


LEYENDA  NORMANDA  DEL  SIGLO  XIII. 


Los  últimos  rayos  del  sol  poniente  reflejaban  su 
amarillenta  luz  sobre  las  turbias  aguas  del  Sena. 
Numerosos  grupos  de  nubes  de  un  color  sombrío 
surcábanla  atmósfera;  los  aldeanos  de  Tancarville 
regresaban  apresuradamente  á  sus  cabañas;  todos 
los  animales  amigos  del  hombre  que  pacieran  tran¬ 
quilos  en  la  herbosa  vega  del  rio,  se  alejaban  ahora 
advertidos  por  su  instinto  del  peligro  que  les  ame¬ 
nazaba,  y  las  aves  precursoras  de  la  tempestad,  con 
sus  siniestros  graznidos  advertían  á  los  menos  avi¬ 
sados  de  que  el  huracán  no  tardaría  en  estallar. 

Era  una  tardecita  del  año  de  gracia  de  12...  La 
oscuridad  se  iba  aumentando  con  espantosa  rapi¬ 
dez ,  y  solo  de  vez  en  cuando  algún  relámpago  ras¬ 
gando  las  nubes  venia  a  interrumpirla  para  hacerla 
mas  temerosa.  En  aquellos  cortísimos  intérvalos  de 
luz,  se  descubría  como  un  gigante  rodeado  de  oscu- 


las  altas  horas  de  la  noche  aquel  su  predilecto 
lugar  de  amistoso  y  sencillo  solaz  durante  su  vida; 
pero  los  ancianos  de  la  aldea  aseguraban  que  solo 
aparecía  en  la  víspera  de  alguna  gran  calamidad 
para  la  comarca. 

El  castaño  de  que  vamos  hablando  estaba  situa¬ 
do  cerca  de  la  puerta  de  entrada  de  la  residencia 
feudal,  y  con  su  añosa  y  ancha  copa  daba  sombra 
á  una  gran  parte  del  patio  esterior  del  castillo. 
Por  delante  de  la  misma  puerta,  formada  de  gruesas 
barras  de  hierro,  algún  tanto  separadas  las  unas  de 
las  otras,  pasaba  el  sendero  que  á  la  aldea  guiaba; 
y  los  aldeanos,  al  cruzar  por  enfrente  de  la  puerta, 
echaban  una  rápida  ojeada  hacia  el  interior,  no 
dudando,  según  la  creencia  apuntada  mas  arriba, 
que  aquella  borrascosa  noche  no  dejaría  el  espíritu 
del  barón  de  encontrarse  al  pie  de  su  castaño.  Juz¬ 
gúese  cual  seria  su  espanto  y  terror  al  ver  efecti¬ 
vamente  en  aquel  lugar  una  sombra  blanca  que  se 
movía  con  ademanes  de  la  mayor  desesperación! 
Todos  los  que  llegaron  á  ver  aquel  prodigio  apre¬ 
taron  aun  mas  el  paso,  y  al  llegar  a  sus  cabañas, 
en  donde  aun  no  se  consideraban  segures,  comu¬ 
nicaron  á  sus  familias  la  espantosa  nueva,  y  ago¬ 
taron  todos  los  rezos  y  oraciones  que  sabían  para 
poner  de  su  parte  el  favor  del  cielo. 

Aquella  blanca  aparición,  sin  embargo ,  estaba 
muy  lejos  de  pertenecer  á  ese  mundo  fantástico  de 
los  espíritus.  Era  una  linda  joven  ,  era  la  única 
heredera  de  aquellos  opulentos  dominios.  Heloisa  de 
Tancarville  habia  visto  florecer  quince  veces  la 
madreselva  salvaje  alrededor  de  los  muros  del 
Castillo.  /.Quién  mas  feliz  que  ella  en  apariencia? 
Mas  hermosa  que  las  flores  con  que  adornaba 
sn  cabello,  era  á  la  vez  heredera  de  uno  de  los 
nombres  mas  ilustres  y  de  una  de  las  mas  opulen¬ 
tas  fortunas  de  la  Francia.  Jamás  reina  alguna  ha¬ 
bia  sido  objeto  de  mas  veneración  y  cariño  que 
aquella  joven.  Cuando  recorría,  acompañada  de  su 
aya  ,  las  vecinas  cabañas,  distribuyendo  con  igual 
profusión  consuelos  al  afligido,  socorros  al  necesi¬ 
tado  y  b  andas  sonrisas  y  amorosas  palabras  á 
todos,  era  toda  la  comarca  un  concierto  general  do 
bendiciones,  y  votos  ardientes  por  su  felicidad. 
¿Quién  mas  feliz,  repito,  que  ella  en  apariencia? 

Aquella  joven,  empero,  era  desgraciada  ...  muy 
desgraciada. 

Para  la  mejor  inteligencia  de  esta  historia  te¬ 
nemos  que  retroceder  en  nuestra  narración  algu¬ 
nos  años. 

II. 

El  Señor  de  Tancarville. 


ras  sombras,  el  suntuoso  castillo  de  Tancarville  y 
la  frondosa  alameda  que  á  él  conducía  ,  por  sobre 
la  cual  descollaba  con  magestad  un  castaño  de  In¬ 
dias,  a  cuya  sombra  venia  diariamente  el  último 
señor  del  castillo  al  levantarse  de  la  mesa;  y  allí, 
rodeado  de  sus  alegres  comensales,  y  menudeando 
devotamente  sendos  tragos  de  lo  añejo,  se  departía 
sobre  la  caza  de  aquella  mañana,  el  último  y  el 
mas  próximo  torneo,  y  las  hermosas  pasadas,  pre¬ 
sentes  y  por  venir;  pero  aquellas  alegres  asambleas 
habían  cesado  obsolutamente  desde  la  muerte  de 
iquel  noble  barón  ocurrida  en  Palestina  hacia  bas¬ 
antes  años. 

Era  fama  empero,  entre  las  gentes  del  pais, 
|ue  el  espíritu  de  su  último  señor,  solía  visitar  en 


El  Sr.  de  Tancarville,  padre  de  Heloisa,  guer¬ 
rero  de  gran  nombradla,  y  hombre  de  carácter 
violento  é  indómitas  pasiones,  habia  tenido  una 
juventud  muy  agitada.  Ya  bastante  entrado  en  la 
edad  viril  y  disgustado  de  los  desórdenes  de  sus 
primeros  años,  habia  buscado  goces  mas  reales  en 
la  tranquilidad  del  hogar  doméstico.  Para  esto,  era 
necesario  procurarse  una  compañera  que  con  su  dul¬ 
zura  y  cariño  hiciese  soportable  la  soledad  á  aquella 
alma  tan  acostumbrada  al  estruendo  de  los  combates 
y  á  las  orgías  de  la  disipación.  Todo  lo  que  deseaba 
lo  encontró  reunido  en  una  señorita  de  las  cerca¬ 
nías,  hija  de  un  hidalgo  su  vasallo,  la  cual  no 
tenia  mas  defecto  que  su  estremada  pobreza;  pero 
el  alma  noble  del  barón  era  incapaz  de  dar  entrada 
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á  jos  mezquinos  cálculos  de  la  avaricia  ,  por  lo  cual,  j 

pidió  sin  vacilar  y  obtuvo  la  mano  de  su  querida.  \ 

Casóse  muy  luego,  y  durante  los  dos  primerps  años  i 
que  subsiguieron  á  su  enlace,  no  hubo  para  él  ni  ; 
un  solo  momento  que  no  fuese  dichoso;  pero  a!  ¡ 
cabo  de  este  tiempo,  su  muger,  que  le  había  dado 
una  hija  dentro  del  primer  año  de  su  matrimonio, 
volvió  á  sentirse  embarazada,  y  su  salud,  que  hasta 
entonces  había  sido  muy  robusta  ,  comenzó  á  que¬ 
brantarse  de  un  modo  alarmante. 

Al  llegar  al  término  de  su  embarazo,  dió  á  luz 
después  de  largos  tormentos  un  niño  que  murió  al 
nacer,  y  algunos  meses  después,  tras  una  lenta 
agonía ,  abandonó  aquella  alma  pura  su  despojo 
caduco  y  voló  á  la  mansión  eterna..  La  desespera¬ 
ción  del  barón  es  indecible.  Por  algún  tiempo  per¬ 
maneció  sumergido  en  una  especie  de  demencia 
muda  que  hizo  temer  á  sus  amigos  por  su  razón,  y 
tal  vez  se  habrían  realizado  aquellos  temores,  si 
un  gran  acontecimiento,  que  conmovió  entonces 
desde  un  estremo  al  otro  la  Europa,  no  hubiera 
venido  á  despertarle  de  su  mortal  letargo. 

El  célebre  Saladillo,  que  fundó  la  dinastía  de 
los  Ayubitas  sobre  las  ruinas  del  trono  de  los  Fa  ■ 
Umitas,  habían  vencido  á  Guy  de  Lusiñan ,  rey  de 
Jerusalen ,  y  se  había  apoderado  de  la  Ciudad  San¬ 
ta.  Para  reparar  este  revés  predicó  el  Papa  Cle¬ 
mente  10  una  nueva  cruzada  (1).  A  su  voz  empu¬ 
ñaron  las  armas  tres  liéroes:  el  emperador  Federi¬ 
co  Bab arroja .  Felipe  Augusto,  rey  de  Francia,  y  el 
rey  de  Inglaterra,  Ricardo,  corazón  de  León.  El  pri¬ 
mero,  menos  feliz  que  Alejandro ,  pereció  bañán¬ 
dose  en  el  Cydno.  Felipe  Augusto,  después  de  haber 
contribuido  eficazmente  á  la  toma  de  Tolemaida, 
hoy  San  Juan  de  Acre,  partió  secretamente  para 
Europa ,  con  la  esperanza  de  aprovecharse  de  la 
ausencia  de  su  rival  Ricardo;' y  este  último,  solo  en 
Palestina  con  un  puñado  de  valientes ,  hizo  hazañas 
increíbles ,  que  para  siempre  inmortalizarán  su  nom¬ 
bre,  pero  cuyo  único  resultado  fué  obtener  una 
tregua  de  Saladillo,  y  ü;¡  pequeño  convenio  por  el 
cual  se  permitía  á  los  peregrinos  el  libre  acceso  a! 
Santo  Sepulcro.  ¡  Tal  fué  el  pequeño  fin  de  tan 
grandiosa  empresa ! 

El  barón  de  Tancarville,  fué  de  los  primeros  en 
alistarse  bajo  las  banderas  de  la  Cruz.  El  dolor  que 
le  consumia  necesitaba  una  distracción  poderosa,  y 
solo  podían  ofrecérsela  los  infinitos  peligros  y  fati— 
ligas  de  aquella  espedicion  lejana. 

Confió  en  consecuencia  e!  cuidado  de  su  hija,  la 
tierna  Heloisa  ,  que  contaba  algo  mas  de  dos  años, 
juntamente  con  la  administración  desús  vastos  do¬ 
minios  durante  su  ausencia,  al  padre  de  su  mu- 
ger,  hombre  ya  entrado  en  años,  y  cuya  quebran¬ 
tada  salud  le  impedía  tomar  parte  en  la  gloriosa 
empresa. 

Llegado  á  Palestina  ,  tomó  parte  activa  en  todos 
los  peligros  de  su  rey  y  señor,  y  cuando  éste  tomó 
la  resolución  de  volver  á  Francia,  el  barón,  como 
otros  muchos  guerreros  franceses,'  pidió  permiso  á 
su  soberano  para  quedarse-bajo  las  órdenes  del  in¬ 
mortal  Ricardo,  y  continuar  regando  con  su  sangre 
aquella  tierra  regada  en  edades  mas  remotas  con 
la  del  Salvador  del  mundo. 


A  OLE  B.  BULL  SU  AMIGO  Y  ADMIRADOR 

3.  íntoiro  íltuntóas. 


En  medio  de  aplausos,  que  el  vulgo  estasiado 
Me  rinde  y  tribuía  con  férvido  ardor  , 

Recorro  la  tierra,  de  gloria  cercado, 

Que  el  mundo  es  mi  palria— la  gloria  mi  amor. 

E!  mundo  es  mi  imperio — un  trono  conquisto 
Do  quiera  en  el  mundo;  jamás  tai  se  vió  : 

En  estasis  grato,  cien  pueblos  he  visto 
Rendirse  á  mis  plantas.. —  que  un  genio  soy  yo. 

Por  grandes  palacios  avanzo  sin  guia , 

Los  reyes  me  adaman,  me  envidian  también  , 
Que  coa  nuevas  hojas  se  ve  cada  dia 
Esta  áur.ea  corona  que  ciñe  mi  sien. 

Lo  grande,  sublime,  eleva  mi  mente 
A  escelsas  regiones— quizá  á  su  pesar 
La  idea  que  me  inspira ,  el  vulgo  la  siente ; 
Empero,  me  sigue;  que  en  vano  estudiar. 

Yo  á  mis  cuerdas  sé  arrancarles 
Los  dulcísimos  acentos, 

Los  gemidos,  los  lamentos 
Ecos  ¡  ay  !  de  una  pasión. 

Yo  conmuevo  tristemente , 

Por  mas  que  el  dolor  se  agrave, 

Que  en  mi  mano  está  la  llave 
Del  sensible  corazón. 

Yo  recuerdo  al  desdichado  (1) 

El  silencio  de  la  tumba ; 

Imito  el  aire  que  zumba 
Con  monótono  compás. 

Al  venturoso,  recuerdo 
Ei  bullicio  de  una  orgía  , 

Bien  falaz,  ventura  impía 
Que  pasa  y  no  vuelve  mas. 

Describo  con  vivos  rasgos 
La  tempestad  cuando  muge, 

El  árbol  que  á  impulsos  cruge 
Del  simún  asulador, 

Y  el  misterio  de  la  noche, 

La  salida  de  la  aurora  , 

Y  la  voz  dulce  y  sonora 
Del  amante  ruiseñor. 

Si  es  sueño  la  vida,  mi  sueña  es  de  gloria  , 

Mi  dicha  es  inmensa —Sigamos  ¡ah!  sí. — 
Después  de  mi  muerte,  que  escriba  la  historia 
En  página  de  oro  mi  nombre;  quien  fui. 

Ei  genio  no  muere  — vil  barro,  á  la  tierra 
De  donde  ha  salido  por  fin  volverá : 

El  genio  no  muere :  ni  el  tiempo  lo  aterra  ; 

Mi  nombre  por  siempre  cual  hoy  vivirá  ! 


(i)  La  tercera  crqzada  ,  en  1189. 


(Se  continuará). 


J.  II.  García  tle  OucvcíIü. 


(i)  Atante  á  algunas  composiciones  de  Ole-Bull,  á  saber:  La  visita  á  un  muerto, 
el  carnaval  de  Yenecia ,  la  soledad  de  la  pradera,  la  noclac,  los  crepúsculos,  la 
aurora ,  etc. 
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REPUBLICA  DE  ARTES  Y  LETRAS. 


Iht  muerto  eti  esta  corte  Don  Mariano  Ledesma, 
maestro  de  la  capilla  Real  y  uno  de  los  composito¬ 
res  clásicos  mas  distinguidos  que  tenia  España.  Au¬ 
tor  de  varias  obras  sacras  de  gran  mérito,  Ledesma 
reunía  el  saber  al  gusto  mas  delicado,  y  todas  sus 
composiciones  demuestran  el  estudio  queliabia  hecho 
de  los  autores  clasicos  mas  célebres.  Con  su  muer¬ 
te  la  España  ha  perdido  uno  de  los  hombres  que 
cultivaban  con  mas  gloria  el  arte  músico.  Desde 
este  momento  queda  encargado  de  la  Capilla  Real 
Don  Hilarión  Eslaba,  maestro  supernumerario  que 
era  de  la  misma. 


Con  el  nombre  de  Johanes  Gesang  Verein ,  se  ha 
formado  en  Francfort  una  asociación  musical,  cuyo 
pensamiento  es  la  conservación  y  mejora  de  la  mu- 
sica  clásica  de  iglesia.  En  España,  donde  la  música 
religiosa  se  halla  tan  descuidada,  hace  mas  falta 
que  en  ninguna  otra  parte  una  asociación  semejan¬ 
te,  que  se  ocupe  en  conservar  y  propagar  la  aticion 
á  la  buena  música  y  haga  desaparecer  al  mismo 
tiempo  de  nuestros  templos  esos  cánticos  de  tan  mal 
gusto  que  diariamente  estamcs  oyendo. 


El  jubileo  ha  contribuido  á  que  este  año  haya 
tenido  la  cuaresma  en  Ñápeles  un  aspecto  mas  aus¬ 
tero  y  religioso.  Todos  los  teatros,  todas  las  acade¬ 
mias  de  música,  etc.  se  cerraron.  El  Stabat  de  Ro- 
sini  se  ha  cantado  en  los  tres  últimos  conciertos 
espirituales  ú  beneficio  de  los  pobres. 


Un  pianista  nuevo,  y  prodigioso  por  su  ejecu¬ 
ción,  acaba  de  despuntar  en  el  horizonte.  Este  rival 
de  Listz  es  un  artista  danés,  llamado  Wilmers,  el 
cual ,  si  hemos  de  creer  lo  que  nos  cuentan  los  pe¬ 
riódicos  de  París,  ejecuta  mas  con  la  mano  izquier¬ 
da  que  sus  rivales,  incluso  el  mismo  Listz,  con  las 
dos  manos. 


Cunde  el  mal  gusto  con  una  celeridad  digna  de 
un  hipódromo.  Los  arquitectos,  lanzados  á  la  car¬ 
rera,  rivalizan  entre  sí  por  completar  en  el  menor 
tiempo  posible  el  círculo  de  las  aberraciones.  El 
autor  de  una  casa  muy  conocida,  que  sin  duda  ha 
estudiado  la  arquitectura  por  Sófocles,  ha  imagina¬ 
do  el  modo  de  hacer  que  su  fabrica  inspire  los 
sentimientos  de  la  tragedia  :  terror  y  compasión. 
Ha  quitado  al  cornisamento  de  las  pilastras  del 
cuerpo  principal ,  el  arquitrabe,  que  era  lo  que 
racionalmente  debía  sostener  sus  diversas  partes, 
ele  manera  que  en  la  apariencia  dicho  cornisamen¬ 
to  debería  desplomarse  si  no  estuviera  embutido  en 
el  edificio.  Todas  las  puertas  de  la  planta  baja  de 
la  fachada  presentan  una  paradoja  semejante: 
sus  dovelas,  perfectamente  rectangulares,  amena¬ 
zan  con  sumo  chiste  aplastar  al  que  pase  por 
debajo  de  ellas.  Pero  el  público  debe  tranquilizarse, 
porque  el  autor  de  la  obra,  con  un  esfuerzo  de 
ingenio  digno  de  mejor  causa,  ha  sabido  hacer  que 
dichas  dovelas  tengan  por  la  parte  interior  la 
construcción  que  deben  tener  para  sostenerse ;  de 
modo  que  está  averiguado  que  para  él  es  principio 
de  buen  gusto  el  que  una  cosa  parezca  lo  contra¬ 
rio  de  lo  que  debe  lógicamente  ser. 


No  muy  distante  de  este  edificio,  hay  otro,  muy 
conocido  también,  y  próximamente  de  la  misma 
fecha  (de  hace  un  par  de  años),  en  el  cual  se  ob¬ 
serva  la  misma  máxima  de  inventar  principios  de 
construcción  á  despecho  del  común  seso.  Nótase  en  él 
que  las  dos  primeras  dovelas,  de  derecha  é  izquier¬ 
da  ,  en  que  estriba  el  grande  arco  de  la  puerta  prin¬ 
cipal,  son  de  forma  triangular,  presentando  un  án¬ 
gulo  mas  agudo  que  el  ingenio  de  Sancho  Panza, 
para  sosten  y  resistencia  de  un  peso  enorme. 

¡  Cuándo  se  persuadirán  los  artistas  de  que  la 
verdad  es  el  primer  precepto  del  buen  gusto! 


El  primer  dia  de  pascua  se  abrió  el  teatro  del 
Instituto,  á  cuyo  frente  se  halla  una  nueva  empresa. 
La  sala  lia  sido  empapelada  y  decorada,  haciéndose 
también  algunas  modificaciones  en  los  asientos.  Ha 
llamado  la  atención  del  público  la  piececita  anda¬ 
luza  que  con  el  título  de  La  flor  de  la  canela  se  es¬ 
tá  representando,  por  lo  bien  que  la  ejecutan  en 
general  todos  los  actores,  pero  principalmente  el 
actor  Dardalla  encargado  del  papel  principal.  La 
empresa,  en  vista  de  ¡a  aceptación  que  ha  tenido 
este  juguete,  piensa  poner  en  escena  Los  celos  del 
tio  Macaco :  en  esta  composición  rivalizará  con  el 
señor  Dardalla,  el  actor  Calvo,  el  cual,  según  los 
inteligentes,  es  una  especialidad  en  los  papeles  de 
gitano. 

La  falta  de  espacio  no  nos  permite  estendernos 
á  hablar  de  la  nueva  compañía  de  ópera  del  teatro 
de  la  Cruz.  Sin  perjuicio  de  ocuparnos  mas  deteni¬ 
damente  en  nuestro  próximo  número,  solo  diremos 
por  hoy,  que  todos  los  artistas  cantan  con  mucha 
igualdad  la  ópera  el  Hernani ,  y  que  la  señora  Villó, 
Carrion,  Ansoni  y  Becerra,  hacen  pasar  muy  buen 
rato  al  público.  El  precio  arreglado  de  las  localida¬ 
des  es  un  aliciente  mas  para  que  los  dileltanti  fre¬ 
cuenten  este  teatro.  En  la  semana  entrante  hará  su 
debut  la  señora  Corina  ti  i  Franco  en  I  Lombardi ;  el 
tenor  Milesi  se  presentará’Tambien  en  el  teatro  del 
Circo  con  la  misma  ópera. 


ADVERTENCIA. 

A  la  conclusión  de  este  primer  tomo 
se  dará  un  índice  de  todo  lo  publicado  en 
él,  y  también  la  lista  de  los  señores  que 
se  han  suscrito  á  esta  publicación. 
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«Mañana  soy  alférez  ¿quién  lo  quila? 

»  Llegó  á  ser  general,  corro  la  costa, 

»  A  Chipre  gano ,  príncipe  me  nombro , 

»  Y  por  rey  me  corono  en  Famagosta. 

»  Obedezco  al  de  España  ,  al  turco  asombro.... 
i)  En  esto  se  acabó  de  hacer  la  posta  , 

»  Y  hallóse  en  cuerpo  con  la  pica  al  hombro.» 

(Adres  Ucy  de  Arde  da). 
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BELLAS  ARTES. 


sobre  una  de  las  causas  de  la  decadencia  del  arte  antiguo. 
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El  Renacimiento  del  arte  supone  una  ¡loca  - 
¡léñela  y  muerte  anterior.  De  aquel  hemos  ya  ha¬ 
blado  ,  y  aun  hemos  de  hablar  mucho  todavía  á 
nuestros  lectores;  pero  de  la  decadencia  nada  íes 
hemos  dicho  hasta  ahora.  Esto  nos  proponemos 
hoy. 

Las  causas  de  la  degeneración  de  3a  antigua 
forma  plástica  al  anunciarse  al  mundo  el  cristia¬ 
nismo,  son  varias  y  complejas.  Es  muy  común 
atribuir  este  gran  fenómeno  del  mundo  intelec¬ 
tual  á  3a  irrupción  de  las  hordas  septentriona¬ 
les  en  el  Mediodía ;  pero  la  verdad  es  que  mucho 
antes  de  esta  invasión  se  había  ya  profanado  en 
Italia  el  culto  de  lo  bello,  y  que  la  noble  Musa 
antigua  andaba  desflorecida  y  desfigurada  entre 
los  mismos  romanos  anteriores  á  Constantino.  Por 
lo  que  hace  á  los  llamados  bárbaros  del  Norte,  si 
al  parecer  la  hicieron  algún  daño  ,  no  fué  de 
muerte  la  herida  que  le  causaron ;  antes  por  el 
contrario,  solo  de  ellos  recibió  su  desfallecida 
y  cadavérica  naturaleza  nueva  sangre  y  nuevo 
espíritu  para  durar  hasta  la  consumación  del 
tiempo. 

Seria  de  desear,  y  lo  deseamos  con  todo  nues¬ 
tro  corazón,  que  los  que,  olvidados  de  la  ley  eter¬ 
na  de  perfectibilidad  que  ri|e  al  mundo ,  solo 
ven  barbarie  y  desconcierto  en  los  primeros  si¬ 
glos,  que  con  su  clara  luz  alumbró  el  Evangelio  de 
Cristo ,  pensáran  con  alguna  detención  en  la  his¬ 
toria  de  los  últimos  siglos  de  la  edad  pagana, 
para  que  se  convenciesen  del  gran  beneficio  que 
hacia  á  la  sociedad  aquel  cristianismo,  al  pare¬ 
cer  rudo  e  incivil ,  moralizándola  á  pesar  de  los 
mas  grandes  obstáculos,  á  pesar  de  la  doble  muer- 

Segbnda  Sé  ríe. -—Tomo  I. 
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te  que  le  amagaba:  de  la  muerte  material,  con 
los  suplicios,  tormentos  y  persecuciones, — de  la 
muerte  moral,  con  las  heregíasyel  escepticismo. 
La  idea  no  es  nueva,  mas  ahora  lo  parece  ,  por¬ 
que  desde  la  primera  educación  que  recibimos 
nos  acostumbramos,  en  fé  del  solo  nombre  de  Ro¬ 


ma 


á  mirar  la  antigüedad  como  sinónimo  de  la 


humana  perfección.  «  El  cristianismo  nació  para 
civilizar  al  mundo.»  Esta  verdad ,  que  debiéra¬ 
mos  avergonzarnos  de  poner  alguna  vez  en  du¬ 
da,  necesita  hoy  defensores,  aunque  por  fortuna 
en  estos  últimos  años  ya  no  parece  mengua  pro¬ 
mulgarla. 

El  cristianismo  tenia  que  llenar  sobre  la  tierra 
un  alto  designio.  En  vano  el  emperador  Constan¬ 
cio  asociaba  su  suerte  á  la  del  cristianismo ;  en 
vano  el  apóstata  Juliano  pretendió  restaurar  los 
derribados  ídolos  del  politeísmo  y  declaró  á  la 
multitud  de  gentes  que  corrían  á  prosternarse  al 
pie  de  la  cruz,  que  el  emperador,  el  primero  en¬ 
tre  ellos,  creia  en  Júpiter  y  en  Minerva.  Presentaba 
á  la  sazón  la  sociedad  un  espantable  caos,  un  es¬ 
pectáculo  verdaderamente  estraño.  El  dulce  eco 
de  3a  voz  que  habían  difundido  los  apóstoles,  que 
llegaba  del  Oriente  cual  brisa  consoladora  y  se 
mezclaba  con  la  atmósfera  abrasada  y  corrom¬ 
pida  de  Roma,  dispertó  un  sentimiento  nuevo  en 
las  entrañas  de  aquellos  hombres.  Los  pobres  se 
hicieron  pacientes,  los  poderosos  liberales  y  des¬ 
prendidos  ,  los  ignorantes  se  reconocieron  escla¬ 
recidos,  los  débiles  se  encontraron  fuertes,  y  los 
esclavos  libres  y  emancipados.  La  sociedad  ro¬ 
mana  contemplaba  asombrada  las  maravillas  de 
la  nueva  doctrina  ,  que  no  comprendía ,  y  que 
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miraba  como  un  trastorno  tlel  común  sentido, 
porque  hasta  entonces  solo  la  vida  material  era 
el  objeto  de  la  existencia.  Pero  comenzaba  el 
triunfo  del  espíritu  sobre  la  materia,  y  del  de¬ 
recho  sobre  la  fuerza.  San  Atanasio,  patriarca 
de  Alejandría,  contrastaba  con  su  inalterable  im¬ 
pasibilidad  todos  los  esfuerzos  de  Constancio  el 
Arriano;  San  Hilario  de  Poitiers  anunciaba  á  este 
emperador,  desde  el  suelo  de  su  destierro,  que  en 
el  hombre  hay  derechos  independientes  de  toda 
fuerza  política,  y  que  la  violación  de  estos  dere¬ 
chos  es  un  crimen  en  el  gobierno.  Entonces  apa¬ 
reció  sobre  las  ruinas  de  aquella  destrozada  Ni— 
nive  la  colosal  figura  de  San  Gerónimo,  quedes- 
de  el  fondo  de  su  soledad  llegó  á  ser  el  oráculo 
de  todo  el  mundo.  Todas  las  naciones  acudían  A  él 
para  ilustrarse  en  el  nuevo  dogma:  las  Galias,  la 
Germania,  la  España,  la  Italia,  el  Asia  y  el  Afri¬ 
ca  enteras.  A  todos  escuchaba,  y  á  todos  respon¬ 
día;  hablaba  de  la  magestad  de  Dios  con  el  len¬ 
guaje  magestuoso  de  Isaías;  lloraba  como  Jeremías 
sobre  las  calamidades  de  Roma  ,  y  amenazaba  á 
los  malvados  como  Ezequiel.  Mostraba  á  los  po¬ 
bres,  á  los  enfermos  y  á  los  esclavos,  la  cruz  de 
Jesucristo,  y  á  los  ricos  y  afortunados  de  la  tierra 
la  muerte  que  habían  de  sufrir ;  predicaba  á  los 
hombres  la  continencia  y  á  las  m ugeres  la  vir¬ 
ginidad  ;  establecía  la  indisolubilidad  del  matri¬ 
monio,  que  hasta  entonces,  no  habia  salido  de  la 
Índole  de  contrato,  y  llamaba  á  los  mortales  todos 
á  una  completa  renovación,  descubriéndoles  en  el 
porvenir  el  cielo  y  los  coros  de  los  ángeles.  Hila¬ 
rio  y  Atanasio  lucharon  contra  la  autoridad  po¬ 
lítica  que  invadia  los  derechos  inviolables  de  la 
justicia.  S.  Ambrosio  y  S.  Juan  Crisóstomo  ense¬ 
ñaban  á  los  príncipes.  S.  Gerónimo  entró  en  Ro¬ 
ma  para  amonestar  á  los  senadores,  á  los  mag¬ 
nates,  á  las  mujeres  y  á  los  sacerdotes. 

Al  trasladarnos  con  el  pensamiento  á  la  época 
memorable  en  que  San  Gerónimo,  instruyendo  á 
las  vírgenes  romanas,  lamentaba  la  corrupción 
de  la  moribunda  Roma  que  veia  próxima  á  ser 
destruida  por  las  hordas  del  Norte,  creemos  escu¬ 
char  aquellos  poderosos  acentos  que  Jeremías  di¬ 
rigió  á  Jerusalen  :  « Sentados  están  en  tierra  y 
en  profundo  silencio  los  ancianos  de  la  hija  de 
Sion  :  tienen  cubiertas  de  ceniza  sus  cabezas, 
vistiéronse  de  cilicio,  abatida  hasta  la  tierra  tie¬ 
nen  su  cabeza  las  vírgenes  de  Jerusalen  (1). 

Dos  cosas  principalmente  no  podia  compren¬ 
der  la  sociedad  romana  en  aquella  primera  época 
del  cristianismo :  la  humildad  y  la  continencia; 
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(1)  Lament.  cap.  II.  v.  10,  trac!,  del  P.  Amal. 
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parecíale  la  primera  bajeza  de  espíritu ,  y  la  se¬ 
gunda  una  verdadera  locura. 

Las  costumbres,  aunque  impregnadas  de  vo¬ 
luptuosidad  y  licencia,  se  resentian  aun  de  la  an¬ 
tigua  fiereza  romana  entre  las  mismas  damas  de 
la  gran  ciudad.  No  era  ,  pues  ,  estraño  que  en 
aquella  época  se  viese  á  una  dama  de  la  mas 
alta  categoría  dar  una  gran  puñada  en  la  iglesia 
de  San  Pedro  á  una  pobre  porque  se  atrevía 
á  importunar  su  caridad  pidiéndole  limosna  dos 
veces.  Aquellas  damas  acostumbraban  á  en¬ 
tretener  sus  ocios  con  músicos  y  cantores  que 
llevaban  á  sus  palacios.  Teñíanse  de  rojo  los 
lábios  y  las  megillas  (I)  ,  y  de  blanco  la  gar¬ 
ganta,  para  disimular  sus  venas;  rizábanse  el 
cabello,  levantándolo  en  muy  caprichosas  formas, 
y  lo  trenzaban  en  redes  de  oro.  Llevaban  en  las 
orejas  pedrerías  de  un  precio  inestimable,  y  es¬ 
parcían  por  sus  vestidos  los  mas  ricos  perfumes 
y  aromas.  Al  entrar  y  salir  de  sus  tocadores 
precedíalas  una  turba  de  esclavos  de  ambos 
sexos,  pues  mayor  era  su  número  cuanto  mas 
elevada  su  categoría.  Paseaban  por  las  plazas 
públicas  acompañadas  de  hermosos  y  elegantes 
jóvenes,  y  en  los  baños  las  rodeaban  sus  criadas 
y  eunucos.  Pasaban  el  tiempo  intermedio  entre 
los  festines  ,  el  lecho ,  y  el  baño  ,  en  labores  de 
seda ,  plata  y  oro ;  que  los  trabajos  de  lana  eran 
propiedad  esclusiva  del  bajo  pueblo. 

Entre  las  viudas  y  doncellas  que  en  comuni¬ 
dad  vivían  se  reproducían  las  mismas  gerarquías 
sociales.  Las  que  en  el  mundo  habian  disfrutado 
una  posición  notable  por  su  riqueza  ó  por  su 
cuna,  tenían  en  los  refectorios  mesa  separada  de 
las  de  mas  baja  condición.  En  tal  estado  ¿qué  no 
tendría  que  llorar  el  cristianismo  antes  de  ver 
introducida  en  las  costumbres  la  igualdad  y  la 
humanidad  que  vino  á  predicar  al  mundo? 

Las  viudas  poderosas  volvían  á  casarse  con 
despreciables  sirvientes ,  los  cuales  tenían  obli¬ 
gación  de  fingir  que  ignoraban  las  infidelida¬ 
des  de  sus  mugeres ;  si  tenían  la  desgracia  de 
quejarse  ó  alzar  la  voz  de  marido,  al  punto  se 
veian  amenazados  de  divorcio,  y  los  corrompidos 
jurisconsultos  de  Roma  siempre  encontraban  al¬ 
guna  razón  poderosa  para  apoyar  la  deman¬ 
da  de  sus  bellas  y  jóvenes  protegidas.  Asi  eran 
cristianos  los  convertidos  paganos  de  aquel  tiem¬ 
po.  Sondeó  San  Gerónimo  el  corazón  de  aque¬ 
llos  mentidos  creyentes  ,  y  conoció  que  aquel 
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mo  han  de  levantar  su  cara  al  cielo  cuando  no  las  conoce  el  mis¬ 
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estado  de  cosas  110  era  mas  que  un  sepulcro  em¬ 
blanquecido.  Vio  en  el  corazón  de  la  cristiana 
Sempronia  los  ídolos  del  mundo  y  del  deleite,  la 
soberbia  y  la  corrupción  en  el  pecho  de  los 
sacerdotes  Joviniano  y  Vigilancio  ,  como  los  gér¬ 
menes  de  una  disolución  inevitable  en  el  seno 

|  de  aquella  sociedad  entera  ,  donde  no  había  ni 
verdad ,  ni  justicia  ,  ni  costumbres  ;  la  cual  que¬ 
ría  conciliar  con  la  nueva  ley  todas  las  exigen¬ 
cias  de  los  antiguos  usos.  Parece  que  en  aque¬ 
lla  edad,  los  clérigos,  á  quienes  los  paganos  no 
perdian  de  vista  y  los  arríanos  hadan  blanco  de 
sus  tiros,  debieran  haber  manifestado,  si  no  ver¬ 
daderas  virtudes,  al  menos  una  estremada  pru¬ 
dencia  en  sus  costumbres  públicas;  mas  todo  lo 
contrario  hacían  ,  y,  como  observaba  Dámaso,  el 
sacerdocio  era  un  objeto  formal  de  especulación 
para  muchos  de  ellos.  Nunca  faltaban  sacerdotes 
y  cenobitas  en  las  reuniones  de  las  damas  cris- 

I  ,  , 

tianas  ,  en  las  cuales  reinaba  la  misma  estrava- 
gancia  y  mezcla  de  creencias  que  constituían  el 
carácter  del  pueblo  romano  entero.  Otros,  al  paso 
que  vestian  un  saco  de  estopa  rudamente  ce¬ 
ñido  á  la  cintura  ,  y  llevaban  la  barba  crecida  y 
desaliñada ,  no  se  separaban  un  punto  de  las  jó¬ 
venes  de  quienes  se  decian  instructores  y  maes¬ 
tros  espirituales ,  y  cohabitaban  con  las  hermosas 
sirvientes  que  tenían.  Otros  dedicaban  su  dia 
entero  en  captarse  la  benevolencia  y  familiaridad 
de  alguna  anciana  rica,  para  ser  algún  dia  sus  he¬ 
rederos.  Para  remediar  tan  escandalosos  abuses 
volvió  Dámaso  á  poner  en  vigor  la  lev  de  Valcn- 
tiniano  I,  promulgada  el  año  370,  la  cual  prohi¬ 
bía  á  todo  clérigo ,  cenobita  ó  seglar,  que  hiciese 
vida  ascética  ,  entrar  en  las  casas  de  las  viudas 
y  de  las  jóvenes  que  viviesen  solas.  Prohibíase 
ademas  que  pudiesen  adquirir  cosa  alguna  por  do¬ 
nación  ,  testamento ,  ó  por  tercera  persona ,  de  la 
mugercon  quien  se  hubiesen  unido  so  pretesto  de 
espiritual  dirección,  ó  con  cualquier  otro  motivo  re¬ 
ligioso.  Mas  no  produjo  esta  ley  todo  el  efecto  que 
Dámaso  se  prometía,  porque  las  leyes  son  impoten¬ 
tes  á  reformar  de  pronto  vicios  antiguos,  y  la  mis¬ 


ma  corrupción  que  obliga  á  darlas  ,  sugiere  los 
medios  de  eludirlas. 

En  este  sensualismo  brutal  de  la  sociedad  ro¬ 
mana  ,  la  inteligencia  degradada  de  su  noble  con¬ 
dición  se  arrastraba  vilmente  sobre  la  materia,  y 
todos  sus  esfuerzos  se  encaminaban  al  solo  objeto 
de  los  placeres  terrestres. 

Este  modo  de  sentir ,  estrecho  y  mezquino ,  pa¬ 
recía  haberse  apoderado  de  todos  los  corazo¬ 
nes.  La  vida ,  consagrada  á  esta  clase  de  placeres, 
solo  buscaba  el  modo  de  satisfacerlos,  y  la  razón, 
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adormecida  mientras  duraba  el  sentido  tan  dis — 
pierio,  había  ya  olvidado  las  altas  nociones  cuya 
aplicación  marcó  la  época  mas  floreciente  del 
pasado  imperio.  Las  reglas  eternas  de  justicia,  que 
tan  inmortales  hicieron  las  obras  de  los  juriscon¬ 
sultos  de  la  gran  Roma,  se  veian  holladas  por  los 
principios  variables  y  caprichosos  de  la  utilidad 
aparente;  y  la  idea  de  lo  útil  no  cstendia  su  im¬ 
perio  fuera  del  estrecho  círculo  de  los  sentidos. 
La  noble  profesión  de  abogado  había  llegado  á 
ser  la  opresión  de  Roma,  y  los  juicios  un  verda¬ 
dero  espectáculo.  No  es  esto  de  estrañar  al  consi¬ 
derar  que  no  habia  para  Roma  negocio  de  impor¬ 
tancia  que  no  fuese  objeto  de  frívolo  pasatiempo. 
La  misma  inundación  de  las  tribus  bárbaras,  era 
un  drama  interesante  cuyo  resultado  aun  no  se 
preveía.  Y  ¿qué  podian  ser  las  artes  en  medio 
de  aquella  general  corrupción?  ¿dónde  podia 
estarcí  amor  al  trabajo?  ¿dónde  el  amor  á  lo 
noble  y  á  lo  bello?  Huyó  la  idea  de  la  belleza 
del  impuro  comercio  de  aquellos  hombres,  por¬ 
que  donde  reina  la  licencia  y  el  desenfreno  se 
degrada  el  alma  de  la  hermosura.  Nada  que  tu¬ 
viese  origen  divino  podia  habitar  en  las  ciudades 
que  corrompía  el  sensualismo. 

Hé  aquí  la  primera  causa  de  la  decadencia  de 
las  artes  en  Italia.  El  entendimiento  habia  renegado 
de  su  nobleza;  la  razón  se  perdia  en  el  laberinto 
de  sutilezas  del  platonicismo;  la  imaginación  habia 
perdido  su  vigor  abandonando  el  objeto  sublime 
de  la  religión,  y  yacia  enervada  en  el  muelle  re¬ 
finamiento  de  la  vida  animal.  El  aguijón  de  la  in¬ 
mortalidad  estaba  gastado  y  ya  no  se  hacia  sen¬ 
tir  en  aquellas  almas;  el  amor  á  la  patria  estaba 
sofocado  por  el  apego  al  individualismo,  la  re¬ 
ligión  antigua  moría....  Al  mismo  tiempo  la  reli¬ 
gión  de  Cristo  hablaba  demasiado  al  alma,  y  pres¬ 
cribía  dogmas  que  no  podia  comprender  un  pue¬ 
blo  que  miraba  la  esterilidad  de  las  mugeres  como 
infamia  ,  la  castidad  como  estravagancia  ó  locura, 
y  la  humildad  como  poquedad  de  espíritu. 

1*.  de  nadrazo. 
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del  de  igual  clase  D.  José  de  Madrazo,  en  la  sala 


de  colorido  y  composición  de  la  Real  Academia 
de  S.  Fernando.  Esta,  habiendo  hecho  él  los 
ejercicios  exigidos  por  los  estatutos  á  la  sazón 
vi  ¡entes,  le  nombró  en  6  de  noviembre  de  '184-2, 
académico  de  mérito  por  la  pintura  histórica. 
—Murió  prematuramente,  de  una  tan  larga  como 
penosa  enfermedad. 

Amante  de  la  soledad  ,  vivía  retirado  del  bu¬ 
llicio  y  lejos  de  toda  concurrencia  ;  pero  en  su 
trato  era  franco  ,  afable  y  condescendiente  ;  co¬ 
municaba  á  todos  sin  reserva  ni  escepcion  los 
conocimientos  adquiridos  por  sus  estudios  y  prác¬ 
tica  ;  y  á  consecuencia  de  lo  generoso  ,  benéfico 
y  compasivo  de  su  corazón  ,  partía  en  secreto 
con  los  menesterosos  el  producto  de  sus  obras. 
No  queriendo  separarse  de  sus  padres,  ni  quiso 
nunca  tomar  estado,  ni  se  resolvió  á  viajar  á  pe¬ 
sar  de  las  ocasiones  que  para  hacerlo  se  le  pre¬ 
sentaron.  Sencillo  en  su  trage,  frugal,  modesto  y 
virtuoso,  sufrió  las  penalidades  de  su  última  en¬ 
fermedad  con  la  mayor  resignación.  Su  humor 
era  serio  y  melancólico ;  pero  sus  palabras  no 
por  eso  dejaban  de  ser ,  en  ocasiones  ,  festivas  y 
chistosas. 

A  veces,  diciendo  que  iba  de  caza,  se  acercaba 
á  observar  los  trages,  maneras,  y  usos  de  la  gente 
vulgar  ,  en  las  humildes  casas  del  campo  ,  en 
las  del  rio  ,  y  en  las  de  los  barrios  bajos  de  la 
j  córte  ,  para  trasladarlas  á  sus  cuadros  de  cos¬ 
tumbres  populares. 

Fué  muy  adicto  á  Velazquez ,  Cano  ,  Ribera, 
y  Morillo,  como  los  mejores  de  la  escuela  antigua 
española,  al  par  que  también  lo  era  de  Rubens, 
Van— Dyck  y  demas  flamencos  célebres. 

Ponia  en  la  paleta  pocos  colores ,  bastándole 
para  dar  á  sus  cuadros  variado  y  robusto  colori¬ 
do.  Tenia  gran  facilidad  para  retener  las  fisono¬ 
mías,  posturas,  ropages  y  grupos  que  le  chocaban, 
podiendo  reproducirlos  después  con  la  mayor 
exactitud.  Lo  mismo  diremos  de  los  retratos,  sien¬ 
do  dignos  de  citarse,  entre  otros,  el  de  D.  Ale¬ 
jandro  de  la  Peña ,  ejecutado  con  una  brevedad 
j  estraordinaria:  el  de  D.  Francisco  Romero,  tcnien- 
i  te  cura  de  la  parroquia  de  S.  Luis  de  esta  capital, 
terminado  en  pocas  horas;  y  el  que  hizo  en  siete 
escasas,  deD.  Julián  Sánchez  Cortés,  comerciante 
!  en  esta  población. 

Con  profusión  y  gratuitamente  hacia  y  daba, 

!  á  cuantos  se  los  encargaban  y  pedían,  dibujos  y 
apuntes  de  los  caprichos  de  su  imaginación  crea¬ 
dora  y  fecunda ;  por  lo  cual  existen  en  poder  de 
numerosos  profesores  y  aficionados  de  la  nación, 
|  v  de  fuera  de  ella ,  muchos  de  sus  cuadros  de 


costumbres  dibujados  á  lápiz  y  pluma  ,  y  pinta¬ 
dos  á  la  aquareUa  y  al  óleo  ,  estimados  por  la 
espontaneidad  de  su  invención  y  gracia  de  su 
forma. 

Despidiéndose  del  mundo  dijo:  que  sentía  no 
poder  pintar  (cumpliéndolos  muchos  encargos 
que  españoles  y  estrangeros  le  tenian  hechos), 
algunos  cuadros  grandes  que  hubieran  dado  vue¬ 
lo  á  su  imaginación  y  aumentado  el  corto  nú¬ 
mero  de  los  que  dejaba  de  aquel  tamaño. 

Los  que  amantes  de  las  glorias  de  nuestro 
pais  sienten,  como  nosotros,  la  pérdida  de  este 
distinguido  artista,  pueden  tener  el  dulce  con¬ 
suelo  de  que  sus  obras  le  darán  la  inmortalidad 
destinada  á  los  hombres  de  genio. 

Inscribant  alii  tumulis  quam  plurima ,  normen 
Picioris  ciar  i ,  sil  tibí  Alenza ,  salís. 

si. 


CRITICA  MUSICAL 

TEATROS  DE  LA  CRUZ  Y  CIRCO. 


La  compañía  lírica  del  teatro  de  la  Cruz  ha 
dado  principio  á  sus  trabajos  con  dos  óperas  de 
Verdi,  Hernani  y  Lombardi,  obras  las  dos  muy  co-  ; 
nocidas  del  público  de  Madrid  por  haberse  can¬ 
tado  anteriormente  en  los  teatros  de  la  capital,  si 
bien  la  segunda  lo  habia  sido  tan  solo  hasta  el 
día  en  el  del  Circo.  Después  de  haber  oido  en  los 
años  45  y  46  en  Madrid  á  algunos  de  los  can¬ 
tantes  de  mas  nota,  habia  decaído  últimamente 
tanto  la  ópera  en  el  teatro  del  Circo,  que  los  afi¬ 
cionados  á  la  música  han  quedado  agradable¬ 
mente  sorprendidos  al  encontrarse  en  el  coliseo 
de  la  Cruz  con  una  compañía  mas  que  regular,  y 
que  se  presenta  ante  el  público  con  no  grandes 
pretensiones,  si  hemos  de  juzgar  por  la  tarifa  mo- 

I  derada  que  se  ha  marcado  en  las  entradas  y 
asientos.  Esta  última  consideración,  unida  á  lo 
mucho  malo  que  desgraciadamente  se  oye  en  el 
dia  por  el  estado  de  decadencia  á  que  ha  llegado 
la  escuela  italiana,  tan  brillante  y  próspera  en  un  ¡ 
tiempo,  influirá  no  poco  para  que  seamos  indul-  | 
gentes  y  poco  severos  con  una  compañía  que 
cuenta  entre  sus  primeras  partes  á  dos  artistas 
españoles  muy  acreedores  á  que  se  los  anime  y 
aliente  en  la  difícil  carrera  que  han  emprendido. 

La  Aillo  y  Carrion  han  cantado  el  llernani 
mucho  mejor  de  lo  que  el  público  esperaba  ,  y 
teniendo  que  luchar  con  los  recuerdos  de  la  Ra¬ 
fael!  i  y  Guaseo  han  conseguido  sin  embargo  me- 
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|  recidos  aplausos.  La  prima  donna  ha  ganado 
desde  que  no  la  habíamos  oido  ,  en  maestría, 
í  gusto  y  estilo  ,  y  hasta  su  órgano  vocal  parece 
i  haberse  robustecido ,  y  poco  tendríamos  que 
j  criticar  acerca  de  su  manera  de  desempeñar  y 
i  cantar  el  papel  de  Elvira,  si  no  fuera  por  el  poco 
!  gusto  que  muestra  en  los  adornos  del  calderón 
final  en  el  andante  de  la  cavatina  de  salida.  La 
Sra.  Yilló  se  disculpará  con  los  muchos  aplausos 
j  que  le  prodiga  el  público  todas  las  noches  en 
este  paso ,  pero  lo  que  pueda  hasta  cierto  punto 
servir  á  la  cantatriz  de  escudo  para  insistir  en 
su  fioriture,  no  es  para  nosotros  una  razón  para 
dejar  de  combatir  el  mal  gusto  del  público  ,  por 
la  obligación  en  que  estamos  de  defender  los 
sanos  y  buenos  principios  del  arte ;  esto  mismo 
nos  hará  muchas  veces  condenar  lo  que  la  ma¬ 
yoría  aplauda ,  y  elogiar  y  sostener  lo  que  el 
vulgo  vitupere.  Carrion  está  enteramente  tras- 
formado  ,  y  si  desoyendo  los  elogios  exagerados 
de  los  que  le  digan  que  es  un  gran  cantante,  se 
aplica,  estudia  y  adquiere  lo  mucho  que  le  queda 
que  aprender,  al  paso  que  corrigiéndose  destierra 
¡  los  no  pocos  resabios  que  aun  conserva ,  le  pro- 

I  nosticamos  que  podrá  llegar  á  ocupar  un  puesto 

muy  distinguido  entre  los  mejores  cantantes  mo- 
!  demos.  El  barítono  Assoni ,  cantante  nuevo  en 
Madrid  ,  es  un  joven  de  voz  robusta  ,  clara  y 
estensa.  Su  escuela  es  algo  desigual  y  le  falta  la 
seguridad  y  maestría  que  solo  se  adquieren  á 
fuerza  de  tiempo  y  estudio  ;  pero  el  canto  es  en 
lo  general  agradable,  y  algunas  veces  de  afecto, 
i  En  cuanto  á  su  manera  de  vestir,  nos  parece 
i  que  el  papel  de  Cárlos  Y,  que  representa  en  el 
j  Hernani,  requería  un  poco  mas  de  esmero,  y  que 
|  debería  sobre  todo  reformar  su  cabeza  á  fin  de  ¡ 

I  parecerse  algo,  por  lo  menos  ,  á  los  retratos  que  j 
;  poseemos  del  gran  Emperador. 

En  general  la  ópera,  como  hemos  ya  indica- 
I  do,  ha  superado  con  mucho  á  lo  que  las  gentes 
I  esperaban,  y  puede  bien  asegurarse  que,  fuera  de 
j  la  Rafaelli,  Guaseo  y  Ferri,  ningunos  cantantes 
¡  han  desempeñado  el  Hernani  en  Madrid  como 
|  los  que  actualmente  cantan  en  el  teatro  de  la 
Cruz. 

En  el  mismo  teatro  se  ha  puesto  posterior¬ 
mente  en  escena  para  la  salida  de  la  prima  donna 
Sra.  Di  Franco,  I  Lombardi,  también  de  Verdi.  El 
conjunto  de  esta  ópera  no  ha  sido  tan  satisfacto-  | 
j  rio  como  el  Hernani.  La  Sra.  Di  Franco  no  debió 
haber  escogido  para  su  debut  una  ópera  que  no 
|  está  en  sus  facultades.  Su  voz  ,  particularmente 
en  los  puntos  medios ,  es  algo  débil  y  oscura:  en 

i  otra  ópera  agradará  mucho  mas  esta  cantatriz, 
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á  quien  creemos  no  falte  inteligencia,  y  que,  sin 
poseer  una  voz  robusta  y  fuerte,  tiene  sin  embar¬ 
go  puntos  agradables  y  sonoros  en  las  notas  bajas 
y  agudas.  El  terceto  del  tercer  acto  lo  cantó 
muy  bien  y  secundó  perfectamente  á  Car¬ 
rion  :  ambos  fueron  la  primera  noche  llamados  á 
la  escena  á  la  conclusión  del  acto.  Como  en  el 
Hernani,  el  tenor  Carrion  se  ha  distinguido  en 
I  Lombardi:  la  temporada  que  este  joven  estuvo 
cantando  al  lado  de  Moriani  le  ha  servido  de  es¬ 
tudio,  asi  como  también  le  ha  aprovechado  el 
haber  oido  á  Guaseo.  Becerra,  que  nos  pareció  i 
haber  progresado  en  el  Hernani ,  está  bastante 
fatal  en  I  Lombardi ,  lástima  que  con  una  voz  ' 
tan  magnífica  no  sepa  sacar  mejor  partido.  El 
solo  de  violin  del  tercer  acto  lo  toca  el  Sr.  Ortega 

o  ¡ 

con  sumo  gusto  y  afinación:  mucho  tiempo  hacia 
que  el  público  no  tenia  ocasión  de  oir  á  este  pro-  j 
lesor  tan  acreedor  á  los  muchos  aplausos  que  se 
le  prodigan  todas  las  noches.  La  empresa  ha  ; 
puesto  I  Lombardi  con  mas  lujo  que  el  Hernani, 
pero  en  cuanto  á  las  decoraciones,  hemos  presen¬ 
ciado  tales  anacronismos  y  suciedades  que  mas  ¡ 
vale  no  meneado. 

No  concluiremos  con  el  teatro  de  la  Cruz  sin 
hacer  la  justicia  que  se  merece  al  Sr.  Basili  por 
el  acierto  con  que  ha  puesto  en  tan  poco  tiempo 
una  ópera  que  ignoraban  los  coros,  algunos  can¬ 
tantes  y  la  orquesta ;  esta  última  acompaña  con 
precisión  y  piano,  lo  que  no  es  poco  en  estos 
tiempos  en  que  el  ruido  instrumental  está  tan  de 
moda. 

También  en  el  teatro  del  Circo  se  ha  cantado 
I  Lombardi  para  la  primera  salida  del  tenor  Mi¬ 
les  i.  Faltos  de  espacio  ,  y  enemigos  de  compara¬ 
ciones,  siempre  odiosas,  nos  reservamos  para  otro 
dia  el  hablar  de  este  nuevo  tenor  :  en  cuanto  á 
los  demas  cantantes  son  ya  muy  conocidos  en 
Madrid  para  que  pudiéramos  decir  nada  nuevo. 

Eduardo  Vela*  de  TI  (‘tirano. 


SECCION  LITERARIA. 


EL  CASTILLO  DE  TANCARVILLE. 

LEYENDA  NORMANDA  DEL  SIGLO  XIII. 


Concedióselo  Felipe  Augusto  de  asaz  mal  talante; 
pues  el  Sr.  de  Tancarville  era  uno  de  los  vasallos 
á  quienes  profesaba  mas  afecto,  y  al  despedirse  de 
él  ,  le  dijo  : 

«  Cuidad ,  mi  buen  vasallo  ,  de  no  dejar  huérfana 
á  lia  he-redera  de  Tancarville. 


Jim 
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III. 

El  Tutor. 

Entre  los  caballeros  normandos  que  se  que¬ 
daron  á  las  órdenes  de  Ricardo  en  Palestina  ,  se 
encontraba  un  hermano  del  opulento  Sr.  de  Har- 
court .  quien  después  del  de  Tancarville  era  uno 
de  los  mas  poderosos  barones  de  la  Francia.  Este 
hermano,  Alfredo  de  Harcourt ,  había  disipado 
todo  su  patrimonio  en  locuras  juveniles  y  alistadose 
entre  los  cruzados,  con  la  esperanza  del  pillage, 
que  era ,  según  nuestra  humilde  opinión  ,  si  no  la 
única,  la  principal  fuerza  motriz  que  impulsaba 
'  á  aquella  multitud  de  hombres  á  tan  lejanas  y 
aventuradas  empresas.  Como  el  Sr.  de  Tancarville 
era  el  normando  mas  autorizado  que  habia  quedado 
en  Palestina ,  y  ademas  por  la  vecindad  de  sus  do¬ 
minios  se  conocían  hacia  muchos  años,  Alfredo  se 
unió  íntimamente  con  él.  Juntos  combatían ,  vivían 
juntos,  y  nada  le  acaecía  al  uno  sin  que  el  otro 
participase  de  ello. 

Entretanto  pasaba  el  tiempo.  Ya  habían  trans¬ 
currido  cerca  de  tres  años  de  continuos  combates 
para  los  cristianos,  y  no  podía  aun  presumirse  con 
probabilidad  la  terminación  de  aquella  memorable 
campaña,  cuando  las  noticias  que  recibió  el  rey 
Ricardo  de  sus  tierras,  le  decidieron  á  regresar 
por  fin  ó  Europa,  pero  no  sin  empeñar  un  último 
y  gloriosísimo  combate,  que  tuvo  por  resultado  la 
tregua  que  mencionamos  mas  arriba.  Empero  aque¬ 
lla  última  proeza  fué  pagada  á  muy  caro  precio 
por  los  guerreros  de  la  cruz,  habiendo  perdido  en 
la  sangrienta  jornada  á  muchos  de  los  mas  escla¬ 
recidos  caballeros  tanto  franceses  como  ingleses. 
Entre  los  primeros  estaba  el  Sr.  de  Tancarville,  á 
quien  la  desesperación  á  que  le  habia  reducido  la 
muerte  de  su  esposa,  y  que  no  alcanzaban  á  mino¬ 
rar  los  años,  le  hacia  buscar  de  preferencia  los 
sitios  mas  peligrosos  durante  la  batalla,  ansiando 
por  una  muerte  que  pusiera  término  á  sus  incura¬ 
bles  dolores. 

Herido  mortalmente  al  fin  de  aquella  gloriosa 
jornada  ,  y  retirado  á  su  tienda  por  sus  amigos 
mas  allegados ,  tuvo  apenas  el  tiempo  necesario 
I  para  estender  una  especie  de  testamento ,  en  el 
cual  nombraba  tutor  de  la  tierna  Heloisa,  previen¬ 
do  la  muerte  de  su  anciano  suegro,  á  su  amigo  y 
compañero  de  armas  Alfredo  de  Harcourt. 

Este,  habiendo  tributado  á  su  amigo  los  últimos 
deberes  y  noticioso  de  la  resolución  del  Rey  Ricar¬ 
do,  se  ofreció  á  acompañarle  como  otros  muchos 
de  los  caballeros  cruzados.  Admitió  el  héroe  su 
compañía  hasta  las  fronteras  de  Alemania,  en  don¬ 
de,  por  no  despertar  sospechas  que  condujesen  á 
reconocerle,  despidió  á  todo  su  séquito,  y  se  entró 
sin  mas  compañía  que  su  gran  corazón  por  los  es¬ 
tados  del  emperador,  esperando  poder  asi  llegar  á 
un  puerto  de  mar  cualquiera  para  regresar  á  In¬ 
glaterra;  pero  la  fortuna  enemiga,  hizo  que  fuese 
reconocido  á  pesar  de  su  disfraz  de  peregrino,  y 
encerrado  en  una  fortaleza  en  donde  permaneció 
cerca  de  tres  años.  Habiendo  logrado  evadirse  al 
cabo  de  este  tiempo .  y  vuelto  á  su  reino,  se  entró 
por  Normandía  con  el  objeto  de  reconquistar  aquel 
ducado  que  Felipe  augusto,  político  el  mas  hábil 
de  su  tiempo ,  le  habia  usurpado.  La  fortuna  favo¬ 
reció  al  principio  sus  proyectos  haciéndole  alcan¬ 
zar  mas  de  una  victoria;  pero  en  medio  de  sus 
triunfos  se  le  volvió  de  pronto,  y  el  guerrero  mas 


famoso  de  su  siglo,  murió  oscuramente  de  un  fle¬ 
chazo  en  el  asalto  de  un  miserable  castillejo  de 
Normandía. 

En  cuanto  á  Alfredo  de  Harcourt,  llegó  feliz¬ 
mente  á  sus  hogares,  y  tan  á  propósito,  que  algunos 
dias  después  de  su  arribo  sucumbió  el  anciano 
caballero  ,  abuelo  materno  de  Heloisa  ,  á  impulsos 
de  una  grave  enfermedad  que  le  aquejaba  hacia 
algún  tiempo.  En  consecuencia  ,  el  nuevo  tutor, 
entró  á  administrar  la  inmensa  fortuna  de  la  joven 
huérfana. 

IV. 

Arthuro  de  Villequier. 

Algunos  meses  antes  de  la  época  en  que  em¬ 
pieza  esta  historia,  se  habia  celebrado  en  Rúan  un 
magnífico  torneo,  al  cual  asistió  no  solo  la  mayor 
parle  de  la  nobleza  francesa,  sino  un  gran  número 
de  ilustres  aventureros  de  todas  las  naciones  de 
Europa,  en  donde  (lorecia  por  aquel  entonces  en 
todo  su  vigor  la  noble  institución  de  la  caballería. 

La  heredera  de  Tancarville,  habia  asistido  á  él, 
y  aunque  todavía  tan  joven,  el  lustre  de  su  cuna, 
sus  cuantiosos  bienes,  y  mas  que  lodo  su  estraor- 
dinaria  hermosura,  le  habían  atraído  mil  adorado¬ 
res.  Empero  la  joven  habia  permanecido  insensible 
á  todos  aquellos  homenages,  y  concluido  el  torneo, 
habia  vuelto  á  la  morada  de  su  padre  con  la 
misma  tranquilidad  de  espíritu  con  que  la  dejara. 

Habia  entre  los  caballeros  á  quienes  inflamó  su 
hermosura  un  joven  adolescente,  Arthuro  de  Ville¬ 
quier,  único  heredero  del  barón  de  aquel  nombre, 
el  cual  prendado  seriamente  de  la  joven,  y  no 
atreviéndose,  por  su  corta  edad,  á  entrar  en  la 
amorosa  palestra  con  competidores  mas  autorizados, 
no  solo  no  se  habia  atrevido  á  declarar  su  amor  á 
la  heredera,  sino  que  ni  aun  habia  osado  acercár¬ 
sele.  Mas  cuando,  concluidas  las  fiestas,  regresó 
aquella  á  sus  dominios,  no  pudiendó  vivir  lejos  de 
su  vista ,  formó  el  proyecto  de  introducirse  en 
Tancarville  á  favor  del  disfraz  de  trovador,  en 
cuya  resolución  le  auxiliaban  sus  talentos  nada 
comunes  en  el  manejo  del  arpa  y  la  sonora  y  dulce 
voz  con  que  la  naturaleza  le  dotara. 

Hacia  aun  mas  fácil  aquel  ardid,  la  circunstancia 
de  estar  el  doncel  pasando  una  temporada  en  casa 
de  unos  tios  que  tenia  en  ltuan,,  y  hallarse  su 
anciano  padre  confinado  en  su  castillo  por  los  ¡ 
achaques  inseparables  de  la  vejez.  Confió  en  con-  | 
secuencia  su  proyecto  á  un  antiguo  criado  de  su 
familia  que  le  habia  seguido  á  Rúan,  y  una  serena 
mañana  se  despidió  de  sus  tios  con  el  pretesto  de 
ir  á  hacer  una  visita  á  su  padre. 

No  bien  se  alejó  un  poco  de  la  ciudad ,  cuando 
dejando  sus  ricos  vestidos,  revistió  el  trage  de  los 
menestrales  de  aquella  edad,  y  con  su  arpa  al  hom¬ 
bro  se  encaminó  al  castillo  de  Tancarville. 

Era  en  aquellos  tiempos  tan  común  aquella  in¬ 
dustria,  que  al  presentarse  Arthuro  después  de  al¬ 
gunos  dias  de  viaje  en  las  puertas  del  Castillo  pi¬ 
diendo  la  hospitalidad,  se  le  franquearon  de  paren 
par.  Esto  era  muy  natural:  todo  el  mundo  sabe  que 
aquellos  artistas  errantes  gozaban  de  estrañes  pri¬ 
vilegios  é  inmunidades;  y  un  castellano  por  poco 
generoso  que  fuese,  se  habría  creído  deshonrado 
negando  su  casa  y  su  mesa  al  mas  humilde  trova-  | 
dor  por  todo  el  tiempo  que  le  acomodase  usar  de 
ellas.  La  misión ,  (como  se  ha  dicho  en  estos  últimos 
años  á  propósito  de  todos  los  hombres  y  de  tedas  3 
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las  cosas  imaginables),  la  misión  de  los  ambulantes 
bardos,  era  principalmente  inmortalizar  las  glorias  j 
tic  su  patria,  cantando  las  proezas  de  sus  guerre¬ 
ros,  y  las  virtudes  de  todos  sus  hijos.  Eran  al  mis¬ 
mo  tiempo  músicos  y  poetas,  y  lo  que  es  mas,  im¬ 
provisadores  en  ambas  artes;  para  esto  eran  nece¬ 
sarios  no  solo  un  talento  claro  y  aventajadísima 
organización,  sino  estudios  mas  ó  menos  largos  y 
concienzudos,  que  por  fuerza  habían  de  hacer  del 
trovador  un  ser  infinitamente  superior  al  común 
de  los  hombres  en  aquellos  siglos  de  rudeza  y  bar¬ 
barie.  Ademas  de  esta  superioridad  real,  militaba 
en  pro  suyo,  otro  motivo  tal  vez  mas  poderoso,  el 
egoísmo,  cualidad  inherente  al  hombre,  y  que  aun¬ 
que  no  tan  desarrollada  en  aquellas  edades  como 
en  el  presente  nuestro  especulativo  siglo ,  tenia  em¬ 
pero  una  gran  influencia  en  las  acciones  humanas. 

Los  opulentos  señores  feudales,  los  simples  hidalgos, 
y  hasta  los  sencillos  labriegos,  tenían  un  interés 
directo  en  ser  amigos  de  aquellos  vates,  que  si  bien 
directamente  no  podían  dar  gloria,  aumentaban  en 
sumo  grado  la  que  cada  cuai  merecía  por  sus  ac¬ 
ciones,  esparciéndola  con  la  exajeracion  natural  de 
la  poesía  por  todo  el  ámbito  del  reino  ,  y  aun  á  ve¬ 
ces  de  la  Europa. 

Como  antes  dijimos,  Arthuro  fué  recibido  favo¬ 
rablemente  en  aquel  recinto,  en  donde  se  encerraba 
para  él  toda  la  humana  dicha;  y  tanto  agradaron 
al  señor  de  Harcourt  sus  talentos  y  modales ,  que 
muy  pocos  dias  después  de  su  llegada ,  le  propuso 
que  se  quedase  á  su  servicio,  haciéndole  ventajosas 
proposiciones.  Aceptó  el  joven  sin  vacilar,  pues  al 
presentarse  en  Tancarville ,  había  dicho  al  barón 
que  era  hijo  de  uno  de  los  soldados  que  habían 
acompañado  á  su  soberano  Felipe  Augusto  á  la  Tier¬ 
ra  Santa,  muriendo  en  uno  de  los  primeros  com¬ 
bates  que  sostuvieron  los  europeos  contra  los  tur¬ 
cos,  y  que  habiendo  perdido  poco  después  á  su  ma¬ 
dre,  había  quedado  solo  en  el  mundo. 

Algún  tiempo  después  de  estos  sucesos,  tuvo  el 
señor  de  Ilarcourt  que  ausentarse  por  espacio  de 
mas  de  un  mes,  y  con  su  ausencia  se  veian  mas 
frecuentemente  Heloisa  y  Arthuro.  Aunque  casi 
siempre  estaba  la  primera  acompañada  de  su  due¬ 
ña,  muger  de  desapacible  carácter,  como  afortuna¬ 
damente  gustaba  de  la  música,  pasaba  Arthuro  las 
veladas  en  compañía  de  ambas,  bien  refiriéndolas 
historias  de  las  anteriores  cruzadas,  bien  cantando 
las  hazañas  de  los  guerreros  de  la  cruz  en  aquellas 
apartadas  regiones. 

No  pudo  permanecer  Heloisa  indiferente  por 
largo  tiempo  a  ¡os  encantos  de  la  sociedad  del  jo¬ 
ven  trovador,  y  á  la  singular  belleza  de  su  fisono¬ 
mía  ;  y  aunque  él  no  se  había  atrevido  todavía  á 
declararla  su  pasión,  la  sensible  joven  se  la  paga¬ 
ba  con  usura.  No  tardó  en  presentarse  una  ocasión 
en  que  se  declararon  mutuamente  su  cariño. 

(Se  continuará.) 

J.  Hcriherto  Carda  de  Que  vedo. 

¡UM  NOTABILIDAD! 

• - o - 

Sepa  toda  la  ciudad 
¡  oh  fortuna! 

que  me  he  casado  con  una 
Notabilidad. 


Resuello  á  entrar  en  el  gremio 
un  dia  en  una  tertulia 
me  enamoré ,  sin  proemio , 
de  la  interesante  Julia. 

Nadie  culpará  mi  gusto, 
porque  Julia  es  un  portento. 
Ademas  del  bello  busto, 

¡  qué  donaire  y  qué  talento  ! 
Pues,  digo!  ¿y  su  calidad 
Solariega? 

desciende  do  palaciega 
Notabilidad, 


Y  para  bordar  cojines 

¡  qué  primor  el  de  su  mano ! 
Y  cuando  canta  al  piano 
la  envidian  los  serafines. 

Apenas  al  suelo  toca 
su  lindo  pié  cuando  valsa  , 
¡y  tiene  en  aquella  boca 
un  gracejo  y  una  salsa...! 

Y  aquella  amabilidad, 

aquel  modo.... 

Ella  es  en  todo  y  por  todo 
Notabilidad. 


Al  cabo  de  un  mes,  — no  tuve 
arbitrio  de  hacerlo  antes: 
me  lo  estorbaba  una  nube 
de  moscones  elegantes ,  — 

A  la  vuelta  del  teatro 
la  declaré  mi  pasión  : 
por  cierto  que  mas  de  cuatro 
me  envidiaron  la  ocasión. 

Es  claro,  rivalidad 
nunca  falta 

cuando  se  trata  de  una  alta 
Notabilidad. 

A  mis  frases  cariñosas 
por  toda  respuesta  dá  : 

«caballero ,  yo.. .  esas  cosas 
se  han  de  tratar  con  mamá.»  — 

Y  dado  que  la  convenza , 
repliqué,  ¿podrá  mi  llama.... 
«¡Jesús!  medá  una  vergüenza...» 
volvió  á  decirme  la  dama. 

«Mi  corazón  ,  en  verdad , 
no  es  de  roble ; 
mas  ¡la  hija  de  una  noble 
Notabilidad!...» 

Acudo  á  la  madre,  pues, 
con  la  propuesta  de  usanza  , 
y  la  aceptó  doña  Inés 
contra  toda  mi  esperanza. 

Y  es  que  de  reyes  no  vengo , 
y  soy  feo....  ¡  doble  afrenta ! , 
mas  supo  mamá  que  tengo 
treinta  mil  duros  de  renta  ; 

Y  con  esa  cantidad 

un  vestiglo 

es  también  en  este  siglo 
Notabilidad. 

No  falló  quien  á  mi  bella 
acusase  de  perfidia. 

\  o,  bendiciendo  mi  estrella , 
clamaba :  ¡  chismes !  ¡  envidia ! 

Tuve  empero  un  desafio 
por  ella,  y  sufrí  un  pinchazo. 
¡Válgate  Dios ,  dueño  mió  ! , 
dije  vendándome  el  brazo. 
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Es  una  calamidad 
tu  hermosura. 

¡  Cuánto  cuesta  una  futura 
Notabilidad  ! 

Curado  al  fin  de  mi  chirlo, 
esperé  casarme....  á  escote, 
mas  con  dulzura  de  mirlo 
dijo  doña  Inés:  «no  hay  dote. 

¿  Lo  han  menester  ¡Dios  eterno! 
su  atractivo  y  su  nobleza? 

Vístela ,  dichoso  yerno , 
de  los  pies  á  la  cabeza. 

Ni  el  tesoro  de  Bagdad 
es  bastante 

para  comprar  semejante 
Notabilidad.  » 

¿Qué  había  de  hacer?  Mi  pecho 
ardia  como  una  fragua... 

Dije  para  mí:  esto  es  hecho: 
Casémonos :  ¡  pecho  al  agua! 

¡Y  daba  yo  cada  brinco 
da  gozo ! .. .  ¿Quién  se  incomoda 
los  cuatro  dias  ó  cinco 
que  dura  el  pan  de  la  boda? 

Mas  pronto — ¡oh  fatalidad  1 
¡oh  desdicha  !— 
víctima  fui  de  la  dicha 
Notabilidad. 

¡  Qué  terrible  menoscabo 
en  mi  dinero,  en  mis  bienes!... 

¡Y  me  llamaba  indio  bravo 
si  escatimaba  sus  trenes! 

Y  si  osaba  poner  coto 
á  sus  instintos  soberbios, 

¡  qué  clamores !  ¡  qué  alboroto ! 

¡  qué  convulsiones  de  nervios ! 
Porque  de  esa  enfermedad 
no  se  exime 

quien  blasona  de  sublime 
Notabilidad. 

Palco  diario — ¡  yo  gimo !  — 
para  ópera  y7  minué ; 
y  se  sentaba  su  primo  , 

¡  y  yo  me  estaba  de  pié ! 

Ya  se  vé ;  no  hallaba  dónde 
aunque  sentarme  quisiera; 
y7  ademas  su  primo  es  conde, 
y  y7o  soy  de  baja  esfera. 

Es  falta  de  urbanidad 
que  uno  mande 
en  presencia  de  tan  grande 
Notabilidad. 

Al  tocador  de  Julieta 
asistía  el  susodicho. 

¿Era  esto  ser... coqueta, 
ó  un  inocente  capricho? 

Mas  aunque  él  entraba  allí 
francamente  á  cualquier  hora, 
solian  decirme  á  mí : 
no  recibe  la  señora. 

¿Qué  tal,  amigos?  ¡tomad 
por  consorte 

una  á  quien  llame  la  corte 
Notabilidad! 

Pronto  Julia  en  pena  negra 
cambio  mi  amante  delirio, 
y  no  hay  decir  si  la  suegra 
contribuyó  á  mi  martirio. 


l  Renegando  del  consorcio 

en  romperle  me  deleito : 
pongo  pleito  de  divorcio.... 

¡  y  pierdo  costas  y  pleito! 

¿  Qué  discreta  autoridad 
atropella 

á  tan  ilustre  y7  tan  bella 
Notabilidad? 

Tanta  injusticia  me  quema, 
y  tanto  el  primo  me  abrasa 
que  acudo  á  la  estratagema.... 
de  fugarme  de  mi  casa ; 

Mas,  porque  no  me  persiga 
y  me  ponga  una  querella 
mi  dulce  y  notable  amiga, 
hago  un  contrato  con  ella ; 

Y  dándola  por  mitad 
mis  monedas, 

¡Adiós,  la  digo!  ¡Ahí  te  quedas, 

Notabilidad! 

¡  Feliz  tú  ,  oh  Fabio,  que  gozas 
de  independencia  en  amores, 
y  asi  varías  de  mozas 
como  la  abeja  de  flores! 

Para  que  un  dia  no  pases 
mas  que  Jesús  en  el  huerto, 

¡  no  le  cases,  no  le  cases! 

/  Experto  creile  Roberto! 

O  si  entrar  en  la  hermandad 
es  tu  luna , 

no  te  cases  con  ninguna 
Notabilidad. 

Manuel  U  re  ton  «le  los  Herreros. 

REPUBLICA  DE  ARTES  Y  LETRAS. 

I 

La  empresa  del  teatro  del  Circo  ha  mandado 
pedir  la  partitura  de  Macbeth ,  última  ópera  de 
Verdi  que  tan  brillante  éxito  ha  obtenido  en  Italia. 

Ademas  de  Due  Foscari  con  que  hará  su  pri— 
!  mera  salida  en  el  teatro  de  la  Cruz  l1  nuevo  tenor 
Comolli,  se  pondrán  sucesivamente  en  escena  Marta 
di  Rollan ,  Leonore ,  Norma ,  etc. 

La  compañía  española  de  verso  que  actualmen¬ 
te  se  halla  en  París ,  del  ió  dar  principio  á  sus 
trabajos  en  la  noche  del  15  del  actual,  pero  no 
tuvo  lugar  por  haber  manifestado  el  rey  Luis  Fe¬ 
lipe  el  deseo  de  que  los  actores  españoles  diesen 
antes  una  función  en  el  teatro  de  las  Tullerías,  ea 
presencia  de  la  corte. 

El  programa  de  la  primera  representación  que 
j  habrá  ya  tenido  lugar  en  el  teatro  real  italiano  es 
como  sigue: 

1. °  Sinfonía  sobre  motivos  españoles,  compues¬ 
ta  por-  Don  Ramón  Carnicer. 

2. °  García  del  Castañar. 

3. °  Boleras  robadas,  y  bailadas  por  seis  parejas 
de  ambos  sexos. 

4. °  Mi  secretario  y  yo. 

5. °  La  jota  aragonesa. 

6. °  La  Feria  de  Mairena,  juguete  de  costumbres 
andaluzas. 
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Entrega  7.a —  2S  de  Abril  1847. 


BELLAS  ARTES. 
DAMIAN  FORMENT. 


La  fama  de  muchos  artistas  que  brillaron  en 
los  pasados  siglos  está  hoy  entre  nosotros  tan 
eclipsada ,  y  tan  reducida  á  un  pequeño  círculo 
de  admiradores  ,  que  casi  parece  borrada  de  la 
memoria  de  los  hombres.  En  vano  los  cronistas 
del  arte  nacional  han  consignado  los  nombres  en 
las  páginas  de  la  historia;  nuestra  inercia  y  apa¬ 
tía,  y  el  espíritu  de  rutina,  hacen  que  solo  veamos 
con  predilección  lo  que  se  hizo  bajo  la  influencia 
de  nuestras  máximas  favoritas ,  ó  lo  que  á  nues¬ 
tra  vista  se  presenta  con  mas  constancia,  ó  lo  que 
lleva  el  sello  de  la  novedad.  Esta  suerte  ha  cabi¬ 
do  principalmente  á  los  escultores  y  estatuarios 
j  españoles,  cuyas  obras  han  quedado  como  sepul- 
!  tadas  en  nuestros  monasterios  y  catedrales ,  y  por 
consiguiente  la  admiración  de  ellas  circunscrí¬ 


bese  á  una  comarca  ó  provincia  jamás  visitada 
con  este  objeto  por  nosotros. 

Si  es  negado  á  nuestro  escaso  talento  celebrar 
dignamente  el  mérito  de  aquellos  ,  parécenos 
obligación  sagrada  el  recordarlo  á  la  posteridad 
olvidadiza  en  las  páginas  del  Renacimiento,  y  pa¬ 
gar  asi  esta  deuda  de  gratitud  hácia  los  que  á 
grande  altura  elevaron  e!  arte  entre  nosotros.  Y 
no  solamente  en  ellas  revivirá  su  memoria,  sino 
que  también  presentaremos  sus  semblantes  á  las 
miradas  de  los  adeptos.  Estos  retratos,  perdidos  ú 
olvidados,  y  cubiertos  con  el  polvo  de  dos  siglos, 
saldrán  á  luz  por  vez  primera,  aumentando  asi 
el  escaso  número  de  los  que  se  han  salvado  de 
nuestra  incuria  y  negligencia.  Hoy  que  se  prodi¬ 
ga  esta  especie  de  apoteosis  á  personas  harto  in¬ 
significantes,  no  dudamos  que  tenga  doble  interés 
el  perpetuar  en  cierto  modo  la  imágen  de  uno  de 


u 
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los  mas  célebres  estatuarios  españoles ,  asi  como 
la  de  otros  artistas  eminentes  que  nos  propone-  I 
mos  publicar,  con  noticias  igualmente  descono¬ 
cidas. 

Escasas  son  ,  y  debidas  al  aragonés  Juscpe 
Martínez  (pintor  de  Felipe  IV),  las  noticias  que 
nos  han  quedado  de  Damian  Forment.  Imposible 
parece  esto  á  pesar  de  su  estraordinario  mérito,  de 
sus  numerosas  obras,  y  mas  que  todo,  hoy  seria 
mas  estraño,  á  pesar  de  la  grandísima  fortuna  que 
dejó  « aquel  famoso  escultor'  y  estatuario,  que  con  los 
célebres  déla  antigüedad  quieren  compararle  (l).»  | 

Estas  palabras  del  elegante  historiador  de  S.  Ge¬ 
rónimo  casi  en  el  apogeo  de  la  grandeza  artísti¬ 
ca  de  España,  prueban  la  fama  de  Forment,  que 
jamás  estuvo  en  Castilla,  y  lo  caduco  de  las  gran¬ 
dezas  humanas,  pues  dos  siglos  y  medio  solamen¬ 
te  han  bastado  para  oscurecer  una  reputación  tan 
bien  sentada. 

La  tradición  y  el  manuscrito  del  citado  Martincz 
dicen  que  Forment  fué  valenciano  de  nación;  que 
fué  á  estudiar  á  Florencia  en  la  famosa  escuela 
de  Dónatelo,  insigne  escultor,  digno  de  compartir 
con  Ghibcrti  y  Miguel  Angel  las  glorias  de  la  es¬ 
cultura  en  aquella  tierra  clásica  á  las  artes.  Dó¬ 
natelo,  antes  que  la  moda  y  la  pedantería  artísti-  j 
ca  pusieran  la  ostentación  de  la  ciencia  anatómica  j 
como  condición  precisa  para  constituir  un  grande  | 
artista  ,  antes  que  se  tomáran ,  en  una  palabra, 
los  medios  por  el  fin ,  ha  sido  el  ástro  mas  bri¬ 
llante  de  la  estatuaria  florentina. Su  nombre  vuelvo 


(1)  Sigüenza,  historia  de  la  orden  de  S.  Gerónimo,  parte  3, 
libro  IV. 


7 


i 


■JIÍ 


■b 


q-afin 


50 


EL  RÉjJi 
veneración  ,  y 


va  á  pronunciarse  con  singular 
la  Europa  artística,  que  se  desdice  hoy  de  sus 
prevenciones  y  rutinas,  hoy  que  la  razón  esta¬ 
blece  que  el  arte  no  es  la  afectación  del  arte,  ni 
una  vana  ostentación  de  los  medios,  sino  que  su 
misión  es  reproducir  lo  bello  y  perfeccionar  al 
hombre  deleitándose,  hoy,  lo  repetimos,  Dónatelo 
vuelve  á  ocupar  el  puesto  prominente  en  que 
justamente  le  colocó  la  patria  y  la  época  de  Cos¬ 
me  el  grande ,  de  Lorenzo  el  magnífico ,  de  Mar- 
filio  y  Policiano,  y  la  del  sublime  pintor  de  llr- 
bino.  Florencia,  en  una  palabra  ,  menos  agitada 
por  las  civiles  discordias  que  otros  Estados  ita¬ 
lianos  ,  podía  llamarse  la  moderna  Atenas,  pues 
los  papas  que  á  Roma  gobernaban  estaban  muy 
distantes  de  dar  el  impulso  que  en  el  siglo  si¬ 
guiente  dieron  á  las  artes  Julio  11  y  León  X.  Asi 
Florencia  fué  el  estudio  mas  fijo  de  Damian  For- 
ment ,  pues  aunque  no  alcanzase  á  Dónatelo,  aun 
quedaba  harto  reciente  su  memoria.  Allí  se 
ofrecieron  á  su  estudioso  ardor  sus  insignes  obras 
y  las  escelentes  prácticas  y  preceptos  trasmiti¬ 
dos  por  sus  secuaces  y  discípulos,  éntrelos  cuales 
son  bien  célebres  Juan  de  Pisa,  Michelozzi,  Nani, 
Antonio  de  Banchi ,  y  sobre  todo  el  gracioso  y 
elegante  Roselini.  En  este  periodo,  en  que  Lo¬ 
renzo  Ghiberti  concluía  sus  famosas  puertas  del 
cielo,  como  dice  Miguel  Angel  ,  parece  estar  co¬ 
locada  como  en  su  punto  céntrico,  ó  como  en  el 
zenit  de  su  perfección  ,  la  estatuaria  eminente¬ 
mente  cristiana,  que  tan  distante  se  hallaba  del 
goticismo ,  de  la  sequedad  de  las  formas  y  de  la 
innoble  y  equívoca  espresion  de  los  afectos  del 
primer  periodo  del  arte,  como  de  la  pedantesca 
y  arrogante  escultura  de  muchos  de  los  discípu¬ 
los  del  Buonarroti,  que  sin  el  talento  del  emi¬ 
nente  florentino  violentaron ,  con  estravagantes 
contorsiones ,  haciendo  alarde  de  la  ciencia  ana¬ 
tómica  ,  las  imágenes  que  debian  inspirar  á  los 
fieles  la  humildad  evangélica  y  la  unción  mas 
religiosa. 

Asi  Damian  Formcnt  se  halló  en  la  época 
mas  brillante  de  la  estatuaria  cristiana,  á  la 
que  parece  dedicó  esclusivamente  su  estraordi- 
nario  talento.  Los  primeros  años  del  siglo  XVI 
viéronle  regresar  á  su  patria.  Nutrido  con  tan 
grandes  estudios,  é  inspirado  por  las  máximas  de 
escelentísimos  modelos,  emprendió  en  fino  alabas¬ 
tro  el  retablo  suntuoso  de  la  Iglesia  metropolitana 
del  Pilar  de  Zaragoza.  Los  colores  y  dorados ,  y 
el  humo  de  las  luces  é  incienso  que  después  de 
tres  siglos  han  oscurecido  aquella  obra  maestra, 
no  permiten  juzgar  de  toda  su  belleza.  Pons  en 
el  tomo  lo  de  sus  viages  hace  de  él  los  elogios 


ACIMIENTO. 

merecidos,  y  da  una  ligera  idea  de  su  composi¬ 
ción.  Asi  no  creemos  deber  fatigar  á  nuestros 
lectores  con  su  descripción,  reservándonos  hacer 
en  otro  número  la  del  magnífico  altar  de  la  ca¬ 
tedral  de  Huesca,  digno  mausoleo  de  tan  grande 
artista  (1)  ,  ya  por  ser  la  obra  maestra  de  For- 
ment,  ya  porque  es  enteramente  desconocido  del 
benemérito  abate,  y  de  cuantos  han  publicado  es¬ 
critos  de  nuestras  artes.  También  es  fama  que  en 
la  misma  capital  del  antiguo  reino  labró  Forment 
el  retablo  de  la  parroquial  de  S.  Pablo  ,  y  el  cro¬ 
nista  Dormer  afirma  ser  obra  suya  y  de  finísimo 
alabastro  el  de  la  Iglesia  de  Velilla,  donde  existió 
la  célebre  y  fatídica  campana.  Asi  Aragón  puede 
gloriarse  de  poseer  todas  las  producciones  del 
ilustre  valenciano,  entre  otras  muchas  de  singu¬ 
larísimo  mérito,  debidas  á  Berruguete,  á  Tudelilla, 
Ancheta,  y  otros  artistas  insignes  que  decoraron 
con  suma  magnificencia  sus  templos,  sus  palacios, 
y  las  espléndidas  moradas  de  sus  ricos  hombres 
en  el  mas  brillante  periodo  de  las  artes. 

V.  Cardcrera. 


STABAT  MATER  DE  ROSSINI. 


Cuando  el  célebre  Rossini  vino  á  Madrid,  en 
el  verano  del  año  1 829,  toda  persona  de  algún  viso 
en  la  sociedad  se  hizo  un  deber  de  agasajarle  lo 
mejor  que  pudo,  ó  lo  mejor  que  supo ,  pero  sin 
acordarse  del  talento  que  tanta  fama  había  dado 
á  su  nombre,  ó  al  menos  ,  sin  dar  muestras  de 
que  se  tenia  presente:  ¡olvido  por  cierto  tan  ge¬ 
neral  como  difícil  de  esplicar!  Todo  el  empeño 
era  convidar  á  Rossini  á....  comer;  pero  de  com¬ 
poner  ¿quién  le  habló?  Acaso  una  sola  persona,  y 
esta  fué  el  Excmo.  Sr.  D.  Manuel  Fernandez  Vá¬ 
rela,  comisario  general  de  Cruzada  á  la  sazón. 
Este  señor,  cuyo  gusto  por  las  bellas  artes,  cuya 
esplendidez  en  todo  su  trato ,  y  cuya  generosidad 
eran  bien  conocidos  del  pueblo  de  Madrid,  y  for¬ 
maban  fuerte  contraste  con  la  mezquindad  de 
ideas  que  tanto  suele  predominar  entre  nuestros 
grandes,  pidió  á  Rossini  que  le  escribiese  algo; 
pero  advirtiéndole  que  fuese  en  el  género  sagra¬ 
do  para  que ,  siendo  eclesiástico,  pudiese  acep- 


(1)  En  el  basamento  del  citado  altar  está  el  retrato  en  busto 
de  Forment  entre  una  corona  de  llores  y  frutas,  labradas  delica¬ 
damente.  Este  es  el  que  damos  en  el  número  de  hoy.  Habiendo 
fallecido  apenas  terminado  el  retablo  sospechamos  que  esté  enter¬ 
rado  a  los  pies  del  altar  en  un  ángulo  do  la  entrada  de  la  Sacristía. 
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tar  la  dedicatoria  con  propiedad.  Rossini  conocía 
muy  bien  que  el  genero  sagrado  difiere  mucho 
del  profano,  y  mas  del  puramente  teatral,  que  era 
en  el  que  tanto  se  había  ejercitado  y  tantos  triun¬ 
fos  había  obtenido.  Sabia  también  que  se  puede 
escribir  muy  bien  en  un  género  y  muy  medio¬ 
cremente  en  otro.  Por  fin  ,  dotado  de  verdadero 
talento,  y  por  consiguiente  libre  de  las  fascinacio¬ 
nes  que  el  orgullo  suele  levantar  en  las  cabezas 
débiles,  no  se  consideraba  en  estado  de  manejar 
con  mucha  propiedad  el  género  sagrado.  Pero 
¿cómo  negarse  á  los  ruegos  del  Sr.  Comisario  de 
Cruzada?  ¿cómo  despreciar  sus  generosas  insinua¬ 
ciones  estando  toda  su  vida  acostumbrado  ,  co- 
|  mo  lo  estaba  Rossini,  á  tratar  de  intereses  con 
empresarios  de  teatro  y  marchantes  de  música? 
Rossini  accedió,  v  prometió  componer  un  Stabat. 

Pasó  el  tiempo  señalado,  y  algo  mas.  Por  fin 
llegó  el  Stabat,  y  el  Sr.  Varela  trató  de  hacerlo 
ejecutar  con  todo  el  esmero  posible.  La  iglesia  i 
escogida  al  efecto  fué  san  Felipe  el  Real ,  que  en 
aquella  ocasión  se  convirtió  en  un  verdadero  ! 
campo  de  Agramante,  como  sucede  siempre  entre 
nosotros  cuando  se  trata  de  hacer  alguna  función 
estraordinaria  en  el  templo.  Sea  dicho  de  paso, 
no  alcanzamos  el  interés  que  necesariamente  de¬ 
be  haber  en  consentir  el  vergonzoso  desorden  que 
reina  en  nuestras  iglesias.  Porque  si  no  hubiese  un 
interés,  y  grande,  en  permitirlo,  ¿cómo  se  habia 
de  tolerar?  Abrir  las  puertas  de  un  templo  á  un 
pueblo  sin  mas  precaución  que  se  abrirían  á  un 
rebaño ,  y  sabiendo  que  el  pueblo  ha  de  entrar 
también  poco  mas  ó  menos  como  entraría  el  re¬ 
baño....  ¿con  qué  objeto  se  puede  permitir?  Si  es 
con  el  de  alejar  del  templo  á  todos  los  fieles 
amantes  de  la  oración  y  del  verdadero  culto,  nos 
parece  perfectamente  calculado.  Pero  dejando  esto 
á  parte,  sigamos  hablando  del  Stabat  en  cuestión, 
que  se  ejecutó,  y  si  no  se  escuchó,  porque  esto  era 
imposible,  al  menos  se  oyó.  Se  hallaba  en  el  tem¬ 
plo  un  amigo  de  Rossini,  que  al  dia  siguiente  par¬ 
tió  para  Paris,  y  tuvo  á  poco  de  llegar  el  siguiente 
diálogo  con  el  autor  del  Stabat,  que  no  deja  de 
ofrecer  interés.  Después  de  hablar  del  efecto  en 
general  y  de  la  ejecución,  etc. — ¿Y á  V.  qué  le  ha 
parecido ?  preguntó  Rossini  al  viagero. — ¿Y quién 
soy  yo  para  juzgar  una  obra  como  esa?  contestó 
este — Déjese  V.  de  cumplimientos  y  hábleme  franca¬ 
mente,  en  la  inteligencia  de  que  yo  deseo  conocer  hasta 
dónde  llega  su  juicio  de  V.  en  música .  y  al  mismo 
tiempo  su  sinceridad.))  Animado  el  madrileño  con  ¡ 
este  lenguage,  tan  franco  y  tan  llano,  contesta. 

— Pues  bien,  mi  opinión  poco  rale,  pero  hela  aquí. 

Me  parece  el  Stabat  una  obra  muy  desigual.  En- 
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cuentro  en  ella  cuatro  pedazos  de  grandísimo  méri¬ 
to,  y  los  restantes  muy  inferiores. — Basta,  dice  Ros¬ 
sini  ,  ya  veo  que  la  ha  escuchado  V.  con  atención,  y 
con  indulgencia.  Hay,  en  efecto,  cuatro  números 
que  yo  escribí  con  tiempo  y  con  gusto,  y  que  son 
medianitos.  Lo  demás  fué,  como  se  suele  decirle- 
prisa  y  corriendo ,  y  de  cualquier  modo.  No  vale  na¬ 
da.  Mi  intención  era  volver  á  escribir  estos  seis  nú¬ 
meros  débiles,  procurando  dejarlos  al  nivel  de  los 
otros  cuatro,  y  entonces... — Ah!,  le  interrumpió  casi 
involuntariamente  el  amigo  ,  entonces  su  Stabat 
de  V.  seria  la  obra  mas... — Seria  una  obra  regular, 
y  nada  mas,  concluyó  Rossini,  una  obra  bonita, 
de  cierto  efecto,  pero....  nada  mas. 

Este  juicio  tan  exacto  de  una  obra  propia,  prue-  ¡ 
ba  lo  que  es  Rossini ,  y  su  gran  capacidad  ,  mejor 
acaso  que  muchas  de  sus  producciones  tan  justa¬ 
mente  alabadas.  Porque  no  hay  duda  que  si  el  ge¬ 
nio  de  Rossini  se  hubiera  dirigido  desde  la  infancia 
al  estudio  y  á  la  práctica  de  un  género  mas  digno 
de  él ,  en  vez  de  consumirse  entre  telones ,  hu¬ 
biera  producido  obras  capitales  y  que  segura¬ 
mente  no  hubieran  muerto  antes  que  el  autor, 
como  ha  sucedido  con  sus  óperas.  Pero  Rossini 
abrazó  desde  niño  la  carrera  del  teatro,  sin  casi 
poder  pasar  por  otro  punto,  y  sin  motivo  alguno 
para  conocer  lo  que  es  el  teatro.  Cuando  lo  co¬ 
noció  ya  era  algo  tarde ,  y  sin  embargo  tuvo  bas¬ 
tante  carácter  para  abandonarlo ,  á  pesar  de  los 
aplausos  y  de  las  ventajas  que  le  ofrecia  y  que 
con  tanto  trabajo  habia  alcanzado,  á  pesar  de 
tener  una  reputación  tan  colosal  y  de  hallarse 
en  lo  mejor  de  su  vida  para  aumentarla  y  reco¬ 
ger  al  mismo  tiempo  el  fruto  de  sus  tareas  pasa¬ 
das.  Abandonó  el  teatro  ,  sin  embargo.  Dejó  de  j 
escribir,  y  se  dedicó  á...  no  se  puede  discurrir 
cosa  mas  opuesta ,  ¡  al  comercio ! 

Juzgado  el  Stabat  de  Rossini  por  su  mismo  au¬ 
tor,  y  en  términos  tan  precisos,  no  podemos  menos 
de  hacer  una  reflexión  á  nuestros  lectores  para 
concluir:  reflexión  que,  á  decir  verdad,  ha  moti¬ 
vado  este  artículo.  ¿  Cómo  es  que  siendo  el  géne¬ 
ro  sagrado  el  mas  rico  indisputablemente  ,  aquel 
en  que  mayores  genios  han  brillado  en  todas 
parles ,  aquel  en  que  mas  abundan  las  produc¬ 
ciones  sublimes,  ¿cómo  es,  decimos,  que  nuestros 
aficionados,  y  aun  muchos  de  los  profesores  que 
gozan  de  reputación  entre  nosotros  ,  se  empeñan 
en  dar  á  esta  obra  una  importancia  que  segura¬ 
mente  no  tiene,  olvidándose,  al  parecer,  de  las 
muchas  que  existen  en  el  género,  de  mérito  muy 
superior?  ¿En  qué  consiste  que  hay  en  Madrid 
una  Sociedad  que  se  titula  artística,  y  que,  llegada 
la  cuaresma,  no  sabe  interrumpir  sus  escenas  de 
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De  su  casa  los  ecos  importuna , 

Busca  el  escaño  que  llenó  su  dueño, 

Y  al  dulce  ausente  allí  por  quien  suspira . 

Ausente  escucha,  estática  le  mira. 

Difícilmente  pudieran  mejorarse  estas  octavas, 
pero  debemos  advertir  tpie  en  el  quinto  verso  de 
la  última  es  de  mal  efecto  la  palabra  casa ,  voca¬ 
blo  que  no  tiene  entre  nosotros  la  significación 
lata  y,  sobre  todo,  noble  del  domas  latino  ,  que 
( exactamente  como  el  home  inglés  y  el  diez  fran¬ 
cés)  asi  significa  casa,  como  una  habitación  cual- 
j  quiera  ,  y  hasta  un  templo,  un  palacio ,  un  sepul¬ 
cro  ,  y  por  estension  la  familia  y  la  patria  ;  la  es- 
presion  latina  pro  domo  sua  no  puede  traducirse 
á  nuestra  lengua  tomando  esta  palabra  en  su  sen- 
j  tido  recto  ,  pues  seria  restringir  inmensamente 
su  significación.  Carecemos  de  una  voz  bastante 
elástica  para  espresar  todo  lo  que  la  autoridad 
de  los  buenos  escritores  hace  significar  al  domas 
latino ,  y  en  este  caso  particular  nos  aventajan 
ciertamente  los  Ingleses  y  los  Franceses.  El  tra¬ 
ductor  debió  ,  pues ,  decir  : 

«do  su  alcasar  los  ecos  importuna» 

El  tercer  verso  de  la  misma  octava  es  también 
desgraciado ,  pero  lo  compensa  el  cuarto  ,  que 
traduce  muy  bien  la  bella  espresion , 

«suadentque  cadentia  sidera  somnos». 

El  final  de  la  octava  no  puede  mejorarse. 

Veamos  ahora  cómo  muda  de  tono  el  traduc¬ 
tor,  siguiendo  fielmente  á  su  poeta: 


Seria  preciso  copiar  aquí  todo  el  final  de  este 
libro,  el  triunfo  de  Virgilio  y  la  perla  de  la 
poesía  latina ,  para  dar  cabal  idea  del  traba¬ 
jo  del  Sr.  Apezechea  ,  pues  en  efecto  en  las 
últimas  escenas  del  drama,  que  es  cabalmente 
donde  mayores  dificultades  tenia  que  vencer, 
es  donde  ha  luchado  con  mas  gloria.  Algunas 
por  desgracia  son  insuperables ,  sobre  todo  para 
quien  traduce  en  octavas ,  por  muy  familiar  que 
le  sea  esta  combinación  métrica,  como  parece 
serlo  al  Sr.  Apezechea.  Renunciamos,  pues,  á  entrar 
en  el  análisis  de  aquella  lenta  y  miserable  agonía 
de  la  infeliz  reina  de  Cartago,  de  aquellas  hábiles 
gradaciones  por  donde  el  poeta  la  va  haciendo  pa¬ 
sar  de  la  sorpresa  á  la  ira  ,  de  la  humillación  mas 
rastrera  á  la  fúria  mas  insultante,  de  una  espe¬ 
ranza  loca  á  una  desesperación  insensata,  ya  fre¬ 
nética,  ya  sombría,  para  llevarla  por  una  pendien¬ 
te  fatal  al  abismo  del  suicidio.  Renunciamos  á 
recordar  el  odioso  y  desairado  papel  del  pió  Eneas  ! 
en  aquellas  escenas  dolorosas.  Francamente,  nos 
seria  imposible  preferir  con  fundamento  donde 
todo  está  á  la  altura  del  original ,  donde  todo  es 
bueno.  ¡Qué  valentía,  que  fuego,  qué  elevación 
en  las  últimas  imprecaciones  de  la  desesperada 
Elisa  ! 

Y  aunque  de  injusta  paz  leyes  admita . 

Ni  el  reino  goce  .  ni  la  luz  serena  : 

Su  vida ,  antes  del  término  marchita  , 

Yazga  insepulto  en  medio  de  la  arena. 

Este  voto  postrer  que  el  alma  agita  , 

Doy  con  la  vida :  en  contra  de  esa  agena 
Raza ,  ejerced  ¡  oh  Tirios !  odio  eterno ! 

Este  obsequio  envidiadme  allá  al  Averno  ! 


Viola  asi  Juno,  y  que  el  pudor  desecha 
Su  fama  hollando  enamorada  y  loca ; 

Busca  á  Venus  ,  y  hablándola  la  estrecha, 

Y  con  amargas  quejas  la  provoca. 

«Oh!  sin  duda,  le  dice,  ¡gran  cosecha 
De  triunfos  recogéis  ,  gloria  no  poca  , 

Tú  y  tu  niño;  a  dos  Dioses  ,  sorprendida 
Una  flaca  muger  viendo  rendida  ! 

No  puede  espresarse  con  mas  oportunidad  la 
intención  irónica  del  egregiam  laudan  ,  y  sobre 
todo  del  s palia  ampia,  tan  donosamente  aplicados 
á  la  victoria  conseguida  por  dos  divinidades  sobre 
una  muger.  La  parte  de  la  réplica  de  Juno  re¬ 
ferente  al  preparado  encuentro  de  Dido  y  Eneas 
en  la  caverna  ,  está  escrita  en  castellano  con  la 
elegante  discreción  de  Virgilio,  que  es  cuanto  se 
puede  decir ,  y  la  transición  de  este  diálogo  á  los 
preparativos  de  la  cacería  es  felicísima ,  como  en 
el  texto ;  al  tono  templado  del  diálogo  suceden 
de  pronto  el  bullicio  y  el  movimiento  perfecta¬ 
mente  espresados : 

«Redes  arma  y  venablos  de  anchos  hierros: 

»  Hierven  caballos  y  sagaces  perros.» 


Y  no  solo  en  las  escenas  de  pasión  es  feliz  ei 
Sr.  Apezechea  ;  ninguna  de  aquellas  bellezas  del 
autor  que  pudiéramos  llamar  intencionales ,  para 
distinguirlas  de  las  que  constituyen  el  precioso 
tejido  de  su  estilo  poético,  siempre  bello,  siem¬ 
pre  compuesto  de  bellezas,  se  le  escapa  á  nuestro 
inteligente  traductor  :  todas  las  conserva  en  su 
versión  por  medio  de  otras  análogas,  como  para 
hacerlas  resaltaré  llamar  sobre  ellas  la  atención. 
Conocido  es,  por  ejemplo,  aquel  rápido  llamamien¬ 
to  de  Eneas  á  los  suyos ,  oido  el  segundo  mensage 
del  cielo: 

«  Precipites  vigilale  ,  viri,  et  considite  transtris; 

»  Sol  vite  vela  citi ! 

Asi  lo  traduce  el  Sr.  Apezechea : 

«¡Sus!  ¡despertad!  al  banco  preparado 
Los  remeros:  soltad  la  vela  amiga.» 

donde  nos  parecen  dignos  de  todo  elogio  por 
su  espresiva  oportunidad  los  cortes  en  los  dos 
versos ,  y  la  supresión  del  verbo  en  el  inciso  al 
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banco  preparado  los  remeros,  como  si  faltase  tiem¬ 
po  para  espresarlo.  No  hay  menos  rapidez  en  la 
traducción  que  en  el  texto  original. 

Con  igual  tino  está  espresado  aquel  magnífico 
pensamiento  de  Virgilio,  al  pintar  con  su  impon¬ 
derable  maestría  los  últimos  instantes  de  Dido: 

Oculisque  errantibus  alto 
»  Quousivit  eoelo  lucem,  ingemuilque  repertam», 

Dice  asi  el  traductor  : 

j 

«Los  ojos  mientra  en  lo  alto  divagando 
Buscó  la  luz  por  el  tendido  cielo, 

Y  hallándola,  gimió  de  desconsuelo». 

Terminaremos  recordando  aquel  gracioso  símil 
de  las  hormigas  ,  tan  justamente  celebrado  ,  que 
parece  por  su  elegante  sencillez  un  pasage  de  las 
Geórgicas,  y  en  el  que  nuestro  traductor  ha  con¬ 
servado  con  singular  tacto  todos  los  primores  de 
espresion  que  esmaltan  ,  por  decirlo  asi,  el  texto 
latino,  tales  como  el  hiemis  memores,  el  nigrum  ag¬ 
inen  ,  el  calle  augusto ,  el  opere  omnis  semita  fervet, 
tan  pintorescos ,  tan  felices ! 

Cual  suelen  las  hormigas  afanosas 
Cuando  de  trigo  gran  monton  saquean, 

Que  del  áspero  invierno  memoriosas, 

A  su  troj  en  ilevárselo  se  emplean  ; 

Van,  negros  escuadrones,  presurosas: 

La  presa  por  carril  breve  acarrean; 

Parte  arrastran  el  grano  con  fatiga ; 

Quién  á  estas  empuja,  á  otras  castiga. 

Hierve  de  trabajar  todo  el  sendero . 

Pero  basta  ya.  Aunque  tarde  (otros  sin  duda 
lo  habrán  hecho  antes  y  mejor),  felicitamos  cor- 
dialmentc  al  Sr.  Apezechea  por  su  traducción  y 
le  estimulamos  á  concluir  y  publicar  la  del  poema 
entero  del  inmortal  Mantuano.  No  le  es  lícito  pa¬ 
rarse  á  quien  va  por  tan  buen  camino. 

Eugenio  de  OCHOjt. 


EL  CASTILLO  DE  TANCARVILLE. 

LEYENDA  NORMANDA  DEL  SIGLO  XIII. 


V. 

El  enviado. 

Al  anochecer  de  un  hermoso  dia  (ya  habían 
pasado  algunos  desde  la  partida  del  señor  de  Har-  ! 
court),  pasando  Arthuro  por  una  de  las  galerías  j 
inmediatas  al  patio  de  honor  del  castillo,  se  asomó 
á  una  de  las  ventanas  que  á  él  daban ,  atraído  por 
un  violento  altercado  que  cerca  de  la  puerta  de 
entrada  se  oia.  Movian  aquella  contienda  varios 
criados  de  la  casa,  los  cuales  rodeando  á  un  ancia¬ 
no  peregrino  que  demandaba  hospitalidad,  le  inti¬ 
maban  con  la  mayor  dureza  que  siguiera  su  cami¬ 
no,  puesto  que  estando  el  señor  del  castillo  ausente 
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no  podían  ellos  tomar  sobre  sí  la  responsabilidad 
de  dar  asilo  á  un  vagamundo  sospechoso.  Indignado 
Arthuro  con  tal  brutalidad,  bajó  precipitadamente 
al  patio,  y  haciendo  retirar  á  los  insolentes  criados 
introdujo  él  mismo  al  anciano  en  el  castillo.  No 
bien  habían  pasado  del  vestíbulo,  cuando  mirando 
el  peregrino  á  todas  partes  y  cerciorado  de  que 
nadie  los  veia,  echó  hácia  atrás  su  capucha,  y  pre¬ 
sentó  al  atónito  joven  las  conocidas  facciones  del 
anciano  Roberto,  bardo  de  su  familia. 

— ¡Roberto!  ¡querido  maestro  mió!  esclamó  el  jo¬ 
ven...  ¿qué  novedad  te  trae  por  estas  comarcas? 

—  Vengo  á  buscaros,  contestó  el  anciano  con 
grave  y  solemne  voz. 

— Pero,  ¿cómo  has  sabido  que  yo  estaba  aquí? 

— Mi  joven  señor,  el  cuento  es  algo  largo,  y  este 
lugar  no  es  seguro.  No  teneis  algún  sitio.... 

— Sí...  vamos  á  mi  cuarto.  Y  tomando  una  de 
las  manos  del  anciano,  le  condujo  á  su  habitación, 
situada  á  bastante  distancia  del  cuerpo  principal 
del  castillo,  en  el  cual  habitaban  los  señores  y  la 
mayor  parte  de  su  servidumbre. 

Llegados  allá ,  hizo  sentar  al  buen  Roberto .  el 
cual  después  de  breves  instantes  de  reposo ,  satis¬ 
fizo  la  justa  impaciencia  del  joven  en  estos  tér¬ 
minos. 

— Ya  sabéis,  joven  amo  mió,  la  antigua  enemis¬ 
tad  que  separa  la  familia  de  vuestro  padre  mi  se¬ 
ñor,  de  la  de  los  orgullosos  barones  de  Saint  Arnould. 
Hace  algún  tiempo,  que  envalentonados  con  los 
achaques  de  mi  señor,  que  lo  tienen  confinado  á  su 
cuarto,  se  han  propasado  á  ciertas  demasías,  hasta 
ahora  impunes,  por  carecer  vuestros  vasallos  de  un 
gefe  que  los  guiase  á  la  marcial  palestra.  En  vista 
de  estos  sucesos ,  me  envió  mi  señor  á  Rúan  en 
vuestra  busca ,  y  juzgad  de  mi  asombro  cuando 
al  entrar  en  la  sala  de  armas  del  palacio  de  vues¬ 
tro  tio,  y  antes  de  haber  podido  verle,  me  confió 
Raoul  el  ballestero ,  que  vos  no  estábais  en  Rúan 
y  que  todos  os  creían  en  aquel  momento  en  Ville- 
quier.  Hízele  mil  preguntas,  á  que  el  buen  servidor 
se  negó  á  responder,  diciéndome  claramente  que 
sabia  donde  estábais ;  pero  que  le  habíais  en¬ 
cargado  el  silencio,  y  que  por  ningún  pretesto  lo 
romperia;  mas  cuando  supo  el  motivo  de  mi  venida, 
y  cuando  me  oyó  ordenarle  en  nombre  de  vuestro 
padre  y  de  vos  mismo ,  que  me  digese  vuestro 
paradero,  ya  no  pudo  resistir,  y  encargándome 
que  intercediese  con  vos  para  que  le  perdonarais, 
me  reveló  vuestro  secreto.  lie  aquí  los  motivos  y 
el  objeto  de  mi  venida. 

—  ¡  Ah  Lsí-veo  que  es  forzoso  partir;  pero  ,  Dios 
mió,  dejarla  asi.... 

¿Qué  clecis  ,  señor? -mas  decidme  ¿qué  razón  tan 
poderosa  os  ha  obligado  á  disfrazaros  con  el  trage 
que  lleváis  tan  poco  conveniente  á  vuestra  eleva¬ 
da  clase? 

—  Ese  es  mi  secreto,  mi  buen  Roberto,  y  en 
este  instante  me  es  imposible  revelártelo.  Yo  par¬ 
to  á  arreglar  lo  necesario  para  mi  marcha ;  y  en 
tanto  procura  descansar  algunas  horas  hasta  que  yo 
vuelva. — 


Diciendo  estas  palabras,  sacó  de  una  alacena 
algunas  provisiones ,  y  dando  á  Roberto  un  afec¬ 
tuoso  abrazo,  bajó  precipitadamente  al  cuerpo  prin¬ 
cipal  del  castillo.  La  fortuna ,  que  á  veces  protege  á 
los  amantes ,  hizo  que  encontrase  sola  á  la  noble 
heredera  ,  habiendo  salido  el  argos  femenino  por 
algunos  instantes  de  la  estancia.  Al  ver  á  Arthuro, 
corrió  la  joven  hácia  él. 

¿Qué  traéis?  le  dijo.  ¿Por  qué  no  habéis  venido 
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hasta  ahora  ?  y  reparando  en  el  trastorno  de  sn 
fisonomía,  esclamó  con  el  tono  del  mas  tierno  in¬ 
terés  : 

—  Estáis  muy  pálido.  ¿Qué  os  sucede? 

— ;  Ah  !  señorita....  soy  muy  desgraciado.  Debo 
partir....  debo  alejarme  de  vos,  tal  vez  para  siem¬ 
pre . 

—  ¿Partir  vos?  y  ¿por  qué?....  Os  ha  faltado  al¬ 
guno... 

— No,  señorita . 

—  Y  entonces  ¿  porqué  nos  abandonáis,  por¬ 
qué....  qué  os  he  hecho  yo?....  y  la  joven,  avergon¬ 
zada  y  confusa  de  lo  que  iba  a  decir,  se  detuvo  en 
medio  de  la  comenzada  frase ;  pero  Arthuro  arro¬ 
jándose  á  sus  pies : 

—  ¡  Heloisa  !  esclamó :  yo  os  amo os  amo  mil 

veces  mas  que  á  la  vida....  mil  veces  mas  que  á  la 
felicidad . 

—  ¡Oh  !  callad  por  Dios!  Si  mi  aya  os  hubiera 
oido  ! 

—  ¡  Heloisa !  debo  partir  al  rayar  la  aurora  de 
mañana  :  necesito  hablaros...  descubriros  un  secreto 
que  es  ya  tiempo  que  sepáis...  cómo...  ¿donde  podré 
veros  ? 

—  No  sé .  solo  en  mi  cuarto .  cuando  todos 

duerman  en  el  castillo.... 

—  Está  bien....  iré  allá  á  las  doce....  ¿me  espe¬ 
rareis? 

—  ¡Oh!  ¡sí!.,  no  llaméis...  podrían  oiros...  yo  esta¬ 
ré  á  la  puerta. 

En  aquel  momento  se  oyó  la  voz  de  la  dueña 
que  se  acercaba.  Tomó  el  joven  su  arpa  y  se  puso 
como  á  acordarla.  Heloisa  volvió  á  lomar  su  labor 
y  se  puso  á  trabajar  en  ella  con  el  mayor  ahinco. 

—  ¡  Ola  !  señor  Arthuro ,  esclamó  la  vieja  al  en¬ 
trar;  ¿estabais  ahí? 

—  Acabo  de  venir ,  señora. 

—  Y  ahora  que  me  acuerdo ,  ¿  quién  es  ese  pe¬ 
regrino  que  habéis  recibido  sin  darnos  cuenta  en 
el  castillo  ? 

—  Un  pobre  anciano,  señora,  que  viene  de  Pa¬ 

lestina.  Los  criados  se  negaban  á  recibirle,  pero  yo 
que  pasaba  en  aquel  momento  por  el  patio,  me 
acerqué  á  él,  y  viéndole  tan  fatigado,  crei  deber 
ofrecerle  la  hospitalidad  en  nombre  de  nuestros 
señores . 

—  Bien  hecho.  La  hospitalidad  no  se  ha  negado 
jamás  en  Tancarville  á  los  peregrinos.  Ese  hombre 
sabrá  muchas  historias  curiosas  de  nuestros  cruza¬ 
dos;  hacedle  venir. 

—  Estaba  tan  cansado  ,  señora  ,  que  le  he  hecho 
que  se  acostase  en  mi  cama ,  mientras  yo  venia  á 
daros  cuenta....  pero  si  gustáis.... 

—  No;  dejadle  descansar,  y  mañana  lo  veremos. 

En  seguida  tomó  su  labor  y  se  sentó  al  lado  de 
la  hermosa  joven.  La  velada  pasó  como  las  otras,  y 
al  despedirse  encontró  Arthuro  un  instante  para 
decir  por  lo  bajo  á  Heloisa : 

—  ¡  A  las  doce  ! 

(Se  continuará.) 

J.  lELerilterto  García  de  Qncvcdo. 


REPUBLICA  DE  ARTES  Y  LETRAS. 


Después  de  haber  dado  el  célebre  pianista  Henri 
Hertz  su  último  concierto  en  New-York,  ha  mar¬ 
chado  á  la  Nueva  Orleans  en  donde  debia  embar¬ 
carse  para  la  Habana. 
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M.",c  Yiardot  García  ,  la  hija  del  inmortal  can¬ 
tante  español  Manuel  García,  acaba  de  hacer  en 
Berlín  una  cosa  nunca  vista  en  los  teatros  : 

Estaba  anunciado  Robert  le  Día  ble ,  ópera  en  la 
cual  M."“'  Yiardot  debia  cantar  el  papel  de  Atice,  y 
la  Tuczeck  el  de  Isabel ,  mas  habiendo  enfermado 
repentinamente  la  segunda,  se  hacia  necesario  sus¬ 
pender  la  función,  cuando  M.”‘e  Yiardot  se  presentó 
y  ofreció  desempeñar  los  dos  personages  aquella 
misma  noche.  En  efecto  ,  con  asombro  del  público 
que  llenaba  las  localidades  del  teatro ,  la  cantatriz 
interpretó  con  admirable  maestría  asi  el  amor  de  la 
noble  Isabel  como  la  abnegación  de  la  sencilla  al¬ 
deana.  La  gaceta  de  Uoss  dice  que  el  entusiasmo 
de  los  que  la  escuchaban  fué  tal  que  hubo  mo¬ 
mentos  de  confusión  y  desorden.  Y  llamada  a  la 
escena  repelidas  veces  M.",c  Yiardot  consiguió  aque¬ 
lla  noche  un  envidiable  triunfo. 


Hemos  visto,  pasando  por  la  calle  de  Atocha,  los 
andamios  y  tablones  correspondientes  puestos  en 
facha  para  volver  á  revocar  la  fachada  de  la  casa 
de  los  gremios  (pasado),  banco  de  Isabel  II  (pre¬ 
sente)  y  de  S.  Fernando  (futuro).  -  No  dejaremos  de 
volver  por  allí  dentro  de  algunos  dias  para  saber 
con  que  color  ha  sido  embestida  dicha  casa ,  que 
por  cierto  es  digna  ele  buena  suerte  tanto  por  su 
buen  aspecto  como  por  su  ocupación. 


Ya  ha  visto  la  luz  pública  la  Guia  de  forasteros 
del  presente  año,  á  la  que  acompaña  un  retrato  de 
nuestra  Reina  pintado  por  nuestro  colaborador  don 
Federico  de  Madrazo  y  grabado  en  París  por  Ca- 
lamatte. 


En  esta  semana  no  han  ofrecido  nuestros  teatros 
mas  novedad  importante  que  la  refundición  de  la 
Esclava  de  su  guian  ,  hecha  con  superior  habilidad 
por  D.  Juan  Eugenio  Hartzembusch.  Esta  lindísima 
comedia  de  Lope,  perfectamente  puesta  en  escena, 
fia  proporcionado  a  la  actriz  Doña  Matilde  Diez  uno 
de  sus  mas  envidiables  triunfos.-La  falta  de  espacio 
no  nos  permite  hacer  del  apreciable  trabajo  del 
Sr.  Hartzembusch  el  detenido  examen  que  merece: 
bástenos  consignar  aquí  que,  él  también  ha  alcan¬ 
zado  con  esta  ocasión  un  señalado  triunfo  ,  sobre 
los  muchos  qu.í  ya  le  tienen  acreditado  de  gran 
conocedor  de  nuestra  antigua  literatura,  de  la  índo¬ 
le  peculiar  de  cada  uno  de  nuestros  dramáticos 
de  los  siglos  XVI  y  NYU,  y  en  fin,  délos  recursos 
y  exigencias  do  la  escena  moderna. 

ADVERTENCIA, 

En  la  biografía  de  Don  Leonardo  Alenza  des¬ 
pués  de  donde  dice,  «murió  prematuramente  de 
una  tan  larga  como  penosa  enfermedad»  quedó 
suprimido  involuntariamente,  «el  dia  30  de  junio 
de  1845  y  enterrado  en  el  campo  santo  extramu¬ 
ros  de  la  puerta  de  Fuencarral.» 


Imp.  de  JUharabra  j  Gcmp,,  calle  del  Burro,  núm.  4, 
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DAMIAN  FORMENT, 

dib.  por  D.  V.  C.  y  til.  por  D.  F.  de  M. 
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Grupo  modelado  en  Boma  por  D,  Antonio  Soiá. 


EL  RENACIMIENTO. 

Enlrega  8.a— 2  de  Mayo  1847. 


BELLAS  ARTES. 

&&  uMom  Mmm, 

GRUPO  MODELADO  E\  ROMA  POR  EL  SEÑOR  SOLA. 


Decíamos  en  nuestro  primer  número  del  Re¬ 
nacimiento  que  habiendo  tenido  el  gusto  de  ver 
un  traslado  al  daguerreotipo,  traido  de  Roma,  que 
representa  la  caridad  romana ,  sacado  del  grupo 
ejecutado  por  nuestro  compatriota  Don  Antonio 
Solá ,  presidente  que  ha  sido  de  la  Academia 
pontificia  de  nobles  artes  de  San  Lucas  de  Ro¬ 
ma,  y  director  de  los  pensionados  españoles  (1), 
nos  proponíamos  darle  grabado  en  nuestro  perió¬ 
dico,  y  consecuentes  con  nuestra  promesa  lo  pu¬ 
blicamos  hoy. 

De  este  grupo  nos  han  escrito  algunos  artis¬ 
tas  amigos  nuestros  haciéndonos  razonados  elo¬ 
gios ,  y  del  mismo  modo  que  ellos,  sentiríamos 
nosotros  que  no  tuviese  su  autor  ocasión  de  eje¬ 
cutarlo  en  mármol  ,  añadiendo  esta  obra  á  las 
muestras  que  ya  le  tienen  acreditado  de  esce- 
lente  escultor. 

Este  asunto  ,  de  la  caridad  romana  ,  que  ha 
sido  tantas  veces  tratado  en  pintura ,  no  lo  ha 
sido  todavía  en  escultura ,  ó  por  lo  menos  no 
hacemos  memoria  de  haberlo  visto  hasta  ahora , 
y  nos  alegramos  de  que  haya  sido  un  español  el 
primero  que  lo  haya  emprendido. 

El  Sr.  Solá  ha  sabido  sacar  de  él  muy  buen 
partido :  ha  agrupado  con  arte  y  naturalidad  al 
mismo  tiempo  las  figuras  de  la  hija  y  del  padre, 
dándoles  actitudes  adecuadas  y  sencillas,  produ¬ 
ciendo  su  composición  muy  bello  efecto  por  todos 
lados  y  formando  un  conjunto  de  líneas  agrada- 


(1)  Si  tuviese  á  bien  el  Gobierno  enviar  alguno..  . 
Tomo  I. 


blemente  distribuidas.  La  figura  de  la  joven ,  que 
es  muy  espresiva  ,  está  ademas  plegada  con  ele¬ 
gancia  y  buen  gusto  ,  y  tanto  ésta  como  la  del 
anciano  padre  son  del  mejor  estilo. 

No  en  vano  ha  pasado  el  Sr.  Solá  la  mayor 
parte  de  su  vida  en  la  patria  común  de  los  artis¬ 
tas.  Repetimos  que  nos  alegraríamos  de  que  eje¬ 
cutase  esta  obra  en  mármol;  igualmente  celebra¬ 
ríamos  tener  ocasión  de  ocuparnos  de  otras  ejecu-  i 
tadas  por  otros  dignos  escultores  españoles  que 
están  lejos  de  su  patria,— -pero  ¿quién  se  acuerda 
de  ellos?  ¿Qué  pago  da  nuestra  sociedad  áaque-  I 
líos  hijos  suyos  que  consumen  sus  mejores  años, 
su  vida  entera,  sus  recursos,  estudiando  y  hacien¬ 
do  obras  que  puedan  ilustrar  á  nuestra  nación  ? 

La  escultura,  tan  poco  comprendida  entre  no¬ 
sotros,  cuenta,  asi  como  la  pintura  y  la  arquitec-  \ 
tura,  algunos  profesores  de  reconocido  mérito, 
que  han  estudiado  ,  que  han  ejecutado  buenas 
obras ,  no  obstante  el  poco  caso  que  de  ellos  se 
hace,  y  el  ningún  premio  que  se  prometen  esos 
artistas  olvidados  por  sus  hermanos,  á  quienes  ni 
siquiera  les  es  dado  ver  en  el  horizonte  de  la  ¡ 
vida  artística ,  en  sus  pocos  ensueños  dorados, 
los  colores  de  la  dulce  esperanza ,  como  tienen  ¡ 
derecho  á  ver  los  otros  que  se  encuentran  en 
igual  caso  que  ellos,  aunque  con  la  inmensa  di¬ 
ferencia  de  haber  nacido  en  Alemania,  en  Fran¬ 
cia  ,  en  Inglaterra  ó  en  Italia ! 

Sí ;  entre  nosotros  no  se-  sospecha  todavía  lo 
que  valen  las  artes  ,  lo  que  es  ser  artista.  —  El 
pintor  es  entre  nosotros  el  retratista,  esto  es,  aquel 
de  quien  no  exige  vd.  mas  sino  que  le  saque  pa- 
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reciclo....  no  importa  que  haya  estudiado  mucho, 
que  haya  hecho  cuadros  históricos  y  que  haya 
recibido  merecidos  aplausos,  premios  apetecidos, 
fuera  de  su  patria.  El  arquitecto  es  el  maestro  de 
obras;  para  nada  y  casi  por  nadie  se  tiene  en 
cuenta  su  talento  ,  su  estilo ,  sus  estudios  ;  y  el 
escultor .  es  el  que  hace  muñequitos  de  naci¬ 

miento,  ó  aquel  de  quien  se  suelen  acordar  los 
ayuntamientos  cuando  se  trata  de  hacer  algún 
figurón  (muy  pronto  por  supuesto  ,  que  en  esto 
hacemos  consistir  el  gran  secreto  de  las  artes)  de 
trapo  y  de  yeso ,  que  represente  la  abundancia, 
la  magnanimidad  ó  la  bizarría  ,  ó  si  se  quiere 
Ceres  ó  Proserpina,  para  algún  arco  de  triunfo  ó 
para  adornar  alguna  mala  fachada. 

¡Y  luego  nos  quejaremos  de  lo  que  de  no¬ 
sotros  se  escribe  fuera  de  España! — Trabajemos  y 
adelantemos ,  y  aprendamos  á  conocer  el  valor 
de  las  artes  ,  su  inmensa  importancia  en  los  paí¬ 
ses  civilizados,  y  demos  á  los  buenos  artistas  el 
premio  que  merecen,  y  entonces  nos  quejaremos 
con  razón  ,  si  nos  tratan  mal ,  si  nos  llaman  bárba¬ 
ros.  Nosotros,  los  editores  del  Renacimiento,  poco 
podemos  por  cierto,  pero  trabajaremos  sin  descan¬ 
so  en  honra  y  en  defensa  de  las  artes,  yodaremos  á 
conocer,  siempre  que  podamos  hacerlo,  las  obras 
que  ejecuten  fuera  de  España  nuestros  compa¬ 
triotas  que  llevan  bien  el  nombre  de  artistas. 

£t. 

UNA  OJEADA 

Á  LA  HISTORIA  DEL  ARTE  MONUMENTAL. 

La  edad  media  fue  despreciada  por  los  escri¬ 
tores  hasta  principios  de  nuestro  siglo.  La  histo¬ 
ria  solo  nos  pintaba  sus  guerras ,  su  esclavitud  y 
su  ignorancia.  No  había  aun  reconocido  la  histo¬ 
ria  su  alta  misión :  el  historiador  creia  que  estu¬ 
diar  la  vida  de  los  príncipes  era  estudiar  la  vida 
de  los  pueblos,  y  no  había  aun  llegado  á  sospe¬ 
char  que  la  civilización  moderna  fuese  resultado 
de  los  principios  que  en  aquella  época  estuvieron 
en  continua  lucha. — Hoy  dia  han  desaparecido 
ya  estas  causas.  La  Europa  ha  vuelto  los  ojos  á 
la  edad  media.  Deseosa  de  sondar  las  ideas  que 
dominaron  en  estos  doce  siglos,  ha  recogido  con 
avidez  sus  manuscritos,  recorrido  los  capiteles  de 
sus  claustros,  examinado  las  pinturas  de  sus  al¬ 
tares,  estudiado  con  detención  sus  creencias,  sus 
ceremonias  religiosas  y  civiles ,  sus  costumbres 
populares  ,  sus  muebles  ,  sus  trages  ,  sus  objetos 
mas  insignificantes. 

En  medio  de  estos  severos  estudios  la  historia 
^  tropezado  con  los  monumentos  que  cubren  la 


superficie  de  la  Europa:  ha  observado  la  variedad 
de  estilos  dominantes  ,  la  pesadez  de  formas  en 
unos,  la  arrogancia  en  otros  ,  el  atrevimiento  en 
muchos;  y  ha  creido  ver  reflejada  en  ellos  la 
marcha  de  toda  la  edad  media,  de  esta  época  di¬ 
latada  en  que  la  sociedad  cristiana  ya  sucumbe 
aniquilada  bajo  la  fuerza  que  la  abruma  ,  ya  se 
agita  y  se  revuelve  luchando  desesperadamente 
con  los  obstáculos  que  se  oponen  á  su  movimien¬ 
to,  ya  se  levanta  al  fin  erguida  y  joyosa  como 
enorgullecida  y  alborozada  de  su  triunfo.  Enton-  j 
ces  la  historia  ha  venido  á  sentarse  sobre  las  rui¬ 
nas  que  nos  han  quedado  aun  de  estos  monu¬ 
mentos  después  de  tantas  revoluciones ,  y  ha 
preguntado  con  interés  á  sus  piedras,  cuál  era  el 
pensamiento  que  las  encadenaba.  Sentia  ya  la 
necesidad  de  clasificarlos. 

Las  dificultades  han  sido  al  principio  grandes, 
casi  insuperables.  Las  crónicas  antiguas  juzgaron 
inútil  darnos  la  historia  de  estos  monumentos:  los 
archivos  no  ofrecen  otros  datos  que  el  acta  de  su 
fundación  ,  las  dádivas  de  algunos  príncipes,  los 
esfuerzos  de  los  pueblos,  la  piedad  de  ciertos  ca¬ 
balleros  y  prelados.  Fiada  la  historia  en  las  fe¬ 
chas  que  se  le  ofrecían ,  ha  cotejado  con  escru¬ 
pulosidad  las  principales  páginas  arquitectónicas, 
ha  hallado  en  creaciones  de  igual  fecha  formas  y 
principios  al  parecer  contradictorios,  y  ha  creido 
imposible  una  clasificación  exacta.  Faltábale  dar 
otro  paso,  faltábale  conocer  que  el  estudio  de  los 
monumentos  debe  hallarse  en  detalle  y  no  en 
conjunto;  que  en  un  mismo  monumento  podia 
hallarse  gran  parte  de  la  línea  progresiva  del  arte; 
que  en  los  puntos  de  esta  línea  no  podían  colo¬ 
carse  catedrales,  sino  fracciones,  piedras  quizás 
de  estas  inmensas  fábricas.  Dado  este  paso,  la  luz 
se  ha  difundido  sobre  la  historia  monumental  con 
una  rapidez  asombrosa.  Lo  que  antes  parecía  dis¬ 
corde  ,  contradictorio  y  caprichoso  ha  parecido 
luego  tan  uniforme,  que  con  dificultad  han  podi¬ 
do  señalarse  los  monumentos  en  que  aparecieron 
por  primera  vez  hasta  los  mas  grandes  adelantos 
del  arte.  La  clasificación  ha  sido  desde  entonces 
fácil;  las  divisiones  y  subdivisiones  se  han  mul¬ 
tiplicado  á  porfía,  y  estas  con  particular  maravi¬ 
lla  de  los  observadores  han  coincidido  con  las 
divisiones  y  subdivisiones  de  la  historia  general 
de  la  edad  media. 

Hechos  estos  estudios  con  tan  feliz  éxito ,  la 
historia  del  arte  ha  pretendido  ensanchar  el  cam¬ 
po  de  sus  investigaciones.  Ha  sospechado  que  la  | 
arquitectura  de  otras  épocas  y  de  otros  países  po-  j 
dia  ofrecer  iguales  resultados;  y  de  aquí  ese  mo-  | 
vimiento  continuo,  ese  afan  de  correr  el  mundo  ' 
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y  analizar  detenidamente  desde  los  monumentos 
colosales  de  la  India  y  del  Egipto  hasta  las  pie¬ 
dras  aisladas  de  los  Celtas.  Donde  quiera  ha  reco¬ 
nocido  la  influencia  de  nuevas  generaciones  ,  las 
luchas  de  las  revoluciones  sociales  y  políticas,  el 
sello  de  los  imperios.  Ha  hecho  luego  tales  com¬ 
paraciones,  y  han  sido  tales  sus  resultados,  que 
no  ha  dudado  en  sentar:  que  la  historia  monu¬ 
mental  del  mundo  marcha  al  paso  de  la  historia 
del  género  humano. 

Esta  proposición  es  muy  cierta:  no  hay  épo¬ 
ca  en  que  la  arquitectura  no  sea  un  vivo  reflejo 
de  la  naturaleza  del  terreno,  del  carácter,  de  las 
instituciones  y  de  los  adelantos  de  los  pueblos. 
La  India  y  el  Egipto  están  dominados  por  la  teo¬ 
cracia  ,  su  religión  es  el  panteísmo ,  su  creencia 
dominante  es  la  trasmigración  de  las  almas;  su 
suelo  es  una  verdadera  antitesis ,  el  monte  cre¬ 
ce  al  pié  de  la  llanura ,  el  prado  al  pié  del  de¬ 
sierto,  el  arroyo  al  pié  del  rio;  su  historia  salva 
los  mas  remotos  límites  del  tiempo,  su  filosofía 
crea  los  mas  atrevidos  sistemas,  su  literatura  no 
halla  en  la  tierra  ni  en  los  mares  campo  suficien¬ 
te  para  sus  héroes;  la  imaginación  es  la  dote 
mas  eminente  de  sus  naturales ,  la  sujeción  á  las 
leyes  la  principal  base  de  su  moral,  la  ternura  de 
sentimientos  para  con  los  demas  y  la  severidad 
para  consigo  mismos  la  faz  mas  marcada  de  su 
carácter.  Ahora  bien,  la  consecuencia  forzosa  de 
toda  teocracia  es  la  inmovilidad:  la  inmovilidad 
reina  en  todos  los  monumentos  de  la  India  y  del 
Egipto.  El  panteísmo  no  es  sino  la  adoración  de 
la  naturaleza:  toda  la  naturaleza  está  entallada 
en  las  paredes  de  sus  templos.  La  trasmigración 
de  las  almas  produce  la  resignación  y  el  amor  al 
sufrimiento:  la  resignación  y  el  amoral  sufrimiento 
es  lo  único  que  podía  dar  la  suficiente  constancia 
para  abrir  en  el  seno  de  la  tierra  y  levantar  so¬ 
bre  las  peñas  sus  fábricas  gigantescas.  La  varie¬ 
dad  del  suelo  produce  la  variedad  de  sentimien¬ 
tos  :  la  variedad  de  sentimientos  está  reflejada  en 
el  carácter  ya  sombrío,  ya  bello  de  sus  páginas 
monumentales.  Su  historia,  su  filosofía,  su  litera¬ 
tura  no  encuentran  valla  que  las  limite;  la  ar¬ 
quitectura  abre  á  leguas  el  seno  de  los  montes 
para  encerrar  los  cadáveres  y  los  dioses.  Los 
Indios  y  los  Egipcios  tienen  por  fin  una  imagina¬ 
ción  ardiente ,  una  fé  ciega ,  amor  para  sus  se¬ 
mejantes,  desprecio  para  sí  mismos :  sin  esta  ima¬ 
ginación,  sin  esta  fé,  sin  este  amor,  sin  este  des¬ 
precio  ni  hubiera  trazado  el  arquitecto  planes  tan 
vastos  ,  ni  generaciones  enteras  hubieran  querido 
consumir  su  vida  en  ejecutarlos. 

Pasemos  á  la  Grecia.  Todos  sus  templos  se 


espacian  bajo  la  bóveda  de  los  cielos ,  sobre  la 
cumbre  do  los  montes ,  encima  de  sus  antiguas 
villas  y  ciudades:  la  calma  y  la  magestad  cam¬ 
pean  en  todas  sus  líneas,  la  armonía  en  todas 
sus  partes ,  la  regularidad  en  todas  sus  formas, 
la  belleza  en  el  conjunto.  ¿Qué  otra  cosa  vemos 
en  sus  instituciones ,  en  su  literatura ,  en  su  filo¬ 
sofía,  en  sus  artes?  Las  diversas  constituciones  de 
sus  estados,  los  sistemas  de  sus  filósofos,  las 
creaciones  de  sus  poetas ,  las  imágenes  de  sus 
escultores ,  todo  respira  la  misma  libertad ,  la 
misma  calma,  la  misma  armonía  y  regularidad, 
la  misma  belleza;  hasta  su  suelo  y  su  clima. 

¿Qué  vemos  en  Roma?  En  su  infancia  nece¬ 
sita  un  cód-go:  no  lo  busca  en  el  fondo  de  su 
corazón,  sino  en  el  fondo  de  la  Grecia.  Empieza 
su  marcha  siguiendo  la  huellas  de  los  reyes:  se 
apodera  del  espíritu  de  libertad  desarrollado  en 
los  estados  griegos ,  luego  derriba  el  trono  y  pro¬ 
clama  la  república.  Su  pueblo  crece,  rompe 
las  murallas  de  la  ciudad  ,  declara  la  guerra 
al  mundo.  En  medio  de  sus  conquistas  cae  so¬ 
bre  la  Grecia  ,  estiende  sobre  ella  su  espada, 
vence:  mas  no  derriba  al  vencido  ,  le  levanta  y 
le  lleva  en  triunfo  al  seno  de  la  ciudad  invicta. 

El  mundo  dobla  al  fin  la  cabeza  sobre  sus  armas, 
el  cónsul  ciñe  su  frente  con  la  corona  imperial, 
la  paz  sucede  á  la  guerra,  las  artes  y  las  ciencias 
toman  un  desarrollo  inmenso.  Mas,  ¿qué  vemos 
de  original  en  ellas?  Sus  filósofos  imitan  á  Aris¬ 
tóteles  y  á  Platón  ,  sus  oradores  á  Demóstenes  y  , 
á  Isócrates ,  sus  poetas  á  Homero  y  á  Píndaro, 
sus  escultores  á  Fidias  y  á  Praxiteles.  Todo  es 
griego  en  Roma,  hasta  la  lengua  con  que  refieren  j 
las  hazañas  de  sus  héroes  y  dictan  sus  órdenes  j 
á  la  tierra. — Echemos  ahora  una  ojeada  á  su  al—  I 
bum  monumental:  ¿qué  hay  original  en  él?  La  j 
Etruria  le  dá  á  Roma  el  arco,  la  mas  bella  con-  | 
quista  de  la  arquitectura  ;  el  arco  bastaba  por  sí  j 
solo  á  producir  una  revolución  completa  en  todos 
los  estilos  monumentales  hasta  entonces  conoci¬ 
dos;  bastaba  para  crear  un  estilo  nuevo,  comple¬ 
tamente  original ;  quítese  sin  embargo  el  arco  de 
los  monumentos  romanos...  queda  la  arquitectura 
griega.  En  vano  Roma  pretende  ocultar  su  imita¬ 
ción  bajo  nuevas  formas;  todos  sus  esfuerzos  no 
alcanzan  sino  á  mezclar  el  orden  jónico  y  el  co-  | 
rintio,  y  bastardear  y  destrozar  el  dórico.  El  es-  ] 
píritu  belicoso  que  la  domina  y  la  distingue  de  I 
los  demas  pueblos  no  puede  producir  un  estilo 
nuevo;  crea  tan  solo  nuevos  géneros  de  monu¬ 
mentos,  el  anfiteatro  y  el  arco  del  triunfo. 

(Se  continuará.) 

Madrid  17  de  abril  de  1847. 


Francisco  Pi  y  Mai'gaíi . 
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Artículo  I. 

Nuestros  escritores  modernos,  fuerza  es  con¬ 
fesarlo,  no  han  sido  felices  en  el  cultivo  de  la 
novela  ,  —  de  esa  hermosa  planta  literaria,  algún 
dia  tan  desatendida,  tan  desdeñada  (en  el  último 
siglo  especialmente )  —  y  que  hoy ,  merced  á  la 
súbita  predilección  y  á  los  vivos  desvelos  de  que 
es  objeto  en  toda  Europa,  va  estendiendo  sus 
ramas  con  tan  pasmosa  fecundidad  que  amenaza 
cubrir  con  ellas  el  campo  entero  de  la  literatura. 
¿Qué  decimos  amenaza ?  ¿Acaso  no  le  ha  cubierto 
ya?  La  historia,  como  hoy  se  escribe,  en  sus 
formas  y  hasta  en  su  esencia  ,  es  novela  histórica: 
novela  dialogada  es  el  drama  moderno ,  con  sus 
dimensiones  exuberantes,  con  sus  lances  imposi¬ 
bles:  la  filosofía  misma,  y  aun  la  política,  cosas 
de  suyo  tan  poco  novelescas ,  tienen  hoy  en  las 
producciones  de  nuestros  publicistas, —  produc¬ 
ciones,  como  ahora  se  dice,  «  palpitantes  de  in¬ 
terés» —  mucho  de  novela.  La  novela  es  realmente 
la  fórmula  de  nuestra  literatura ,  la  espresion  de 
nuestra  sociedad :  todo  lo  que  se  escribe  ,  todo 
lo  que  sucede  es  ó  parece  novela.  A  no  serlo  ó 
no  parecerlo,  lo  que  se  escribe  es  como  si  no  se 
escribiese ,  pues  no  se  lee :  lo  que  sucede ,  es 
como  si  no  sucediese,  pues  no  llama  la  atención. 
Y  esto  pasa  no  solo  en  España  ,  sino  en  Ingla¬ 
terra  y  Francia,  ástros  luminosos  á  cuyo  derre¬ 
dor  gira,  dócil  satélite,  la  parte  inteligente  de 
nuestra  nación;  pero  esto  pasa  mas  todavía  en 
España  que  en  aquellos  países  ,  porque  es 
propio  achaque  del  que  recibe  inspiraciones  age- 
nas,  exagerar  sus  efectos,  dejando  muy  atrás, 
sobre  todo  en  lo  malo,  á  aquellos  á  quienes  se 
ha  ó  está  fatalmente  condenado  á  remedar.  Tal 
es  la  ley  común.  Asi  nosotros,  por  ejemplo,  hemos 
superado  á  nuestros  modelos  en  el  arte  funesto, 
deletéreo,  de  trasladar  la  novela  á  la  vida  real, 
esto  es,  en  hacer  novelas,  y  nos  hemos  quedado 
en  una  lastimosa  inferioridad  con  respecto  á  ellos 
en  el  de  llevarlas  al  campo  de  la  imaginación,  su 
terreno  natural ,  esto  es ,  en  componerlas  y  escri¬ 
birlas.  Como  el  D.  Sempronio  del  Casti,  los  Espa¬ 
ñoles  modernos ,  en  materia  de  novelas  ,  hemos 
producido  poco  y  malo ;  pero  nuestra  afición  á 
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este  ramo  de  la  literatura  iguala ,  si  no  escede,  á 
la  que  le  profesan  los  estrangeros.  Todas  las  no¬ 
velas  que  ellos  escriben,  se  traducen  ,  y  lo  que 
es  peor ,  se  leen  en  España :  ellos  en  cambio  no 
traducen  ni  leen  las  nuestras:  luego  mas  afición 
todavía  les  tenemos  nosotros  que  ellos. 

Esta  rara  privanza  del  género  novelesco ,  en 
literatura,  data  entre  nosotros  de  unos  quince  ó 
veinte  años  á  esta  parte;  otros  tantos  antes  próxi¬ 
mamente  principió  en  Francia,  que  siguió  en  esto, 
como  en  tantas  otras  cosas ,  el  impulso  de  la  In¬ 
glaterra,  electrizada  á  la  sazón  con  los  primeros 
triunfos  del  imponderable  Schoolmaster  de  Ken— 
naquhair,  Jedediah  Cleishbotham  (1).  Walter  Scott 
ha  sido  en  realidad  el  apóstol ,  casi  diriamos  el 
fundador  de  la  novela  moderna  ,  ó  mas  bien  ,  de 
la  preponderante  importancia  que  el  género  no¬ 
velesco  ha  adquirido  en  la  literatura  y  en  la  so¬ 
ciedad.  Antes  de  la  publicación  de  su  Waverley , 
se  escribían  ciertamente  novelas  y  muchas ;  pero 
el  género  en  si  era  cosa  menospreciada ;  la  nove¬ 
la  se  presentaba  encogida  y  vergonzante  en  la 
república  literaria,  sin  atreverse  á  alternar  con 
los  libros  decentes ,  y  como  resignada  á  una  in¬ 
ferioridad  original ,  algo  semejante  á  la  que  las 
preocupaciones  nobiliarias  establecen  en  los  ple¬ 
beyos  con  respecto  á  los  hidalgos.  La  novela  no 
tenia  ejecutoria ,  no  era  noble.  Vanamente  alega¬ 
ba  en  su  abono  que  uno  de  los  mejores  libros  del 
universo,  el  Quijote,  es  ni  mas  ni  menos  que  una 
novela;  vanamente  invocaba  los  grandes  nombres 
de  Cervantes,  Lesage,  Richardson,  Fielding,  Rous¬ 
seau,  M.mede  Staél,  Goethe,  Chateaubriand,  sus  glo¬ 
riosos  progenitores.  ¡Estraña  anomalía!  Aquellos  y 
otros  claros  ingenios  no  alcanzaron  á  ennoblecer  el 
género  de  literatura  en  que  recogieron  sus  mas 
preciados  laureles.  La  novela  continuó  desdeñada, 
proscrita  de  la  buena  literatura ,  como  una  mu— 
ger  do  dudosa  moralidad  ó  de  baja  estraccion  lo 
está  de  la  buena  sociedad.  Walter  Scott  levantó 
aquel  inicuo  ostracismo.  Walter  Scott  abrió  de 
par  en  par  á  la  novela  las  puertas  del  gran  mun¬ 
do  literario,  y  ella,  como  una  verdadera  parvenue, 
abusó  de  su  triunfo  y  convirtió  lo  que  no  hubie¬ 
ra  debido  ser  mas  que  una  justa  rehabilitación, 
en  una  insolente  apoteosis.  De  sierva  se  hizo  tira¬ 
na;  de  descomulgada,  gran  sacerdotisa;  de  men¬ 
diga,  monopolizadora.  Hubo  reacción :  con  esto 
está  dicho  todo.  Desde  entonces  empieza  lo  que 
pudiéramos  llamar  la  era  de  la  novela,  era  de 


(1)  Pseudónimo  bajo  el  cual  publicó  \V.  Scott  sus  primeras 
novelas  en  prosa. 
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poco  trigo  (1)  en  verdad,  pero  de  mucha,  muchí¬ 
sima,  infinita  paja.  Ya  lo  hemos  dicho;  desde  en¬ 
tonces  todas  las  producciones  del  ingenio  procu¬ 
raron  revestirse  de  cierta  forma  novelesca ;  las 
obras  mas  graves,  hasta  las  obras  ascéticas ,  to¬ 
maron  una  tintura  de  amenidad  mundana ,  cierto 
aire  de  interés  romancesco  que  las  recomendase 
cerca  de  ese  poderosísimo  Mecenas,  árbitro  capri¬ 
choso  de  la  fama  de  los  escritores,  que  llaman  el 
público.  Asi  hemos  visto  á  los  mas  grandes  inge¬ 
nios  del  siglo  rendir  tributo  en  las  aras  del  ídolo 
del  siglo,  la  novela. 

Esto  ha  sucedido  en  las  naciones  que  nos  sir¬ 
ven  de  norte;  escusado  es  añadir  que  esto  mismo, 
aunque  en  muy  reducida  escala ,  ha  sucedido  en 
España.  Nuestros  primeros  talentos  juveniles  — 
(entre  nosotros ,  con  rarísimas  escepciones ,  solo 
la  juventud  participa  del  movimiento  europeo, 
en  literatura  ) — nuestros  primeros  talentos  juve¬ 
niles,  repetimos,  han  ensayado  sus  fuerzas  en  el 
género  novelesco,  pero,  lo  repetimos  también,  con 
escasa  fortuna.  ¡  Cosa  triste  y  singular !  Con  esca¬ 
sa  fortuna,  hemos  dicho,  y  casi  nos  arrepentimos 
de  haber  estampado  estas  palabras  que  pudieran 
pasar  por  un  odioso  equívoco ,  si  fuese  posible 
tratar  burlas  con  la  muerte.  A  cinco  jóvenes  es¬ 
critores  de  gran  talento  pertenecen  las  mejores 
novelas  que  han  inaugurado  entre  nosotros  la 
invasión  del  género,  las  mejores  seguramente  que 
se  han  escrito  en  España  en  lo  que  va  de  siglo: 
aquellos  escritores  son  Larra  ,  Espronceda ,  Ló¬ 
pez  Soler  ,  Villalta,  Enrique  Gil.  .  .  .  ninguno  de 
ellos  existe  ya!  Todos  han  muerto  en  la  flor  de 
su  vida ,  ricos  de  un  magnífico  porvenir  litera¬ 
rio,  célebres  todos  por  sus  producciones  ,  pero 
ninguno  como  insigne  novelista  ¿  Y  qué  mucho? 
Es  posible,  es  probable  que  todos  hubieran  lle¬ 
gado  á  serlo,  pero  les  faltó  tiempo.  Un  buen  no¬ 
velista  no  se  improvisa ,  —  se  forma  con  el  estu¬ 
dio  ,  con  el  ejercicio  del  arte ,  con  el  aguijón  de 
la  crítica,  cuando  caen  sobre  una  feliz  disposición 
natural.  El  talento  solo  no  basta,  sino  por  escep- 
cion  ;  Walter-Scott ,  principiando  por  Waverley 
( y  eso  que  ya  había  publicado  muchas  preciosas 
novelas  en  verso  ,  Marmion ,  Rockeby ,  etc. )  lo 
mismo  que  Manzoni,  principiando  por  I  promessi 
Sposi,  son  escepciones  sin  ejemplo  en  la  historia 
literaria  moderna.  El  mismo  Yictor  Hugo,  antes  de 
escribir  su  Notre  Dame,  escribió  dos  novelas  malas 
Buj-Jargal  y  Han  de  Islandia.  Bulwer  y  Dickens 
pugnaron  en  vano  largo  tiempo  por  llamar  la  aten- 


(1)  Equívoco  parlamentario,  cuyo  autor  es  el  ex-diputado  á 
cortes  Sr.  Orense.  Al  Cesar  lo  que  es  del  Cesar. 


cion  del  público:  Balzac,  Eugenio  Sue,  Federico 
Soulié,  para  salir  de  la  oscuridad ,  tuvieron  que 
inundar  la  Francia — (Balzac  especialmente,  bajo 
el  pseudónimo  de  Hornee  de  Saint— Aubin)  —  de 
novelas  que  ni  obtenían  los  árduos  honores  de  un 
artículo  crítico  en  la  Revista  de  los  Dos  Mundos  ó 
en  los  Debates,  sanción  suprema  del  mérito  triun¬ 
fante,  ni  daban  á  sus  autores  honra  ni  provecho. 
Entre  nosotros  ¿quién  ha  hecho  ese  largo  y  peno¬ 
so  aprendizage  de  las  dificultades  materiales  del 
arte?  ¿Quién  ha  luchado  con  esa  perseverancia 
alemana  ,  con  esa  le  en  el  porvenir ,  que  solas 
pueden  dar  el  triunfo  y  esplican  y  justifican  jun¬ 
tamente  aquella  profunda  sentencia  de  Buffon: 
le  genie  c'est  la  patience?  Nadie  ciertamente;  unos, 
como  los  malogrados  ingenios  antes  citados,  por¬ 
que  les  ha  faltado  el  tiempo ;  otros ,  y  son  los 
mas ,  porque  se  han  imaginado  locamente  que 
basta  querer  para  alcanzar  ,  porque  se  han  des¬ 
corazonado  al  primer  revés  y  no  han  tenido  pre¬ 
sentes  estas  consoladoras  palabras  de  J.  J.  Rous¬ 
seau  :  la  paciencia  es  amarga ,  pero  su  fruto  es 
dulce.  Por  eso  carecemos  de  buenas  novelas  mo¬ 
dernas,  no  obstante  que  nuestra  historia,  nues¬ 
tras  tradiciones  y  hasta  nuestras  costumbres,  son 
eminentemente  novelescas,  y  á  pesar  de  que  nin¬ 
gún  pueblo  de  la  tierra  aventaja  á  los  Españoles 
en  riqueza  de  imaginación. 

Hemos  creído  oportuno  apuntar,  al  correr  de 
la  pluma,  estas  observaciones  sueltas,  dirigi¬ 
das  á  los  pocos  que  en  estos  tiempos  de  po¬ 
sitivismo  dan  importancia  á  las  teorías  litera¬ 
rias  ,  asi  para  mostrar  que  nosotros  somos  de 
los  que  se  la  dan ,  como  para  que  sirvan  de  pre¬ 
paración  al  juicio  razonado  que  nos  proponemos 
hacer  de  la  novela  histórica  del  Sr.  Navarro  Vi- 
lloslada,  cuyo  título  encabeza  este  articulo.  Para 
los  que  conocen  la  buena  fé  literaria  con  que  de 
antiguo  ejercemos  la  crítica,  no,  según  general 
.  usanza ,  como  un  pasatiempo  fútil  ó  como  un 
desahogo  de  afectos  ó  rencores  personales  ,  sino 
como  un  trabajo  de  conciencia  mas  ó  menos  há¬ 
bil  ,  pero  siempre,  franco  y  leal ,  esta  prolija  in¬ 
troducción  será  claro  indicio  de  que  no  confun¬ 
dimos  la  obra  de  que  vamos  á  hablar,  con  esas 
producciones  vulgares  que  no  valen  la  pena  de 
que  se  consideren  seriamente,  y  para  las  cuales 
basta  y  sobra  con  cuatro  frases  laudatorias ,  elo¬ 
gio  baladí  que  ,  sea  dicho  de  paso  ,  es  á  nues¬ 
tros  ojos  la  mas  amarga  de  las  censuras,  porque 
es  un  testimonio  de  desden.  Mas  merece  el 
Sr.  Navarro  Villoslada.  Este  joven  escritor,  por 
su  feliz  talento ,  por  su  perseverancia ,  por  lo 
que  ha  hecho  y  por  lo  que  promete  hacer,  tiene 
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derecho  á  una  verdadera  crítica  ,  en  el  sentido 
legítimo  de  esta  espresion,  es  decir,  á  un  examen 
detenido  y  severo.  Nosotros  vamos  á  hacerle  de 
su  novela  titulada  Doña  Blanca  de  Navarra ,  con 
í  la  imparcialidad  que  siempre  hemos  tomado  por 
i  divisa  y  bajo  la  grata  impresión  que  nos  ha  de¬ 
jado  en  el  ánimo  su  reciente  lectura. 

Tres  cosas  hay  que  considerar  principalmente 
en  toda  producción  del  ingenio, — la  composición, 
ó  sea  el  pensamiento  general, — la  ejecución  ma¬ 
terial  (esto,  en  las  producciones  literarias,  es  el 
lenguage ) — y  por  último,  los  pormenores,  ó  sean 
i  los  medios  de  acción.  El  Sr.  Navarro  Villoslada 
se  ha  propuesto  pintar  una  grande  abnegación 
inspirada  por  un  grande  amor :  ha  elegido  para 
terreno  de  su  acción  una  época  histórica  ,  fecun¬ 
da  de  sucesos  interesantes ,  y  ha  logrado  ,  digá¬ 
moslo  asi,  encajar  muy  hábilmente  esta  acción  en 
el  terreno  elegido.  lia  tomado  de  la  historia  úni¬ 
camente  lo  que  necesitaba  para  el  completo 
desarrollo  de  su  fábula ,  y  aun  esto  mismo  lo  ha 
revestido  con  las  galas  de  su  lozana  fantasía ,  sin 
desfigurar  no  obstante  la  verdad  de  los  hechos 
principales.  Reasumamos  en  pocas  líneas  la  base 
histórica  de  la  novela  que  nos  ocupa.  Muerto  el 
|  desgraciado  príncipe  de  Viana  ,  digno  de  mejor 
fortuna  y  de  padre  mas  manso  ,  según  la  feliz  es¬ 
presion  de  Mariana  ,  la  corona  de  Navarra  injus¬ 
tamente  retenida  á  la  sazón  por  el  infante  D.  Juan, 
correspondía  de  derecho  á  la  hija  mayor  de  éste, 
Doña  Blanca,  como  heredera  de  su  madre  del  mismo 
nombre,  hijadeCárlos  el  Noble,  y  designada  ademas 
espresamente  para  la  sucesión  al  trono  en  el  tes¬ 
tamento  de  su  malogrado  hermano  el  principe 
de  Viana.  Asi  lo  disponían  ademas  el  testamento 
de  su  madre ,  el  del  rey  su  abuelo  y  las  leyes 
fundamentales  del  reino  que  ,  no  escluyendo  á 
las  hembras ,  las  llamaban  al  trono  después  de  j 
los  varones  por  orden  de  primogenitura.  D.  Juan, 
j  irritado  con  su  hija  Doña  Blanca  por  la  buena 
i  correspondencia  que  siempre  había  seguido  con 
el  de  Viana,  y  reconocido  á  los  auxilios  que  su 
|  yerno  el  conde  de  Fox  le  había  dado  en  sus  guer- 
|  ras  contra  aquel,  en  virtud  de  un  trát  alo  secreto, 
que  luego  se  descubrió,  por  el  que  D.  Juan  se 
obligaba  á  transmitir,  después  de  su  muerte  ,  al 
de  Fox  la  corona  de  Navarra  y  el  ducado  de 
Nemours  ,  pensó  en  dar  al  inicuo  despojo  que 
meditaba  aun  antes  de  la  muerte  de  D.  Carlos, 
una  apariencia  de  justificación,  mandando  enjui¬ 
ciar  al  príncipe  y  á  la  infanta,  y  convocando 
Cortes  para  que ,  ratificada  la  sentencia  de  los 
jueces,  que  no  dudaba  seria  la  que  á  él  le  plu¬ 
guiese  dictarles,  proclamasen  legítimos  herederos 


de  la  corona  á  la  infanta  Doña  Leonor  y  á  su 
marido  el  conde  de  Fox  ;  pero  ni  aun  esto  llegó 
á  verificarse.  A  los  amaños  de  la  política  prefirió 
el  desnaturalizado  D.  Juan  la  brutalidad  del  cri¬ 
men.  Un  veneno,  en  sentir  de  muchos,  le  libertó 
de  su  hijo  D.  Cárlos ;  luego  ,  valiéndose  ya  del 
artificio  ,  ya  de  la  violencia ,  entregó  á  su  hija 
Doña  Blanca  en  poder  de  los  condes  de  Fox, 
seguro  de  que  la  harían  morir  en  breve ;  y  en 
efecto,  encerrada  la  infeliz  en  el  castillo  de  Ortez, 
fué  emponzoñada  á  los  pocos  dias,  como  quieren 
algunos,  ó  á  los  dos  años,  en  opinión  de  los  mas, 
por  su  ambiciosa  hermana  Doña  Leonor.  Por  una 
donación  ínter  vivos ,  hecha  en  S.  Juan  de  Pié  de 
Puerto  á  30  de  abril  de  1461 ,  Doña  Blanca  habia 
legado  el  reino  de  Navarra  y  todos  los  estados 
que  le  pertenecian  á  favor  de  su  amado  primo 
(  antes  su  esposo )  el  rey  de  Castilla  D.  Enri¬ 
que  IV. 

Hasta  aquí  la  historia.  De  estos  datos  ¿ha  sa¬ 
cado  el  Sr.  Navarro  Villoslada  todo  el  partido  po¬ 
sible?  No  somos  de  los  que  juzgan  á  los  autores 
por  lo  cjue  han  dejado  de  hacer,  sino  por  lo  que 
hacen ;  pero  paréennos  que  en  el  caso  presente 
se  puede  reconvenir  á  nuestro  autor  por  no  ha¬ 
berse  aprovechado  mas  de  los  grandes  elementos 
que  le  ofrecía  la  historia,  para  aumentar  el  inte¬ 
rés  de  su  narración.  Doña  Blanca  hubiera  sido 
mas  interesante  sin  duda,  si  desde  el  principio  de 
la  acción  la  viéramos  no  solo  perseguida ,  sino 
amenazada  de  una  suerte  igual  á  la  de  su  infeliz 
hermano  Don  Cárlos,  y  para  esto  acaso  no  hubie¬ 
ra  sido  inoportuno  poner  en  escena  la  terrible 
figura  histórica  del  usurpador  Don  Juan.  Si  el 
autor  ha  temido  que  fuese  demasiado  repugnante 
el  carácter  de  semejante  padre  y  que  pareciese 
inverosimil,  aunque  verdadero,  en  fuerza  de  ser 
gratuitamente  odioso ,  nosotros  le  diremos  que 
esas  grandes  sombras  producen  las  grandes  lu¬ 
ces  en  los  cuadros  ,  y  que  ademas,  nadie  le  im¬ 
pedia  esplicar  con  alguna  ficción  novelesca  la 
perversidad  real  de  Don  Juan  .  asi  como  ha  coho¬ 
nestado  ó  esplicado  á  lo  menos  con  la  violencia 
del  amor  maternal  la  de  la  execrable  condesa  de 
Fox.  De  la  falta  de  algunos  móviles  de  interés, 
de  que  gratuitamente  se  ha  privado  el  Sr.  Villos¬ 
lada,  proviene  la  lentitud  con  que  hasta  mediados 
del  libro  marcha  la  acción  do  su  novela:  ha  bus¬ 
cado  la  sobriedad  de  ornatos  tan  recomendada 
por  los  buenos  críticos  ,  y  á  trueque  de  conse¬ 
guirla,  ha  degenerado  alguna  vez  en  sequedad  y 
languidez  :  el  titulo  de  Crónica  que  ha  dado  á  su 
obra  puede  esplicar,  pero  no  justifica  del  todo 
este  defecto  de  composición.  La  acción  ,  sin  em- 
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bargo,  ¡enta  en  un  principio,  como  ya  hemos  di¬ 
cho,  camina  hábilmente  á  su  completo  desarrollo, 
y  en  los  últimos  capítulos  acaso  se  precipita  de¬ 
masiado;  las  últimas  escenas  en  el  palacio  de  Gr- 
tez,  interesantes  sin  duda ,  pasan  con  excesiva 
rapidez  ,  no  están  bastante  esplieadas,  y  no  pro¬ 
ducen  por  eso  todo  el  efecto  que  debieran :  pare¬ 
cen  mas  bien  el  desenlace  de  un  drama  ,  que  el 
de  una  novela,  dos  cosas  muy  distintas  en  ver¬ 
dad.  Tenemos  tanto  menos  reparo  en  advertir  al 
autor  este  defecto  de  su  obra,  cuanto  no  prueba 
falta  de  ingenio,  sino  de  práctica,  única  que  en¬ 
seña  á  vencer  las  dificultades  materiales  del  arte. 
La  buena  distribución  de  un  plan  es  entre  ellas 
una  de  las  mayores,  y  en  la  que  principalmente 
se  reconoce  á  los  maestros  experimentados. 

Eugenfto  «le  OCHOJl. 

(El  artículo  2°  saldrá  m  el  próximo  número.) 


G3  ^ 

—  No ,  Heloisa ;  no  eres  la  esposa  de  un  oscuro 
menestral.  La  fortuna  me  dió  al  nacer  una  cuna  y 
un  nombre  que  no  ceden  en  Francia  sino  ante  el 
esplendor  del  trono  de  nuestro  augusto  soberano. 

Me  llamo  Arthuro  de  Villequier,  y  soy  hijo  único 
del  ilustre  barón  de  este  nombre. 

En  seguida  contó  el  joven  á  Heloisa  los  motivos 
ue  lo  habían  impulsado  á  aquel  disfraz;  la  llegada  j 
el  antiguo  servidor  de  su  familia ,  y  las  justas 
causas  que  lo  obligaban  á  partir.  Prometióla  estar 
de  vuelta  dentro  de  pocos  dias ,  y  la  encargó  que 
fuese  de  tiempo  en  tiempo  á  la  cabaña  de  uno  de 
los  guarda-bosques  llamado  Jorge,  el  cual  le  era 
muy  adicto,  y  en  cuyo  lugar  daría  orden  á  Roberto 
que  le  esperase.  «Si  desgraciadamente,  añadió,  ne¬ 
cesitares  de  mi  auxilio  mientras  esté  ausente,  haz 
partir  inmediatamente  á  Roberto,  y  al  momento 
volaré  á  tus  pies.» 

Dándola  después  un  último  amoroso  beso,  se 
encaminó  á  su  habitación,  en  donde  Roberto  le  es¬ 
peraba;  y  luego  que  le  hubo  instruido  de  lo  que 
tenia  que  hacer ,  se  dirigió  rápidamente  á  la  cabaña 
de  Jorge. 


EL  CASTILLO  DE  TANCARVILLE. 

LEYENDA  NORMANDA  DEL  SIGLO  XIII. 


VI. 

La  cita. 

La  última  campanada  del  reloj  del  castillo  que 
daba  las  doce,  resonaba  aun  en  sus  vastas  bóvedas, 
cuando  el  joven  Arthuro ,  que  en  aquel  intérvalo 
habia  enterado  á  Roberto  de  todo  lo  que  ya  saben 
los  lectores,  á  escepcion  por  supuesto  de  la  cita, 
salió  con  cautelosos  pasos  de  su  cuarto ,  y  se  enca¬ 
minó  al  ala  del  castillo  en  que  habitaba  su  amada. 
Al  acercarse  á  la  puerta,  se  entreabrió  esta  dulce¬ 
mente  y  dió  paso  al  enamorado  doncel ,  cuyo  co¬ 
razón,  présago  de  la  inmensa  dicha  que  le  esperaba, 
latia  con  la  mayor  violencia.  Halló  á  la  jóven  ane¬ 
gada  en  lágrimas  que  en  vano  trataba  de  contener; 
triste  á  la  vez  y  encantador  espectáculo  para  el 
jóven  amante  que  en  aquel  amargo  iloro,  veia  en 
el  porvenir  toda  una  vida  de  amor  y  felicidad. 

—¿Por  qué  partís?  dijo  la  inocente  niña,  cuando 
su  llanto  la  permitió  hablar,  ¡Oh!  no  me  amais  como 
me  ha!  eis  dicho.... 

—  ¡Qué  no  te  amo  yo,  alma  de  mi  vida!  ¡oh  Heloisa! 
semejante  creencia  es  una  ingratitud..., 

— ¿Por  qué  partes,  pues,  si  me  amas?  y  rodean¬ 
do  con  sus  delicados  brazos  el  cuello  de  su  amante 
arrodillado  á  sus  pies,  continuó  con  exaltación  ¡oh!... 
no  partirás....  no  dejarás  tan  sola  y  abandonada  á  tu 
Heloisa . 

Los  rostros  de  ambos  jóvenes  se  tocaban...  sus 
alientos  so  confundían,  y  el  amor...  el  grande,  el 
inmenso ,  el  omniprtente  amor  de  los  primeros  años, 
los  rodeaba  con  sus  voluptuosas  alas.  . . 


—¡Arthuro!  ¡Arthuro!  esclamó  la  jóven  con  voz 

entrecortada  por  los  sollozos . Soy  tu  esposa  ante 

Dios...  ¿me  abandonarás  ahora?  Si  te  obstinas  en  | 
partir,  yo  te  acompañaré  á  todas  partes.  Dejaré 

mis  bienes,  mi  nombre .  todo  lo  obandonaré  por  i 

seguirte.  Ya  no  soy  la  señora  de  Tancarville,  soy  la  j 
esposa  del  trovador  Arthuro. 


VIL 

La  partida.  j 

El  buen  guarda -bosque  acogió  al  trovador  con  j 
su  usual  cariño ,  aunque  no  dejó  de  estrañar  la  i 
hora  insólita  de  su  visita;  ¿pero  cuánto  mayor  no  fué  ! 
su  asombro  cuando  el  caballero  confiando  en  su 
lealtad  le  descubrió  su  clase  y  alguna  parte  de  su  ¡ 
secreto?  Jorge  habia  militado  en  su  juventud,  y  j 
como  acompañó  al  señor  de  Tancarville  á  Palestina, 
conocía  personalmente  al  padre  de  Arthuro,  y  le  j 
era  muy  afecto.  Prometió  pues,  al  jóven,  no  solo  j 
recibir  en  su  cabaña  á  Roberto  y  tenerlo  allí  oculto 
hasta  la  vuelta  de  su  amo,  sino  estar  á  la  mira  de 
lo  que  le  pasase  en  Tancarville  y  velar  sobre 
Heloisa ;  cosa  tanto  mas  posible ,  cuanto  que  el  de 
Harcourt  tenia  en  él  una  confianza  ilimitada  Acep¬ 
tó  Arthuro  los  ofrecimientos  del  antiguo  soldado,  y 
le  entregó  un  bolsillo  lleno  de  oro  con  el  pretesto 
de  que  tal  vez  se  necesitaría  en  adelante  para  su 
servicio;  pero  realmente  con  la  intención  de  galar¬ 
donarle  de  antemano. 

En  seguida  dió  la  vuelta  al  castillo,  donde  ya  se 
estaban  poniendo  en  movimienio  sus  habitantes,  y 
dió  orden  á  Roberto  de  marchar  al  instante  á  casa 
del  honrado  Jorge.  Bien  hubiera  querido  ponerse 
él  mismo  en  marcha  en  aquel  mismo  instante;  pero 
creyó  mas  prudente  no  abandonar  aquellos  sitios 
sin  participarlo  á  la  aya  de  Heloisa,  la  cual  hacia 
las  veces  del  señor  de  Harcourt  en  sus  frecuentes 
ausencias.  Levantóse  por  fin  la  reverenda  dueña ,  y 
el  jóven,  con  tristeza  por  cierto  no  fingida,  la  dijo 
que  el  peregrino  que  la  noche  anterior  demandara 
hospitalidad  á  las  puertas  deí  castillo ,  le  habia  dado 
muy  malas  nuevas  de  un  anciano,  su  mas  inme¬ 
diato  pariente,  á  quien  habia  conocido  en  la  tierra 
santa;  y  que  debiéndole  él  infinitos  beneficios,  se 
veia  precisado  á  volar  ó  sus  brazos,  asistirle  en  su 
enfermedad,  y  no  dejarle  hasta  que  se  restablecie¬ 
se  ó  sucumbiese  á  sus  graves  dolencias. 

La  dueña  le  dijo  algunas  reflexiones  sobre  la 
imprudencia  de  dejar  una  colocación  segura  solo 
por  afecto  a  un  pariente,  que  tal  vez  no  se  membra¬ 
na  de  él;  pero  viéndole  decidido  á  partir,  consintió 
al  fin,  deseándole  un  buen  viage  y  pronta  vuelta. 

En  seguida  el  jóven  tomando  sobre  sus  hombros 
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el  harpa  y  los  demas  atributos  que  distinguían  un 
trovador  de  aquellos  tiempos,  se  despidió  tle  aque¬ 
llos  lugares,  testigos  tan  recientemente  de  su  inmensa 
felicidad. 

Allá  en  lo  oscuro,  á  bastante  distancia  de  una 
ventana  que  daba  al  patio  de  honor  del  castillo, 
Heloisa  pálida  como  un  rayo  de  la  luna  moribunda, 
siguió  con  la  vista  al  joven  hasta  que  se  perdió  en 
los  árboles  de  las  cercanas  avenidas;  y  cuando  ya 
no  le  descubrió,  alzando  los  brazos  y  los  ojos  al 
cielo  pareció  implorar  para  aquella  cabeza  tan  ama¬ 
da  todas  las  bendiciones  del  omnipotente. 

( Se  continuará.) 

stci'iberto  o: sarrio  «Se  Sjui'vtdo. 

POESIA. 

ASPIRACION. 

Al  vate  preguntáis  meditabundo, 
oh  clama  generosa, 

C]uó  necesita  su  alma  en  este  mundo 
para  vivir  dichosa : 

Necesita ,  señora ,  un  cielo  puro , 
esplendoroso,  abierto, 
y  ver  desde  la  mar  puerto  seguro , 
y  la  mar  desde  el  puerto ; 

La  silenciosa  calma  en  que  reposa 
de  noche  la  natura, 
cuando  de  la  creencia  el  ala  hermosa 
desplega  la  criatura ; 

Las  denegridas  rocas ,  donde  es  grato 
tomar  descanso  breve , 
y  percibir  salobre  en  el  olfato 
del  mar  la  brisa  leve ; 

Los  céspedes  floridos,  do,  si  brilla 
la  luna  esplendorosa, 
es  tan  dulce  trabar  danza  sencilla 
ó  plática  amorosa. 

Necesita  una  senda  solitaria 
para  errar  meditando, 
para  elevar  al  cielo  su  plegaria , 
la  verde  grama  hollando ; 

El  lago  que  del  sol  dora  el  reflejo; 

un  blanco  caserío ; 
la  hoja  que  al  caer  rompe  el  espejo 
del  magestuoso  rio ; 

De  las  silvestres  plantas  los  olores; 

de  las  aves  el  canto ; 
de  un  corazón  sencillo  los  amores: 
y  por  último....  el  llanto! 

El  llanto ,  sí ,  con  que  sus  votos  sella 
el  alma  de  amor  ciega , 
cuando  por  no  caber  la  dicha  en  ella 
á  otra  alma  se  la  entrega ! 

Hé  aquí  el  misterio  profundo 
que  al  vate  meditabundo 
entretiene,  oh  dama  hermosa ; 
esto  ambiciona  en  el  mundo 
su  corazón,  no  otra  cosa. 

Este,  señora ,  es  el  sueño 
de  mi  esperanza  risueño, 
y  la  mágica  ilusión 
Cjue  ,  al  espirar,  con  empeño 
renueva  mi  corazón ! 

1*.  «le  Madrnzo. 
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Dícese  que  pronto  se  trasladará  desde  la  Real  Casa  de  Campo  á 
la  plaza  mayor  de  Madrid  la  estatua  ecuestre  de  bronce  de  Feli¬ 
pe  III,  que,  aunque  bella,  es  muy  inferior  en  mérito  á  la  de  Feli¬ 
pe  IV  que.  está  adornando  la  plazuela  de  Oriente.  Desearíamos 
que  no  la  empingorotasen  tan  cerca  de  las  nubes ,  como  se  ha 
solido  hacer,  sobre  un  pedestal  demasiado  alto;  nos  parece  que 
la  altura  del  que  se  la  destinaba  en  el  parterre  del  Real  Sitio  del 
Retiro  es  la  que  debiera  conservarse.  Esta  clase  de  obras  pierden 
la  mitad  de  su  mérito  y  de  su  efecto  si  se  ven  tan  á  vuelo  de  sapo. 
Debe  tenerse  algo  en  cuenta  su  mérito  artístico,  su  ejecución,  su 
belleza  respectiva. 

Celebramos  que  se  traiga  donde  la  pueda  ver  el  público  la  fuen¬ 
te  de  marmol  de  Vista  Alegre,  y  que  se  coloque,  como  hemos  oido 
decir,  en  una  de  las  plazuelas  formadas  de  arboles  y  otrasplantas 
en  los  jardines  del  Campo  del  Moro. 

Esta  fuente  es  de  un  trabajo  riquísimo,  de  mucho  valor  y  de 
muy  buen  conjunto,  y  aunque  no  es  de  tan  buena  época  como  la 
que  se  trajo  de  Aranjuez  y  quedó  restaurada  y  puesta,  haciendo 
escelente  efecto,  en  el  parterre  del  Real  Palacio,  tiene  la  ventaja 
de  ser  grande  y  por  consiguiente  muy  á  propósito  para  aquel  sitio. 
Dícese  que  hay  en  aquellos  parages  depósitos  ya  formados  yagua 
sobrada  para  que  en  todas  las  estaciones  corran  ambas  con  abun¬ 
dancia. 

Después  de  haber  hecho  gran  sensación  en  París  y  en  Bruse¬ 
las,  han  llegado  á  Londres  los  cuatro  Célebes  húngaros  que  tienen 
la  facilidad  de  imitar  con  su  voz,  de  una  manera  extraordinaria, 
los  instrumentos  de  música.  • 

En  la  noche  del  6  del  mes  pasado  se  ha  ejecutado  en  Londres 
la  deseada  apertura  del  Teatro  Real  de  la  ópera  italiana  de  Covent 
Garden ,  asistiendo  a  ella  una  inmensa  concurrencia  de  gente  dis¬ 
tinguida  por  su  rango  y  elegancia  ,  y  de  célebres  artistas  y  litera¬ 
tos;  y  representándose  la  opera  Semiramide  de  Rossini  y  el  baile 
nuevo  de  M.  Albert,  titulado  La  Odalisca.  Este  teatro  lia  recibido 
un  nuevo  aspecto  bajo  la  dirección  del  ingeniero  civil  B.  Albano 
que  ha  completado  su  obra  gigantesca  en  el  corto  periodo  de  4 
meses,  abriéndole  precisamente  en  el  mismo  dia  en  que  desde  el 
principio  se  anuncio.  En  la  ópera ,  hizo  de  Semíramis  la  Grisi,  de 
Arsáces  la  señorita  Alboni;  de  Idreno ,  Lavia;  de  Assur,  Tambu- 
rini ;  y  de  Sumo  Sacerdote,  Tagliafico.  La  Semiramide  fué  perfecta¬ 
mente  ejecutada;  pero  la  prensa  periódica  inglesa,  yen  particular 
el  Times,  el  Post ,  el  Daily  News ,  el  Herald  y  el  Cronicle  unánime¬ 
mente  elogian  en  particular á  la  napolitana  de  Alboni,  debutante  en 
aquella  noche,  y  que  tiene  23  años.  El  baile  deM.  Albert,  aunque 
puesto  en  escena  con  grande  esplendidez,  puede  decirse  que 
hizo  fiasco,  debiéndose  esto  principalmente  a  la  falta  de  una  bai¬ 
larina  correspondiente  al  primer  papel.  —  En  la  noche  del  8  se  re¬ 
pitió  la  Semiramide.  En  la  del  12  debían  presentarse  la  Persiani  en 
Lucia,  Salvi  en  Edgar ,  y  Ronconi  en  Enrico;  y  en  el  sábado  la 
Mario  y  la  Grisi  en  I  Puritani.  —  Los  debatios  de  la  señorita  Steffa- 
none,  y  Rovere  (el  gran  buffo)  han  de  verificarse  en  seguida. 
Marini  (el  famoso  bajo)  se  presentará  también  pronto  en  la  Italia¬ 
na  in  Alyieri,  en  la  cual  Alboni  liara  el  papel  principal. 

La  Italia,  que  contaba  ya  entre  sus  mas  célebres  cantantes  un 
tenor  della  bella  morte  (Moriani),  puede  aumentar,  gracias  á  los  in¬ 
gleses,  su  rico  catálogo  con  otro  lenore  della  mulodizione;  Fraschini, 
uno  de  los  primeros  tenores  que  tiene  en  la  actualidad  la  Italia, 
acaba  de  cantar  en  Londres  con  tan  feliz  éxito  la  Lucía,  pero;  par- 
cularmente  la  escena  final  del  segundo  acto,  que  los  periódicos 
ingleses  al  elogiarle  como  se  merece  le  llaman  the  tenor  of  the 
curse. 

El  conservador  de  la  Biblioteca  Imperial  de  Viena ,  Antonio 
Schinit ,  ha  conchudo  una  interesante  obra  que  trata  de  la  historia 
y  crítica  de  los  cantos  nacionales  de  Austria. 

ADVERTENCIA. 

Se  avisa  á  los  señores  suscritores  que  no  se 
admitirá  en  Madrid  reclamación  alguna  de  entre¬ 
gas  ni  estampas  pasados  ocho  dias  de  su  publi¬ 
cación  en  Madrid ,  y  de  quince  en  las  provincias. 


LA  CARIDAD  ROMANA. 

Dibujada  por  D.  B.  Montañés  y  grabada  por  D.  J.  Molina. 


lias,  dí  Alhamira  y  Comp.,  calle  del  Burro ,  rim.  4. 


EL 


Z/Á  iZr/  á  a  JTZei  'Pz  y  J flor  077. 


SACRA  FAMILIA. 


Fac-  enrule  de  un  dibuje  inédito,  origina!  de  RAFAEL, 
de  la  colección  del  S.  D.  José  de  Madra2o. 
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Entrega  9.a— 9  de  Mayo  1847, 


BELLAS  ARTES. 


S  ACRA-FAMILIA. 


Fac-símile  de  un  dibujo  original  de  Rafael ,  hasta  ahora  inédito. 


«En  fcous  lleux  oú  l’on  aime,  oú  I  on  sení  la  beauté. 
que  Ion  ñora  soií  loué  ?  que  ta  main  soil  bénie!» 

(BaUBIEH ). 


; 


Cuando  aun  el  hálito  del  mundo  no  había  man- 
cillado'la  hermosa  flor  de  su  inocencia  (1);  cuan¬ 
do  aun  no  había  manera  ninguna  en  su  estilo, y 
todos  los  conceptos  de  su  elevada  mente  reves¬ 
tían  en  su  forma  la  frescura ,  la  inocencia  ,  la 
gracia,  la  ingenuidad  y  el  respeto  á  la  tradición 
y  á  la  naturaleza  ,  propios  del  artista  creyente, 
entonces  trazó  la  mano  del  gran  maestro  este 
sencillo  dibujo,  fiando  á  un  pedazo  de  papel  co¬ 
mún  uno  de  los  tesoros  de  su  esquisilo  senti¬ 
miento. —  ¿Quién  será  hoy  capaz  de  adivinar  el 
propósito  con  que  lo  hizo?  ¿qué  alma  de  artista, 
amante  de  la  belleza  ,  por  delicada  que  sea  ,  es 
capaz  hoy  de  traslucir  en  ese  puro  contorno,  con 
tanto  amor  trazado  ,  el  hilo  de  su  pensamiento? 

—  Como  las  límpidas  aguas  de  una  fuente  oculta 
al  ala  agitadora  de  los  vientos  pueden  esconder 
en  su  fondo,  ó  bien  la  limpia  margarita,  ó  la  pun¬ 
zante  espina,  así  cuando  el  joven  pintor  de  Ur- 
bino  dibujó  esta  graciosa  y  tranquila  escena,  tan  ¡ 
llena  de  unción  y  de  santidad ,  tal  vez  se  insi-  ¡ 
nuaba  en  su  corazón  como  resbaladora  sierpe 
algún  afecto  mundano ,  ó  quizás  obedecia  su 
mano  ciegamente  á  algún  propósito  de  pureza  1 
tradicionalmente  formulado  en  lo  íntimo  de  su 
corazón;  pero  cualquiera  que  haya  sido  el  movi¬ 
miento  de  su  alma  apasionada  al  producir  esta 
flor  espontánea,  bien  se  echa  de  ver,  por  la  cir¬ 
cunstancia  de  haber  dibujado  en  el  reverso  del 


1)  Espresion  felicísima  de  uno  de  los  pintores  mas  grandes 
de  la  moderna  escuela  alemana. 

Testo  I. 


papel  otra  Virgen  con  Jesús  niño  en  los  brazos  (1), 
que  en  esta  época  de  su  vida  era  la  Madre  de 
Dios  su  tipo  de  belleza  predilecto,  y  que  el  amor 
á  Nuestra  Señora  era  su  pensamiento  constante, 
como  lo  siguió  siendo  después  siempre  que,  dis¬ 
gustado  de  manchar  el  albor  de  sus  alas  de  cisne 
en  la  viciada  atmósfera  de  la  córte,  replegaba  su 
vuelo  hácia  las  apacibles  sombras  de  la  fé,  donde 
encontraba  las  corrientes  vivas  y  copiosas  en  que 
templaba  su  ardor. 

Este  dibujo  pertenece  á  la  colección  de  dibu¬ 
jos  originales  antiguos  del  Sr.  D.  José  de  Madrazo; 
es  del  primer  estilo  de  Rafael ,  recordando  un  j 
tanto  el  de  su  maestro  Pietro  Perugino.  Su  bellí-  | 
sima  composición  es  algo  parecida  á  las  de  Leo¬ 
nardo  de  Vinci ,  asi  en  su  giro  como  en  la  gracia 
del  sentimiento ;  y  creemos  no  sea  aventurado 
decir  que  no  es  nada  inferior  á  las  del  gran  maes¬ 
tro  Lombardo,  competidor  del  terrible  Miguel- 
Angel ,  porque  nadie  ha  superado  jamás  á  Rafael 
en  el  movimiento  y  carácter  simpático  de  las  ca¬ 
bezas,  en  la  conveniente  espresion  de  los  semblan¬ 
tes,  y  en  la  gracia  y  filosofía  del  pensamiento. 

Publicado  hoy  por  primera  vez  este  dibujo, 
puede  decirse  que  es  como  una  sorpresa  hecha 
á  la  vida  íntima  del  Urbino.  —  No  se  sabe  que 
nadie  le  encargara  este  trazo,  ni  que  haya  ser-  ! 
vido  de  apunte  para  cuadro  ninguno  de  los  que 
pintó.  Fué  visiblemente  producto  de  una  inspira- 


(1)  En  el  próximo  número  publicaremos  este  otro  gracioso 
pensamiento  de  Rafael. 


EL  RENACIMIENTO. 


¿  CG 

cion  momentánea ;  fué  como  uno  de  los  sentidos 
gorgeos  que  en  la  sombría  floresta  dirige  el  ena¬ 
morado  ruiseñor  á  la  encendida  rosa,  cuando  el 
ansia  de  triunfar  sobre  otras  aves  no  perturba  su 
gentil  pasión. 

1».  de  M. 

UNA  OJEADA 

Á  LA  HISTORIA  DEL  ARTE  MONUMENTAL. 

(Continuación.) 

No  echaremos  de  ver  menos  esta  admirable 
armonía  si  dirigimos  nuestras  miradas  á  una  de 
las  épocas  mas  importantes  de  la  historia  ,  á  la 
aparición  del  cristianismo.  Un  hombre  oscuro 
nace  en  la  Judea ,  y  este  hombre  es  el  hijo  de 
Dios.  Viene  á  conquistar  de  nuevo  el  mundo  ,  y 
para  ello  opone  la  palabra  á  la  espada ,  la  hu¬ 
mildad  al  orgullo  ,  el  perdón  á  la  venganza ,  la 
afrenta  á  la  gloria.  Muere  en  una  cruz ,  y  solo 
lega  al  mundo  su  doctrina.  Su  doctrina  abrasa 
como  el  fuego :  el  mundo  arde  y  e  i  medio  de 
sus  llamas  los  hombres  divididos  en  dos  bandos 
combaten  encarnizadamente.  El  bando  del  cruci¬ 
ficado  triunfa  al  fin :  el  emperador  de  Roma  deja 
caer  la  espada  de  su  mano  y  cede  su  dignidad 
pontificia  al  representante  de  Jesucristo.  Mas  el 
emperador  no  depone  aun  su  corona  ,  ni  suelta 
las  riendas  sobre  las  naciones  uncidas  á  su  yugo: 
los  dioses  del  paganismo  reciben  aun  perfumes  y 
sacrificios  en  la  misma  ciudad  en  que  los  cánticos 
de  triunfo  de  la  iglesia  hacen  retumbar  las  bóve¬ 
das  de  las  basílicas.  Pero  no  se  combate  ya,  se 
negocia.  El  cristianismo  admite  las  leyes,  las 
costumbres ,  las  ceremonias ,  los  símbolos  del 
gentilismo;  se  contenta  por  de  pronto  con  modi¬ 
ficarlos  ,  con  darles  otro  objeto  ,  otro  fin  :  cede, 
pero  con  ventaja.  —  Esta  transacción  alcanza 
¡  también  á  la  arquitectura.  ¿  Qué  carácter  nuevo 
presenta  esta  primitiva  arquitectura  cristiana  co¬ 
nocida  con  el  nombre  de  arquitectura  latina?  Las 
primeras  iglesias  son  las  basílicas  de  los  empe¬ 
radores  :  las  iglesias  hechas  en  el  espacio  de  tres 
siglos  son  imitación  ,  casi  copia  de  las  basílicas. 

Mas  prosigamos  la  historia.  Lo  hemos  dicho 
ya  :  el  emperador  depone  su  espada ,  mas  no  su 
corona  :  consiente  en  dejar  el  mando  espiritual, 
mas  no  el  imperio.  El  mundo  yace  aun  encade¬ 
nado  ,  la  civilización  antigua  queda  aun  en  pié,  ¡ 
el  triunfo  del  cristianismo  no  es  completo.  No 
tarda  sin  embargo  en  serlo  :  un  diluvio  de  bár¬ 
baros  cae  sobre  el  mundo  y  la  sociedad  antigua 
j  queda  sepultada  bajo  sus  escombros.  Los  bárba- 
¿  ros  tratan  de  reconstituirla,  buscan  elementos 


en  medio  de  las  ruinas,  y  hallan  esparcida  entre 
las  piedras  de  las  antiguas  ciudades  y  de  los  an¬ 
tiguos  monumentos  la  palabra  vivificadora  de 
Jesucristo.  Sobre  ella  y  sobre  algunos  principios 
de  la  antigüedad  empiezan  su  obra  y  levantan 
el  colosal  edificio  de  nuestra  civilización ,  de  la 
civilización  moderna. 

Los  resultados  de  esta  inmensa  revolución  son 
para  estudiados.  En  la  antigua  sociedad  todo 
tiende  al  aislamiento :  las  naciones  no  pueden 
estar  unidas  sino  por  la  necesidad  ó  por  la  es¬ 
pada.  La  diversidad  de  creencias  religiosas  crea 
diversas  creencias  morales  y  políticas  ;  con  las 
diversas  creencias  se  combinan  diversos  intereses; 
de  la  incompatibilidad  de  intereses  nace  la  guer¬ 
ra.  En  la  sociedad  nueva  sucede  todo  lo  contrario: 
hay  en  Europa  una  misma  religión ,  un  mismo 
pueblo,  unas  mismas  necesidades;  hay  por  consi¬ 
guiente  uniformidad  en  la  marcha  de  los  imperios 
que  la  componen.  Esta  observación  es  para  no¬ 
sotros  muy  importante :  hasta  ahora  estudiamos 
la  India,  el  Egipto,  Grecia,  Roma:  desde  ahora 
debemos  abarcar  de  una  ojeada  la  Europa ,  el 
mundo  cristiano. 

Analicemos,  pues,  la  Europa.  A  nuestro  modo 
de  ver,  presenta  tres  épocas  distintas  desde  la 
invasión  de  los  bárbaros  hasta  el  siglo  XVI :  la 
primera  acaba  con  Garlo-Magno ,  la  segunda  con 
las  cruzadas  ,  la  tercera  con  la  imprenta.  En  la 
primera  duerme,  en  la  segunda  dispierta,  en  la 
tercera  obra.  Después  de  la  invasión  yace  como 
aterrada  bajo  la  lanza  de  los  bárbaros :  un  silen¬ 
cio  sombrío  reina  en  todas  sus  naciones,  y  si  de 
vez  en  cuando  lo  perturba  el  estruendo  de  las 
armas,  es  porque  los  vencedores  no  creen  aun 
haber  consumado  la  obra  de  sus  manos.  La  Eu¬ 
ropa  es  entonces  tumba  de  vivos  en  torno  de  la 
cual  solo  ruedan  las  tinieblas :  las  artes  y  las 
ciencias  están  aun  bajo  los  escombros.  Un  árbol 
fecundo  florece  sin  embargo  en  medio  de  estas 
ruinas  ,  un  árbol  cubre  con  su  copa  todo  este 
sepulcro ,  el  árbol  del  cristianismo  ,  árbol  mis-  ! 
terioso  que  va  absorviendo  toda  la  sabia  intelec¬ 
tual  del  mundo  antiguo.  Bajo  las  hojas  de  este 
árbol  hay  un  trono  ,  sobre  este  trono  la  iglesia. 

La  teocracia  es  la  reina  de  la  nueva  sociedad. 

Los  monumentos  no  podían  tampoco  dejar 
de  reflejar  las  circunstancias  de  esta  época:  todos 
descubren  manifiestamente  el  imperio  de  la  teo¬ 
cracia  ,  la  muerte  de  las  artes,  la  inanición  de 
los  pueblos.  Son  macizos ,  pesados,  oscuros ,  mo¬ 
nótonos  en  sus  formas,  sevfrosen  todas  sus  par¬ 
tes,  pobres  de  adornos,  sombríos  y  aterradores  í 
en  el  conjunto.  Son  como  las  excavaciones  de  la 
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India  y  del  Egipto:  en  todos  sus  miembros  se  ve 
la  mano  del  sacerdocio,  y  solo  la  mano  del  sa¬ 
cerdocio. 

Al  acabar  de  esta  época  asoma  Carlo-Magno, 
llama  con  su  espada  á  las  puertas  de  Europa  y 
alcanza  que  esta  responda  á  su  voz.  Halla  una 
lucha  ya  entablada  desde  muchos  años  por  el 
mahometismo  ;  ansioso  de  que  se  sostenga  sin 
tregua,  enciende  en  todos  los  pueblos  el  espíritu 
religioso  y  le  alianza  con  el  espíritu  de  guerra. 
Desde  luego  empieza  á  oirse  por  todas  partes  un 
ruido  inmenso ,  el  ruido  que  hace  la  Europa  al 
levantarse  contra  el  yugo  que  la  oprime.  Esta 
lucha  continua  por  algunos  siglos  :  en  tanto  la 
agitación  cunde ,  las  artes  empiezan  á  levantarse 
de  su  abatimiento  ,  la  inteligencia  alcanza  todos 
los  dias  nuevos  triunfos.  Desarrollados  al  fin  en¬ 
teramente  el  espíritu  de  religión  y  el  de  guerra 
escitados  por  Carlo-Magno,  terminan  por  producir 
una  conflagración  universal.  La  Europa  armada 
como  un  solo  hombre  se  arroja  sobre  el  fondo 
del  Asia.  —  Este  continuo  combate  ,  esta  marcha 
hácia  la  civilización ,  esta  mezcla  de  sentimientos 
guerreros  y  religiosos ,  no  lo  descubrimos  también 
en  los  monumentos  conocidos  con  el  nombre  de 
romano— bizantinos?  La  arquitectura  presenta  en 
todos  ellos  dimensiones  mas  atrevidas  ,  formas 
mas  gallardas ,  una  ornamentación  mas  rica  y 
caprichosa ,  mas  armonía  entre  los  miembros, 
mas  belleza  en  el  cuerpo.  Sus  monasterios  están 
coronados  de  almenas,  defendidos  por  fosos  y 
murallas  ,  armados  de  puentes.  Los  capiteles  de 
sus  claustros  están  ya  atestados  de  figuras  de 
caballeros ,  de  sacerdotes  ,  de  hombres  del  pue¬ 
blo.  La  variedad  empieza  á  reinar  en  todas  par¬ 
tes  ,  la  inflexibilidad  sacerdotal  empieza  á  ceder 
á  las  exigencias  del  artista. 

Siguen  luego  las  cruzadas.  Tras  ellas  el  feu¬ 
dalismo  mucre,  las  comunidades  triunfan.  Las 
relaciones  entre  los  imperios  se  estrechan  ,  el  co¬ 
mercio  se  ensancha,  la  industria  rompe  sus  lazos, 
las  artes  alcanzan  una  grande  altura.  El  espíritu 
caballeresco  y  religioso  llegan  á  su  colmo.  —  Fí¬ 
jense  ahora  los  ojos  sobre  estas  bellas  catedrales 
góticas  que  cubren  el  mundo  cristiano,  los  mas 
grandes  poemas  sin  duda  que  creó  la  edad  media, 
aun  sin  esceptuar  los  de  Dante  y  de  Ariosto ,  tan 
místicos  y  caprichosos  como  aquellos;  pásense 
los  ojos  sobre  estas  creaciones  inmensas  ,  pro¬ 
ducto  de  la  piedad ,  de  la  constancia  y  de  la  in¬ 
teligencia  de  generaciones  enteras,  álbum  en  que 
cada  hombre  del  pueblo  viene  á  escribir  sus  me¬ 
jores  concepciones,  depósito  sagrado  en  que  cada 
cual  viene  á  espaciar  sus  sentimientos ,  hoja  de 


agravios  por  fin  en  que  todos  vienen  á  fijar  sus 
quejas,  y  digásenos  si  no  se  distingue  donde 
quiera  la  libertad  del  pueblo ,  la  victoria  de  las 
artes,  la  profundidad  de  sentimientos  religiosos. 
Sus  fachadas  son  como  vallas  levantadas  entre 
el  mundo  de  los  cuerpos  y  el  mundo  de  los  es¬ 
píritus.  Apenas  penetramos  en  el  interior ,  la  re¬ 
ligión  se  apodera  de  nosotros  y  nos  hace  doblar 
la  frente  y  la  rodilla  ante  sus  misteriosos  altares- 
Sus  cimborios  y  sus  torres  elevan  nuestras  mi¬ 
radas  y  nuestras  preces  hácia  el  templo  de  los 
cielos.  Cuando  pasada  la  primera  impresión,  nos 
entregamos  al  minucioso  exámen  de  sus  detalles, 
vemos  en  todas  partes  un  mundo  de  figuras  de 
santos ,  de  reyes ,  de  soldados ,  de  frailes ,  de 
monstruos  á  veces ,  caricaturas  quizás  de  los 
personages  de  la  época ;  admiramos  lo  bello  de 
la  composición  ,  lo  delicado  de  la  ejecución. 

Esta  bella  época  acaba  con  el  siglo  XY.  «  Con 
el  siglo  XVI ,  dijimos  en  una  obra  que  llevamos 
publicada,  ábrese  una  época  nueva  para  las  artes. 

La  imprenta  da  alas  al  pensamiento  del  hombre. 

Las  creencias  desfallecen  ,  la  duda  se  entroniza. 
Rota  la  unidad  religiosa,  la  alianza  entre  las 
artes  queda  de  repente  quebrantada.  La  arqui¬ 
tectura  vuela  de  los  brazos  de  la  poesía  á  los  de 
la  inteligencia :  antigua  hermana  de  la  poesía, 
llega  á  ser  compañera  inseparable  de  las  mate¬ 
máticas.  El  mundo  romano  es  su  escuela ,  Vitru- 
vio  su  maestro.  »  Fáltanos  ahora  solo  añadir:  en 
esta  época  la  arquitectura  muere  como  espresion 
religiosa.  Los  monumentos  religiosos  de  nuestros 
dias  no  son  ya  sino  cadáveres ,  bellos  quizás» 
pero  sin  vida.  Copiamos,  imitamos;  nunca  crea¬ 
mos.  La  causa  de  tan  rápida  caida  del  arte  no  es 
para  esplicada  en  este  artículo :  bástenos  ahora 
observar  que  mientras  la  arquitectura  pasaba  de 
original  á  imitadora ,  pasaban  á  serlo  también  la 
escultura,  la  literatura,  la  legislación ,  la  filosofía. 

Una  diferencia  existe  no  obstante  entre  la  caida  j 
de  la  literatura  y  la  de  la  arquitectura.  Aquella 
se  apoyó  en  los  libros  romanos  para  pasar  de  un 
salto  á  regiones  hasta  entonces  desconocidas;  esta 
se  apoyó  en  los  monumentos  romanos  para  hun¬ 
dirse  luego  en  ellos.  Esto  dependió  de  que  la  li¬ 
teratura  estaba  en  su  infancia,  la  arquitectura  en 
su  caducidad. 

Madrid  17  de  abril  de  1847. 

Francisco  Pi  y  Margall. 
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ESTADO  ACTUAL  DE  LA  MUSICA  EN  ESPAÑA. 


Se  cree  generalmente  que  la  música  en  Espa¬ 
ña  va  progresando  porque  cunde  cada  dia  mas 
su  estudio,  bien  ó  mal  entendido,  y  porque  ape¬ 
nas  hay  ya  familia  algo  acomodada  que  no  posea 
un  piano  y  en  que  no  se  cante  por  las  noches. 
Pero  en  este  punto,  como  en  todos,  es  preciso 
no  fiarse  de  la  opinión  mas  general,  que  suele 
ser  muy  errónea,  y  entrar  con  detención  en  el 
exámen  de  la  cuestión  ,  si  se  quiere  sacar  en 
limpio  alguna  verdad.  El  interés  de  esta  cuestión 
es  muy  grande.  Para  comprenderle  algún  tanto 
es  preciso  estudiar  la  influencia  de  la  música  en 
el  hombre,  y  por  consiguiente  en  la  sociedad:  in¬ 
fluencia  tan  poderosa  como  continua.  La  música 
acompaña  al  hombre  en  el  templo  ,  en  la  socie¬ 
dad  ,  en  la  soledad  ,  en  el  campo  de  batalla  ,  en 
todas  partes.  Pero  ¿y  de  qué  modo?  ¿qué  efec¬ 
tos  produce  en  él  ?  Los  mas  sorprendentes  y 
dignos  de  considerarse  por  cierto.  ¿Hay  acaso 
medio  alguno  mas  eficaz  para  elevar  al  hombre 
sobre  todo  lo  material  y  para  inspirarle  senti¬ 
mientos  grandes  y  sublimes?  El  hombre  privado 
del  oido  es  el  ser  mas  desgraciado  de  la  especie 
humana.  La  sociedad  privada  de  la  música  no 
puede  existir.  ¿  Puede  haber  culto  sin  música? 
¿Lo  ha  habido  en  algún  tiempo?  Cuando  los 
protestantes,  llevados  de  su  fanático  celo  por  la 
pretendida  reforma  del  culto,  sacaron  del  templo 
la  pintura,  la  escultura,  y  hasta  afectaron  des¬ 
preciar  la  arquitectura  misma,  ¿pudieron  desen¬ 
tenderse  de  la  música?  ¡No!  Los  antiguos  legis¬ 
ladores,  los  hombres  mas  grandes  de  todos  los 
tiempos,  ¿qué  partido  no  han  sacado  de  la  mú¬ 
sica  para  civilizar  los  pueblos?  ¿Qué  auxilio 
prestaron  las  ciencias  y  las  artes  al  pueblo  de 
Moisés  para  elevarlo  al  reconocimiento  del  ver¬ 
dadero  Dios  y  al  agradecimiento  de  los  beneficios 
que  les  dispensó?  Ninguno.  Pero  Moisés  cantaba 
y  enseñaba  al  pueblo  sus  himnos.  Cantando  sacó 
á  los  Israelitas  de  la  esclavitud  de  Egipto  ,  can¬ 
tando  los  condujo  por  el  desierto  ,  y  cantando 
murió  á  su  frente  al  cabo  de  40  años  de  pere¬ 
grinación  ,  pero  á  la  vista  ya  de  la  tierra  prome¬ 
tida  1  Los  filósofos  griegos  ¿qué  importancia  no 
dieron  á  la  música?  ¿Qué  alabanzas  no  la  han 
prodigado  los  Santos  Padres?  En  fin,  los  hombres 
mas  eminentes  convienen  en  que  la  música  de  un 
pueblo  no  se  puede  alterar  sin  que  se  alteren  sus 
costumbres ,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  que  el  estado 
de  la  música  en  un  pueblo  es  el  mejor  barómetro 
para  medir  la  altura  de  su  verdadera  civilización. 


¡Conclusión  por  cierto  bien  notable  y  confirmada 
por  la  historia  de  todos  los  pueblos  antiguos  y 
modernos!  Pero,  se  dirá  tal  vez,  ¿qué  tiene  que 
ver  lo  que  en  el  dia  entendemos  por  música  con 
lo  que  asi  se  llamaba  en  el  Pentatéuco  y  aun  en 
la  llíada ,  y  en  qué  se  parecen  nuestros  músicos 
á  los  cantores  de  Israel?  ¿qué  instrumentóse 
asemeja  al  arpa  de  David  ó  á  la  lira  de  Orfco?... 
Los  tiempos  varían  y  las  invenciones  de  los 
hombres  se  multiplican  y  se  olvidan  incesante¬ 
mente  ;  es  verdad.  Mas  ¿quién  se  atreverá  á  sos¬ 
tener  que  el  corazón  del  hombre  ha  variado 
hasta  punto  de  producir  en  él  un  efecto  indife¬ 
rente  ó  pernicioso  lo  mismo  que  en  otros  tiem¬ 
pos  le  convino  tan  admirablemente?  Los  instru¬ 
mentos  varían  y  se  perfeccionan  y  se  corrompen 
todos  los  dias  ;  pero  ¿  quién  pretenderá  sostener 
que  el  órgano  de  la  voz ,  á  cuyas  prodigiosas  fa¬ 
cultades  ningún  instrumento  ha  llegado  ni  (nos 
atrevemos  á  añadir)  llegará,  no  es  susceptible 
hoy  de  las  mismas  modificaciones  de  que  era 
capaz  en  otros  tiempos?  Y  ¿quién  osará  decir 
que  las  leyes  eternas  de  la  armonía  son  suscep¬ 
tibles  de  variación  ?  Por  otro  lado ,  si  los  efectos 
de  la  música  no  corresponden  ya  á  los  que  nos 
refieren  los  poetas  griegos  y  los  historiadores  sa¬ 
grados  ,  ¿  no  puede  muy  bien  dimanar  esto  de 
que  no  se  atiende  bastante  á  la  importancia  del 
estudio  de  la  música  y  se  descuida  demasiado  la 
verdadera  dirección  que  debe  dársele?  ¿No  pue¬ 
den  haberse  admitido  y  generalizado  algunos 
errores  graves,  (nacidos  de  causas  que,  aunque 
muy  diferentes  entre  sí ,  hayan  contribuido  de 
consuno  á  producir  este  resultado) ,  acerca  de  la 
verdadera  índole ,  de  la  verdadera  tendencia  de 
la  música  ,  y  hasta  de  la  verdadera  significación 
de  esta  palabra?  Asi  lo  creemos  y  por  eso  nos 
ha  parecido  oportuno  llamar  algún  tanto  la  aten¬ 
ción  de  nuestros  lectores  acerca  del  interés  de  la 
cuestión  que  ciertamente  no  es  ligero.  Entremos 
ya  en  su  exámen  de  lleno. 

Hay  varios  géneros  de  música  muy  diferentes 
y  que  no  pueden  menos  de  serlo.  El  género  sa¬ 
grado  se  diferencia  mucho  del  género  sinfoniaco. 
Hay  otro  género  diferente  al  que  corresponde  la 
música  llamada  de  gabinete.  La  música  militar 
tiene  también  su  género  peculiar,  y  por  último, 
la  música  de  teatro  exige  también  condiciones 
que  constituyen  otro  género.  No  hay  que  con¬ 
fundir  cosas  tan  diferentes,  porque  ,  como  vere¬ 
mos  ,  se  pueden  seguir  de  ello  errores  graves  y 
de  mucha  consecuencia.  Examinemos,  pues,  cada 
género  separadamente  y  veamos  á  qué  altura  se 
halla  entre  nosotros.  Después  de  hecho  este  exá- 
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men  con  la  detención  posible ,  podremos  ya  em¬ 
pezar  á  formarnos  alguna  idea  exacta  del  verda¬ 
dero  estado  actual  de  la  música  en  España. 

Género  sagrado.  Escuchemos  al  sabio  y  con¬ 
cienzudo  Rochlitz  sobre  el  verdadero  objeto  de 
las  bellas  artes  en  general  y  de  la  música  en 
particular.  Dice  asi:  «Todas  las  artes  tienen  su 
»  origen  en  la  religión  y  en  ella  han  echado  sus 
»  primeras  raíces.  Nadie  se  atreverá  á  negar  este 
«axioma.  El  instinto  y  la  necesidad  do  espresar 
»  por  medio  de  signos  esteriores  los  sentimientos 
»  de  nuestra  alma  para  con  Dios  y  las  cosas  di- 
»  vinas,  han  dado  origen  á  las  bellas  artes,  con- 
» duciendo  á  los  hombres  á  manifestar  estos 
»  sentimientos  por  todos  los  medios  á  su  alcance, 

»  con  el  objeto  de  comunicarlos  á  sus  semejantes 
»  y  de  dar  á  esta  participación  y  á  este  interés 
«general  una  dirección  mas  particular  y  mas 
»  propia  del  carácter  natural  y  todavía  puro  del 
»  hombre.  »  —  «  Mientras  las  artes  permanecen 
»  fieles  á  su  noble  origen,  ó  á  lo  menos  no  le  son 
»  contrarias,  mientras  que  se  estienden  y  se  elc- 
»  van  sobre  este  fundamento,  conservan  su  dig— 

»  nidad ;  pero  si  se  apartan  de  él,  ó  si  tratan  de 
«oponérsele,  con  solo  que  le  olviden  ó  le  des- 
»  cuiden,  vacilan  é  infaliblemente  acaban  por  de- 
» clinar.  Entonces  se  convierten  en  objeto  de 
» una  simple  facultad  natural ,  de  una  mera 
«habilidad,  objeto  en  fin,  de  lucro  y  de  indus- 
» tria.  Dejan  de  ser  arte  y  pasan  á  ser....  para 
«unos,  mera  diversión;  para  otros,  oficio  me- 
»  cánico.» 

Palabras  dignas  de  grabarse  profundamente 
|  en  la  memoria  de  todo  el  que  quiera  entender 
algo  en  estas  materias,  y  palabras  cuya  luz  y 
|  cuya  verdad  parece  imposible  no  haya  todavía 

t  penetrado  la  masa  de  los  llamados  artistas ,  sien- 

|  do  asi  que  espresan  exactamente  las  mismas  ideas, 
j  sobre  el  origen  del  arte  y  su  verdadera  tenden¬ 
cia  ,  que  están  repitiendo  cuantos  hombres  gran¬ 
des  se  han  ocupado  en  esta  cuestión  desde  Pla¬ 
tón  acá. 

Y  si  estas  ideas  convienen  al  arte  en  general,  ¿se 
estrañará  que  demos  el  lugar  preferente  al  géne¬ 
ro  sagrado  siempre  que  tratemos  de  estudiar  bajo 
j  cualquier  aspecto  un  ramo  del  arte?  ¿Se  estrañará  ¡ 
que  vayamos  al  templo  á  estudiar  la  música?  Lo 
que  sí  es  de  estrañar  es  la  ignorancia  y  la  barba¬ 
rie,  pues  no  merece  otro  nombre ,  que  tanto  ha 
cundido  entre  nosotros  acerca  de  todo  lo  relativo 
á  bellas  artes.  Hasta  parece  que  no  hay  ojos ,  ó 
que  la  facultad  de  ver  no  tiene  relación  alguna 
con  la  de  pensar ,  pues  de  otro  modo  no  se  con¬ 
cibe  como  han  podido  llegar  á  admitirse  y  gene¬ 


ralizarse  tanto  error  y  tanto  absurdo.  No  hay  in¬ 
fierno  ni  demonios ,  ni  nada  de  eso  que  te  cuentan, 
decia  un  mal  amigo  á  cierto  niño  ,  hoy  hombre 
ya  maduro  que  con  mucha  gracia  suele  referirlo. 
El  diablo  es  un  coco.  Todo  lo  que  te  dicen  de  la  Re¬ 
ligión  es  una  sarta  de  mentiras.  Te  lo  dicen  por  en¬ 
gañarte,  por  asustarte.  No  hagas  caso. —  Yo,  dice, 
me  persuadí  de  esto  fácilmente  y  llegué  á  escuchar 
cuanto  me  decían  mis  padres  sobre  la  inmortalidad 
del  alma,  la  vida  futura  y  otras  cuestiones  así,  como 
una  suma  de  disparates.  Ccdlaba,  pero  no  creia  na¬ 
da. — Al  cabo  de  algún  tiempo  tuvo  mi  familia  que 
dejar  el  pueblo  pequeño  que  habitábamos  para  pasar 
á  Madrid.  Llegamos  á  Toledo,  y  al  ver  yo  la  Cate¬ 
dral,  no  pude  menos  de  pensar  confuso  si  habrían 
construido  también  aquel  estupendo  edificio  para  en¬ 
gañarme!  No  podía  resolverme  á  creerlo....  y  desde 
aquel  punto  datan  mis  profundas  convicciones  en 
materia  de  Religión!  Los  que  dudan  acerca  del 
verdadero  objeto  del  arte  no  tienen  mas  que  abrir 
los  ojos  para  salir  de  sus  dudas.  Concretándonos 
á  la  España  (pues  es  indudable  que  en  otros 
paises  se  tienen  ideas  mucho  mas  acertadas  sobre 
estas  materias)  ¿dónde  están  los  monumentos  de 
las  bellas  artes?  Si  de  los  museos  se  eliminan  los 
cuadros  de  asunto  místico  ¿qué  queda?  Si  de  los 
edificios  notables  se  quitan  las  catedrales  y  algún 
otro  templo  ¿qué  queda?  Si  de  la  estatuaria  se 
quitan  las  imágenes  ¿qué  queda?  Clara  está  pues, 
y  evidente,  evidentísima,  la  influencia  de  la  Reli¬ 
gión  en  el  arte,  y  esta  influencia  no  se  ha  hecho 
sentir  menos  en  la  música  que  en  los  demas  ra¬ 
mos  indicados.  Con  efecto ,  la  música  de  la  iglesia 
española  asombró  al  mundo  civilizado  y  sigue  toda¬ 
vía  siendo  objeto  de  estudio  profundo  y  de  ad¬ 
miración,  aunque  (digámoslo  con  vergüenza)  fuera 
de  España,  mientras  que  los  grandes  composito¬ 
res  que  la  han  producido  han  sido  completamen¬ 
te  olvidados  entre  nosotros  y  ( lo  que  todavía  es 
acaso  mas  vergonzoso)  sus  actuales  sucesores  se 
dedican  á  parodiar  la  miserable  música  de  teatro, 
creyendo  ilusos  que  el  género  sagrado  necesita 
para  sostenerse  del  apoyo  de  los  demás  géneros, 
é  ignorando  que  de  ninguno  lo  ha  necesitado 
nunca,  y  mucho  menos  del  mas  pobre  y  del  mas 
falso  de  todos!  ¿Si  creerán  también  que  los  bas¬ 
tidores  tienen  mas  resistencia  que  las  columnas 
del  templo  que  algunas  veces  imitan?  ¿Qué  sabe¬ 
mos?  No  seria  esta  creencia  mucho  mas  dispara¬ 
tada  que  la  anterior.  ¿  Qué  dirian  los  Salinas,  los 
Morales ,  los  Vitorias  y  tantos  otros  hombres  de 
colosal  mérito  que  se  han  formado  en  la  iglesia 
española  si  la  viesen  hoy?  ¿Cómo  es  posible  que 
advirtiesen  el  grado  de  corrupción  tan  espantoso 
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en  que  se  encuentra  ,  sin  estremecerse?  ¿Qué  de 
cosas  oirían,  y  ni  aun  estándolas  oyendo  podrían 
creer  que  se  ejecutasen?  Si  esta  semana  santa, 
por  ejemplo,  de  que  acabamos  de  salir,  hubieran 
podido  visitar  nuestros  templos  ¿qué  ideas  se 
habrían  formado  acerca  del  verdadero  estado  de 
la  música  entre  nosotros?...  Pero  no  anticipemos 
juicios  que  han  de  resultar  del  examen  atento  de 
las  cosas.  En  él  nos  hemos  propuesto  conducir  á 
nuestros  lectores  como  por  la  mano,  y  nos  per¬ 
suadimos  que  han  de  convenir  en  la  verdad  y  en 
la  exactitud  de  las  consecuencias  que  se  vayan 
deduciendo  lógicamente  de  los  mismos  hechos. 

S.  de  nasaruau. 


SECCION  LITERARIA. 

Tenemos  la  mayor  satisfacción  en  in¬ 
sertar  en  nuestro  periódico  los  siguientes 
robustos  versos  inéditos  del  gran  poeta 
D.  Alberto  Lista  ,  una  de  las  primeras 
glorias  literarias  de  nuestro  siglo ,  en  cuya 
escelente  escuela  se  lian  formado  casi  todos 
los  jóvenes  que  boy  brillan  en  la  repúbli¬ 
ca  literaria.  Próximo  ya  al  término  de  su 
carrera  ,  tan  útilmente  empleada  ,  el  Sr. 
D.  Alberto  Lista  esparce  todavía  ,  como  el 
sol  en  occidente,  magníficos  resplandores. 
Plegue  á  Dios  que  no  sean  los  últimos, 
para  delicia  y  aprovechamiento  de  los  que, 
como  nosotros ,  se  honran  con  el  dictado 
de  amigos  y  discípulos  de  aquel  respetable 
sabio. 


Pues  del  naufragio  se  libró,  en  dorada 
Copa  del  vino  beba, 

Con  afanes  y  riesgos  bien  comprado. 

Parco  manjar  á  mí  conceda  el  cielo, 

Y  salud  vigorosa, 

Y  pecho  libre  de  ambición  odiosa. 

Ya,  dulce  amigo,  de  mi  edad  volaron 
Hacia  la  tumba  fria 
Catorce  lustros.  La  vejez  mi  rostro 
Cubre  de  nieve:  mas  la  mente  agita 
Con  grato  devaneo 
De  lira  y  canto  el  juvenil  deseo. 

¡  Oh  musa !  tú  ,  que  en  mis  floridos  años 
El  amor  me  inspiraste , 

Del  saber,  la  belleza  y  la  armonía. 

Ya  el  Betis,  tu  mansión,  será  mi  asilo: 

Concédeme  piadosa 

Citara  blanda  y  senectud  honrosa. 

Y  añádase  á  estos  dones  tu  ternura  , 

¡  Oh  amistad  sacrosanta! .... 

Que  sin  tí,  ni  la  voz  del  sacro  Homero, 

Ni  de  Nevvton  la  oliva  ,  ni  los  lauros  . 

Honor  de  docta  frente , 

Bastan  á  hacer  feliz  la  humana  mente. 

Tú  el  hombre  al  hombre  uniste,  cuando  errante 
Por  la  selva  breñosa , 

El  sustento  á  las  Ceras  disputaba: 

Tú  le  impusiste  el  saludable  yugo . 

Que  el  uno  al  otro  liga, 

El  gozo  repartiendo  y  la  fatiga. 

¿Quién  fué  el  necio  primero,  que  dictando 
Al  hombre  de  las  selvas 
Por  ley  la  utilidad  ,  en  densa  sombra 
Envolvió  del  deber  la  pura  fuente, 

Y  al  interés  inmundo 

Proclamó  Dios  del  asombrado  mundo? 

¿Quién  fué,  que  asi  olvidado  del  glorioso. 

Del  carácter  sublime , 

Que  en  nuestras  almas  imprimió  natura 
Las  condenó  al  deleite;  y  de  la  vida 
Desdeñando  otro  fruto , 

Igualó  al  hombre  con  el  torpe  bruto]? 


AL  SR.  D.  ANTONIO  MARTIN  VILLA, 

m  íihm, 


¿Sabes  qué  pide  al  invocado  cielo 
Tu  Anfriso ,  caro  Antonio , 

Cuando  las  palmas  suplicantes  tiende  ? 
No  del  Betis  feraz  el  grato  esquilmo, 

Ni  que  el  Extremo  ardiente 
Sus  rebaños  copiosos  apaciente. 

Ni  los  collados  plácidos,  ni  el  campo, 
Que  con  serenas  ondas 
Muerde  callado  el  lindo  Guadaira , 

Ni  el  índico  márfil,  ni  el  oro  infausto, 
Que  las  naciones  vicia  , 

Don  y  castigo  á  la  feroz  codicia. 

Esprima,  oh  Lete,  en  tu  florida  vega 
El  dueño  venturoso, 

Racimos  de  tus  fértiles  viñedos. 

Y  el  que  no  una  vez  sola  atravesára , 
Con  la  avaricia  insano , 

Las  aguas  del  Atlántico  Occeano, 


Asi  la  insensatez  rompio  los  lazos 
Del  mutuo  amor,  que  fuera 
La  ley  universal  de  los  mortales: 

Y  vio  el  hombre  en  su  hermano  un  enemigo  , 
Que  á  su  bien  se  oponía , 

Y  en  su  sangre  cebó  su  saña  impía. 


Y  sangre  corrio  el  Sena:  el  odio  acerbo 
En  nombre  del  sofisma 
Vertió  de  sangre  caudaloso  rio  : 

Hollados  en  el  seno  del  oprobio 
Cetro,  corona  y  leyes, 

Se  tiñó  en  sangre  el  solio  de  los  reyes. 


Del  funesto  espectáculo  la  vista , 

Oh  caro  Antonio,  aparta: 

Mas  conmigo  aborrece  esa  mentida 
Ciencia  de  horrendos  crímenes  fecunda  : 
Que  al  atroz  egoísmo 
Un  puñal  y  una  venda  dio  el  abismo 


Sovilla  setiembre  26  de  1845. 


Alberto  LISTA 
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EL  CASTILLO  DE  TANC AMELLE.  í 

LEYENDA  NORMANDA  DEL  SIGLO  XIII. 

YOL 

La  vuelta  no  deseada. 

Muy  pocos  días  después  de  la  partida  de  Ar- 
thuro ,  volvió  de  su  viage  el  señor  de  Harcoert.  Al 
principio  de  esta  leyenda ,  dijimos  que  este  caba¬ 
llero  iiafaia  disipado  en  su  juventud  todo  el  pingüe 
patrimonio  que  heredara  de  sus  padres ;  de  ca¬ 
rácter  ambicioso  y  amigo  de  revueltas,  necesitaba 
una  fortuna  que  le  facilitase  recursos  bastantes 
para  adquirir  y  conservar  una  influencia,  sin  la 
cual  eran  imposibles  los  sueños  de  su  ambición. 
Hemos  visto  que  la  esperanza  de  adquirirla  le  ha¬ 
bía  hecho  tomar  la  cruz  y  seguir  á  Felipe  Augusto 
á  los  abrasados  arenales  de  Palestina;  y  aunque 
no  logró  el  objeto  que  se  proponía ,  la  fortuna  le 
ofreció  al  menos  en  lontananza  la  posibilidad  de 
que  se  realizasen  sus  deseos.  Al  confiarle  el  se¬ 
ñor  de  Tancarville  la  tutela  de  su  hija,  al  mismo 
tiempo  que  la  administración  de  sus  inmensos  bie¬ 
nes,  vió  abiertas,  Alfredo  de  Harcourt,  las  puertas  de 
la  esperanza;  á  ía  sombra  de  aquella  fortuna  tan 
considerable  podía  él  rehacer  la  suya ,  y  quién 
sabe?  tal  vez  apoderarse  de  todo. — Era  joven  aun, 
y  las  mugares  crecen  y  se  forman  tan  pronto! 

—  un  casamiento  era  mas  que  posible  entre  el 
tutor  y  su  pupila;  era  probable,  fácil,  racional. 

Con  semejantes  ideas  desde  tan  atrás,  faafaia 
criado  y  educado  á  Heloisa  en  el  mayor  aparta¬ 
miento  posible.  Una  dueña  que  poseía  toda  la  con¬ 
fianza  del  amo,  fué  puesta  al  lado  de  ía  joven  con 
encargo  de  velar,  si  posible  fuese,  hasta  sobre  sus 
pensamientos,  é  indudablemente  habría  recogido  el 
señor  de  Harcourt  el  mas  cumplido  fruto  de  sus 
tan  bien  meditados  planes  si  el  rapazuelo  dios, 
no  se  hubiera  encargado  de  burlarlos,  como  ya 
hemos  visto. 

Desde  la  partida  de  Acibaro  había  notado  la 
dueña  una  gran  mudanza  en  la  tierna  doncella,  y 
como  muger  de  mucha  espeiiencia ,  no  tardó  en 
concebir  las  mas  vehementes  sospechas  acerca  del 
amor  de  la  joven  por  el  hermoso  trovador,  las 
cuales  se  convirtieron  casi  en  certidumbre  después 
de  una  larga  conversación  que  con  ella  tuvo;  no 
dijo  empero  nada  á  su  pupila  que  pudiese  alar-: 
marta,  y  resolvió  servirse  lo  mas  provechosamente 
que  le  fuera  posible  de  aquel  descubrimiento. 

Al  dia  siguiente  de  la  llegada  del  tutor ,  tuvo 
este  una  larga  conferencia  con  la  dueña  ,  y  en  ella 
le  reveló  sus  proyectos  y  la  intención  que  tenia  de 
llevarlos  á  cabo  á  la  mayor  brevedad  posible.  En¬ 
cargóla  que  esp! orase  el  corazón  de  Heloisa,  prome¬ 
tiéndola  una  amplia  recompensa  si  le  servia  bien  y 
fielmente  en  su  empresa,  añadiendo  que  para  de¬ 
jarla  en  mayor  libertad  organizaría  en  las  cercanías 
una  gran  batida  que  le  tendría  ausente  tres  ó 
cuatro  dias.  Prometió  la  dueña  todo  lo  que  se  le 
exigió,  y  partió  sin  demora  en  busca  de  Heloisa, 
que  muy  agena  de  ía  desgracia  que  la  amenazaba, 
estaba  en  aquella  sazón  en  su  cuarto  muy  ocupada, 
en  acabar  una  banda  que  bordaba  á  hurtadillas  para 
el  amado  de  su  corazón.  ¡Figúrese  cuál  quedaría  la 
pobre  niña  al  oir  la  embajada  que  después  de  algu¬ 
nos  rodeos,  le  comunicó  la  despiadada  dueña  !  Fuéle 
necesario  apelar  á  todo  el  esfuerzo  que  su  amor  por 
Arthuro  infundía  en  su  corazón,  para  disimular  un 
tanto,  y  no  declarar  á  aquella  aciaga  mensagera,  que 
primero  moriría  que  consentir  en  aquel  odioso  en¬ 


lace.  No  pudo  sin  embargo,  ocultar  la  repugnancia 
que  sentia  por  tai  proposición;  pero  como  la  dueña 
tenia,  como  hemos  visto,  sospechas  del  motivo  que 
la  causaba,  no  ía  estrañó ,  y  aparentó  no  verla; 
contentándose  con  predicarle  un  largo  sermón  so¬ 
bre  la  conveniencia  de  aquel  proyecto  ,  y  los  nú- 
merosos  disgustos  á  que  se  esponia  no  aceptándolo. 
Dejóla  en  seguida  ,  y  marchó  á  dar  cuenta  del  re¬ 
sultado  de  su  comisión.  No  bien  se  vió  sola  Heloisa, 
escribió  apresuradamente  una  carta  á  Arthuro  en 
que  le  daba  parte  de  aquellos  sucesos ,  invitándole 
á  volver  en  seguida  a  Tancarville;  y  tomando  un 
bolsillo  bien  provisto  de  cequies ,  salió  recatada¬ 
mente  del  castilio  y  se  encaminó  presurosa  á  la 
cabaña  de  Jorge.  Allí,  después  de  dar  de  palabra 
algunas  instrucciones  á  Roberto,  le  entregó  la  car¬ 
ta  ,  y  dándole  el  bolsillo  con  el  fin  de  que  se  pro¬ 
curase  en  alguna  de  las  aldeas  inmediatas  un  buen 
caballo  que  lo  llevara  con  mas  velocidad  á  su 
destino,  se  volvió  al  castillo  en  el  cual  nadie  había 
notado  su  brevísima  ausencia. 

IX. 

El  Castaño  de  indias. 

Los  lectores  recordarán  que  al  principio  de  esta 
historia  dejamos  á  Heloisa  al  pié  del  castaño,  testigo 
en  mejores  dias  de  tan  ruidosas  escenas  y  solaces 
tan  apacibles,  al  empezar  una  oscura  y  borrascosa 
noche  del  año  de  gracia  de  12.....  Todos  los  habi¬ 
tantes  del  castillo  se  habían  retirado  á  su  interior 
huyendo  del  aguacero,  y  hasta  los  criados  mas 
ínfimos  estaban  sentados  alrededor  de  un  inmenso 
hogar  en  las  cocinas  del  castillo,  menudeando 
sendos  tragos  de  lo  añejo,  oyendo  con  tanta  boca 
abierta  las  espantosas  leyendas  de  duendes  y  apa¬ 
recidos  ,  que  íes  contaba  un  anciano  leñador  de  ias 
cercanías,  huésped  suyo  aquella  noche,  y  olvidados 
de  todos  y  de  sí  mismos  en  aquel  bienaventurado 
letargo  que  nos  producen  las  repetidas  libaciones 
al  dios  beodo,  cuando  los  miembros  entumecidos 
por  el  frió  se  reaniman  al  grato  y  benéfico  calor  de 
un  buen  fuego,  cuando  el  oido  se  adormece  al 
compás  del  alegre  chisporroteo  del  seco  ramage  de 
la  encina ,  y  la  vista  medio  oscurecida  por  el  sueño 
Y  los  vapores  del  vino,  se  complace  en  seguir  las 
caprichosas  espirales  de  las  llamas,  que"  toman 
entonces  para  el  soñoliento  espectador  las  formas 
mas  fantásticas  y  variadas. — 

Solo  la  joven  insensible  á  la  helada  lluvia  que 
calaba  sus  vestidos,  y  al  temor  que  en  cualquiera 
otra  ocasión  le  habrían  inspirado  los  frecuentes 
relámpagos  y  el  ronco  retumbar  del  trueno ,  seguia 
al  pió  del  castaño  de  Indias  que  sombreaba  con  su 
espaciosa  copa  gran  parte  del  patio  del  castillo.  En 
la  carta  que  había  escrito  á  Arthuro,  le  citaba  en 
aquel  lugar  para  el  anochecer  de  aquel  dia ,  igno¬ 
rando  ,  como  es  de  suponerse las  sospechas  de  la 
dueña;  pero  la  tempestad  crecía  y  el  joven  no 
llegaba.  ¡Cuántas  veces  habíale  parecido  percibir  al 
través  del  ruido  de  los  vientos  y  la  gruesa  lluvia 
el  lejano  galope  de  un  caballo!  ¡y  cuántas  se  había 
desvanecido  su  esperanza !  —¿Mas  qué  escucha? 
¡Oh!  ahora  es  cierto— ahora  no  la  engaña  el  deseo 
—  se  oye  cada  vez  mas  distinto  el  galope  de  un 
caballo  por  la  cercana  avenida— «¡  Dios  mió!  ¿será 
él?»  La  oscuridad  no  le  permite  distinguir  ni  el 
color  de  sus  manos-— no  se  vé  á  sí  propia  —  ¡  qué 
angustia!— Algunos  instantes  mas,  y  va  á  salir  de 
duc  ias.....  (Se  continuará.) 

di.  Herilterto  García  tíe  Quererlo. 
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Hoy  tenemos  que  anunciar  á  nuestro  público 
(al  público  apasionado  de  las  letras  y  de  las  artes) 
una  noticia  que  le  será  muy  satisfactoria ,  y  que 
para  nosotros  lo  es  doblemente.  S.  M.  el  Rey,  en 
vista  de  lo  que  en  el  número  7.°  del  Renacimiento 
dijimos  de  la  traducción  en  verso  del  libro  IV  de  la 
Eneida  hecha  por  D.  Fermín  de  la  Puente  y  Ape- 
zechea,  y  de  las  varias  muestras  que  de  ella  pre¬ 
sentamos,  tuvo  á  bien  examinar  por  sí  mismo  el 
libro  entero,  llevado  de  su  estremada  afición  á  la 
literatura  latina,  como  discípulo  de  los  Padres  Es¬ 
colapios,  de  la  que  es  profundo  conocedor  no  me¬ 
nos  que  de  la  castellana;  y  altamente  satisfecho  de 
su  lectura,  tomó  y  escribió  de  su  propia  Real  mano 
una  resolución  digna  de  tan  ilustrado  Príncipe. 

Convencido  de  que  sin  alias  protecciones  es  muy 
difícil  que  haya  quien  lleve  á  cabo  trabajos  litera¬ 
rios  de  la  naturaleza  del  que  tan  felizmente  ha 
emprendido  el  Sr.  Apezechea,  y  persuadido  deque 
es  un  deber  y  una  gloria  para  los  poderosos  fomen¬ 
tar  las  publicaciones  útiles,  S.  M.  se  ha  dignado 
señalar  al  hábil  traductor  de  Virgilio  una  subven¬ 
ción  decorosa  para  que  concluya  su  versión  poética 
de  la  Eneida  con  el  detenimiento  y  desahogo  que 
son  condiciones  esenciales  del  acierto;  ha  dispuesto 
que ,  una  vez  terminada  se  imprima  lujosamente 
con  el  testo  latino,  á  sus  espensas,  y  se  ha  ser¬ 
vido  ademas  admitir  desde  ahora  la  dedicatoria  de 
un  trabajo  que  la  literatura  española  deberá  en 
gran  parte  á  su  real  munificencia.  Nosotros  nos 
congratulamos  con  toda  la  efusión  de  nuestra  alma 


por  haber  contribuido  en  algún  modo,  aunque  in¬ 
directamente,  á  una  resolución  que  honra  tanto  al 
augusto  personage  que  la  ha  tomado,  como  al  apre¬ 
ciabilísimo  literato  en  cuyo  favor  ha  recaído;  por 
ella  nos  congratulamos  tanto  mas  cuanto  confiamos 
que  contribuirá  eficazmente  al  fomento  de  las  letras 
españolas,  estimulando  á  nuestros  ingenios,  á  aco¬ 
meter  árduas  empresas,  con  la  fundada  esperanza  de 
alcanzar  para  ellas  el  mismo  generoso  y  lisonjero 
patrocinio.  La  protección  de  ios  Augustos  produce 
los  Horacios  y  los  Virgilios. — A  la  conmovida  pie¬ 
dad  y  á  la  entendida  largueza  de  Octavia ,  madre 
del  gran  emperador  romano ,  se  debió  también  la 
conclusión  de  la  Eneida  (i  ). 


(1)  Sabido  es  que  leyendo  Virgilio  á  Augusto  y  Octavia  los 
seis  primeros  cantos  de  la  Eneida  que  tenia  concluidos,  al  llegar 
al  episodio  de  la  muerte  del  joven  Marcelo  con  que  finaliza  el 
último,  fuélan  profunda  la  impresión  que  produjo  aquel  dulcísimo 
trozo  de  poesía,  y  el  profundo  y  hermoso  Sunt  lacnjmce  rerum,  tipo 
ideal  del  sentimiento  poético  que  han  consagrado  los  siglos,  que 
prorrumpiendo  en  lágrimas  la  madre,  cayó  desmayada,  y  vuelta 
en  sí,  hizo  don  al  poeta  de  la  enorme  suma  de  diez  sestercios  por 
cada  verso  de  aquel  trozo,  es  decir,  de  trescientos  veinte  mil 
reales  próximamente  por  treinta  y  dos  versos.  A  esta  magnífica 
recompensa  ,  doblemente  lisonjera  por  las  circunstancias  que 
la  acompañaron,  debió  acaso  el  mundo  la  conclusión  del  inmortal 
poema  de  Virgilio, 


La  Gaceta  musical  de  Milán  hablando  en  uno  de  sus  últimos 
números  de  los  conciertos  dados  en  Madrid  por  el  Sr.  Spira  dice: 
^  púa  pretendía  ser  el  inventor  de  la  Armónica  de  madera,  pero  uno 
ue  los  mas  acreditados  críticos  de  música ,  ol  Sr.  Velaz  de  Medra- 
no  persona  de  grande  erudición  ,  le  ha  desmentido  en  un  artícu- 
0  'L  contándole  la  vida ,  muerte  y  milagros  del  susodicho  instru¬ 
mento.  Uno  di  jiiu  riputali  critici  musicali,  il  signor  Velaz  de  Me- 
rano  ^norrio  di  vasta  erudicione,  dimostró  in  un  arlicolo  essere  falsa  la 
asserzione  dello  Spira ,  e-cio  raccontando  vita ,  morle  e  miracolí  dello 
instrumento  combatluto. 


El  teatro  de  la  Cruz  ha  vuelto  á  abrirse  esta  semana  por 
cuenta  de  una  nueva  empresa.  La  Villó,  Carrion  y  Anssoni  han 
sido  esta  vez  tan  aplaudidos  en  el  Hernani  y  María  di  fíohan  como 
lo  fueron  anteriormente.  A  la  hora  de  escribir  nosotros  estas  líneas 
estarán  cantando  dichos  artistas  la  opera  titulada  A ’ abuco,  de  Verdi, 
en  la  semana  entrante  se  pondrá  en  escena  la  ópera  bufa  II  ñitor- 
no  di  Columela,  en  la  que  el  Sr.  Salas  desempeñará  el  papel  de  pro¬ 
tagonista  que  tantos  aplausos  le  valió  cuando  se  canto  anterior¬ 
mente  dicha  opera  en  el  mismo  teatro. 


Después  de  la  aparición  ,  en  el  teatro  del  Circo,  del  Sr.  Bar- 
bieri ,  tenor  que  hasta  la  fecha  no  he  logrado  grandes  simpatías 
del  publico  de  la  corte ,  se  ha  puesto  en  escena  nuevamente  el 
baile  de  Gisela  para  el  debut  del  nuevo  bailarín  M.  Durand,  que  lia 
gustado  bastante.  La  primera  ópera  nueva  que  se  cantara  en  este 
teatro  será  el  Mathbel ,  de  Verdi,  ignorándose  todavía  si  el  bajo 
Torri  se  presentara  en  esta  ópera. 


En  la  noche  del  miércoles  se  estrenó  en  el  teatro  del  Príncipe 
el  drama  de  D.  José  Zorrilla  titulado  la  Reina  y  los  favoritos.  Hav 
en  él  algunas  escenas  interesantes,  tal  cual  diálogo  animado,  y  en 
general  muy  buenos  versos;  pero  el  conjunto  de  la  obra  agradó 
poco:  la  ejecución  menos.  Solo  el  Sr.  Romea  (D.  Julián)  tuvo  mo¬ 
mentos  muy  felices.  El  joven  rey  D.  Alonso  VI  estuvo  fatal. 


ADVERTENCIA. 


La  abundancia  de  materiales  no  nos  ha  per¬ 
mitido  insertar  en  este  número  el  artículo  segun¬ 
do  de  la  crítica  de  Doña  Blanca  de  Navarra  que 
tenemos  escrito  y  compuesto  ya  en  la  imprenta. 
Saldrá  sin  falta  en  el  próximo. 


(1)  Véase  el  primer  número  del  IU nacimiento 


SACHA-FAMILIA, 

FAC  SIMILE  DE  UN  DIBUJO  ORIGINAL  DE  RAFAEL. 
lil.  por  D.  F.  DE  M. 


Imp.  de  Alhambra  j  Comp.,  calle  del  Burro,  púa  4, 


REPUBLICA  DE  ARTES  Y  LETRAS. 

En  el  Museo  de  antigüedades  de  la  provincia  de  Gerona  han 
ingresado  en  el  mes  de  marzo,  procedentes  de  las  escavaciones 
ue  Amparias  .  una  caja  de  plomo  que  contiene  los  huesos  de  un 
cuerpo  humano,  de  época  Gentil;  cuatro  vasijas  de  barro  con  el 
mismo  contenido  y  de  igual  época;  ocho  vasos  lacrimatorios  de 
narro  de  vanas  formas,  seis  idem  Ídem  de  vidrio;  nueve  estilos 
(le  marfil;  cinco  lámparas  sepulcrales;  una  cucharita  de  marfil 
para  sacrificios;  una  idem  de  cobre  para  igual  uso;  una  vasija  de 
barro  al  parecer  Patera  de  sacrificios:  una  ánfora  pequeña ;  seis 
piezas  de  barro,  unas  de  a  libra,  otras  de  á  media,  y  otras  de  á 
cuatro  onzas;  dos  trozos  que  constituyen  un  pedestal  de  mármol: 
(toce  t  ejas  romanas;  varios  trozos  de  lápidas  de  mármol  con  carao- 
etes  latinos;  un  cuadrado  de  pórfido  egipcio,  color  de  esmeralda; 
vanos  trozos  de  mármol  labrado;  algunos  pedazos  de  vidrio  de 
colores  de  curiosa  construcción.  Se  ha  descubierto  en  las  últimas 
escavaciones  un  mosaico  entero  de  mármol  de  colores  que  sera 
lasladado  al  Museo  provincial,  si  examinado  con  detención  pre¬ 
senta  mérito  para  ello.  También  lian  ingresado  muchas  medallas 
i  emanas  de  jola  tu ;  de  cobre  y  bronce. 
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Jac— simue  ■  de  un 'dibujo  medido,  origina!  de  RAFAEL, 
de  la  colección  del  S.  L.  José  de  Madrazo. 


\ 


M 


i 


EL  RENACIMIENTO. 

Entrega  10,-16  de  Mayo  1847, 


BELLAS  ARTES. 


DAMIAN  FORMENT.  (1) 


Miguel— Angel,  que  quiso  cumplir  su  magnífi¬ 
ca  promesa  construyendo  en  el  aire  otro  panteón 
i  como  el  de  Agripa,  maravilla  del  arte  romano,  se 
desdeñó,  como  todos  los  grandes  genios,  de  seguir 
|  las  huellas  de  sus  predecesores.  El  temple  de  su 
alma,  lleno  de  energía,  se  comunicó  á  las  obras 
portentosas  de  su  mano,  y  el  que  despreciaba  el 
|  proceder  fácil  y  suave  de  la  pintura  al  olio,  el 
que  consagró  sus  pinceles  á  las  bóvedas  inmensas 
de  la  capilla  Sixtina  y  á  la  tremenda  página  del 
Juicio  Final ,  era  consiguiente  que  viese  menudo 
y  afeminado  cuanto  sus  predecesores  concibieron 
j  y  ejecutaron. 

No  es,  pues,  estraño  que  el  artista  Florentino 
haya  conmovido  desde  sus  cimientos  los  cánones 
|  de  aquella  larga  serie  de  bellezas  en  arquitectura, 
i  pintura  y  estatuaria ,  que  dejaron  en  la  clásica 
|  tierra  de  las  artes  sus  insignes  profesores. 

La  graciosa  arquitectura  de  los  Bruneleschi, 

|  de  Orgagna,  Alberti  y  Majano,  pronto  se  convirtió 
¡  con  los  severos  trazos  de  Miguel— Angel  en  ar¬ 
quitectura  magestuosa ,  es  verdad  ,  pero  maciza 
y  robusta  ,  que  pretende  desafiar  los  siglos; 
arquitectura  de  donde  emanaron  esas  inútiles  : 
cornisas  en  el  interior  de  los  edificios ,  los  rom¬ 
pimientos  de  estas  y  de  los  frontones,  la  bi- 
i  zarria  y  maciza  fiereza  de  los  adornos  y  otras 
innovaciones,  cuyo  ejemplo  ha  sido  tanto  mas 
peligroso  cuanto  era  grande  el  prestigio  del  inven¬ 
tor— En  armonía  con  este  sistema  se  trazaron  los 
altares  y  retablos,  que,  aunque  nobles  y  grandiosos, 


(1)  Véase  la  entrega  7  a 

Tono  I. 


no  daban  lugar  mas  que  á  la  estátuaó  pintura  de 
un  santo ,  las  mas  veces ,  ó  á  pocas  esculturas 
accesorias ,  del  propio  modo  que  ante  las  aras  de 
los  templos  del  paganismo  se  colocaba  la  sola 
estátua  de  Júpiter  ó  de  Juno. 

Consecuencia  terrible  del  espíritu  de  duda 
que  invadía  la  sociedad  en  aquel  solemne  siglo  de 
guerras  y  de  discordias ,  en  aquel  siglo  de  saber 
y  de  universal  erudición.  Asi  el  escepticismo,  que 
cundió  con  tanta  rapidez,  apagó  la  ardiente  llama 
del  fervor  religioso ,  que  en  los  siglos  anteriores 
produjo  aquellos  coros  numerosos  de  santas  imá¬ 
genes  ,  de  patriarcas ,  de  mártires  y  de  vírgenes. 

Ciertamente,  si  las  sagradas  representaciones 
son  el  libro  abierto  á  los  fieles,  á  los  sabios  y  á  los 
idiotas  para  la  contemplación  de  sus  misterios,  no 
hay  espectáculo  ni  retablos  mas  propios  al  intento 
que  los  que  se  ejecutaron  hasta  que  las  máximas 
del  Buonarroti  se  estendieron  por  casi  todos  los 
ángulos  de  la  cristiandad.  La  descripción  que 
vamos  á  hacer  de  la  célebre  obra  maestra  de 
Forment  dará,  con  pequeñas  modificaciones,  una 
completa  idea  á  nuestros  lectores  del  tipo  que 
se  conservó  por  espacio  de  mas  de  cinco  siglos. 

La  forma  de  estos  grandes  retablos  tuvo 
su  origen  en  la  de  los  oratorios  portátiles.  Los 
italianos  los  llamaron  Ancana,  corrupción,  según 
creemos,  de  leona  ó  Iconia  (voz  de  la  baja  latini¬ 
dad)  ,  ó  conjunto  de  imágenes,  que  en  rigor  era 
una  sucesión  de  los  dípticos  consulares  y  de  los 
trípticos ,  con  sus  puertas  ,  que  abiertas  presen¬ 
taban  tres  recuadros  diferentes,  cuajados  de  santas 
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obispos  y  otros  prelados,  dieron  el  tipo  de  los  re¬ 
tablos.  El  que  ahora  nos  ocupa  parece  un  in¬ 
menso  tríptico  con  sus  puertas  abiertas,  suponien¬ 
do  que  estas  son  como  una  quinta  parte  menos 
altas  del  cuadro  céntrico;  asi  su  figura  es  un 
paralelógramo  sobre  cuya  línea  superior  se  co¬ 
loca  otro  mucho  mas  pequeño  ,  cuyo  mayor 
lado  sirviese  de  base.  Esta  forma  tienen  los  que 
citamos  en  el  primer  artículo ,  que  existen  en 
Zaragoza,  Yelilla,  y  el  lindísimo  del  derruido 
monasterio  de  Mont-aragon ,  y  otros  muchos  en 
Cataluña  y  en  Castilla.  —  Volvamos  á  nuestro 
propósito:  el  altar  de  Huesca,  de  finísimo  alabas¬ 
tro  ,  tiene  de  alto  79  palmos  y  50  de  ancho.  Se 
divide  en  dos  grandes  partes;  el  cuerpo  principal 
con  sus  remates,  y  el  inferior  con  su  basamen¬ 
to.  Este  primer  cuerpo  consta  de  tres  zonas  ó 
fajas :  la  inferior  sirve  de  zócalo  y  se  divide 
en  siete  recuadros  con  varios  y  lindísimos  ador¬ 
nos  ;  en  los  de  los  estreñios  á  derecha  é  izquier¬ 
da,  contornados  de  bellísimas  guirnaldas,  están 
los  bustos  de  Forment  y  su  esposa.  Como  For¬ 
men  t  falleció  estando  concluyendo  esta  grande 
obra  ,  no  dudamos  que  estos  bustos  y  bello  su- 
basamento  fuesen  trazados  por  sus  discípulos,  que 
como  á  padre  lo  veneraban  (1).  Asi  su  ornamen¬ 
tación  es  del  estilo  llamado  de  el  Renacimiento, 
diferente  de  la  de  todo  el  retablo,  que  todavía 
es  godo— germánica ,  y  ejecutada  por  las  com-  | 
pañías  de  mazones  (pie  recorrían  los  reinos  de 
la  cristiandad  con  este  objeto.  Sobre  esta  zona 
elévanse  las  dos  inmediatas  ,  que  asimismo  se 
subdividen  verticalmente  en  otros  siete  espacios 
por  pirámides  y  torrecillas  de  lindísimos  calados 
con  estatuetas  y  crestería.  En  la  zona  que  ya  está 
al  nivel  del  altar,  separada  del  retablo  como  una 
vara,  hay  siete  recuadros  ó  nichos,  donde  se  ven 
representados  asuntos  de  la  pasión  del  Señor,  con 
figuras  altas  como  unos  dos  pies  y  medio  ,  de 
muy  feliz  invención  y  ejecución  correcta.  Cada 
historia  está  coronada  de  un  preciosísimo  dosel, 
con  crestas  y  calados  tan  menudos  como  un  es- 
quisito  encaje.  Otras  tan  ricas  ,  aunque  mas  ele¬ 
vadas  torrecillas  ,  decoran  el  mismo  número  de 
nichos  en  la  zona  superior  de  este  primer  cuer¬ 
po.  En  el  centro  está  el  Salvador ;  á  uno  y 
otro  lado  los  apóstoles ,  dos  en  cada  comparti¬ 
miento,  pero  divididos  entre  sí  poruña  columni- 
ta  espiral.  Sus  doseletes  y  adornos  colaterales, 


J)  Iguales  bustos  se  ven  en  el  basamento  del  altar  citado  en 
el  Pilar  de  Zaragoza ,  con  la  diferencia  que  en  el  de  esta  capital 
rodean  el  busto  de  Forment  varios  atributos  del  arte  estatuaria, 
como  el  cincel,  escoplo,  formon,  etc.  Del  busto  que  existe  en  este 
de  Huesca  dimos  estampa  en  el  primer  artículo. 


ricamente  perforados,  dan  grande  oscuridad  á  los 
nichos:  asi  estas  figuras  se  perfilan  y  destacan 
admirablemente  sobre  su  fondo.  En  la  misma  li¬ 
nea,  y  con  igual  gala  de  adornos,  se  ven  sentados 
los  santos  Levitas  Lorenzo  y  Vicente,  mártires. 
Están  en  un  espacio  ( que  flanquea  todo  este  rico 
basamento)  donde  hay  dos  elegantísimas  puertas 
que  conducen,  por  detras  del  retablo,  al  Sagra¬ 
rio  practicado  casi  en  lo  mas  alto  de  él. 

Son  imponderables  el  gusto  y  la  riqueza  con  ! 
que  están  adornados  los  lados  é  intradós  de  estas 
puertecitas,  no  menos  que  los  bellísimos  grupos  ¡ 
de  niños  que  sostienen  los  asientos  de  las  citadas 
estatuetas,  y  las  magníficas  marquesinas  ó  dose¬ 
les  que  las  cobijan.  Pero  subamos  al  cuerpo  prin-  j 
cipal  como  al  monte  Calvario,  donde  se  consuma 
el  imponente  drama  de  nuestra  redención,  cuyos 
preludios  y  patéticas  escenas  hemos  visto  repre¬ 
sentadas  mas  abajo.  Llenan  este  cuerpo  tres  j 
grandes  nichos ,  divididos  por  las  pirámides  y 
agujas  de  ordenanza ,  con  figuras  de  profetas 
que  miran  cumplidos  sus  vaticinios.  En  el  nicho 
del  lado  del  Evangelio,  Jesucristo,  con  la  cruz  en 
sus  hombros,  sale  de  la  puerta  Judiciaria  rodeado  j 
de  la  turba  y  de  gente  de  armas  á  pié  y  á  caba¬ 
llo.  En  el  del  centro  ya  sevé  clavado  en  el  santo  i 
madero  entre  los  ladrones  ,  y  el  centurión  á  ca¬ 
ballo  atravesando  con  la  lanza  el  costado  de  Je¬ 
sucristo  ,  enfrente  de  otros  soldados  á  pié  y  á 
caballo.  La  Virgen  y  las  santas  mugeres  caen  en 
el  primer  plano  de  esta  escena  traspasadas  del 
dolor  mas  intenso.  El  s:guiente  nicho  colateral 
representa  el  descendimiento  de  la  cruz.  No  es 
posible  modelar  con  mas  maestría,  suavidad  y 
elegancia ,  el  cuerpo  del  Salvador ,  sostenido  por 
José  y  Nicodenms,  que  están  en  las  escaleras.  La 
cabeza  y  el  brazo  iquierdo,  ya  desclavado,  caen  ! 
con  abandono  tan  natural  que  parece  haber  cir¬ 
culado  la  sangre  por  aquellas  venas.  Pero  escede 
á  toda  ponderación  el  grupo  compuesto  con  sin¬ 
gular  maestría ,  de  las  santas  mugeres  ,  en  | 
actitudes  de  profunda  pena  y  desolación.  Cam¬ 
pea  en  medio  la  reina  de  las  mártires,  cuya  es-  | 
presión  toca  en  lo  sublime,  y  todo  este  grupo 
de  mugeres  llorando  y  mudas,  solo  por  el  gran 
dolor,  bastaría  á  acreditar  al  primer  estatuario 
de  su  si"lo.  Un  verdadero  artista,  con  solo  tra- 
tar  escenas  tan  tiernas  y  patéticas  puede  estar 
bien  seguro  de  obtener  el  efecto  maravilloso  de 
conmover  profundamente.  Asi  en  casi  todas  las 
figuras  de  este  retablo  encontramos  mayor  esce- 
lencia  que  en  el  de  la  iglesia  del  Pilar  de  Zarago¬ 
za,  porque  dedicada  esta  obra  á  los  misterios  go¬ 
zosos  de  la  Virgen,  sus  asuntos  son  mas  tranqui- 
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los  y  no  dan  lugar  al  desarrollo  de  afectos  y  pasio¬ 
nes  en  el  grado  eminente  que  el  que  nos  ocupa.  En 
este,  el  desnudo  que  dá  tanto  campo  al  talento  del 
artista,  forma  la  parte  principal ;  por  el  contrario, 
en  aquel  predominan  las  figuras  vestidas.  Los 
ropages  de  Forment,  ya  son  de  espaciosos  plie¬ 
gues,  de  buenos  partidos,  y  con  bello  artificio  en 
su  totalidad  ;  pero  esta  aglomeración  en  todas  las 
figuras  de  los  grandes  medallones  del  Pilar  no  pro¬ 
duce  el  mejor  efecto.  En  el  de  Huesca  se  ve  que 
Forment  llegó  á  la  cumbre  de  su  talento.  Se  mostró 
gran  ,  conocedor  del  corazón  humano,  y  no  menos 
profundo  de  la  estructura  de  su  cuerpo.  Revelan 
sus  figuras  un  estudio  profundo  de  la  naturaleza, 
dulcemente  modificado  con  el  de  las  obras  de  los 
antiguos  y  del  gran  Donatelio.  En  sus  primeras  pro¬ 
ducciones  se  ve  alguna  minuciosidad,  propia  de  la 
época ;  en  otras  hay  un  modelado  mas  espacioso 
y  grande.  Oscilaciones  son  estas  propias  de  aque¬ 
llos  tiempos  de  transición  en  las  artes  y  las  letras, 
no  tanto  en  Italia  como  en  las  demas  naciones  á 
donde  se  importaban  sus  grandes  máximas  (1). 

Pero  demos  fin  á  la  descripción  del  retablo, 
quizá  enojosa  ya  á  nuestros  lectores  ,  aunque 
para  describirlo  según  merece,  seria  necesario  un 
regular  volumen  y  superior  talento.  El  gran  ni¬ 
cho  del  centro  ya  citado,  elévase  como  irnos  diez 
pies  mas  que  los  dos  colaterales;  en  el  centro  de 
este  espacio  escódente  hay  un  disco ,  oculus ,  con 
un  cristal  circundado  de  lindísimos  querubines, 
y  sirve  de  ventana  del  camarín  donde  está  eí 
Santísimo  Sacramento  constantemente  iluminado. 
Parece  que  este  círculo  sale  del  pecho  del  Eter¬ 
no  Padre,  cuya  noble  figura  está  esculpida  en  alto 
relieve,  con  los  brazos  algo  abiertos  contemplando 
el  cruento  sacrificio.  Debajo  del  disco  está  la 
paloma  simbólica  del  Espíritu-Santo ,  y  colatera¬ 
les  dos  ángeles  con  bellas  vestiduras,  con  instru¬ 
mentos  músicos.  Una  riquísima  marquesina  góti¬ 
ca  pentagonal  ,  muy  saliente  y  perforada,  forma 
dosel  á  todas  estas  escenas  del  centro.  Sobre  éste 

(1)  Jusepe  Martínez  dice  en  su  manuscrito,  que  habiendo  lle¬ 
gado  Berruguete  de.  Italia  y  emprendido  alguna  obra  en  aquella 
misma  iglesia  cuando  aun  Forment  trabajaba  su  retablo,  quiso  éste 
mudar  de  estilo.  Respetándola  narración  del  esclarecido  artista, 
nos  atrevemos  á  asegurar  que,  afortunadamente,  apenas  se  tras¬ 
luce  este  conato  de  imitación.  Solamente  en  algunas  figuras  del 
apostolado  se  observa  un  poco  mas  de  movimiento;  quizá  serian 
las  últimas  de  su  mano  y  de  sus  discípulos.  Conviene  advertir  que 
el  basamento  del  retablo  es  lo  último  que  ser  labró;  asi  su  orna¬ 
mentación  es  de  la  llamada  del  Renacimiento  ó  plateresca.  Por  lo 
demas  la  escultura  de  Berruguete ,  sí  bien  está  llena  de  fuego  y 
movimiento,  y  acredita  grande  ciencia  anatómica,  no  está  exenta 
de  cierto  amaneramiento  (impropio  de  las  escenas  sublimes  del 
cristianismo),  vicio  que  llegó  á  desterrar  el  famoso  Becerra  con 
sus  elegantes  obras. 


elévanse  hasta  el  remate  varias  pirámides  y  tor¬ 
res  de  crestería ,  en  las  que  hay  cinco  estatuetas 
de  santos.  Por  el  mismo  estilo  son  los  doseles 
que  cobijan  los  otros  dos  nichos  colaterales ,  en 
cuyas  cimas  están  los  doctores  de  la  iglesia  grie¬ 
ga  y  latina.  Este  triple  coronamiento  forma  un 
conjunto  delicioso  de  adornos  y  calados  delica¬ 
dísimos  y  esquisitos ,  sin  causar  confusión  alguna, 
tal  es  la  bella  distribución  de  ellos. 

Una  ancha  y  bellísima  orla  de  ojas  trepadas 
primorosamente  ,  llamada  polseras ,  circunda  y 
guarnece  como  rico  marco  todo  este  retablo  supe¬ 
rior.  En  su  cima  hay  dos  bellísimos  ángeles  te¬ 
nantes  el  escudo  de  la  Santa  Iglesia ;  otros  dos, 
uno  á  cada  lado,  tienen  igual  escudo,  siguiendo  la 
dirección  vertical  de  esta  orla.  Al  arranque  de 
esta  hay  en  pie  dos  figuras  de  profetas  en  bajo 
relieve. 

Todas  las  figuras  de  los  tres  grandes  nichos 
son  del  tamaño  natural ,  y  su  escultura  de  alío 
relieve,  á  escepcion  de  las  de  segundo  término. 

El  número  total  de  las  que  decoran  el  retablo  se 
aproxima  á  ochenta  ,  sin  contar  las  numerosas 
figuras  que  contienen  los  siete  pasages  de  la  pa¬ 
sión.  Ya  faltan  algunas  estatuetas,  pero  afortuna¬ 
damente  no  son  las  mas  visibles.  No  es  probable 
que  toda  esta  gran  riqueza  haya  sido  obra  de 
Forment;  sin  duda  sus  discípulos,  que  le  amaban 
por  la  bondad  y  dulzura  con  que  les  instruía  en 
su  arte,  ayudarían  á  su  maestro.  Asi  labraron  j 
su  magnífico  busto  y  el  de  su  esposa  en  el  rico 
basamento  de  este  retablo.  El  maestro  dejó  una 
prueba  de  su  cariño  á  uno  de  sus  discípulos,  que 
falleció  antes  de  concluir  la  obra ,  y  aun  existe 
una  lápida ,  aunque  mutilada ,  en  el  cláustro  de 
esta  Santa  Iglesia.  Áynsa  nos  la  ha  conservado  {'1). 

El  color  limpio  y  transparente  de!  fino  ala¬ 
bastro  con  que  está  labrada  toda  esta  maravilla 
le  dan  un  encanto  imponderable.  Aquellos  tonos,  j 
ya  plateados,  ya  amarillentos,  mates  en  ciertos 
sitios ,  lustrosos  en  algunas  partes  prominentes, 
á  la  manera  de  los  mas  ricos  metales,  dan  cierto 
barniz  misterioso  que  completa  la  armonía  de 
aquel  admirable  conjunto,  no  como  dora  el  sol 
y  aviva  fuertemente  los  brillantes  colores  de  las 
flores,  sino  como  la  luna  melancólica  tiende  su  ¡ 
argentino  velo  sobre  3a  faz  de  la  tierra.  Ple¬ 
gue  al  cielo  que  á  este  magnifico  monumento 
de  nuestra  gloria  artística  no  quepa  la  suerte  que 

(1)  D.  O.  M.  Lex  mihi  natarse,  et  te.  Petre ,  ofensa  tulerunt  j 
numina :  quod  possum  do  lapidem,  et  lacrimas.  Petro  Mon- 
yosio,  patria  Valentino  ,  Damianus  Forment  arte  statuaria  Phidie,  j 
Praxiieiisque  aemulus :  Alumno  suo  carissimoac  clientili  suoB.M. 
flens  possuit.  Obiit.  kal.  jan.  MDXXI.  h. 
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á  otros  muchos,  y  se  conserve  como  merecen  sus 
infinitas  bellezas.  Loor  á  la  respetable  corpora¬ 
ción  á  cuyas  espensas  se  hizo ;  loor  también  á 
la  misma  que  la  ha  conservado  al  culto  y  á  las 
¡  artes  por  el  trascurso  de  tres  largos  siglos! 

V.  Cardei-ern. 
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i  particularmente  la  Vil ló  y  Salas,  quien  en  el  papel 
de  protagonista  es  aplaudidísimo  y  llamado  á  la  es¬ 
cena  todas  las  noches,  por  lo  perfectamente  que  re¬ 
presenta  y  canta  un  personage  tan  difícil  y  cansado 
como  el  de  Columella.  Los  aficionados  á  esta  clase 
de  espectáculos  deben  asistir  al  teatro  de  la  Cruz, 
seguros  de  que  pasarán  un  buen  rato. 

E.  V.  de  Uledrano. 


i 
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La  ópera  bufa  II  Momo  di  Columella  que  se  ha 
representado  en  el  teatro  de  la  Cruz  en  la  noche 
del  martes  1 1  está  firmado  con  un  apellido  ilustre 
en  la  historia  de  la  música.  Ignoramos  qué  grado 
de  parentesco  une  al  Fioravanti  autor  del  Columella, 
con  e!  célebre  compositor  romano  Valentino  Fio¬ 
ravanti,  autor  de  la  Cantatrice  villana,  di  Virtuosi 
ambulanti,  y  otras  varias  obras  tan  aplaudidas  en 
el  siglo  pasado  y  á  principios  de  este,  y  cuyo  éxito 
postrero  hemos  también  presenciado  nosotros  en 
alguno  de  los  teatros  del  estrangero.  Desde  los  pri¬ 
meros  ensayos  hechos  en  la  ópera  bufa  por  Vinci  y 
Leo  y  sus  contemporáneos  Logriscino  d  dio  del!;  opera 
buffa,  Pergolese  il  divino ,  el  flamenco  Ilasse,  llama¬ 
do  por  los  italianos  i  caro  Sassone ,  á  quienes  siguie¬ 
ron  con  no  menos  gloria  ,  Paisielo ,  Cimarosa  Fiora¬ 
vanti  y  Rossini,  esceptuando  el  Elissir  de  Donizetli, 
y  escasamente  alguna  de  las  mas  modernas,  puede 
asegurarse  que  la  ópera  buffa  perdiendo  su  antigua 
bonomonía,  que  daba  un  sello  particular  á  esta 
clase  de  espresiones  ,  ha  degenerado  completa¬ 
mente  de  su  primitivo  carácter  ,  pues  aun  en  las 
mismas  de  Rossini  se  echa  alguna  vez  de  menos  la 
melodía  espontánea  y  fácil ,  y  el  dialogo  vivo  y 
animado  de  la  Jhiona  figlia,  la  Serva  padrona ,  la 
Molinara ,  II  Matrimonio  segretto,  la  Cantatrice  villa¬ 
na  y  otras  infinitas,  tan  gratas  al  oido  de  nuestros 
padres. 

El  motivo  de  este  cambio  ó  degeneración  le  halla¬ 
mos  principalmente  en  la  completa  transformación 
que  ha  habido  en  nuestros  usos  y  costumbres ,  en 
la  vida  agitada  de  la  sociedad  actual ,  y  en  la  mal¬ 
dita  política,  que  invadiéndolo  todo,  no  ha  podido 
menos  de  influir,  tanto  en  el  temperamento  del 
compositor  como  en  el  gusto  del  público.  Este  se 
fastidia  oyendo  lo  que  tanto  deleitaba  á  nuestros 
mayores,  y  aquel  no  tiene  tampoco  la  tranquilidad 
de  ánimo  ni  el  humor  que  requieren  esta  clase  de 
composiciones.  De  las  calles,  las  conjuraciones  y 
los  motines  han  pasado  al  teatro;  las  escenas  mas 
lúgubres,  el  veneno,  el  puñal  y  el  tormento  han 
reemplazado  en  la  escena  á  la  tiranía  casera  de  los 
tutores  de  comedia.  Transformándose,  pues  ,  la  anti¬ 
gua  ópera  buffa,  ha  adquirido  un  mezzo  carattere , 
que  ni  es  nobile  ni  caricato. 

Los  mejores  trozos  del  Columella  tienen  cierto 
saborcillo  que  nos  hace  presumir  que  la  pluma  del 
viejo  Fioravanti  ha  corrido  por  esta  partitura.  Gomo 
composición,  la  ópera  es  desigual  en  su  conjunto. 
La  salida  de  Columella ,  la  escena  y  coro  de  los  lo¬ 
cos  en  su  segundo  acto,  el  dúo  y  terceto  del  último 
acto,  es  lo  mas  notable  de  esta  composición,  en  la 
que  también  se  nota  uno  que  otro  acompañamiento 
gracioso  ,  y  alguna  frase  bien  dialogada  por  los  ins¬ 
trumentos.  La  desempeñan  con  mucha  igualdad  todos 
los  cantantes  del  teatro  de  la  Cruz,  y  se  distingu  m 
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Artículo  II. 

Partos  primordiales  do  la  composición  son  los  ¡ 
caracteres,  ó  sea  la  pintura  de  los  personages  cu-  j 
vos  hechos  constituyen  lo  que  se  llama  la  acción. 

Los  que  entran  en  la  novela  del  Sr.  Navarro  Vi- 
lloslada  son  unos  históricos  y  otros  ideales.  Di¬ 
gamos  antes  de  pasar  adelante  que  todos  están 
vigorosamente  delineados  y  muy  bien  sostenidos. 

Son  los  primeros  el  de  la  horoina  Doña  Blanca, 
creación  hermosa  y  poco  menos  que  fantástica, 
pues  la  historia  apenas  nos  hace  conocer  á  esta 
infeliz  princesa  mas  que  por  sus  desgracias;  el  de 
la  condesa  de  Fox,  muger  vehemente  y  ambicio¬ 
sa  hasta  el  crimen  ,  pero  purificada  por  el  amor 
de  madre:  el  del  conde  de  Lcrin  ,  Don  Luis  de  I 
Beaumont,  político  sagaz,  jefe  de  un  partido  y 
hombre  sin  principios ,  cabeza  de  una  bandería 
apasionada  y  hombre  sin  pasiones.  Con  un  últi-  | 
mo  toque  magistral  pinta  el  autor  á  este  perso-  ! 
nage.  Muerta  Doña  Blanca  ,  responde  asi  el  de 
Lcrin  al  generoso  Gimeno ,  que  le  propone  vengar 
aquel  infame  asesinato: — «El  conde  de  Lcrin,  micn- 
»  tras  vivía  el  principe  Don  Carlos,  proclamó  rey  á 
»Don  Cárlos  de  Navarra:  el  conde  de  Lcrin, 

»  mientras  vivia  la  princesa  Doña  Blanca,  procla- 
»  mó  reina  á  Doña  Blanca  de  Navarra;  y  el  conde 
»  de  Lcrin ,  que  no  tiene  ahora  rey  ni  reina  á 
» quien  proclamar  ,  seria  muy  sandio  en  dejar 
»  que  sus  enemigos  le  lleven  esta  inmensa  venta- 
»ja. — Dijo  asi  y  le  volvió  las  espaldas...» 

Los  personages  ideales  son,  ( hablamos  solo  de 
los  principales)  —  Gimeno,  verdadero  héroe  de  i 
novela ,  gallardo ,  valiente  ,  enamorado  ,  vástago 
desconocido  de  una  estirpe  real:  —  la  judia  Ra¬ 
quel  ,  lúgubre  y  adusta  sibila  ,  que  recuerda  i 
vagamente  aquellas  misteriosas  figuras  de  muge-  L 
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res  que  Waltcr  Scott  gustaba  de  bosquejar  con 
tintas  sombrías  en  el  fondo  de  sus  composiciones, 
como  la  Ulrica  de  Ivanohe,  la  Alix  de  The  Bryde 
of  Lamermoor ,  la  Meg  Merrilics  do  Guy  Manne- 
ring,  raza  maldita  y  enérgica,  predestinada  fatal¬ 
mente  á  una  vida  miserable; — Inés,  linda  y  de¬ 
licada  niña  ,  algo  novelesca,  algo  exaltada,  algo 
escocesa  también; — y  por  último,  el  conde  Gas¬ 
tón  de  Fox,  hijo  de  la  infanta  Doña  Leonor ,  que 
aunque  perteneciente  á  la  historia ,  está  pintado 
á  merced  de  la  fantasía  del  autor.  Este  persona- 
ge  ,  aunque  bien  imaginado ,  es  seguramente  en¬ 
tre  los  principales  ,  el  mas  flojo  de  la  novela; 
empieza  siendo  muy  interesante,  y  pierde  casi 
todo  su  valor  desde  el  momento  en  que  el  autor 
tiene  la  desgraciada  idea  de  hacer  que  se  ena¬ 
more  tan  súbita  como  inverosímilmente  de  la 
heroina  Doña  Blanca.  Esta  es  una  falta  imper¬ 
donable  y  diremos  porqué.  Cuando  un  autor 
parte  de  un  dato  extraordinario,  inverosímil,  co¬ 
sa  que  ciertamente  le  es  lícita,  con  tal  que  consiga 
á  fuerza  de  habilidad  hacer  aceptar  aquel  dato, 
debe  procurar  muy  cuidadosamente  no  llamar 
la  atención ,  digámoslo  asi,  sobre  su  inverosimili¬ 
tud  ,  antes  bien  debe  pasar  sobre  ella ,  para  va¬ 
lernos  de  una  espresion  vulgar  ,  como  sobre  ás- 
cuas ,  no  sea  que  el  lector ,  parándose  forzosa¬ 
mente  á  reflexionar  en  una  cosa  en  que  se  insiste 
mucho ,  repare  en  que  esa  cosa  es  improbable  y 
tal  vez  inadmisible.  El  Sr.  Navarro  Yilloslada  su¬ 
pone  en  su  novela,  y  toma  por  base  de  su  acción, 
un  hecho  realmente  inverosímil ,  y  es  que  el 
mancebo  Gimeno  este  perdidamente  enamorado 
de  Doña  Blanca,  princesa  que  podria  ser  tan  her¬ 
mosa  ó  interesante  como  se  quiera,  pero  que, 
hermana  mayor  de  la  condesa  do  Fox,  madre  de 
un  joven  de  18  años  (cuentas  terribles,  pero  que 
no  fallan,  y  terribles  cabalmente  porque  no  fa¬ 
llan)  no  podía  menos  de  frisar  en  aquella  edad 
nefasta  en  que  las  damas  empiezan  á  ser  muy 
respetables.  Pero  pase  esta  inverosimilitud :  aun¬ 
que  en  el  siglo  XY  no  se  habia  inventado  todavía 
la  muger  de  40  años  de  Balzac  (hermosa,  aérea, 
poética,  charmante ,  etc.,  etc.),  el  lector  acepta 
gustoso  el  hecho,  presentado  muy  hábilmente, 
justo  es  decirlo,  de  los  amores  de  Gimeno  y  Doña 
Blanca,  sin  pensar  en  la  desproporción  de  edades; 
pero  cuando  precisamente  le  salta  esta  á  los  ojos 
mal  su  grado,  es  cuando  el  joven  Gastón,  apenas 
vé  á  su  tia,  se  enamora  también  de  ella  perdi¬ 
damente  ,  lo  que  no  solo  es  de  mal  efecto  para 
la  situación  del  momento  ,  sino  también ,  de  re¬ 
chazo,  para  las  anteriores.  En  efecto ,  á  todos  se 
les  ocurre  entonces  que  Gastón  y  Gimeno  vienen 


á  ser  de  una  misma  edad, — y  ¿no  es  en  verdad 
cstraño  que  ambos  amen  con  igual  delirio  á  una 
muger  que  muy  holgadamente  puede  ser  madre  ¡ 
de  los  dos?  Es  probable  que  sin  el  intempestivo  j 
é  innecesario  amor  de  Gastón  ,  el  lector  no  hi¬ 
ciese  estas  reflexiones;  pero  el  autor  1c  obliga  en 
cierto  modo  á  hacerlas;  poroso  su  inadvertencia, 
lo  repetimos ,  es  imperdonable.  Todos  los  con¬ 
trastes  ,  todas  las  desigualdades  son  elementos  y 
aun  incentivos  para  c!  amor  ,  —  menos  la  des¬ 
igualdad  de  edades.  Este  es  el  defecto  radical  del  j 
Edipo,  como  argumento  dramático,  defecto  que  j 
no  ha  logrado  salvar  ninguno  de  los  grandes 
poetas  que  le  han  manejado  :  la  heroina  no  es 
joven ,  y  con  la  juventud  pasa  para  todos ,  y  en 
especial  para  las  mugeres ,  el  periodo  de  los 
amores,  á  lo  menos  de  los  amores  interesantes. 

Solo  en  una  sociedad  depravada  por  el  refina¬ 
miento  de  la  civilización  puede  admitirse  la  teoría 
de  Balzac  en  punto  al  amor  maduro ;  solo  las 
imaginaciones  ó  estragadas  ó  encendidas  por 
precoces  impaciencias  pueden  creer  en  aquellos 
espléndidos  otoños  de  la  vida  ,  mas  ricos  ,  mas  do-  \ 
vados  que  la  primavera;  en  aquellas  tardes  mas  her-  ¡ 
mosas  que  mañanas;  en  aquellos  frutos  sazonados,  ¡ 
preferibles  á  las  flores  ,  etc.,  etc.  «La  muger,  dice  ! 
aquel  elegante  sofista  ,  cumple  en  el  otoño  de  su  | 
edad  lo  que  promete  en  su  primavera , »  heregía  j 
propia  de  la  desmoralización  presente;  pero  tros-  i 
ladar  estas  ideas  forzadas  al  siglo  XV,  es  mas  que 
un  anacronismo.  En  la  creación  del  personage  de 

Doña  Blanca ,  el  Sr.  Navarro  Yilloslada  se  ha  ¡ 

¡ 

inspirado  de  Balzac,  acaso  involuntariamente,  mas 
de  lo  que  debiera...  ¿No  parece  que  estamos  oyen-  j 
do  á  alguna  provecta  heroina  del  gran  novelista  j 
Tornes  en  estas  palabras  ,  sentidas  y  elocuentes  > 
por  lo  demás:? — «Escucha,  Inés,  mi  juventud  ha 
pasado:  perseguida ,  sepultada  siempre  en  torres 
y  calabozos ,  no  he  visto  que  nadie  fijase  en  mí  ; 

una  sola  mirada  de  amor,  que  nadie  me  sonriese  j 

dulcemente,  siquiera  por  mi  desgracia,  ya  que  ; 

no  por  mi  hermosura;  porque  eso  sí,  Inés,  hasta 
mis  carceleros  me  han  dicho  que  yo  era  hermo¬ 
sa.  He  llegado  á  esta  edad  en  que  el  alma  se 
prepara  á  despedirse  de  los  placeres,  de  los  amo-  j 

res,  y  en  este  otoño  de  mi  vida,  en  esta  tarde  de  i 

mi  edad,  hallé  por  fin  las  miradas  ,  hallé  las  son-  ¡ 

risas  desconocidas  hasta  ahora.  Un  mancebo  de  j 

condición  humilde  y  do  corazón  elevado  ,  me  j 

amó...»  Ni  es  cierto  lo  que  dice  aquí  Doña  Blan¬ 
ca  :  exaltada  por  su  pasión  ,  se  olvida  de  que 
durante  doce  años  compartió  el  tálamo  ,  por  su 
desgracia  infecundo,  de  Don  Enrique  IV  de  Cas¬ 
tilla. 
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liemos  notado  aquí  estos  defectos,  si  es  que 
realmente  merecen  este  nombre ,  porque  son  ó 
nos  parecen  á  lo  menos  defectos  de  composición, 

;  y  de  ella  y  de  los  caracteres  vamos  hablando; 
pasemos  ahora  á  los  pormenores . —  y  para  aca¬ 
bar  de  una  vez  con  lo  mas  desagradable  para 
nosotros,  que  es  la  necesidad  de  advertir  faltas, 
digamos  desde  luego  que  consideramos  tal ,  la 
inverosimilitud  de  hacer  conducir  á  Doña  Blanca 
cautiva  y  por  un  pais  en  guerra,  bajo  la  custodia 
de  solos  cuatro  caballeros,  y  unos  cuantos  pages 
y  mozos:  total  de  fuerza  efectiva,  cuatro  hombres. 
¡Cómo!  á  una  princesa,  heredera  de  un  reino,  y 
cuya  posesión  era  tan  importante  para  el  bando 
agramontés  ,  conducirla  por  montes  y  despobla¬ 
dos  sin  mas  guarda  que  cuatro  guerreros !  Hoy 
es,  y  aun  parecería  escasa  escolta  para  la  segu¬ 
ridad  de  cualquier  viagero.  Asi  sucede  en  efecto 
que  un  hombre  solo  estermina  á  la  susodicha 
escolta  y  roba  á  la  princesa.  Esto  era  tan  de  pre-  i 
veer  que  no  comprendemos  cómo  el  autor  pone 
en  boca  de  Doña  Leonor  estas  palabras,  dirigidas 
á  Moscn  Fierres  de  Peralta  ,  que  duda,  con  razón, 
de  que  sea  infalible  la  llegada  de  Doña  Blanca:— 
«¿Y  creeis  vos,  conociéndome,  que  Blanca  no 
i  ha  de  llegar?»  — como  si  hubiera  tomado  las  ma- 
j  yores  precauciones,  siendo  asi  que  no  ha  tomado 
ni  aun  las  de  la  prudencia  mas  vulgar.  Este  des¬ 
cuido  del  autor  es  tanto  mas  sensible  cuanto 
facilisimamente  pudo  evitarle.  Si  necesitaba  que 
Gimeno  robase  á  Doña  Blanca ,  no  debió  reducir 
la  escolta  de  esta  ,  lo  que  era  improbable  ,  sino 
aumentar  la  de  Gimeno,  lo  que  era  natural.  Ade¬ 
mas,  aunque  la  escolta  de  la  princesa  hubiese 
sido  la  que  debia  ser  y  Gimeno  no  hubiera  lle¬ 
vado  consigo  mas  cpie  á  su  fiel  escudero  Chafarote 
¿qué  importaba?  La  idea  que  todos  tenemos  de 
aquellos  siglos  caballerescos  nos  hubiera  hecho 
aceptar  sin  dificultad  el  hecho,  hoy  absurdo,  | 
pero  muy  propio  de  los  tiempos  heroicos ,  de  un 
solo  caballero  rompiendo  con  su  lanza  un  escua¬ 
drón  de  malandrines  y  robando  á  la  princesa.  ¡ 
Inverosimilitud  por  inverosimilitud ,  preferimos 
esta  á  la  que  supone  el  autor  ;  la  primera  puede 
salvarse  con  arte  y  seduce  Ja  imaginación;  la 
segunda  salta  á  los  ojos  y,  lo  que  es  peor,  parece 
discurrida  de  intento  para  hacer  posibles  los  he¬ 
chos  sucesivos. 

Poco  motivada  nos  parece  también,  ó  por  lo 
menos  no  bastante  preparada ,  la  furia  de  Gimeno 
contra  su  amigo  el  conde  D.  Gastón,  al  saber  que 
éste  ama  á  Doña  Blanca.  Se  necesita  en  una  no¬ 
vela  ,  y  aun  en  un  drama,  una  preparación  muy 
i  hábil  para  justificar  situaciones  tan  violentas  co¬ 


mo  esta  :  «  Dijo  el  capitán  ( Gimeno )  semejantes 
razones  con  un  acento  tan  particular,  con  una 
voz  tan  cavernosa,  con  una  sonrisa  tan  maligna, 
que  hubiera  debido  sobrecoger  á  quien  no  fuese 
un  amante  de  1  8  años  en  los  ardientes  arrebatos 
de  su  pasión  primera. 

«  Sentíanse  en  el  pecho  de  Gimeno  aquellos 
profundos  bramidos  que  preceden  á  la  erupción 
de  los  volcanes»..  .  Insistimos  en  estas  nimieda¬ 
des,  que  tales  pueden  llamarse,  porque  nos  due¬ 
le  que  desluzcan  una  obra  de  tanto  mérito  co¬ 
mo  la  que  vamos  analizando. 

Y  ya  que  hemos  señalado  en  ella  algunos  lu¬ 
nares  ,  justo  es  que  citemos  también  algunas  be¬ 
llezas.  Entre  las  que  llamaríamos  de  espresion  y 
sentimiento,  hé  aquí  una  muy  notable:  no  se  puede 
pintar  mejor  una  situación  en  tan  pocas  lineas: 
«Era  este  el  hijo  de  Samuel ,  uno  de  los  vecinos 
judios  de  la  villa,  que  al  poco  tiempo  de  la  apa¬ 
rición  de  la  castellana,  (Doña  Blanca,  disfrazada 
de  labradora )  se  había  convertido  al  cristianismo 
bautizándose  con  el  nombre  de  Gimeno ;  porque 
Gimena  se  hacia  llamar  la  desconocida. 

« Estos  dos  hechos ,  referidos  sencillamente, 
nos  ahorran  de  algunos  párrafos  de  ponderacio¬ 
nes  hiperbólicas  acerca  del  profundo  amor  que 
atesoraba  el  corazón  del  joven  israelita.  »  —  Esto 
es  bellísimo.  Veamos  ahora  una  pincelada  esce- 
lcnte  en  la  animada  escena  del  juego  entre  Gime- 
no  y  el  bandido  de  las  Bárdenas ,  Sancho  de 
Rota: — «¡Bah!  ¡bah!  todas  ellas  te  las  doy  de 
barato,  dijo  Sancho  con  la  misma  sonrisa  irónica 
que  se  adivinaba  por  el  movimiento  de  su  bigote 
como  el  tránsito  de  una  sierpe  por  la  agitación 
de  la  yerba. »  Digamos  do  paso  que  todos  los  su¬ 
cesos  que  ocurren  desde  la  llegada  de  Gimeno  á 
las  Bárdenas  hasta  su  encuentro  con  Sancho  de 
Erviti  están  pintados  con  singular  viveza  y  fuerza 
de  colorido:  en  el  género  descriptivo  el  Sr.  Na¬ 
varro  Villoslada  raya  muy  alto.  La  primera  en¬ 
trevista  de  Gimeno  con  Inés  en  el  castillo  de 
Eguarás  es  una  escena  lindísima ,  aunque  tal  vez 
so  prolonga  en  ella  demasiado  la  alegoría,  muy 
graciosa  por  lo  demas,  del  pajarillo  enjaulado. 
La  narración  de  los  sucesos  puramente  históricos 
de  la  época  á  que  se  refiere  la  novela,  está  he¬ 
cha  con  inteligencia ,  con  sana  critica  y  con 
aquella  ausencia  de  afectada  erudición  que  tan 
bien  sienta  y  es  tan  natural  en  los  escritores  ver¬ 
daderamente  instruidos.  Entre  esos  trozos  de 
narración  histórica  hav  algunos  escritos  con  mu- 
cho  nervio ,  algunos  con  suma  elegancia.  Veamos 
este:  —  «  Estas  reflexiones,  por  desgracia  dema¬ 
siado  lógicas,  acabaron  de  exaltar  á  los  Catalanes 
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hasta  el  punto  do  creerse  por  todos  de  una  ma¬ 
nera  positiva  que  las  almas  de  los  príncipes  her¬ 
manos  vagaban  todas  las  noches  por  las  calles 
de  Barcelona  arrastrando  luengos  sudarios  y  cla¬ 
mando  por  la  venganza  con  siniestras  y  profun¬ 
das  voces. — Hasta  en  el  retiro  del  hogar  domés¬ 
tico,  no  había  nadie  que  no  escuchase  á  deshora 
gemidos  inarticulados,  suspiros  confusos,  ayes 
que  parecían  salir  del  pavimento  de  la  estancia 
inmediata  y  que,  cuando  allí  se  acudia,  resona¬ 
ban  en  la  que  se  dejaba:  no  habia  nadie  que  no 
viese  cernerse  juntas  dos  palomas  con  el  cuello 
ensangrentado ;  y  elevarse  al  firmamento  desde 
el  palacio  de  los  antiguos  condes  de  Barcelona 
dos  lucecitas  fosfóricas  que  despedían  tristes  y 
amarillentos  resplandores. » 

Y  mas  adelante ,  refiriendo  en  resumen  los 
amaños  de  Luis  XI  para  desmembrar  en  su  pro¬ 
pio  provecho  los  estados  de  Navarra  y  Aragón: 

=  «Nise  detuvo  aquí  la  severa  justicia  y  la 
acrisolada  imparcialidad  de  Luis  el  XI ;  sino  que 
sacando  á  relucir  ciertos  viejos  pergaminos  casi 
apolillados ,  probó  con  incontestables  razones  que 
habiendo  invertido  Francia  sumas  considerables 
en  ayudar  á  matar  á  uno  de  nuestros  reyes,  lla¬ 
mado  por  ella  D.  Pedro  el  Cruel ,  y  por  el  pueblo  ! 
español  D.  Pedro  el  Justiciero  ,  so  debía  agregar 
á  la  corona  francesa  por  via  de  indemnización  la 
provincia  de  Vizcaya ,  con  lo  cual  el  rey  Luis 
se  daba  por  muy  satisfecho  y  nos  hacia  gracia 
de  sus  derechos  como  letrado,  y  no  nos  pedia  ni 
un  solo  maravedí  para  las  costas  del  proceso. — 

Los  Españoles ,  gente  de  suyo  bizarra  y  orgullo- 
sa ,  rehusaron  con  buenas  razones  admitir  tan  1 
generosa  oferta....  » 

Hemos  visto  elogiado ,  no  recordamos  en  qué  j 
periódico ,  el  puro  sabor  anticuado  del  lenguage  j 
de  esta  novela :  á  la  cuenta  quien  esto  escribió,  ! 
no  la  habia  leído.  La  verdad  es  que  solo  en  los 
epígrafes  de  los  capítulos  se  advierte  ese  sabor 
anticuado  ,  por  cierto  muy  discretamente  soste¬ 
nido  ,  pero  en  la  narración  y  en  los  diálogos  nos¬ 
otros  hemos  hallado  únicamente  con  mucha  sa¬ 
tisfacción  un  lenguage  natural ,  castizo,  ameno,  sin 
afectación  de  ninguna  especie  ,  en  suma,  el  len¬ 
guage  propio  de  una  novela  de  nuestro  siglo.  El 
uso  que  el  autor  hace  de  tal  cual  oportuno  ar¬ 
caísmo  en  boca  de  algunos  de  sus  personages  está 
bastante  justificado  con  la  ficción  del  manuscrito, 
que  supone  consultar  frecuentemente ,  del  fraile 
de  lrachc  ;  pero  esto,  lo  repetimos ,  sin  enfadosa 
afectación  y  siempre  con  oportunidad.  El  lenguage 
del  Sr.  Navarro  Yilloslada  nos  parece  un  término 
medio  muy  feliz  entre  la  sentenciosa  hinchazón 


de  los  que  ,  como  el  pintor  do  la  fábula ,  visten 
sus  ideas  modernas  con  locuciones  rancias,  y  esa 
desencadenada  licencia  con  que  los  mas  de  nues¬ 
tros  escritores  noveles  están  desvirtuando  lasti¬ 
mosamente  la  índole  de  nuestra  hermosa  lengua 
castellana. 

En  suma ,  á  vuelta  de  algunos  defectos  ,  que 
hemos  advertido  al  autor,  por  lo  mismo  que  apre¬ 
ciamos  su  talento,  y  porque  somos  de  los  que  croen 
que  la  indulgencia  debe  reservarse  para  los  débi¬ 
les  , —  defectos,  además,  de  que  se  corregirá 
seguramente,  pues  provienen  solo  de  inespcriencia 
en  lo  que  pudiéramos  llamar  la  parte  plástica  del 
arte ,  —  la  crónica  de  Doña  Blanca  de  Navarra  es 
una  producción  de  mucho  mérito  y  dignísima  de 
llamar  la  atención  del  público.  Quisiéramos  que 
el  Sr.  Navarro  Villoslada  perseverase  en  la  senda 
en  que  con  tanto  acierto  ha  dado  los  primeros 
pasos :  acaso  le  esté  reservada  la  gloria  de  atajar 
con  sus  novelas  originales  el  torrente  de  traduc¬ 
ciones  bárbaras  que  amenaza  inundarnos.  No  es 
creíble  que  nuestras  librerías ,  nuestros  periódicos 
diarios  y  hasta  nuestras  mas  graves  Revistas 
presentasen  esclusivamente  como  pasto  á  la  vo¬ 
racidad  del  público  lector  de  novelas  ,  que  entre 
nosotros  es  todo  el  público,  traducciones  ridiculas 
de  originales  á  veces  estravagantes ,  si  nuestros 
ingenios  les  suministrasen  composiciones  que, 
como  la  Doña  Blanca  de  Navarra ,  uniesen  á  una  j 
locución  castiza,  un  interés  bien  sostenido, — 
interés  histórico  é  interés  novelesco.  Tiene  ademas  ¡ 
esta  novela  el  atractivo  de  una  edición  hecha  con 
esmero  y  adornada  con  bonitas  estampas  grabadas 
en  madera.  Recomendamos  pues  ,  muy  particu¬ 
larmente  la  obra  del  Sr.  Villoslada  á  los  aficio¬ 
nados  á  esta  clase  de  lecturas  y  también  á  todas 
las  personas  de  generoso  espíritu  ,  que  ven  con 
pena  é  indignación  la  vergonzosa  tutela  literaria 
en  que  nos  tienen  hace  tanto  tiempo  los  nove¬ 
listas  de  Tras—os~Montes  (1). 

Eugenio  de  OCHO  A* 

i 

EL  CASTILLO  DE  TANC ARTILLE. 

■  •  j 

LEYEKBA  NORMANDA  SEL  SIGLO  XIII. 


Ei  galope  se  acerca  cada  vez  mas  —  ya  llega. — 
Efectivamente,  un  hombre  á  caballo  se  detiene  de¬ 
lante  de  la  puerta  principal  del  castillo;  ata  el  ge¬ 
neroso  bruto  á  una  de  sus  barras ,  y  trepando  a 
favor  de  su  fuerza  y  agilidad  por  la  verja ,  presto 


(1)  Asi  titula  M.  Til.  Gauthier  su  llamado  Viageá  España,  libro 
tan  verídico,  tan  chusco  como  las  flamantes  cartas  de  M.  Alejan¬ 
dro  Dumas. 
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í  se  encuentra  sano  y  salvo  en  el  patio  de  honor  del  j 
castillo.  Ya  hemos  dicho  que  reinaba  tan  caliginosa 
oscuridad ,  que  la  hermosa  heredera  no  podía  dis— 
linguir  el  color  de  sus  manos-,  empero  una  de  esas 
corrientes  eléctricas,  tan  ciertas  como  invisibles,  ¡ 
que  á  veces  nos  avisan  cuando  menos  en  ello  pen-  ¡ 
samos  de  la  presencia  de  un  enemigo  en  el  lugar 
en  que  menos  lo  esperábamos;  uno  de  los  sacudí-  j 
mientes  del  sistema  nervioso,  que  prolongados  algu¬ 
nos  minutos  acabarían  con  la  constitución  mas  bien 
organizada  y  robusta ;  trastornos  producidos  por 
distintas  causas,  pero  cuyos  síntomas  invariables 
son  aguzar ,  por  decirlo  asi  ,  de  un  modo  tal 
nuestras  facultades  y  percepciones ,  que  durante  el 
tiempo  que  estamos  bajo  su  influjo  vemos  al  través 
de  las  tinieblas,  y  no  por  la  trasmutación  de  los 
sentidos,  como  pretenden  los  modernos  magnetiza¬ 
dores  en  sus  absurdas  teorías,  sino  porque  nuestra 
vista  entonces  como  nuestro  oido ,  las  facultades 
físicas  como  las  morales,  perciben ,  gozan,  y  pade¬ 
cen  con  mas  intensidad;  viven  y  sienten  mas  dis¬ 
tintamente  ,  que  en  el  estado  normal  de  la  v  ida. 

Por  uno  de  estos  fenómenos  de  nuestra  naturaleza, 
mas  para  sentidos  que  para  esplicados ,  la  ilustre 
huérfana  segura  de  que  era  su  amante  el  que  ve¬ 
nia  ,  fue  á  su  encuentro. 

—  ¿Artliuro,  amado  mió,  eres  tú? 

—  Si,  esposa  rnia ,  contestó  el  joven  estrechán¬ 
dola  entre  sus  brazos;  pero,  ¿cómo  has  podido 
permanecer  aquí ,  espuesta  a  la  furia  do  los  ele— 
j  mentos? 

—  ¿  Queréis  que  la  esposa  estuviese  en  blando  y 
tranquilo  lecho,  mientras  que  su  dueño  y  señor 
arrostraba  por  ella  tantos  peligros? 

En  seguida  la  joven  contó  ó  Arthuro  todo  lo* 
que  ya  saben  nuestros  lectores  acerca  de  los  pro¬ 
yectos  del  tutor,  etc. ,  etc.  y  convinieron  en  que 
Arthuro  se  quedase  oculto  en  la  cabaña  de  Jorge, 
para  acudir  al  socorro  de  Heloisa  en  caso  necesario 
escribiendo  por  medio  del  bardo  al  señor  de  \ille- 
quier,  a  fin  de  que  éste  solicitara  del  rey  Felipe 
Augusto,  entonces  en  Rúan,  la  mano  de  la  joven 
heredera  para  el  primogénito  de  su  casa;  y  temien¬ 
do  que  si  prolongaban  mas  su  entrevista  podía  al¬ 
guien  sorprenderles ,  se  despidieron  prometiendo 
Heloisa  ir  al  dia  siguiente  á  la  cabaña  de  Jorge. 


X. 

La  dueña. 

Volvió  la  joven  de  su  cuarto  sin  que  nadie  hu- 
i  biese  notado  su  ausencia,  pues  la  dueña,  argos  in¬ 
fatigable,  se  había  recogido  aquel  dia  antes  de 
anochecer,  obligada  por  una  antigua  dolencia  que 
la  aquejaba ;  y  los  demas  criados  de  la  casa  se 
aprovechaban  de  la  ausencia  del  tutor  para  entre¬ 
garse  libremente  ó  sus  inclinaciones  favoritas,  com¬ 
poniendo  gran  parte  de  ellos  el  devoto  auditorio 
del  anciano  leñador ,  á  quien  hemos  visto  en  un 
lugar  poco  distante  ele  esta  historia  contando  al 
grato  calor  del  hogar  mil  cuentos  de  duendes,  tras¬ 
gos  y  aparecidos,  sabrosísimo  alimento  para  las 
¡  imaginaciones  de  sus  rudos  y  supersticiosos  hués- 
j  pedes. 

Pero  la  mañana  siguiente  quiso  la  fatalidad  que 
mientras  la  joven  habia  ido  á  la  cabaña  de  Jorge, 
la  dueña,  algo  repuesta  de  su  ataque,  entró  en  la 
habitación  de  su  joven  señora,  y  vió  tirados  en  un 
rincón  los  vestidos  que  llevara  aquella  la  noche 


anterior  aun  empapados  en  agua,  evidente  señal 
de  que  habia  estado  fuera  durante  la  pasada  bor¬ 
rasca.  Aun  estaba  ocupada  en  su  exámen ,  cuando 
volvió  Heloisa,  la  cual  interrogada  bruscamente  por 
la  dueña ,  se  llenó  de  turbación  ,  y  con  sus  entre¬ 
cortadas  respuestas  casi  descubrió  del  todo  á  aque¬ 
lla  perversa  vieja  lo  que  tanto  le  interesaba  ocultar. 
Disimuló  esta  sin  embargo  sus  sospechas  y  se  retiró 
prometiéndose  no  perder  ni  un  solo  instante  de 
vista  á  su  pupila  hasta  la  vuelta  del  señor  de 
Ilarcourt. 

La  fortuna  ,  que  las  mas  veces  se  complace  en 
favorecer  ó  los  malos,  hizo  que  aquella  misma  tar¬ 
de  volviese  el  orgulloso  barón  de  la  batida  que  le 
habia  tenido  ausente  por  algunos  dias.  No  bien  se 
retiró  á  su  cuarto  cuando  hizo  llamar  á  la  dueña  y 
le  preguntó  el  estado  en  que  se  encontraba  el  asunto 
que  á  sus  cuidados  habia  encomendado. 

— Señor,  contestó  la  vieja,  mucho  me  temo  que 
os  sea  muy  diiicil  reducir  á  la  señorita  á  vuestra 
voluntad. — 

— ¿Cómo?  Eso  no  puede  ser.  Heloisa  es  tan  joven 
y  conoce  tan  poco  el  mundo  que  ni  aun  puede 
ocurrirle  la  idea  de  resistir  á  mis  deseos. 

—  Asi  debia  ser,  señor;  pero  yo  temo  que  su 
corazón  no  esté  libre. 

— ¿Qué  dices?  ¿Seria  posible?  ¿Ha  tenido  la 
audacia  alguno  de  los  jóvenes  hidalgos  de  las  cer¬ 
canías  de  penetrar  aquí  durante  mis  ausencias? 

— No,  señor.  Ninguno  ha  aportado  por  aquí,  y 
aun  cuando  lo  hubiese  alguno  intentado,  no  se  le 
habría  recibido. 

— Entonces,  ¿á  qué  vienen  esos  temores?  Como 
no  se  hubiese  enamorado  de  alguno  de  esos  grose¬ 
ros  jayanes  que  tengo  á  mi  servicio.... pero ,  ¡por 
Dios  vivo!  eso  es  imposible. 

— ¿Y  si  yo  os  digo  que  tengo  razones  para  creer 
que  la  señorita  ama  al  joven  trovador  Arthuro? 

— ¿Y  se  habría  atrevido  el  miserable  juglar  á 
poner  los  ojos  en  la  futura  esposa  de  su  señor? 
¿Pero  no  me  has  dicho  que  partió  para  una  pro¬ 
vincia  lejana  ? — ¿Habría  vuelto  acaso? 

La  dueña  entonces  contó  largamente  al  caste¬ 
llano  todas  las  observaciones  que  habia  hecho 
hasta  aquel  dia,  no  omitiendo  la  particularidad  de 
los  vestidos  mojados  que  habia  descubierto  en  el 
cuarto  de  Heloisa;  y  c incluyó  asegurando  á  su 
señor,  que  tenia  casi  certeza  de  que  el  joven  trova¬ 
dor  habia  vuelto  á  aquellas  comarcas,  y  que  debia 
estar  oculto  en  algún  lugar  de  las  cercanías. 

Oyóla  atentamente  el  señor  de  Harcourt ,  y 
cuando  hubo  concluido  esclamó  bramando  de  cólera. 
— ¡Por  el  santo  sepulcro!  ¡Si  le  llego  a  pillar  á  una 
milla  en  contorno  del  castillo  le  he  de  hacer  azotar 
hasta  que  deje  el  pellejo  pegado  á  las  cuerdas  de 
los  arcos  de  mis  ballesteros!  —  Despidiendo  en  se¬ 
guida  á  la  dueña ,  le  recomendó  la  mayor  vigilancia 
con  su  pupila ,  añadiendo  que  á  la  mañana  siguien¬ 
te  quedaría  todo  arreglado. 

(Se  continuará.) 

J.  Herlherto  Carcia  de  Quered©. 
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SOBRE  DESTRUCCION  DE  MONUMENTOS. 
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Una  de  las  mas  inmediatas  y  tristes  conse¬ 
cuencias  del  atraso  en  que ,  según  dijimos  en 
nuestro  artículo  anterior  (1),  se  hallan  en  España 
los  estudios  arqueológicos  en  lo  perteneciente  á 
la  nación  misma ,  es ,  según  creemos ,  haber  con¬ 
tribuido  á  la  desaparición  que  rápidamente  se 
ha  verificado,  y  aun  se  verifica,  de  los  nota¬ 
bles  monumentos  ,  de  los  inmensos  tesoros  ar¬ 
tísticos  con  que  el  suelo  de  la  Península  fué 
magnífica  y  sublimemente  bordado  por  las  pasa¬ 
das  edades. 

La  dificultad  de  adquirir  ciertos  conocimien¬ 
tos,  retrayendo  á  la  mayor  parte  de  las  inteligen¬ 
cias  de  dedicarse  á  ellos,  lleva  en  pos  de  sí  la 
ignorancia  de  los  mismos ,  y  de  aquí ,  en  último 
resultado ,  se  origina  la  indiferencia  hácia  las 
materias  que  ellos  abrazan,  aun  cuando  sean  por 
si  del  mas  completo  interés.  ¿  No  se  oye ,  por 
ejemplo ,  ventilar  cuestiones  anatómicas  sin  que 
se  las  conceda  generalmente  atención  ninguna 
por  otras  personas  que  por  las  iniciadas  en  las 
ciencias  médicas,  á  pesar  de  no  haber  estudio 
mas  interesante  para  el  género  humano  que  el 
hombre  mismo?  Si  asi  sucede  c?>n  la  anatomía, 
¿qué  podrá  esperarse  de  otros  ramos  del  saber 
en  que  no  existe  un  interés  tan  vital?  ¿Qué  po¬ 
drán  esperar  las  producciones  de  las  bellas  artes 
consideradas  por  muchos  como  objetos  de  mero 
lujo?  Hablen  por  nosotros  los  resultados. 

Después  de  que  los  hijos  de  las  vecinas  na¬ 
ciones  ,  llevando  por  España  en  una  mano  la  es- 


(1)  Véase  la  enlrega  4.a  de  este  periódico,  4  de  abril  de  1847. 
Tomo  I. 


pada  y  en  la  otra  la  lea  ,  destrozaron  ó  por  ca¬ 
pricho  ó  por  envidia ,  no  pequeña  parte  de  nues¬ 
tros  mas  suntuosos  edificios  ,  durante  la  guerra 
que  á  principios  de  este  siglo,  defendiendo  su  in¬ 
dependencia  sostuvo  la  Península;  conseguida  la 
paz  se  hicieron  pocos  esfuerzos  para  restaurar 
los  bellos  monumentos  deteriorados  ,  á  pesar  de 
haberse  invertido  no  pequeñas  sumas  en  repara¬ 
ciones  de  muchos  edificios  ,  en  los  cuales  no  se 
ostentaba  ningún  primor  artístico.  Asi ,  mientras 
que  elegantes  iglesias ,  arruinadas  durante  la 
guerra,  se  dejaban  destechadas,  y  por  consiguien¬ 
te  espuestas  á  las  inclemencias  de  la  atmósfera, 
se  reparaban  hasta  las  mas  insignificantes  ofici¬ 
nas  de  conventos  ,  accesorios  de  aquellas .  y  los 
cuales  acaso  carecían  de  todo  género  de  belleza, 
ciándoseles  á  veces  mayor  amplitud  y  mas  como¬ 
didad  á  sus  habitaciones  que  la  que  antes  habian 
tenido. 

Posteriormente ,  en  las  desastrosas  conmocio¬ 
nes  políticas  que  nos  han  agitado  ,  una  especie 
de  rencoroso  furor  vandálico,  un  maléfico  espí¬ 
ritu  demoledor  se  apoderó  de  los  españoles ;  y, 
para  oprobio  eterno  de  los  que  él  dominó ,  des¬ 
truyeron  innumerables  ejemplares  de  los  mejores 
que  de  nuestras  artes  quedaban.  En  vano  los  ar¬ 
tistas  alzaron  su  voz  contra  tamaño  cstravío 
de  la  razón  humana  ;  en  vano  suplicábamos 
los  amantes  de  las  glorias  artísticas  de  Espa¬ 
ña  para  evitar  los  estragos  de  aquel  vértigo; 
nuestras  voces,  que  apenas  se  dejaban  sentir  entre 
el  estampido  del  cañón  ,  no  conmovían  á  los 
que  oyéndolas  podían  satisfacer  nuestros  deseos, 
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ampare,  que  los  editores  compren ,  que  los  em¬ 
presarios  paguen  los  dramas  ,  todo  esto  es  un 
bien  que  debe  agradecer  el  gremio  literario,  es 
un  bien  que  no  perjudica  al  que  desatiende  y 
que  puede  servir  al  que  favorece.  Por  lo  tanto, 
dejando  para  mas  oportuna  ocasión  la  averigua¬ 
ción  de  este  fenómeno  que  establece  semejante 
disparidad  y  el  examen  de  los  medios  que  se 
pudieran  adoptar  para  que  á  todos  los  ramos  del 
saber  se  estendiese  el  mismo  manto  del  favor,  nos 
concretaremos  al  teatro,  examinando  hasta  qué 
grado  puede  el  gobierno  contribuir  al  desarrollo 
del  genio  dramático  ,  ya  consideremos  este  en  la 
producción,  ya  en  la  interpretación. 

Siempre  que  de  teatro  se  trate,  importa  esta¬ 
blecer  que  una  cosa  es  el  arte,  otra  la  industria; 
que  unas  son  las  leyes  que  establecen  y  desarro¬ 
llan  los  principios  científicos  ,  y  otras  las  que 
fomentan  la  parte  mecánica  y  estcrior  de  las 
obras.  Puede  existir  el  arte  sin  la  industria ,  mas 
no  la  industria  sin  el  arte;  empero,  como  si  en 
todo  ocultase  el  cielo  la  esencia  bajo  el  amparo 
de  la  forma  para  que  se  conserve  inmaculada  la 
parte  celestial  de  toda  creación  ,  la  industria  en 
el  teatro  domina  y  casi  absorve  el  principio.  Asi 
es  que,  en  tanto  que  bastó  á  Camoens ,  al  Taso, 
á  Cervantes  ,  una  hoja  de  papel  para  inmortali¬ 
zarse,  tuvieron  Calderón  y  Lope  que  descender 
de  las  elevadas  regiones  de  su  pensamiento  para 
someterse  á  las  leyes  duras  que  la  industria  les 
imponía.  Si  Calderón  hubiese  escrito  epopeyas, 
hubiera  sobrepujado  al  Dante  ;  si  Lope  hubiese 
escrito  novelas  hubiera  igualado  á  Cervantes;  si¬ 
guiendo  uno  y  otro  camino  de  mas  aparente  glo¬ 
ria  ,  dejaron  al  mundo  sin  saber  hasta  dónde 
habrían  podido  alzarse  ,  libres  de  toda  traba,  las 
alas  de  tan  admirables  genios. 

Por  lo  mismo  ,  conviene  establecer  que  ,  con 
harta  frecuencia ,  la  industria  daña  al  arte  ,  de 
que  procede,  y  que  ,  al  examinar  esta  cuestión 
compleja  ,  es  bien  no  usar  de  términos  generales 
y  vagos  ,  sino  que  importa  ceñirse  á  determina¬ 
dos  puntos,  examinando  cada  uno  aisladamente 
y  ambos  con  relación  uno  al  otro. 

Es  en  nosotros  convicción  profunda,  confirma¬ 
da  por  la  esperiencia,  que  toda  protección  directa 
de  los  gobiernos  y  de  los  soberanos  á  los  escri¬ 
tores  es  un  mal  para  las  letras.  Bretón  seguiría 
cultivando  el  género  de  comedia  casera  en  que 
no  tiene  rival  ,  si  no  fuese  administrador  de  la 
Imprenta  Nacional  ;  Hartzenbusch  escribiría  esos 
versos  que  parecen  ,  tal  es  su  delicadeza ,  pinta¬ 
dos  con  un  pincel  de  sus  cabellos ,  si  no  fuese  bi¬ 
bliotecario;  y  Gil  bosquejaría  aun  esos  cuadros 
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sombríos  de  pasión  que  pintaran  á  los  venideros 
la  agitación  de  estos  malhadados  tiempos  ,  si  no 
fuese  director  de  no  sé  qué  heterogéneo  ministe¬ 
rio.  Si  alguno ,  desdeñando  las  mezquinas  pro¬ 
porciones  del  arte,  comparadas  con  los  inconmen¬ 
surables  dominios  de  la  política  y  de  la  adminis¬ 
tración  ,  nos  contradice ,  presentándonos  los  be¬ 
neficios  mayores  que  á  la  patria  están  haciendo, 
en  su  nueva  carrera,  estos  distinguidos  sugetos, 
nos  perdonará  que  le  digamos  paladinamente  que. 
sea  dicho  sin  ofensa  de  personas,  á  quienes  tanto 
respetamos,  conocemos  á  centenares  de  emplea¬ 
dos  que  serian  mejores  administradores  ,  biblio¬ 
tecarios  ygefes  de  sección  que  Bretón,  Hartzen¬ 
busch  y  Gil,  en  tanto  que  no  conocemos  á  quien 
pueda  llenar  los  vacíos  que  deja  en  la  literatura 
la  ausencia  de  estos  escritores  notables.  Asi  es  que, 
cada  dia  bendecimos  mas  de  corazón  á  los  minis¬ 
tros  que,  en  sus  sillas  cumies ,  se  olvidan  de  Rubí 
y  de  Zorrilla.  Ni  aquel  fuera  el  primero  de  nues¬ 
tros  autores  dramáticos,  ni  este  el  mas  florido  de 
nuestros  poetas  líricos,  si  un  ministro  tuviese  la 
idea  peregrina  de  darles ,  y  ellos  la  torpeza  de 
aceptar  ,  un  asiento  en  la  secretaría  del  despacho. 

Mas,  dirannos  algunos,  hay  recompensas  me¬ 
jor  calculadas,  hay  estímulos  poderosos  que  no 
enervan  el  genio  y  antes  lo  aguijonean  ;  hay  cru¬ 
ces  ,  hay  dinero  ,  hay  distinciones.  Con  perdón 
délos  infinitos  amigos  nuestros,  que  serán  de 
contrario  dictámcn  ,  nosotros  pensamos  que  ni 
hay  recompensas  suficientes  ni  estímulos  bastan¬ 
tes  para  pagar  ni  inspirar  una  obra  literaria. 
Quédense  para  la  ciencia  ,  quédense  para  la  in¬ 
dustria  todos  los  premios;  ni  las  cruces  engran¬ 
decen  á  Quintana,  ni  las  distinciones  á  Vega.  Las 
letras  no  necesitan,  ni  piden,  ni  quieren  masque 
libertad  y  el  bien  indirecto  que  á  indicar  vamos. 

Ciertamente  que  no  negarán  muchos  cuán 
evidente  es  que  el  favor  directo  con  que  el  go¬ 
bierno  puede  estimular  ó  premiar,  solo  suele  y 
y  puede  servir  para  provecho  de  los  tibios ,  de 
las  medianías  y  de  los  amigos  de  los  poderosos, 
sin  que  eviten  la  desgracia  que  recuerdan  Chat- 
terton  ,  Hégésippe  Morcan  y  Cervantes ;  mas ,  se 
querrá  con  razón  que  confesemos  también  nos¬ 
otros  que  ,  ademas  de  la  recompensa  íntima  que 
producen  los  frutos  del  genio  ,  han  menester  los 
literatos  de  un  premio  material  y  tangible  con  que 
puedan  atender  á  cubrir  las  tristes  necesidades 
que  impone  la  humanidad.  Por  desgracia  es  cierto 
esto,  y  hasta  quisiéramos  nosotros  que  se  hallasen 
los  escritores  en  tan  aventajado  caso  que  no  tu¬ 
viesen  precisión  de  ver  valuadas  sus  obras,  como 
mezquinas  mercancías,  por  el  ojo  ávido  de  los 
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;  editores.  Sin  duda  quiso  el  ciclo  santilicar  el 
¡  trabajo,  dando  las  condiciones  de  tal  á  la  espre- 
sion  sublime  del  pensamiento  creador. 

Empero  ,  si  convenimos  en  que  deben  buscar 
recompensa  material  los  literatos,  no  anhelamos 
esos  crecidos  premios  que  solo  sirven  para  envi¬ 
lecer  el  genio,  introduciendo  la  levadura  del  trá¬ 
fico  en  lo  mas  santo  que  poseo  la  criatura :  en 
J  la  inspiración.  Esos  precios  subidos  á  que  se 
|  venden  las  peores  obras  de  Eugenio  Sué ,  esas 
|  ganancias  que  produjeron  los  folletos  de  Fray 

;  Gerundio,  ni  nos  tientan,  ni  prueban  nada,  ni 

sirven  para  cosa  alguna ;  el  arte  no  gana  mas 
1  con  esto  que  el  ver  cuál  se  introducen  en  los 
¡  templos  publicónos  disfrazados  con  el  manto  de 
i  sacerdotes.  Que  haya  paz,  que  haya  pública  pros- 
j  peridad,  que  haya  general  satisfacción,  único  bien 
|  á  que  puede  contribuir  el  gobierno,  y  las  letras 
prosperarán  por  sí  solas.  Lo  único  que  apetcce- 
;  mos  en  obsequio  de  la  santidad  de  la  misión  li¬ 
teraria  ,  es  que  la  recompensa  dada  á  las  obras 
del  ingenio  sea  delicada,  sea  noble,  sea  lo  menos 
!  mercantil  posible.  ¿Conseguirán  esto  los  literatos 
con  el  nuevo  sistema  que  indica  el  plan  que  se 
propone  establecer  el  Sr.  Romea  ?  Esto  es  lo  que 
nos  importa  averiguar  ,  porque  es  lo  único  que 
una  empresa  dramática  puede  hacer  en  obsequio 
de  los  escritores  que  le  dan  vida  ,  gloria  y  ri¬ 
quezas. 

El  artista  distinguido  que  hace  años  está  al 
|  frente  del  teatro  del  Príncipe,  que  ha  contribuido 
j  con  el  Sr.  Latorre  y  otros,  á  introducir  en  el  foro 
escénico  un  sabor  artístico  y  aristocrático  de  que 
buena  falta  teniamos;  que  ha  ennoblecido  el  arte, 
cultivando  la  poesía  y  dando  realce  á  los  papeles 
que  mejor  desempeña,  que  son  aquellos  en  que  la 
naturalidad  se  halla  unida  á  la  nobleza  ,  acaba 
de  elevar  al  gobierno  de  S.  M.  una  esposicion 
razonada,  que  es  únicamente  preludio  de  las  re¬ 
formas  que  intenta  ver  introducidas  en  el  teatro. 

¡  Por  lo  poco  que  indica  este  notable  documento, 
traslucimos  que  el  Sr.  Romea  ,  cuando  llegue  á 
realizarse  su  pensamiento,  adoptará  mejoras  que 
habrán  de  agradecerle  los  literatos ;  pero ,  en  lo 
poco  que  pide  el  representante  de  la  escena,  co¬ 
nocemos  lo  poco  que  concederse  puede,  en  las 
j  presentes  circunstancias  de  penuria ,  y  en  esta 
|  creencia,  por  desdicha,  estábamos  nosotros  ya. 
i  A  pesar  de  todo ,  satisfácenos  el  tino  con  que 
hiere  la  dificultad,  proponiendo  una  reforma  que 
está  clamando  vivamente  la  razón  y  la  conve¬ 
niencia.  En  efecto,  no  puede  exigir  ni  mas  ni  me¬ 
nos  el  aherrojado,  que  la  libertad  de  sus  acciones; 
desátensele  las  ligaduras  y  esto  le  bastará.  Por  eso 


nos  asociamos  de  todas  veras  al  Sr.  Romea,  y  á  los 
críticos  ,  nuestros  colegas,  que  apoyan  la  idea  de 
quitar  todas  las  trabas  que  oprimen  á  los  artistas, 
y  que  se  oponen  á  la  prosperidad  del  teatro.  Qui-  j 
siéramos  que  esta  industria  fuese  la  mas  libre  de 
todas  ,  por  cuanto  es  una  de  las  mas  nobles,  i 
como  una  fuente  de  que  mana  civilización,  como  i 
libro  de  moralidad  abierto  ante  los  ojos  de  esc 
pueblo  que  no  sabe  ó  no  quiere  leer ;  deseára¬ 
mos  que  los  artistas  dramáticos  ,  cuando  desem¬ 
peñan  noblemente  su  misión,  como  el  Sr.  Romea, 
lograsen  sentarse  en  las  academias  y  saraos  al 
lado  de  los  mas  enaltecidos  personages  ;  quisié¬ 
ramos  que  las  alas  de  las  verdaderas  águilas  de 
la  escena  ,  remontándose  sobre  las  frentes  de  los 
cuervos  que  hay  en  toda  superficie  ,  hendiesen 
el  espacio  con  toda  libertad  y  soltura ,  sin  tra¬ 
bas,  sin  tropiezos,  sin  miedo. 

Mas ,  si  hemos  de  hablar  con  toda  lisura  ,  tal 
es  la  fé  que  tenemos  en  el  poderío  del  genio,  que 
todo  cuanto  apetecemos  para  los  artistas  dramá¬ 
ticos,  por  ahora,  se  limita  á  esto.  Desea  el  Sr.  Ro¬ 
mea  que  conceda  el  'gobierno  á  su  teatro  el  título 
pomposo  de  Teatro  Español.  Confesamos  paladina¬ 
mente,  sin  que  equivalga  esta  opinión  á  un  deseo 
de  que  se  niegue  semejante  gracia ,  que  no  atina¬ 
mos  para  qué  puede  servir  este  dictado.  Tanto  el 
Sr.  Romea,  como  otros  infinitos  de  sus  colegas, 
han  llegado  á  ocupar  las  cien  trompas  de  la  fama, 
á  poseer  comodidades  y  consideración  ,  sin  mas 
que  su  mérito  ingénito;  si,  pues,  á  las  pasadas  cir¬ 
cunstancias  agregan  los  venideros  alumnos  del  ; 
arte  escénico  la  carencia  de  las  trabas  con  que 
sus  predecesores  tan  heroicamente  lucharon  ¿no 
tendrán  bastantes  elementos  para  sobresalir?  Los  I 
privilegios,  en  materia  de  artes,  nunca  han  pro¬ 
ducido  nada  sublime:  ¿de  qué  fuero  goza  Bouffé, 
el  mas  admirable  de  los  artistas  dramáticos  de  la 
dramática  Francia?  Y  ¿es  mas  Rachel  de  lo  que 
luera  en  cualquier  otro  teatro  libre,  cuyo  empre¬ 
sario  tuviese  inteligencia?  Tal  vez  la  espontanei-  ¡ 
dad  contribuya  á  los  triunfos  del  primero,  tal  vez  ! 
el  mercantilismo  haya  adulterado  el  sublime  ca-  I 
rácter  de  la  segunda. 

Otra  cosa  dijéramos  ciertamente  si  se  hallase 
el  gobierno  en  posición  de  gastar  grandes  sumas 
en  la  formación  de  un  teatro  modelo  ,  en  que,  j 
deponiendo  rivalidades  que  tan  mal  sientan  á  per¬ 
sonas  de  mérito ,  se  hallasen  reunidos  y  sin  ca-  j 
tegoría  especial  que  alimentase  enconos ,  los  se-  i 


ñores  Latorre,  Guzman,  Luna,  Lombia,  Romea, 
Valero  y  otros  infinitos  que  no  citamos  en  obse¬ 
quio  de  la  brevedad.  Estos  artistas,  no  organiza¬ 
dos  republicanamente  como  los  del  teatro  francés, 
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sino  sujetos  á  los  preceptos  de  un  comisario  re¬ 
gio  inteligente,  serian  así  la  escuela  viva  del  ar¬ 
le  escénico,  y  servirían  de  emulación  á  los  jóve-  j 
nes  que  se  juzgasen  capaces  de  llegar,  con  el 
tiempo,  á  ocupar  un  lugar  al  lado  de  tan  hábiles 
maestros. 

Como  preliminar  de  esta  idea,  seria  requisito 
indispensable  el  edificar  un  teatro  en  la  capital 
del  reino,  digno  de  ser  templo  del  arte  dramá¬ 
tico. 

Mas  como  no  sea  este  el  pensamiento  del  se¬ 
ñor  Romea,  sin  duda  porque  conoce  la  imposi¬ 
bilidad  en  que  está  el  gobierno  de  llevarlo  á  cabo, 
creemos  que  de  nada  servirá  el  titulo  de  teatro 
español,  dado  á  una  empresa  y  no  á  un  estableci? 
miento  regenerador. 

Dice  el  Sr.  Romea  que ,  de  concederse  el  ti¬ 
tulo  que  apetece  para  su  teatro,  podrán  represen¬ 
tarse  asi  constantemente  obras  dramáticas  origi¬ 
nales.  Y  ¿porqué  no  se  hace  ahora  esto  mismo? 
por  la  sencilla  razón  de  que  no  las  hay.  Y  ¿las 
habrá  entonces?  ¿Porqué? — ¿Por  la  mayor 
recompensa  que  reciban  los  autores?  nos  dirán. 

—  Y  aun  suponiendo  que  el  dinero  inspirase 
obras  ,  lo  cual  rotundamente  negamos,  ¿  por  qué 
habrá  mas  dinero  que  ahora,  puesto  que  el  go¬ 
bierno  no  habrá  de  dar  auxilio  ninguno  pecunia¬ 
rio?  ¿  Irá  mas  gente  al  teatro?  ¿Porqué,  vol¬ 
vemos  á  preguntar?  Las  condiciones  esenciales 
y  constitutivas  de  la  escena  no  varían  en  nada. 
Solo  la  disminución  do  trabas,  que  anhelamos  y 
pedimos  con  ahinco,  darán  holgura  á  las  em¬ 
presas,  permitiéndoles  establecer  una  recompensa 
decorosa  para  los  escritores  dramáticos. 

Y,  al  tocar  este  punto ,  tenemos  ,  con  pesar 
nuestro,  que  disentir  de  las  opiniones  que,  á  lo 
que  parece,  abriga  el  Sr.  Romea,  quien,  con  el 
mas  sincero  deseo  de  mirar  por  los  intereses  ma¬ 
teriales  de  los  literatos,  no  se  ha  fijado  lo  bas¬ 
tante  quizá  en  la  cuestión  dé  decoro.  Que  seden, 
como  recompensa  por  un  drama,  cuatro  mil  rea¬ 
les,  ó  seis  mil ,  ó  veinte,  no  altera  en  nada  la 
esencia  del  contrato  ;  siempre  será  la  obra  una 
mercancía  mas  ó  menos  estimada.  El  beneficio 
que  suele  darse,  en  determinados  casos,  al  au¬ 
tor  es  un  acto  de  cortesía  que  suele  confundirse 
con  un  acto  de  piedad ;  y  sin  que  nosotros  re¬ 
probemos  este  sistema  ,  creemos  que  fácilmente 
se  pudiera  adoptar  otro  mejor. 

Al  proponerlo  ,  no  podemos  invocar  el  méri¬ 
to  do  la  invención ,  porque  so  reduce  meramente 
al  método  francés,  que  nos  parece  muy  poco  sus¬ 
ceptible  de  mejora.  Que  el  empresario  parta  con 
el  autor  que  le  dá  el  principal  elemento  de  for¬ 


tuna  el  producto  de  su  industria,  es  no  solo  un 
acto  de  justicia,  sino  el  único  modo  de  dar  al  li-  i 
terato  una  muestra  de  deferencia  y  respeto.  En  j 
efecto  ,  deducidos  los  gastos  de  representación, 
intereses  del  capital,  premio  de  la  industria,  todo 
el  sobrante  de  los  productos  debiera  repartirse 
entre  el  autor  y  los  artistas  encargados  de  dar  i 
relieve  á  la  obra.  Mas,  como  es- imposible  efectuar  ! 
diariamente  tan  complicada  operación  aritmética,  i 
basta  que  se  fije  una  parte  alícuota  ,  cualquiera  | 
que  sea,  para  que  el  autor  deba  darse  por  con¬ 
tento  y  reciba  la  recompensa  de  quien  única-  j 
mente  puede  honrosamente  recibirla:  del  público. 

El  dinero  del  empresario  humilla,  el  del  público  i 
envanece:  cada  moneda  representa  un  juez  y  en  ¡ 
ciertos  casos  un  admirador. 

Objeto  de  severo  exámen  ha  sido ,  por  parte 
de  ilustrados  artistas,  el  sistema  propuesto  por  el 
Sr.  Romea  para  organizar  el  jurado  de  admisión 
de  obras.  Deseara  el  distinguido  artista  que  com¬ 
pusieran  este  tribunal  individuos  pertenecientes 
á  las  academias  oficiales,  escritores  dramáticos  y 
personas  de  reconocido  saber.  Hay,  á  nuestro  jui¬ 
cio,  mérito  en  esta  concepción.  Incumbe  cierta¬ 
mente  examinar  las  obras  dramáticas,  antes  que 
al  público,  á  los  guardadores  de  la  pureza  del 
idioma,  á  los  que  conocen  prácticamente  las  le¬ 
yes  duras  del  arte,  y  á  los  que,  como  representa¬ 
ción  del  público  ilustrado,  pueden  emitir  su  opi¬ 
nión  acerca  del  mérito  de  una  obra.  Mas,  para 
que  este  pensamiento  fuese  cabal ,  deberían  ser 
tres  los  tribunales  y  no  uno,  porque  el  fallo  de 
un  jurado  compuesto  de  este  modo,  representarla 
una  idea  vaga,  inconexa,  siendo  distinto  el  come¬ 
tido  de  cada  juez.  Ademas,  y  este  es  á  juicio 
nuestro  el  inconveniente  mayor  de  semejante 
método,  este  tribunal  adolecería  de  dos  vicios  ra¬ 
dicales:  seria  demasiado  numeroso  é  inamovible. 

Los  jurados  literarios  numerosos,  son  eviden-  ' 
teniente  nulos,  y  rara  es  la  vez  que  pueden  dic¬ 
tar  jallos  acertados.  La  lectura  pública  no  basta 
para  juzgar  del  mérito  de  una  obra  dramática, 
y  la  privada  ,  única  útil,  es  imposible  siendo  mu¬ 
chos  los  vocales. 

Un  tribunal  sin  renovación  es  altamente  per¬ 
judicial  ;  al  cabo  de  poco  tiempo,  se  establece  en 
él  cierto  espíritu  de  esclusivismo  é  intolerancia 
que  daña  al  arte.  Las  antipatías  se  perpetúan,  los 
rencores  se  enconan,  y  de  tales  elementos  no  pue¬ 
de  resultar  mas  que  el  desacierto. 

Empero,  se  nos  ocurre  un  sistema  que  reúne 
todas  las  condiciones,  á  nuestro  entender,  y  que 
debe  satisfacer  las  exigencias  de  toda  clase  de 
personas  ,  único  que  favorece  la  renovación  de 
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ideas,  que  corla  las  quejas  de  los  agraviados  y 
que  asegura  el  acicrlo  en  la  admisión  de  obras 
dramáticas.  No  seria  estraño  el  que,  cada  año, 
en  el  periodo  que  media  entre  las  épocas  que 
se  llaman  año  cómico ,  se  reuniesen,  bajo  la  presi¬ 
dencia  del  director  dqla  Academia  española,  todos 
los  autores  dramáticos  españoles,  escluyendo,  se 
deja  entender  ,  á  los  meros  traductores.  Aquellos 
literatos,  sin  previa  discusión,  nombrarían  en  se¬ 
creto  escrutinio  un  jurado  compuesto  de  cinco 
jueces,  que  habrían  necesidad,  para  empezar  á 
ejercer  sus  funciones,  del  asentimiento  público  y 
oficial  de  un  delegado  de  cada  teatro  del  reino 
que  quisiera  conformarse  con  este  sistema.  Toda 
obra  que  so  presentase  para  su  ejecución,  debería 
ser  examinada  por  estos  cinco  jueces  separadamen¬ 
te  ,  quienes  se  reunirían  tan  solo  para  votar.. Mas, 
como  la  repulsa  en  estos  casos  lleve  consigo  una 
responsabilidad  estremada,  por  cuanto  es  posible 
que  ella  sirva  para  ahogar  el  genio  naciente,  con¬ 
vendría  que  los  fallos  fuesen  fundados  y  que  se 
comunicasen  al  autor  ,  con  la  buena  fé  que  exije 
asunto  tan  árduo.  No  concebimos  nosotros  que  un 
hombre  honrado  y  distinguido  so  niegue  á  dar  pú¬ 
blicamente  las  razones  de  su  opinión  literaria,  por 
mas  que  sea  esta  contraria  á  determinada  perso¬ 
na,  ni  creemos  nosotros  que  haya  escritor  ningu¬ 
no  tan  escaso  de  juicio  y  sensatez,  que  no  agra¬ 
dezca  los  sanos  consejos  de  la  critica.  Puede,  no 
lo  negamos,  haber  injusticia  aun  cu  este  caso; 
pero,  con  la  renovación  anual  del  jurado,  se  re¬ 
mediaría  el  mal,  formando  un  tribunal  mas  equi¬ 
tativo. 

Inagotable  es  la  materia  é  infinitas  las  ideas 
que  bullen  en  nuestra  frente,  al  hablar  de  este 
asunto;  pero,  sin  despedirnos  definitivamente  de 
nuestros  lectores,  aplazamos  para  otro  dia  la  es- 
planacion  de  nuestras  observaciones,  atendiendo 
á  los  límites  reducidos  de  nuestra  revista. 

Restamos  tan  solo  decir  que  si  el  Sr.  Romea, 
cuyo  mérito  tenemos  en  mucho ,  gustase  contra¬ 
decirnos,  dándonos  razones  que  nos  ilustren,  no 
solo  puede  contar,  desde  luego ,  con  las  columnas 
del  Renacimiento  ,  sino  con  la  buena  fé  de  nues¬ 
tra  crítica.  Amantes  del  arte,  bajo  sus  fariñas  in¬ 
finitas  ,  cedemos  siempre  á  la  convicción ;  pero,  ! 
tan  solo  á  la  convicción. 


Jacinto  de  §alas  y  Qniroga. 


IMPROVISACION. 


En  los  alegres  días 
Do  mi  feliz  infancia, 

Allá  en  las  verdes  selvas 
De  nuestra  madre  patria , 

Un  dia  aparecióme 
La  reina  de  las  liadas. — 
«Niño,  me  dijo,  mira, 

»  ¿Ves  bien  esta  guirnalda? 
( Mostrando  al  mismo  tiempo 
Una  que  engalanaba 
De  sus  cabellos  rubios 
Las  guedejas  doradas. ) — 

»  Todas  aquestas  llores 
»Tan  verdes,  tan  lozanas, 

»  Son  tuyas ,  y  te  ofrecen 
»  AI  vivo  retratada 
»  La  imagen  engañosa 
»  De  la  existencia  humana. 

»  Tómalas  y  en  tu  seno 
»  Cuidadoso  las  guarda  : 

»  Guarte,  no  las  deshoje 
»  En  su  primer  mañana 
«  El  ponzoñoso  aliento 
•>  De  la  fortuna  infausta. 

»  Empero ,  pobre  niño , 

»  Veráslas  deshojadas 
»  Caer  una  por  una, 

»  Que  al  fin  son  flores  vanas; 
»  Mas  cuida  no  se  agoste 
•»  Esa  que  de  esmeralda 
»  Tiene  el  color  hermoso, 

»  Que  en  ella  la  esperanza 
»  Despreciando  las  otras 
»  Eligió  su  morada.»— 
—Esto  diciendo,  al  cielo 
Volvióse,  y  la  guirnalda, 
Que  al  irse,  sobre  el  césped 
Dejó  caer  la  maga , 

Cogí,  y  dentro  de!  pecho 
Guardóla  con  mil  ansias... 
Durante  aquellos  dias 
Serenos  de  la  infancia , 

Las  olorosas  llores 
Siempre  frescas,  lozanas, 
Desmentir  parecían 
Las  lúgubres  palabras 
Que  al  dármelas  dijera 
La  reina  de  las  hadas ; 

Mas  luego  sucedieron 
Las  horas  tan  amargas 
De  otra  edad ,  poco  á  poco , 
Marchitas,  deshojadas, 

Vi  caer  una  á  una 
Junto  con  las  del  alma 
Doradas  ilusiones , 

Las  flores  de  la  maga. 
Quedábame  una,  aquella 
De  color  de  esmeralda , 

Allá  dentro  del  pecho 
Una  ilusión  quedaba... 

Pero  las  dos  á  un  tiempo 
Me  arrebató  una  ingrata , 

Y  fuese  ¡  ay  me !  con  ellas 
La  plácida  esperanza! 
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REPUBLICA  DE  ARTES  Y  LETRAS. 


El  jueves  se  puso  en  escena  en  el  teatro  de  la 
Cruz  la  Norma ,  de  Belllni.  La  Tilló  fué  muy  aplau¬ 
dida,  y  la  Scannavino  se  distinguió  también  en  el 
papel  de  Adcdgisa.  No  es  esta  ópera  la  que  mas  se 
presta  á  las  facultades  vocales  de  Carrion,  quien 
con  su  celo  acostumbrado  contribuyó  al  mejor  éxito 
de  la  función,  y  se  hizo  también  aplaudir  en  algu¬ 
nos  cantos. 


El  martes  se  cantará  probablemente,  por  pri¬ 
mera  vez  en  esta  temporada ,  la  opera  española 
El  Diablo  Predicador ,  letra  de  Don  Ventura  de  la 
i  Vega,  y  música  de  Don  Basilio  Basilii:  están  en¬ 
cargados  de  su  desempeño  la  señorita  Latorre  y 
los  señores  Salas,  Carrion,  Becerra  y  Uget.  Inme¬ 
diatamente  seguirá  la  Leonora  de  Merendante, 
ópera  que  tanta  reputación  goza  en  Italia,  y  que 
la  empresa  del  teatro  de  la  Cruz  está  ensayando 
con  particular  esmero  y  cuidado. 


El  Gran  Sultán  acaba  de  crear  también  su  mú¬ 
sica  de  cámara  á  imitación  de  la  mayor  parte  de 
los  soberanos  de  Europa.  Abdul-Medgid  se  levanta 
de  la  cama  al  son  de  la  música,  se  acuesta  oyendo 
los  armoniosos  acentos  de  los  instrumentos,  j  mien¬ 
tras  come  hace  igualmente  que  toque  la  música. 
El  Sultán  demuestra  cada  dia  mas  afición  á  las 
bellas  artes;  una  de  sus  mugeres  toca  el  piano 
mientras  que  las  demas  le  distraen  con  el  baile  ,  ó 
le  entretienen  con  dulces  coloquios,  y  haciéndole 
contemplar  la  mas  escogida  colección  de  dibujos  y 
estampas.  La  embajadora  de  h  rancia,  M.li,c  Bourgue- 
ney  es  la  que  ha  regalado  el  piano  en  que  toca  la 
hermosa  odalisca.  Esta  innovación  filarmónica  lia 
;  producido  una  verdadera  revolución  en  el  interior 
del  serrallo. 


Para  beneficio  del  escelente  actor  del  género 
andaluz  D.  J.  Dardalla ,  se  estrenaron  en  la  noche 
del  jueves  en  el  teatro  del  Instituto  dos  piececitas 
nuevas  de  costumbres  andaluzas,  y  la  chistosa 
parodia,  andaluza  también,  hecha  por  el  Sr.  García 
Gutiérrez,  de  su  aplaudido  drama  el  Trovador.  El 
público  aplaudió  mucho  á  todos  los  actores ,  y  en 
particular  al  beneficiado,  á  quien  no  se  pueden 
negar  ciertamente  una  gracia  y  una  naturalidad 
incomparables;  las  piececitas  andaluzas,  á  pesar  de 
la  pobreza  de  su  argumento  y  de  la  monotonía  de 
sus  incidentes,  hacen  reir,  pero  en  medio  de  todo, 
y  sea  dicho  en  paz,  nosotros  salimos  mas  que 
medianamente  cansados  de  tanta  y  tanta  y  tanta 
andaluzada. 


Nuestro  apreciable  colaborador  el  Sr.  Assas  Cas¬ 
tillo  ha  concluido  el  curso  de  historia  de  la  arqui¬ 
tectura  que  con  general  aceptación  ha  esplicado  en 
¡  el  Ateneo  de  esta  córte.  Cuantos  han  asistido  á  las 
lecciones  del  joven  profesor  convienen  en  que  es 
difícil  hermanar  mas  oportunamente  de  lo  que  el 
¡  lo  ha  hecho  la  claridad  y  sencillez  del  método  con 


una  sana  crítica  y  una  erudición  verdaderamente 
notable  y  digna  del  mayor  estímulo  en  un  pais  en 
que,  como  en  el  nuestro,  se  hallan  tan  desaten¬ 
didos  como  mal  recompensados  los  buenos  estudios 
arqueológicos. 


Nuestro  colaborador  D.  Joaquín  Espalter  ha 
concluido  de  ejecutar  las  pinturas  que  le  encargó  el 
rico  banquero  Sr.  Buschental  para  su  casa  de  la 
calle  de  Atocha,  tan  espléndidamente  decorada, 
como  saben  cuantos  han  tenido  el  gusto  de  exami¬ 
narla.  Una  de  las  obras  del  Sr.  Espalter  que  mas 
han  llamado  la  atención  es  el  techo  al  óleo  de  la 
capilla,  que  representa  la  Asunción  de  Nuestra  Se¬ 
ñora. 


Ya  están  restaurados  provisionalmente  y  reu¬ 
nidos  en  una  de  las  salas  del  real  Museo  de  Pinturas 
los  cuadros  que  al  efecto  se  trajeron  del  real  Pala¬ 
cio  de  San  Ildefonso ,  y  cuyo  estado  de  deterioro 
reclamaba  imperiosamente  y  con  urgencia  esta  me¬ 
dida.  Entre  ellos  hay  algunos  de  un  mérito  sobre¬ 
saliente.  De  todos  ellos  hablaremos  en  uno  de 
nuestros  próximos  números  con  el  detenimiento  que 
se  merecen ,  limitándonos  entretanto  a  dar  las 
gracias  al  inteligente  Director  del  Museo,  D.  José 
de  Madrazo,  que  tanto  ha  contribuido  al  feliz  re¬ 
sultado  que  acabamos  de  consignar,  por  haber  he¬ 
cho  salvar  de  una  inminente  ruina  aquellos  inte¬ 
resantes  cuadros. 


lian  dado  punto  en  la  real  Academia  de  Nobles 
Artes  de  San  Fernando  los  estudios  menores  de 
dibujo ,  los  mayores  de  colorido  y  composición  y 
perspectiva,  como  también  los  de  dibujo  por  el  na¬ 
tural  y  por  el  yeso  de  noche.  En  estos  varios  cur¬ 
sos,  que  han  sido  concurridos  como  en  ningún  otro 
año,  se  han  notado  grandes  adelantos,  debidos  tanto 
á  la  asiduidad  y  felicísimas  disposiciones  de  muchos 
de  los  jóvenes  alumnos  como  á  la  escelente  direc¬ 
ción  de  los  respectivos  profesores. 

A  fines  del  próximo  mes  de  junio  terminarán 
los  estudios  del  antiguo  y  ropages,  el  del  pais,  el 
de  la  histoiia  y  teoría  de  las  bellas  artes  y  los  de 
la  escuela  especial  de  arquitectura.  A  su  tiempo 
hablaremcs  de  los  adelantos  que  se  hayan  advertido 
en  ellos  relativamente  al  curso  anterior. 


ESTAMPA  1  ESTE  OEM. 

Hoy  (tamos  una  linda  composición  do  Don  Carlos  I.uis  Ribera, 
que  representa  la  Venida  del  Espíritu  Santo,  cuya  gran  festividad 
celebra  en  este  dia  la  Iglesia,  y  se  refiere  en  los  siguientes  versí¬ 
culos  del  capitulo  II  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles. 

1 .  «Vi  cumplirse  pues,  Lis  dias  de  Pentecostés,  estaban  todos  juntos  en  un  mismo 
•i  lugar: 

2.  » Cuando  de  repente  sobrevino  del  ti  lo  un  ruido,  como  de  viento  impetuoso 
»  que  soplaba,  y  llenó  toda  la  casa  di-ndc  oslaban. 

v».  »  Al  mismo  tiempo  vieron  aparecer  unas  cuno  lenguas  de  fuego,  que  se  repar¬ 

tí  lie  ron  y  se  asentaron  sobre  cada  uno  de  ellos. 

■i.  «i Entonces  fueron  llenados  todos  del  Espíritu  Santo,  y  comenzaron  á  hablar  en 
n  diversas  lenguas  Id®  palabras  que  el  Espíritu  Sanio  ponía  in  su  boca,  etc.» 
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J.  de  Méndez  inven hn  v  lo0  Lito?.1  Artisl’?  de  F  Perez  yJ.Dcmon. 

PRINCIPIO  DEL  CATOLICISMO  EN  LOS  REYES  GODOS 
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Entrega  12.— 30  de  Mayo  1847. 


BELLAS  ARTES. 


MPUTOTOtA  BUBA. 


En  nuestra  «Ojeada  á  la  historia  del  arte  mo¬ 
numental  »  manifestamos  el  enlace  que  guarda  la 
arquitectura  decadapais  con  su  constitución  parti¬ 
cular,  sus  creencias  religiosas,  sus  leyes  y  su  litera¬ 
tura:  las  ideas  vertidas  en  aquel  artículo  necesitan 
de  mayor  desarrollo.  Empezaremos  fijando  nues¬ 
tras  miradas  sobre  la  India.  Este  pueblo  que,  al 
decir  de  Schlegel  «ha  llegado  hasta  nuestros  dias 
como  monumento  viviente,  como  ruina  del  estado 
del  género  humano  en  su  antigüedad  mas  remota» 
nos  ofrece  un  campo  ancho  y  despejado  donde  po¬ 
dremos  apreciar  á  toda  luz  cada  uno  de  los  elemen¬ 
tos  que  contribuyeron  á  la  creación  y  al  carácter 
de  sus  vastas  obras  monumentales.  Desde  luego 
vemos  en  él  un  pueblo  organizado  sobre  una  creen¬ 
cia  religiosa.  Según  los  indios,  todos  los  espíritus 
que  animan  á  los  seres  del  mundo  son  almas 
desgajadas  de  un  centro  vivificador ,  de  un  alma 
universal,  de  un  Dios;  moran  en  la  tierra  para 
lavar  manchas  recibidas  en  una  vida  pasada,  su¬ 
fren  á  proporción  de  las  faltas  que,  encerradas  en 
otros  cuerpos  ,  cometieron  ;  pueden  según  el  es¬ 
tado  de  degradación  en  que  ahora  vivan  descender 
hasta  la  última  série  de  los  cuerpos  organizados; 
y  solo  les  cabe  unirse  de  nuevo  á  su  centro, 
cuando  los  seres  que  los  contienen  tengan  la 
suficiente  virtud  para  librarlos  de  toda  impureza, 
para  divinizarlos.  Esta  idea ,  en  cuyo  fondo  des¬ 
cubrimos  la  de  la  caida  del  hombre ,  conduce  á 
los  indios  á  la  creencia  de  la  metempsícosis, 
creencia  que  tras  largos  siglos  ha  echado  entre 
ellos  hondas  raíces  ,  y  los  ha  llevado  á  la  admi¬ 
sión  de  sus  últimas  consecuencias.  Solo  esta  firme 
Tomo  I. 


creencia  podia  eternizar  la  división  de  sus  castas 
y  levantar  entre  ellas  una  valla  insuperable;  solo 
ella  podia  hacerles  ver  en  cada  raza  una  nueva 
grada  para  la  rehabilitación  de  las  almas  y  la 
espada  de  Dios  en  cada  uno  de  sus  intervalos. 

La  división  de  castas  debia  conducir  forzosa¬ 
mente  los  indios  á  la  teocracia.  Los  que  menos 
distaban  de  su  origen  divino  debian  ser  natural¬ 
mente  los  primeros  en  la  escala  social ,  los  maes¬ 
tros  y  los  señores  de  los  que  valían  menos  en  el 
mundo.  El  sacerdocio  no  podia  dejar  de  apode¬ 
rarse  de  ideas  que  tanto  le  favorecían :  tomólas 
como  base  ,  y  levantó  sobre  ellas  un  imperio 
indestructible.  Consignó  sus  derechos  en  los  libros 
sagrados,  é  identificó  su  suerte  con  la  de  la  Reli¬ 
gión.  Escribió  junto  á  sus  derechos  los  deberes 
de  los  príncipes,  y  obligó  á  estos  á  que  los  leye¬ 
ran  de  rodillas  al  pie  de  los  altares.  Encerró  en 
su  seno  todo  lo  que  pertenecía  á  la  inteligencia, 
y  lo  vinculó  en  la  Teología,  madre  universal  de 
los  conocimientos  humanos.  Condenó  á  la  igno¬ 
rancia  las  castas  inferiores.  Procuró  al  .fin  hacer 
imposible  el  despotismo  de  los  reyes,  las  revolu¬ 
ciones  de  las  ideas  y  los  grandes  estremecimien¬ 
tos  de  las  masas  populares  ,  fuerzas  poderosas, 
que  ya  combinadas ,  ya  cada  una  de  por  sí ,  po¬ 
dían  algún  dia  desquiciar  su  imperio. 

Constituida  asi  la  sociedad ,  es  evidente  que 
debia  dominar  en  ella  la  monotonía  ,  la  inmovi¬ 
lidad  ,  el  horror  al  progreso.  En  un  pais  en  que 
todos  los  hombres  desde  los  esclavos  hasta  los 
sacerdotes  hallan  sus  deberes  prescritos  en  las 
páginas  inmutables  de  los  libros  divinos ;  en  un  ! 
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país  en  que  la  política  ,  las  artes,  la  literatura 
no  son  sino  el  reflejo  de  las  creencias  religiosas; 
en  un  pais  en  que  todo  obedece  á  un  mismo  pen¬ 
samiento  no  puede  esperarse  otro  resultado  mas 
natural,  mas  espontáneo.  Esta  es  la  consecuencia 
de  todas  las  teocracias ,  esta  es  la  consecuencia 
de  la  teocracia  india. 

Los  hechos  apoyan  por  otra  parte  lo  que  da 
de  sí  una  rigurosa  lógica.  La  pintura  de  los  indios 
hecha  hoy  por  los  ingleses  es  igual  á  la  que  nos 
dejaron  Abul— Fazil  y  los  soldados  de  Alejandro. 
Veinte  siglos  atrás  fueron  descritas  ya  las  mismas 
costumbres  de  hoy  dia ,  las  mismas  leyes ,  los 
mismos  sacrificios,  los  mismos  géneros  de  comcr- 
¡  ció ,  las  mismas  clases  do  industria.  Permítase 
al  indio  que  siga  como  siguieron  sus  mayores  ,  y 
sufre  con  resignación  todas  las  vejaciones  anejas 
á  una  dominación  estraña ;  prohíbasele  seguir  el 
rigorismo  de  sus  creencias ,  y  se  levanta  fiero  y 
bravo  contra  sus  impíos  opresores.  Es  en  vano 
hablarle  de  la  civilización  moderna ,  de  los  ade- 

I  f 

lantos  do  los  siglos.  He  aquí  porque  le  vemos 
mordiendo  con  impaciencia  el  freno  de  los  maho¬ 
metanos,  y  besando  respetuosamente  el  yugo  de 
los  ingleses ;  he  aquí  porque  ya  seis  siglos  antes 
de  Jesucristo  le  vemos  combatiendo  á  Boudha 
|  que  venia  á  predicarle  la  libertad  y  la  igualdad, 
y  haciéndole  retirar  vencido  y  humillado  á  las 
fronteras  del  reino. 

Esta  monotonía,  esta  inmovilidad,  este  horror 
al  progreso  dominan  también  en  todos  los  monu¬ 
mentos.  Sus  piedras  no  reflejan  el  estilo  de  un 
artista,  ni  la  mano  del  cantero,  ni  el  pensamiento 
de  un  siglo:  el  artista  es  allí  siempre  el  sacerdote, 
el  cantero  es  allí  siempre  el  pueblo.  No  hay  sino 
echar  una  ojeada  á  los  libros  sagrados:  en  ellos 
están  designados  los  lugares  en  que  puede  abrirse 
ó  levantarse  un  templo ,  en  que  puede  fundarse 
una  ciudad,  en  que  puede  ser  fabricado  un  pa¬ 
lacio,  en  que  debe  ser  construida  una  fortaleza 
para  la  seguridad  de  los  magistrados.  En  ellos 
están  minuciosamente  detalladas  las  ceremonias 
para  la  purificación  de  los  lugares.  En  ellos  está 
fijada  la  distribución  de  cada  uno  de  los  edificios, 
las  formas  de  cada  una  de  las  partes  de  que  están 
compuestos,  la  disposición  de  cada  una  de  las  fi¬ 
guras,  la  construcción  de  los  detalles  mas  insig¬ 
nificantes.  No  podrá  esto  parecer  estraño  á  quien 
considere  atentamente  que  el  sacerdote  ve  un 
símbolo  en  cada  figura,  en  cada  grupo  de  colum¬ 
nas,  en  cada  intercolumnio  ,  en  la  forma  de  las 
bóvedas  ,  en  la  del  pavimento ,  en  todo  ;  que  en 
los  siglos  medios  de  la  Iglesia,  en  que,  aunque  no 
dejaba  de  ser  grande  el  imperio  del  sacerdocio, 


no  podía  sostener  parangón  con  el  do  la  India, 
fué  prescrito  por  los  Concilios  todo  lo  pertene¬ 
ciente  á  la  creación  de  las  basílicas. 

Hé  aqui  porque  los  templos  de  la  India  ,  ya 
abiertos  en  el  seno  de  los  montes ,  ya  cortados 
sobre  peña  viva  ,  ya  levantados  aisladamente  en 
el  espacio,  presentan  en  general  una  serie  de  ga¬ 
lerías  y  pequeños  adoratorios  en  que  el  devoto 
Braman  va  sumergiéndose  sucesivamente  en  un 
abismo  sin  fondo  de  misterios,  para  luego  entrar 
en  el  gran  templo,  y  concentrar  allí  su  alma  en 
la  meditación ,  y  llegar  al  fin  al  pie  del  Dhagob, 
lleno  tan  solo  el  corazón  de  un  ardiente  celo  re¬ 
ligioso  ;  y  en  el  interior  de  todas  estas  galerías  y 
santuarios  se  ofrece  constantemente  un  mundo  de 
figuras  que  en  todas  partes  presentan  la  misma 
actitud,  el  mismo  contorno,  la  misma  multiplica¬ 
ción  de  miembros,  la  misma  severidad,  el  mismo 
conjunto;  y  junto  á  las  capillas,  ó  en  torno  del 
templo,  ó  l'rente  el  monumento,  se  hallan  siempre 
vastos  cláustros  atestados  de  salas  y  retretes ,  ya 
morada  de  sacerdotes,  ya  abrigo  de  los  innumera¬ 
bles  peregrinos  que  van  cruzando  lentamente  la 
India  para  hallar  al  fin  de  su  penoso  viage  por 
la  tierra  el  mundo  en  que  habita  el  alma  univer¬ 
sal,  el  centro  del  espiritualismo,  el  Ser  Supremo. 
Es  inútil  querer  apreciar  por  sus  diferencias  el 
siglo  en  que  fué  creado  cada  monumento:  los 
mas  profundos  arqueólogos  han  visto  hasta  ahora 
estrellados  todos  sus  esfuerzos  contra  la  inmovi¬ 
lidad  de  tan  grandiosa  arquitectura. 

Esta  influencia  absoluta  del  sacerdocio  sobre 
las  artes  ,  nos  conduce  á  otra  consecuencia  im¬ 
portante.  Allá  donde  el  artista  tiene  encadenado 
su  genio,  es  indispensable  que  ponga  todo  su  co¬ 
nato  en  la  perfecta  ejecución  de  sus  obras;  allá 
donde  el  artista  debe  atender  tan  solo  á  la  ejecu¬ 
ción  de  lo  que  otros  concibieron  ,  es  forzoso  que 
haga  en  su  arte  adelantos  que  rayen  al  fin  en 
admirables :  inducción  forzosa ,  mucho  mas  en  la 
India,  donde  los  que  trabajaban  en  la  creación 
de  sus  monumentos  estaban  divididos  en  infinitas 
secciones  ,  y  cada  individuo  debia  hacer  de  su 
género  de  trabajo  la  ocupación  de  toda  su  vida. 
Esta  consecuencia  sin  embargo  se  ocultó  á  los 
ojos  de  muchísimos  viajeros.  Los  mas  de  ellos, 
tras  haber  observado  la  monotonía  de  los  templos 
y  la  grandiosidad  de  sus  formas,  y  haber  distin¬ 
guido  en  todas  partes  el  sello  de  la  originalidad, 
no  supieron  concebir  cómo  habian  podido  manos 
indias  dar  tan  delicado  corte  á  los  capiteles  do 
sus  columnas,  á  los  relieves  que  cubren  sus  pa¬ 
redes  y  sus  techos ,  á  los  graciosos  arabescos  de 
que  están  enriquecidas  sus  fachadas  y  muros  ex- 
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teriores  ;  y  no  sabiendo  dar  una  esplicacion  natu¬ 
ral  á  las  maravillas  que  veian ;  en  el  seno  de  las 
tenebrosas  cavernas  de  la  India,  en  medio  de  las 
mas  raras  y  estraordinarias  formas  creyeron  des¬ 
cubrir  la  mano  de  los  griegos  ,  el  cincel  de  unos 
artistas  que  solo  podian  respirar  bajo  un  cielo 
sereno  y  puro  como  el  de  su  patria,  y  solo  sabia n 
ver  en  la  naturaleza  la  hermosura  y  sublimidad 
á  que  aspiraban.  A  tamaños  errores  puede  con¬ 
ducirnos  el  exámen  de  la  arquitectura  de  un  pais 
sin  la  antorcha  de  la  filosofía. 

(Se  continuará.) 

Madrid  27  dt  mayo  de  18-Í7. 

francisco  Pí  y  Margall. 

CRITICA  MUSICAL. 


Teatro  de  la  Cruz. — El,  Diablo  Predicador,  música 

de  D.  Basilio  Basilii,  letra  de  D.  Ventura  de  la 

Vega. 

Ademas  de  las  diferentes  canciones,  tonadillas 
y  zarzuelas  que  lleva  ya  escritas  el  Sr.  Basilii,  El 
Diablo  Predicador  es  la  segunda  ópera  que  ha 
compuesto  en  español :  su  primer  ensayo  fué  la 
ópera  titulada  Los  Contrabandistas. 

Sin  desechar  para  el  Diablo  Predicador,  en  ca¬ 
sos  dados,  el  ritmo  de  la  música  española,  sabien¬ 
do  ocultar  en  otros,  con  mucha  inteligencia  bajo 
un  barniz  italiano ,  algunos  de  nuestros  cantos 
populares  ,  y  enriqueciendo  toda  su  obra  con  in¬ 
finitas  melodías  originales  y  de  buen  gusto  ,  el 
Sr.  Basilii  ha  compuesto  una  obra  digna  de  lla¬ 
mar  la  atención  de  todas  las  personas  imparciales 
ó  inteligentes.  Esta  ópera ,  está  muy  lejos  de  ca¬ 
recer  de  defectos,  que  á  la  sana  crítica  toca  indi¬ 
car;  los  tiene,  como  toda  obra  del  ingenio  ,  pero 
asi  y  todo  merec.e  nuestras  alabanzas ,  tanto  por 
lo  mucho  bueno  que  en  ella  encontramos  ,  como 
por  considerarla  como  un  feliz  ensayo  de  la  ópera 
española.  La  demasiada  inclinación  que  demues¬ 
tra  á  las  modulaciones  el  maestro  Basilii,  destru¬ 
ye  á  veces  el  efecto  de  sus  mejores  pensamientos; 
ademas,  esas  mismas  modulaciones  no  están  siem¬ 
pre  bien  preparadas ,  algunos  de  sus  repentinos 
cambios  de  tonos  son  de  muy  difícil  entonación, 
y  el  efecto  tiende,  por  falta  de  los  cantantes,  en¬ 
tre  los  coristas  sobre  todo ,  á  causar  cierto  desa¬ 
grado  en  el  oido.  Recarga  también  en  ciertos  casos 
la  instrumentación  al  paso  que  en  otros  la  armonía 
es  algo  pobre,  y  algunas  de  sus  mejores  combina¬ 
ciones  armónicas  carecen  de  claridad ,  y  esto  re¬ 
dunda  siempre  en  perjuicio  de  la  buena  ejecución 
y  desempeño.  Al  lado  de  estos  ligeros  defectos, 


fáciles  de  corregir  en  un  compositor  de  un  talen¬ 
to  tan  claro,  el  autor  del  Diablo  posee  mil  otras 
dotes,  no  siendo  la  mas  pequeña  su  originalidad 
y  travesura :  de  lo  que  otros  carecen  tanto  ,  le 
sobra  al  Sr.  Basilii,  el  ingenio. 

El  coro  de  introducción, 

En  sus  bodas  Ludovico, 

¡cuál  ostenta  su  riqueza! 

está  escrito  con  intención ;  hay  mucha  verdad 
en  todo  él,  y  contiene  buenas  canturías.  Si  no  se 
hallase  colocado  al  principio  de  la  ópera ,  en  los 
momentos  bulliciosos  de  la  llegada  sucesiva  de 
los  concurrentes  al  teatro,  esto  coro  gustaría  mu¬ 
cho  mas.  La  entrada  del  padre  guardián  con  Fray 
Antolin  ,  está  bien  entendida  ,  el  padre  y  el  lego 
se  espresan  en  un  estilo  sencillo  y  propio  de  la 
situación  humillante  y  temerosa  en  que  se  en¬ 
cuentran. 

El  coro  de  muchachos 

Muera  el  lego,  ¡muera  el  lego 
que  nos  quila  la  ración! 

comienza  muy  bien;  mas  luego  sigue  en  un  mo¬ 
vimiento  precipitado  que  las  coristas  que  lo 
cantan  le  quitan  todo  el  efecto.  Hay  en  él  toda 
la  animación  propia  de  la  situación  ;  el  ritmo 
marca  bien  la  agitación  y  viveza  de  la  escena, 
pero  nos  parece  un  poco  recargado  de  notas  Ver¬ 
dad  es  que  las  coristas ,  ni  lo  comprenden  ni  lo 
cantan. 

Sobresale  en  la  escena  segunda  un  andante 
cantado  por  Octavia  á  quien  responde  Rugero 
desde  el  jardín.  Nos  parece  que  el  compositor 
hubiera  podido  sacar  mas  partido  del  final  de 
esta  escena  que  concluye  muy  repentinamente 
y  deja  frío  al  espectador. 

La  escena  tercera,  que  pasa  toda  en  el  infier¬ 
no  ,  y  con  la  que  concluye  el  primer  acto ,  es  la 
que  mas  se  presta  para  que  el  compositor  se  de¬ 
tenga  y  dé  suelta  á  su  imaginación.  A  pesar  de 
lo  mucho  bueno  que  el  maestro  Basilii  ha  escrito 
para  esta  escena,  quisiéramos,  sin  embargo ,  que 
toda  ella  fuera  mas  infernal ,  pues  nos  parece 
que  tanto  Luzbel  como  los  diablos  cantan  dema¬ 
siado  religiosamente;  por  eso  una  de  las  cosas 
que  mas  nos  agradan  es  el  coro  final  de  diablos 

Acudan  animados 

porque  en  él  vemos  despertarse  el  humor  infer¬ 
nal  de  los  malignos  espíritus.  Weber  en  el  Frey- 
chuts ,  y  Mayerber  en  su  Robert  le  Diable ,  han 
escrito  en  este  género  modelos  dignos  de  imitar; 
algunos  compositores  franceses  han  seguido  algu¬ 
nas  veces  con  éxito  sus  huellas,  y  nuestro  Gomis 
en  el  Revenant ,  tiene  también  una  escena  en  el 
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infierno  ideada  y  escrita  de  una  manera  nada 
común. 

El  salmo  con  que  empieza  el  segundo  acto,  es 
una  de  las  piezas  mejor  escritas  de  toda  la  ópera, 
y  por  sí  sola  bastaría  á  acrediíar  á  cualquiera 
compositor.  Muy  leliz  ha  estado  el  Sr.  Basilii  en 
su  modo  de  entrar 

Alzad  los  ojos  al  cielo 

El  colorido  y  estilo  de  toda  esta  parte  son 
muy  dignos  de  alabanza;  lástima  que  el  compo¬ 
sitor,  inclinado  algunas  veces  á  mostrarse  dema¬ 
siado  travieso  en  sus  giros,  sobre  todo  en  la  parle 
instrumental,  no  haya  tenido  suficiente  voluntad 
para  concluir  el  salmo  con  la  misma  pureza  con 
que  lo  empezó;  todo  él,  sin  embargo,  es  de  gran¬ 
de  efecto  y  digno  de  elogio. 

Nos  parece  que  entre  el 

P rontito ,  que  no  quiero 
que  en  mí  pedradas  lluevan 

que  dice  Fray  Antolin ,  y  el  canto  de  los  religiosos 

/  Oh  tú  ,  Señor  del  cielo ! 

debieran  mediar  algunos  compases  indispensables 
para  entrar  sin  violencia  de  uno  á  otro  canto, 
tan  diferentes  por  su  estilo,  ritmo,  y  entonación: 
estos  cambios  repentinos  y  precipitados  ,  que  no 
están  bien  preparados ,  causan  siempre  cierto 
desagrado  al  oido. 

En  la  pieza  concertante 

Es  santo  si ,  no  hay  duda 

ha  intercalado  muy  oportunamente  el  compositor, 
las  palabras  de  Fray  Antolin 

¿Será  de  misa  el  padre 
ó  acaso  será  lego? 

Tiene  luego  Octavia  una  cavatina  llena  de 
sentimiento. 

/  Oh  Florencia!  ¡  Oh  patria  mia  ! 

En  este  segundo  acto,  es  donde  Fray  Antolin 
empieza  á  ser  un  personage  importante,  pues  en 
el  primero  ,  su  papel  es  corto.  Desde  que  aparece 
en  el  principio  de  la  escena  tercera  ,  hasta  el 
final  de  la  misma ,  no  tenemos  sino  elogios  que 
prodigar  al  Sr.  Basilii.  Está  salpicada  toda  esta 
parte  de  multitud  de  pensamientos  frescos  y  ori¬ 
ginales  llenos  de  gracia ;  el  acompañamiento  es 
también  lindísimo.  El  coro  de  pobres  tiene  nove¬ 
dad  ,  y  las  escalas  cromáticas  ,  aunque  de  difícil 
entonación ,  tienen  aquí  un  sentido  verdadero, 
pues  asi  como  los  antropófagos  son  los  que  mas 
usan  las  escalas  cromáticas,  no  debe  reinar  tampo¬ 


co  la  mas  severa  y  pura  armonía  en  las  escla- 
maciones  de  un  enjambre  de  pobres  hambrientos 
y  sedientos  que  piden  pan  en  nombre  de  sus 
mugeres  que  están  de  parto  ,  de  sus  hijos  con  ter¬ 
cianas  ,  de  los  accidentes,  porrazos  y  demas  mi¬ 
serias  que  les  abruman. 

¡Adiós  pollito  mió! 

¡  Merienda  regalada ! 

es  un  andante  precioso  y  bien  sentido,  lastima 
que  no  se  repita.  El  coro  de  ángeles  es  de  buen 
estilo,  y  ganaria  mucho  si  los  angelitos  que  están 
dentro  de  bastidores ,  y  que  lo  cantan ,  no  se 
olvidasen  que  son  ángeles,  y  se  abstuvieran  de 
chillar  como  unos  verdaderos  diablejos. 

La  pieza  que  mas  sobresale  en  el  tercer  acto 
es  el  sermón  de  Fr.  Antolin;  en  su  género  es  de 
lo  mejor  que  hemos  oido.  Precede  á  este  sermón 
un  diálogo  entre  Laura  y  el  lego,  bonitísimo  y 
delicadamente  escrito:  el  aria  de  Rugero  es  nota¬ 
ble  también  ,  tanto  por  su  melodía  como  por 
la  gracia  del  acompañamiento. 

El  señor  Basilii  ha  sabido  evitar  con  feliz 
éxito  el  escollo  de  los  recitados,  y  en  esto  ha 
dado  una  prueba  de  su  buen  tacto. 

Entre  las  muchas  dificultades  con  que  habrá 
tenido  que  tocar  para  componer  su  ópera  ,  no 
habrá  sido  la  menor  la  falta  de  cantantes  ,  pues 
fuera  de  Salas  y  Carrion  era  algo  aventurado  el 
encomendar  el  éxito  de  la  música  á  los  demas 
artistas  españoles.  Por  esta  misma  razón ,  des¬ 
cartando  la  parte  de  Fr.  Antolin ,  la  ópera  care¬ 
ce  de  piezas  de  desempeño. 

D.  Francisco  Salas  ha  creado  la  parte  de  Fr. 
Antolin  de  una  manera  admirable.  lia  sabido 
dar  mucha  espresion  á  las  palabras  que  ha  pues¬ 
to  el  poeta  en  su  boca,  y  traducir  hábilmente 
los  pensamientos  del  compositor.  Como  actor  se 
eleva  á  una  grande  altura  ,  como  cantante  no 
decae  ni  un  solo  momento  en  toda  la  ópera,  y 
tan  feliz  se  muestra  en  el  canto  sentimental  de 

/  Adiós  pollito  mío  ! 

como  en  la  escena  campestre  con  Luzbel  y  los 
pobres  y  perorata  de  su  sermón.  Carrion  estaba 
muy  ronco  la  noche  en  que  le  oimos,  y  solo  con 
mucho  trabajo  y  á  fuerza  de  buena  voluntad 
pudo  salir  adelante.  La  Scannavino  canta  con 
infinita  gracia  y  soltura  el  papel  de  Laura,  mu¬ 
chos  cantantes  españoles  quisieran  saber  pronun¬ 
ciar  el  castellano  como  la  joven  italiana.  Becerra 
canta  bastante  arreglado  la  parte  de  Luzbel,  si 
bien  no  saca  todo  el  partido  que  pudiera.  La  se¬ 
ñora  Latorre  estaba  muy  sobresaltada  la  primera 
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noche  de  su  salida ,  y  no  pudo  lucirse  como  de¬ 
biera:  nada  queremos  decir  del  Sr.  Huguct. 

Al  libretto  se  le  puede  achacar  la  falta  de 
detenimiento  en  algunas  escenas,  y  de  compo¬ 
nerse  muchas  de  ellas  de  diálogos  repetidos; 
pero  hay  que  tener  en  cuenta  también ,  que  se 
escribió  para  ser  cantada,  en  general,  la  ópera  por 
cantantes  de  segundo  orden ,  y  que  esa  misma 
rapidez  de  la  acción  salva  la  obra.  En  cuanto  á 
la  versificación  ,  como  no  es  lo  mismo  escribir  un 
drama  ó  comedia  para  representarse,  que  un 
asunto  lírico ,  y  siendo  este  un  trabajo  nuevo  y 
desconocido,  puede  decirse,  para  la  mayor  parte 
de  nuestros  poetas ,  claro  está  que  el  libretto  del 
Sr.  de  Vega  no  carece  de  defectos ,  que  no  anota¬ 
mos  en  este  momento  por  falta  de  espacio.  Al 
lado  de  esos  lunares  encontramos  en  compensa¬ 
ción  una  versificación  fácil ,  y  adecuada  muchas 
veces  al  canto. 

De  feliz  agüero  es  para  el  porvenir  de  la 
ópera  española  el  ver  que  escritores  como  Don 
Ventura  de  la  Vega  se  ocupen  en  escribir  librettos. 
Tanto  este  señor  como  el  compositor  de  la  músi¬ 
ca  se  han  hecho  acreedores  al  agradecimiento  de 
todos  los  amantes  del  arte  lírico  español.  Damos 
á  uno  y  á  otro  el  mas  sincero  parabién. 

E.  ir.  de  ¡VEcdrauo. 

SECCION  LITERARIA. 

HISTORIA  DE  UN  ALBUM. 


Si  no  estuviera  de  mal  humor  contaria  á  mis 
bellas  lectoras,  con  mis  lectores  nada  quiero,  una 
breve  y  lamentable  historia :  y  aunque  de  mal 
humor  estoy,  echando  á  la  espalda  mis  penas,  la 
historia  voy  á  referir,  con  su  introducción  y  su 
epílogo ,  aunque  muy  bien  podría  pasar  sin  epí¬ 
logo  ni  introducción. 

Era  una  mañana  de  abril,  era  domingo  y  18: 
seis  pulgadas  de  blanda  nieve ,  la  esperiencia  lo 
demostró ,  pesaban  sobre  los  tejados  ;  caían  las 
canales  á  compás,  el  piso  estaba  cenagoso;  ni 
un  rayo  de  sol  traspasaba  el  manto  de  apiñadas 
nubes  que  el  horizonte  oscurecía.  Basta  del  tiem¬ 
po.  En  una  sala  amueblada  con  poco  lujo  ;  fría, 
como  un  no ;  grande  ,  como  el  campo  que  abre 
un  sí,  se  veia  una  mesa  de  nogal,  cubierta  con 
un  paño  verde.  Sobre  el  paño  se  descubrían  libros 
de  historia  y  de  moral,  comedias,  novelas  y  poesías; 
El  Espectador  y  El  Heraldo  ;  el  Diccionario  de 


la  lengua  y  una  traducción  de  Las  Memorias  dí^n 
Ayuda  de  Cámara,  El  contrato  social  de  Rousseau 
y  el  prospecto  de  los  artículos  de  Raimes :  un 
tintero  de  porcelana  y  arenilla  en  una  caja  de 
mariposas:  un  cortaplumas  y  plumas  metálicas 
sin  mango ;  pliegos  y  tiras  de  papel ;  guantes  su¬ 
cios  y  lacre  verde,  y  junto  á  un  estuche  de  afei¬ 
tar  un  bonito  sello  de  cartas.  Sentado  á  la  mesa 
estaba  yo.  Basta  de  la  mesa  y  de  mí. 

Sobre  periódicos  y  libros ,  sobre  cepillos  y 
tijeras,  estaba  el  estuche  de  un  álbum;  tan  lleva¬ 
do  ya  y  tan  traido  ,  que  dejaba  ver  el  color  del 
terciopelo  que  guardaba ,  como  deja  ver  el  capu¬ 
llo  sus  ricos  pétalos  carmesíes  al  romper  el  verde 
boton. 

Descuadernó  el  mugriento  estuche  y  contemplé 
un  álbum  carmesí  con  cantos  y  cierre  de  oro,  pero 
casi  en  tan  mal  estado  como  la  mutilada  caja.  Lo 
abrí  bruscamente  ,  y  creí  que  el  álbum  lanzaba 
una  queja. 

— -  ¿  Te  quejas  ?  murmuré. 

— -Me  quejo,  respondió  el  álbum,  con  razón. 

Me  santigüé  dos  ó  tres  veces  al  escuchar  la 
voz  del  albutn ,  pero  dando  tregua  al  asombro 
volví  á  preguntarle: 

—¿Por  qué  te  quejas  tristemente?. 

—  ¡Ay!  Si  tú  conocieras  mi  historia....  repuso 
con  el  mismo  acento. 

—  ¿Quieres  contármela? 

—  Sí,  escucha. 

Presté  suma  atención  ,  y  el  álbum  prosiguió 
diciendo  de  esta  suerte  : 

« Era  yo  en  el  año  de  gracia  de  1844  un 
álbum  ,  como  todos  los  de  mi  especie ,  algunas 
páginas  mas  ó  menos.  No  me  detendré  á  enume¬ 
rar  cuántas  manos  blancas  y  suaves  acariciaron 
mi  cubierta  hasta  que  pasé  al  pleno  dominio 
de  la  mas  seductora  joven  que  ha  tenido  un  álbum 
jamás.  El  álbum  y  la  flor  de  la  vida  se  asemejan 
en  cambiar  mucho  de  colores ,  y  mis  hojas  blan-  ¡ 
cas  no  tardarbnen  recibir  varios  matices.  Quien  i 
debía  manchar  la  primera  era  un  arcano  para 
mí ,  arcano  que  se  desvaneció  bien ‘pronto  por 
voluntad  de  mi  dueña. 

» Un  descendiente  de  D.  Pelayo  ó  de  un 
oso ,  se  apoderó  de  mi  persona  ,  y  me  trasladó  i 
al  gabinete  de  un  poeta  de  veinte  y  dos  años,  j 
admirador  de  Víctor  Hugo,  y  romántico  como  An~ 
tony.  Apenas  me  vió  entre  sus  manos,  arrugó  un 
tanto  el  entrecejo,  me  echó  miradas  furibundas, 
y  abriéndome  sobre  su  mesa ,  hasta  hacer  crujir 
varias  veces  mi  elegante  encuadernación ,  tomó 
con  ímpetu  una  pluma ,  y  escribió ,  cálamo  cúr¬ 
rente ,  ciento  cincuenta  endecasílabos,  encomen-  L 
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dando  en  ellos  la  belleza  encantadora  de  mi  dueña; 
ya  comparándola  con  flores,  ya  alzándola  sobre  los 
arcángeles ,  ya  pintando  el  luego  de  un  amor  capaz 
de  dar  vida  á  cien  mundos,  y  de  hacer  brotar 
mil  volcanes.  Como  no  estaba  acostumbrado  á 
los  arrebatos  del  genio,  juro  que  temí  por  mi  vida 
al  sentir  rechinar  la  pluma  sobre  mis  hojas  sati¬ 
nadas,  como  un  afilado  buril  sobre  una  plancha 
de  metal ;  pero  mi  susto  se  acabó  con  el  último 
endecasílabo.  En  manos  del  mismo  asturiano 
volví  á  poder  de  mi  señora,  la  que  debió  quedar 
satisfecha  del  desempeño  de  mi  misión  ,  porque 
me  estrechó  contra  su  pecho  y  cubrió  de  besos 
mis  hojas, 

«Pasé  en  seguida  á  los  estudios  de  pinto¬ 
res  y  de  poetas;  y  aunque  me  dieron  muy  mal 
trato,  ya  con  obras,  ya  con  palabras,  escribiendo 
unos  malos  versos,  poniendo  otros  malos  dibujos; 
cerraré  mis  labios,  como  un  mártir,  al  mal 
trato  de  los  estraños,  pues  una  injusticia  domés¬ 
tica  vino  á  arrancarme  nuevos  ayes,  á  causarme 
vivo  dolor. 

«Llegó  una  mañana,  ¡Dios  mió,  arrancadla 
de  mi  memoria!  llegó  una  mañana,  y  mi  dueña 
se  apoderó  de  mí  con  aire  de  resolución  y  dis¬ 
gusto  :  yo  pensé  que  iba  á  acariciarme  ,  como 
tantas  veces  lo  habia  hecho ,  cuando  de  repente 
me  abre,  coje  con  sus  dedos  rosados  mi  primera 
hoja  ,  la  tantea,  y  con  furia  inaudita  de  un  solo 
empuje  me  la  arranca.  Considera  cuánto  dolor 
sentiría  al  verme  desmembrar;  y  como  si  no 
fuera  bastante  la  pena  de  descuartizado  ,  acercó 
mi  miembro  á  una  bujía,  y  en  dos  minutos  poco 
mas,  los  ciento  cincuenta  endecasílabos  y  mi 
miembro  se  redujeron  á  pavesas. 

«  Por  mas  que  examiné  los  pliegues  de  mi 
conciencia,  siempre  pura,  no  encontré  pecado  de 
heregía  ,  y  protesté  contra  el  tratamiento  de  que 
acababa  de  ser  víctima. 

«Brotando  sangre  mis  heridas  pasé  al  estudio 
de  un  pintor  joven  y  no  mal  parecido,  que  puso 
en  mi  hoja  veinte  y  nueve,  un  precioso  retrato 
al  lápiz.  Volví  á  casa  á  los  pocos  minutos,  y  re¬ 
cibí  tiernas  caricias  de  la  que  dos  ó  tres  horas 
antes  me  habia  tratado  con  rigor.  Entonces  em¬ 
pecé  á  comprender  porqué  se  me  habia  mutilado, 
y  siguiendo  mis  observaciones  averigüé  de  un 
todo  la  causa,  como  lo  diré  en  su  lugar. 

«El  curso  de  mi  vida  ordinaria  no  varió  en 
nada:  recorrí  varios  estudios  de  pintores;  pasé  á 
manos  de  varios  poetas;  me  enriquecí  con  bor¬ 
dados  de  pelo,  y  se  eternizaron  en  mis  hojas  ca¬ 
lígrafos  de  nombradía.  Sufrí  sonrojos,  desazones, 
i  y  aun  puedo  decir  que  tuve  penas;  pero  pasaron 


como  pasan  los  pequeños  males  y  bienes,  dejan¬ 
do  tan  fugaces  huellas ,  que  era  muy  difícil  des¬ 
cubrirlas. 

»  Una  mañana,  las  mañanas  eran  fatales  para 
mí,  pasé  á  manos  de  un  mayorazgo,  muy  en 
favor  con  mi  señora ;  y  después  de  haber  dibu¬ 
jado  dos  lineas  sin  ortografía,  se  puso  ó  recorrer 
mis  hojas,  y  encontrando  el  retrato  al  lápiz  lo 
cortó  con  un  cortaplumas  á  raiz  de  la  encuader¬ 
nación  y  se  lo  guardó  en  su  cartera.  No  necesito 
referir  los  dolores  de  una  amputación,  por  hábil¬ 
mente  que  sea  hecha ,  y  asi  me  callaré  los  mios; 
pero  lo  que  no  he  de  callar  es  la  catástrofe  que 
me  esperaba  en  el  gabinete  de  mi  dueña.  Entré 
en  él ,  no  por  propio  pie ,  pero  sí  en  manos  de 
un  cuadrúpedo;  y....  ¡nunca  entrará!  mi  se¬ 
ñora  leyó  con  ansia  las  dos  lincas  del  favorecido 
mayorazgo.  Conforme  las  iba  leyendo  se  iban 
elevando  sus  ojos,  hasta  formar  completas  ojivas, 
y  terminada  la  lectura  buscó  con  alan  el  retrato. 

Al  hallarse  sin  él  su  aliento  se  hizo  ronco  como 
el  del  tigre;  inflamáronse  sus  megillas,  despidie¬ 
ron  llamas  sus  ojos,  y  apoderándose  de  la  hoja 
(pie  contenia  los  dos  renglones,  la  despedazó  con 
sus  uñas ,  la  mordió  con  sus  agudos  dientes ,  y 
arrojándome  sobre  el  pavimento  estampó  su  pe¬ 
queño  pie  sobre  mi  cubierta  carmesí . No  me 

quejo  de  la  hoja  rota,  de  mis  heridas  ni  dolores; 
el  álbum  lo  mismo  que  el  hombre  ha  nacido  para 
padecer;  pero  sí  me  quejo  de  la  afrenta.  El  pie 
de  una  dama  sobre  la  cubierta  de  un  álbum  es  lo 
mismo  que  la  mano  de  un  hombre  sobre  la  me- 
gilla  de  otro;  podrá  causar  grave  dolor,  pero  lega 
mayor  infamia.  * 

«Aquí  tienes  sin  pormenores  mi  triste  y  ver¬ 
dadera  historia:  llego  á  tus  manos  infamado  y 
mutilado  crudamente,  porque  tres  amantes  de 
mi  dueña  pusieron  sus  plumas  ó  sus  lápices  en 
mis  cándidas  y  tersas  hojas:  cada  sustitución  re- 
quería  el  penoso  é  injusto  sacrificio  de  uno  de 
mis  miembros;  la  última  produjo  dos  crueles  ca¬ 
tástrofes  porque  el  mayorazgo  escribió  en  tonto.  Si 
eres  amante  de  mi  señora  ,  ruégote  ,  por  Dios ,  que 
no  escribas  para  que  no  sufra  por  tu  causa  una 
nueva  desmembración ;  y  tengo  derecho  á  recla¬ 
mar  alguna  indulgencia  de  tu  parte,  porque  te  ¡ 
he  contado  mi  historia.» 

Dijo  el  álbum,  lo  contemplé  en  un  doloraso 
silencio ,  y  tomando  en  cuenta  su  demanda  dejé 

en  el  tintero  mi  pluma. 

1  | 

Juan  (le  Ariza. 
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EL  RENACIMIENTO. 


EL  CASTILLO  DE  TANCAMILLE. 

LEYENDA  NORMANDA  DEL  SIGLO  XIII. 


XI. 

)  La  Entrevista. 

Al  dia  siguiente  muy  temprano  se  presentó  el 
tutor  en  la  habitación  de  la  joven  huérfana ,  y 
después  de  hablarla  largamente  de  la  necesidad 
que  tenia  del  apoyo  de  un  hombre  que  administrase 
sus  vastos  dominios  y  los  defendiese  de  las  trope¬ 
lías  de  vecinos  ambiciosos  y  turbulentos,  en  aque¬ 
llos  tiempos  de  desorden  y  confusión,  harto  comu¬ 
nes  en  verdad,  concluyo  ofreciéndole  su  mano. 

—  No  creo ,  añadió ,  que  desconozcáis  lo  bien  que 
os  está  mi  proposición,  y  por  tanto  exijo  que  me 
contestéis  sin  demora. 

—  Señor,  contestó  la  joven  con  firmeza ,  os  tengo 
todo  el  respeto  que  debo  al  hombre  á  quien  mi 
malogrado  padre  confié  en  su  lecho  de  muerte  el 
cuidado  de  mi  infancia  ,  pero  permitidme  deciros, 
que  aquí  se  limitan  mis  sentimientos  para  con  vos. 
Soy  demasiado  joven ,  y  no  veo  tan  urgente  la  ne¬ 
cesidad  de  pensar  en  elegir  un  esposo.... 

—  Decid  mas  bien ,  interrumpió  violentamente 
el  tutor ,  que  hasta  entonces  se  habia  contenido  á 
duras  penas ,  decid  mas  bien ,  que  ya  le  habéis 
elegido.  ¿Pensáis  que  no  sé  la  ruin  inclinación  que 
profesáis  á  ese  miserable  juglar  que  recoji  en  mi 
casa? — Pero  dejemos  estos  altercados  tan  irritantes 
como  inútiles,  y  preparaos  á  'ser  mia  en  breve. 
Tres  dias  teneis  de  tiempo  para  decidiros;  y  hasta 
entonces  no  llevareis  á  mal  el  que  os  confine  en 
vuestra  habitación. 

—  ¡Ese  plazo  es  inútil,  contestó  la  joven  con 
impavidez.  Desde  hoy  os  declaro  que  jamás  seré 
vuestra  ! 

—  Lo  veremos ,  señora ,  gritó  el  tutor  echando 
espumarajos  de  rabia ;  y  llamando  á  dos  de  sus 
mas  adictos  criados ,  les  mandó  que  no  se  separa¬ 
sen  de  la  puerta  del  cuarto  de  la  desgraciada  niña, 
hasta  nueva  orden. 

XII. 

La  torre  del  águila. 

Durante  aquellos  tres  mortales  dias  habia  tenido 
Arthuro  que  contentarse  con  las  escasas  noticias 
que  habia  podido  proporcionarle  el  buen  guarda¬ 
bosque,  del  cual  afortunadamente  no  desconfiaba 
aun  el  señor  del  castillo. 

Los  lectores  recordarán  que  Arthuro  habia  des¬ 
pachado  á  su  padre  al  anciano  bardo  con  una  carta 
en  que  le  suplicaba  que  fuese  inmediatamente  á 
Ruan  a  implorar  de  Felipe  Augusto  que  viniera  en 
socorro  de  la  oprimida  huérfana;  pero  por  mas 
presto  que  fuera  el  barón  y  por  mas  favorable  que 
se  le  mostrase  el  rey,  habían  de  pasar  aun  bastan¬ 
tes  dias  para  que  llegase  el  deseado  socorro.  Esto 
desesperaba  al  ardoroso  joven ,  y  mas  de  una  vez 
estuvo  para  presentarse  en  el  castillo;  echar  en 
cara  al  malvado  tutor  su  felonía ,  y  retarle  á  sin¬ 
gular  combate;  mas  considerando  que  aquel  hom¬ 
bre  ,  en  cuyo  corazón  no  habia  ni  un  solo  instinto 
generoso  ni  un  solo  sentimiento  caballeresco ,  no 
baria  el  menor  caso  de  su  provocación ,  y  lejos  de 
esto  lo  privaría  de  su  libertad  impidiéndole  de 
este  modo  velar  sobre  la  suerte  de  Heloisa ,  deter- 
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minó  contenerse  y  esperar.  Sin  embargo ,  ora  bajo 
uno,  ora  bajo  otro  disfraz,  rondaba  en  las  cercanías 
del  castillo  continuamente  á  fin  de  estar  mas  cerca 
de  su  amada ,  y  saber  mas  presto  las  noticias  que 
se  procuraba  el  fiel  Jorge.  Este  hombre,  tan  valiente  I 
como  adicto  á  ambos  jóvenes ,  casi  no  salia  del 
castillo:  mostrábase  acérrimo  partidario  del  señor 
de  Harcourt  en  sus  conversaciones  con  los  demas 
criados  de  la  casa  ,  atrayéndose  la  animadversión 
de  la  mayor  parte,  que  detestaban  en  secreto  al 
tutor  y  compadecían  la  suerte  de  su  joven  señorita. 

Transcurridos  los  tres  dias  del  plazo  señalado 
por  el  tutor ,  se  presentó  éste  en  el  cuarto  de  la 
joven ,  y  viéndola  firme  en  su  negativa  mandó  á 
sus  satélites  que  la  condujesen  á  la  torre  del  Agui¬ 
la,  situada  al  Este  del  castillo  y  tan  cerca  del  Sena 
que  era  bañada  por  sus  olas,  amenazando  á  aque-  ¡ 
líos  viles  ejecutores  de  su  voluntad  con  los  mayo-  | 
res  castigos  si  permitían  á  la  joven  la  menor  comu¬ 
nicación  con  las  gentes  de  afuera. 

XIII. 

El  Trovador. 

Dos  dias  enteros  permaneció  la  joven  con  el  ! 
rostro  pegado  á  la  reja  de  la  ventana  que  daba  al 
rio.  Un  secreto  presentimiento  le  decía  que  su  amado 
velaba  por  ella ,  y  la  esperanza  de  verlo  llegar  en 
breve  á  libertarla  sostenia  su  valor.  Cada  vela 
que  descubría  surcando  las  amarillentas  ondas  del 
Sena  le  parecía  que  conducía  á  su  salvador;  pero 
una  tras  otra  pasaban  las  barquillas  sin  detenerse 
ni  un  solo  instante  enfrente  de  su  horrible  prisión, 
y  cada  una  de  ellas  se  llevaba  consigo  una  espe¬ 
ranza  de  la  huérfana. 

Al  fin  del  tercero  dia ,  sucumbiendo  la  infeliz 
á  su  desaliento,  se  arrojó  sobre  la  paja  que  le  servia 
de  lecho,  decidida  á  dejarse- morir,  ya  que  el  cielo 
Uy  su  amante  mismo  la  abandonaban.  Aquellos  dias 
ae  insomnio  y  angustias  habian  agolado  sus  fuer¬ 
zas  y  se  quedó  profundamente  dormida  durante  al¬ 
gunas  horas.  Al  cabo  de  este  tiempo  despertó  so¬ 
bresaltada:  habíale  parecido  oir  entre  sueños  la  voz 
de  Arthuro  entonando  suavemente  uno  de  aquellos 
cantares  que  en  dias  mas  felices  habia  oido  tantas 
veces  al  gentil  trovador.  El  silencio  era  solo  inter¬ 
rumpido  por  el  sordo  murmullo  de  las  aguas  del 
rio,  que  venían  á  besar  blandamente  el  pie  de  la 
torre:  la  plateada  luz  de  la  luna  penetrando  al 
través  de  las  barras  de  la  ventana ,  iluminaba  con 
sus  plácidos  rayos  el  lóbrego  calabozo.  La  joven 
habia  soñado  con  ‘lo  que  tanto  deseaba ;  pero  al 
despertar  se  hallaba  otra  vez  sola  con  sus  penas  y 
su  amor.  Mas  desalentada  aun  que  antes  al  ver  des¬ 
vanecerse  su  esperanza,  volvió  á  arrojarse  en  el 
miserable  lecho  en  donde  se  habia  incorporado; 
pero  ¿qué  escucha?  ¡oh !  ahora  no  le  queda  duda: 
es  la  voz  de  su  Arthuro  la  que  suena  al  pie  de  la 
torre.  Incorpórase  de  nuevo  —  aplica  el  oido  ,  du¬ 
dando  aun  del  testimonio  de  sus  sentidos ,  y  tem¬ 
blando  á  la  idea  de  ver  otra  vez  burlada  su  espe¬ 
ranza  —  pero  no  hay  duda  —  es  él  —  ¿quién  otro 
podria  dirigirla  aquella  sentidísima  trova? 

¿Duermes,  duermes,  amor  mió? 

-—¿Duermes  y  olvidas  tu  amor? 

—Despierta  que  soy  tu  amante, 

Soy  tu  fino  trovador  —  ... 

Precipitóse  á  la  ventana  la  joven. 

— ¡Arthuro!  ¡bien  mió!  ¿ eres  tú? 
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—  Sí ,  Heloisa  ,  yo  soy.  lie  estado  ausente  estos 
tres  dias.  He  ido  á  Rúan;  mas  no  he  podido  ver  al 
rey.  Empero,  mi  padre  me  ha  dicho  que  le  habia 
ofrecido  venir  en  persona  en  nuestro  socorro.  Y 
tú,  dime,  amada  mía,  ¿has  sufrido  mucho? 

—  Todo  lo  olvido  puesto  que  vuelvo  á  gozar  de 
la  dicha  de  verte  y  escucharte. 

—  ¡Oh!  ¡Quién  pudiera  estrecharte  entre  los 
brazos! — Pero,  bien  mió,  debo  retirarme.  Perma¬ 
neciendo  aquí  por  mas  tiempo  me  espongo  á  ser 
descubierto  y  tal  vez  lo  perderíamos  todo. 

—  Sí,  sí,  Arthuro  mió;  vete...  ¿volverás  mañana? 

— ¡En  cuanto  anochezca!  ¡Adiós  ángel  mió! 

— ;  Adiós ! 

( Se  continuará.) 

J.  Hcribci'to  García  tic  Quevctlo. 


Pues  al  darnos  la  luz  belleza  tanta 
Como  á  su  inmenso  rayo  percibimos 
¿Ignoramos  ,  Señor  ,  que  la  debimos 
A  un  Ser  que  desde  el  polvo  nos  levanta? 
Tu  grande  magestad  suprema  y  santa 
Nuestros  ojos  no  ven,  mas  la  sentimos; 

El  genio  puede  errar  cuando  te  niega 
Pero  no  el  corazón  cuando  te  ruega. 

Existes,  y  las  gentes  lo  entendemos, 
Desde  la  misma  cuna  te  adoramos 
¿Mas  sabes  porqué  luego  te  olvidamos? 
Por  malicia  ,  Señor,  porque  tememos. 

No  nos  place  tener  jueces  supremos 
Porque  mejor  sin  leyes  nos  hallamos, 

Y  antes  que  resignarnos  á  la  pena 
Negaremos  al  Dios  que  nos  condena. 


Si  clamo  á  tí,  Señor,  ¿no  has  de  escucharme 
Tú ,  de  quien  es  la  inmensidad  oido  ? 

¿Tu  que  la  hirviente  mar  has  contenido 
No  has  de  poder  el  corazón  calmarme? 

¿Un  átomo  de  luz  no  podrá  darme 
Ese  que  tantos  soles  ha  encendido ! 

¡Pues  cómo  has  de  dejar ,  Señor ,  mi  vida 
¡  Av  1  ciega ,  y  sin  consuelo  y  desoída ! 


Pero  yo  que  te  amé  desde  la  infancia , 

\o  que  te  busco  en  incansable  anhelo, 

Yo  que  mas  que  á  la  tierra  miro  al  cielo, 
Yo  que  á  tu  gloria  aspiro  en  mi  constancia  , 
Acudo  á  tu  saber  en  mi  ignorancia  , 

Acudo  en  mi  aflicción  á  tu  consuelo, 

Y  es  tal  la  fé  con  que  le  ruega  el  alma 
Que  en  esta  misma  fé  logra  la  calma 
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Carolina  Coronado. 


Yo  me  acerco  hoy  á  tí;  yo  estoy  contigo : 
Sumiso  el  corazón  tengo  á  tu  lado , 

Pasión  y  orgullo  y  penas  lian  callado , 

No  hay  mas  que  fé  por  tí ,  no  hay  mas  conmigo. 
Ordéname...  una  voz,  y  yole  sigo... 

¿Qué  me  quieres  decir,  qué  me  has  hablado, 
Porqué  mi  ruda  y  tarda  inteligencia 
No  basta  á  percibir  tu  dulce  esencia? 

Yo  que  te  adoro  á  tí  desde  la  infancia, 

Yo  que  le  busco  en  incansable  anhelo, 

Yo  que  mas  que  á  la  tierra  miro  al  cielo, 

Yo  que  á  tu  gloria  aspiro  en  mi  constancia, 

¿He  de  perder,  Señor,  por  la  ignorancia 
De  no  entender  tu  voz  tu  gran  consuelo; 

He  de  ofenderte,  he  de  labrar  mis  penas 
Por  no  escuchar  bien  claro  qué  me  ordenas? 

Mas  tú  no  hablas  jamás;  no  por  acentos 
Tu  voluntad  al  universo  esplicas; 

Tienes  en  tu  saber  notas  mas  ricas 
Para  espresar  tus  altos  pensamientos; 

Hablan  por  lí,  Señor,  los  sentimientos 
Con  que  alegras  el  alma  ó  mortificas 
Y  yo  en  ese  lenguage  he  comprendido 
Que  me  pides  querer  y  te  he  querido. 

¡  Tú  me  pides  amor ,  amor  constante. 

De  agradecido  pecho  justo  pago , 

Tú  que  una  vida  das  por  un  halago 
Tú  de  la  humanidad  eterno  amante! 

¿Y  antes  quieres,  Señor,  que  el  alma  errante 
Se  fatigue  de  error  en  error  vago, 

Que  tener  por  consuelo  en  este  mundo 
Cariño  tan  dulcísimo  y  fecundo? 

Aquí  abajo  del  mundo  habitadora 
Dicen ,  Señor ,  que  hay  una  docta  gente 
Que  no  te  reconoce  ,  no  te  siente, 

Que  no  te  admira,  que  jamás  te  adora. 

Que  no  te  rinde  gracias  ni  te  implora 
En  el  placer,  en  el  dolor  vehemente; 

Mas  fábula  del  mundo  es  torpe  y  vana  . 

Porque  no  puede  haber  tal  raza  humana. 


REPUBLICA  DE  ADTES  Y  LETRAS. 


El  pianista  cubano  Sr.  Desvernine,  tan  conoci¬ 
do  en  los  círculos  filarmónicos  de  Madrid ,  lia  dado 
últimamente  un  concierto  en  París.  Ha  sido  muy 
aplaudido,  y  sus  composiciones  sobre  motivos  de 
la  Norma  y  Lucia  han  agradado  sobremanera. 


El  célebre  compositor  Berlioz,  que  viaja  actual¬ 
mente  por  Rusia,  ha  conseguido  en  San  Petersburgo 
un  grande  éxito. 

La  emperatriz  asistió  á  su  primer  concierto ,  y 
concluida  la  primera  parte  de  Faust ,  que  el  públi¬ 
co  habia  aplaudido  con  el  mayor  entusiasmo,  S.  M. 
hizo  llamar  á  Berlioz  y  le  dirigió  la  palabra  en  los 
términos  mas  lisongeros.  Al  concluirse  el  concierto 
los  individuos  de  la  orquesta  se  levantaron  y  victo¬ 
rearon  al  compositor,  ovación  en  la  que  tomó  parte 
también  toda  la  brillante  y  escogida  concurrencia. 

Habiendo  manifestado  el  gran  duque,  heredero 
del  trono,  ios  mas  vivos  deseos  de  volver  a  oir  la 
marcha  triunfal ,  Berlioz  dirigió  la  ejecución  de  esta 
composición  en  la  gran  fiesta  musical  de  los  Invá¬ 
lidos.  Sus  dos  primeros  conciertos  le  habían  pro¬ 
ducido  mas  de  30.000  francos. 


SAN  FERNANDO. 

invent.  y  lit.  por  D.  F.  DE  Madrazo. 


Irap.  de  Alhamhra  j  Corap.,  calle  del  Burro,  núa.  i 
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Entrega  13.  —  0  de  Junio  1847. 


BELLAS  ARTES. 


ARQUITECTURA  IND I  A, 


CONTINUACION. 


Es  ya  para  considerada  la  grandiosidad  de 
estos  monumentos.  No  hay  viagero  que  no  mani¬ 
fieste  en  sus  escritos  cuán  grande  fue  su  maravilla 
al  recorrer  las  escavaciones  de  Elora  y  Dagaviri,  al 
cruzar  las  ciudades  trogloditas  de  Dumnharyde 
Salseta,  al  hallarse  frente  los  colosos  de  Bamiyan, 
al  ver  la  pagoda  de  Chalembron  ,  la  pagoda  de 
las  pagodas.  Todos  refieren  con  entusiasmo  que 
vieron  montes  de  granito  cortados  en  el  exterior 
en  forma  de  templos  monolitas ,  abiertos  en  el 
interior  hasta  una  profundidad  inmensa,  llenos 
de  bosques,  de  pilares  y  de  columnas,  poblados  j 
de  figuras  y  de  símbolos ,  cubiertos  de  relieves  y 
de  pinturas,  colosales  en  el  conjunto  ,  colosales 
en  los  detalles  .  colosales  en  cuanto  contienen; 

I  todos  recuerdan  luego  el  Partenon  ,  el  panteón 
de  la  Roma  antigua ,  el  San  Pedro  de  la  Roma 
moderna ,  el  San  Pablo  de  Londres ,  cuantos 
monumentos  grandiosos  contiene  al  fin  el  mundo, 
y  no  hallan  qué  pueda  establecerse  entre  estos 
y  aquellos  siquiera  el  mas  remoto  paralelo.  Todos 
creen  que  la  realidad  vence  las  mas  atrevidas 
ilusiones  que  puede  llegar  á  concebir  la  fantasía. 

La  causa  de  tanta  grandiosidad  es  fácil  de 
deslindar.  Nuestra  imaginaciones  mezquina,  si  la 
comparamos  con  la  de  los  indios,  habitantes  de 
un  país  donde  la  naturaleza  se  desarrolla  con 
toda  su  magnificencia ,  donde  los  montes  y  los 
valles,  los  prados  y  los  desiertos,  los  árboles  y 
cuanto  brota  del  suelo  es  tan  inmenso  como  el 
pensamiento  de  Dios  al  crearlo,  donde  se  ofrece 
por  una  parte  el  espectáculo  del  Himalaya  y  per 

otra  el  del  Océano ,  donde  las  tempestades  ha- 
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cen  estremecer  la  tierra ,  y  los  rios  corren  con 
espantoso  estruendo  á  llevar  la  guerra  al  fondo 
de  los  mares.  Ante  tales  escenas  la  imaginación 
del  hombre  ha  de  elevarse  á  una  altura  estraor- 
dinaria.  Léanse  detenidamente  los  sistemas  ima¬ 
ginados  por  los  indios  sobre  la  creación  del  mun¬ 
do,  sobre  su  conservación,  sobre  sus  revoluciones 
pasadas,  sobre  sus  revoluciones  futuras,  sobre 
la  naturaleza  del  hombre,  sobre  su  destino  ,  so¬ 
bre  su  origen  ;  en  todos  ellos  se  descubrirá  la 
misma  grandiosidad  que  en  la  naturaleza.  Echese 
una  ojeada  á  su  ciencia  cronológica :  el  origen 
del  mundo  se  confunde  entre  millares  de  siglos. 
Recórranse  sus  poemas,  compuestos  de  millones 
de  versos:  los  personages  de  Homero  y  de  Ossian 
parecen  pigmeos  al  lado  de  los  héroes  del  Ra- 
miyan  y  del  Mahabarata.  —  En  estas  atrevidas 
epopeyas  los  caudillos  de  los  combatientes  son 
los  dioses :  los  ejércitos  están  compuestos  de 
hombres ,  de  osos ,  de  leones ,  de  elefantes  ;  el 
teatro  de  sus  hazañas  es  el  mundo.  No  solp  se 
empeñan  las  batallas  en  la  tierra;  dánse  también 
en  el  aire  ,  en  el  cielo ,  en  la  superficie  de  los 
mares  ,  en  la  profundidad  de  los  abismos.  No 
solo  obran  los  séres  animados  ;  los  inanimadas, 
los  abstractos  toman  animación  y  vida.  Los  triun¬ 
fos  délos  héroes  son  cantados  por  los  murmullos 
de  las  aguas ,  la  voz  de  los  bosques  ,  el  eco  de 
los  montes  y  los  mugidos  de  los  vientos.  El  cielo 
entona  á  veces  con  una  armonía  encantadora  el 
cántico  de  guerra  para  los  dioses  vencedores. 
Los  rios  hablan  también ,  y  sosiegan  ó  agitan  sus 
aguas  según  se  lo  prescriba  el  campeón  á  quien 
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prestan  su  poderoso  apoyo. — Los  caracteres  están 
lodos  pintados  con  Tuertes  y  vivísimos  colores. 
Rhama,  al  llegar  á  las  orillas  del  Ganges  ,  halla 
un  arco  gigantesco  que  no  habia  aun  doblado 
mano  alguna:  al  armarlo  óyese  grande  estruendo 
como  si  un  monte  estallara.  Sabedor  de  que  el 
príncipe  de  los  genios  infernales  ,  su  enemigo,  le 
ha  arrebatado  su  esposa  y  la  ha  conducido  á  la 
isla  de  Cedan  ,  parte  con  la  rapidez  del  rayo,  y 
con  ayuda  de  los  osos  levanta  un  puente  que  al¬ 
canza  desde  las  orillas  del  mar  á  las  de  la  isla. 
Todo  es  grande  en  estos  poemas,  todo  es  inmenso. 

Hombres  que  tales  ideas  concebian  acerca  de 
las  cosas  que  veian  y  que  pasaban  en  torno  su¬ 
yo  ¿podian  dejar  de  concebirlas  mayores  acerca 
de  las  primeras  causas  que  agitaban  el  mundo? 
¿su  fantasía  no  habia  de  mostrarse  mas  osada  al 
tratar  de  dar  cuerpo  á  los  objetos  de  su  culto, 
sobre  todo  cuando  el  pueblo  á  que  pertenecían 
estaba  organizado  sobre  principios  religiosos?  ¿sus 
sentimientos  no  habían  de  crecer  al  par  de  sus 
ideas?  Figurémonos,  pues,  al  sacerdote  indio  tra¬ 
zando  en  la  soledad  la  planta  de  sus  templos.  Las 
ideas  mas  maravillosas  de  sus  divinidades  exal¬ 
tan  su  cabeza  ,  los  sentimientos  mas  sublimes 
hacen  palpitar  su  corazón.  El  cielo  que  le  cubre, 
los  montes  que  le  cercan  ,  los  árboles  que  le  co¬ 
bijan  ,  las  yerbas  que  le  sirven  de  alfombra  ,  el 
viento  que  muge,  el  rio  que  murmulla,  el  ave  que 
canta,  todo  son  para  él  espejos  en  que  ve  refleja¬ 
dos  vivamente  los  rayos  de  la  divinidad  ,  objetos 
sagrados  en  cuyo  seno  so  agita  el  espíritu  de  la 
divinidad  misma.  Su  exaltación  aumenta  á  lo  su¬ 
mo:  ve  en  el  mundo  un  templo,  y  quiere  que  sus 
templos  sean  imagen  de  este  mundo.  Nada  dise¬ 
ña ,  nada  escribe:  conoce  que  su  brazo  es  impo¬ 
tente  para  delinear  lo  que  en  un  momento  fabrica 
su  imaginación  en  el  espacio.  Llama  á  todo  un 
pueblo ,  le  conduce  á  la  falda  de  un  monte ,  y  le 
marida  que  haga  de  él  un  monumento  que  cor¬ 
responda  á  la  grandeza  de  sus  dioses. 

El  pueblo  obedecerá,  porque  se  lo  manda  el 
sacerdote.  No  retrocederá  á  la  vista  de  las  pena¬ 
lidades  que  le  aguardan;  el  hombre  que  no  ve  en 
ellas' mas  que  méritos  contraidos  para  después  de 
su  vida  ,  y  que  en  la  muerte  ve  tan  solo  el  trán¬ 
sito  de  una  vida  á  otra  mejor,  se  entrega  sin  di¬ 
ficultad  á  los  trabajos  mas  penosos,  á  los  sacrifi¬ 
cios  mas  terribles.  Dominados  por  estas  ideas  hay 
indios  que  se  arrojan  bajo  las  ruedas  del  carro 
Tirunnal,  y  mueren  entre  los  aplausos  de  la  mu¬ 
chedumbre  ;  los  hay  que  se  sepultan  en  el  fondo 
de  un  desierto,  y,  absortos  en  la  meditación  de  lo 
divino,  dejan  que  el  hambre  rompa  los  lazos  que 
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encadenan  su  alma,  y  miran  con  placer  la  jauría 
que  alud  lando  á  sus  pies  ,  aguarda  que  él  muera 
para  devorarle.  Concibamos,  pues,  dominados  por 
estas  mismas  ideas  á  los  pueblos  que,  armados  de 
picos,  azadones  y  cinceles  trasformaban  los  mon¬ 
tes  del  pórfido  mas  duro  en  pequeños  mundos, 
imágen  del  que  habia  visto  el  sacerdote  en  sus 
momentos  de  éxtasis  ,  y  comprenderemos  fácil¬ 
mente  cómo  pudieron  sucederse  generaciones  en¬ 
teras  en  tan  ímprobo  trabajo,  y  ser  fabricados  los 
ciento  setenta  santuarios  de  Dhoumnar  y  las  doce 
mil  escavaciones  de  la  ciudad  de  Bamiyan. 

No  nos  será  menos  fácil  espliear  la  causa  de 
la  inmensidad  de  los  detalles.  Impelidos  los  indios 
por  la  creencia  de  la  metempsichosis  cayeron  en 
la  adoración  de  la  naturaleza ;  convencidos  de  la 
existencia  de  un  solo  Dios,  y  de  la  multiplicidad 
de  sus  formas,  cayeron  en  el  panteísmo.  La  ado¬ 
ración  de  la  naturaleza  los  condujo  á  pintar  ó  á 
esculpir  en  sus  templos  los  séres  de  los  tres  rei¬ 
nos:  el  panteísmo  los  condujo  á  colocar  frente 
estos  mundos  de  piedra  sus  ídolos  de  piedra.  Por 
otra  parte  ,  el  ardor  de  simbolizar  ,  inoculado  en 
todas  las  sociedades  teocráticas,  la  idea  de  que  los 
templos  habian  de  ser  imágen  del  universo,  y  el 
influjo  que  habia  de  ejercer  en  la  arquitectura  el 
ejemplo  de  una  poesía  que  ponía  en  movimiento 
toda  la  creación  para  hacer  campear  la  grandeza 
de  sus  héroes,  ¿no  habian  de  contribuir  notable¬ 
mente  al  desarrollo  de  la  escultura  en  la  super¬ 
ficie  y  en  el  fondo  de  estos  monumentos?  Con¬ 
secuencia  forzosa  de  la  combinación  de  estas 
causas  son  los  colosos  que  adornan  la  fachada  de 
una  de  las  escavaciones  de  Nassouk ,  los  elefan¬ 
tes  sobre  cuyas  espaldas  carga  el  Kelasa ,  los  gru¬ 
pos  de  figuras  que  cubren  los  pilares  de  Pank- 
Pandou ;  la  muchedumbre  de  leones  ,  de  toros  y 
de  monstruos  que  coronan  las  columnas  de  Nas- 
souck  y  de  Carli;  los  vastos  relieves  y  pinturas 
que  enriquecen  las  paredes  del  templo  de  Mahr 
y  del  primero  de  los  santuarios  de  Ajayanti ,  el 
panteón  de  los  ídolos  de  Doumnhar,  el  panteón 
mitológico  de  Elora ,  los  Dhagobs  de  los  santua¬ 
rios  ,  la  rica  vegetación  que  brota  de  los  cimien- 
los  del  templo ,  y  se  encarama  hasta  su  cúspide, 
toda  la  riqueza  de  adornos,  en  fin,  bajo  la  cual 
desaparece  á  veces  el  conjunto.  Eran  tan  pode¬ 
rosas  estas  causas ,  que  no  cabiendo  ya  en  los 
templos  el  simbolismo  que  flotaba  en  la  India, 
fué  á  fijarse  en  las  rocas  aisladas  de  Mavalipu- 
ram ,  y  á  arrostrar  bajo  la  forma  de  un  león  y 
de  un  elefante  las  impetuosas  avenidas  del 
Océano. 

En  medio  de  tan  inmensos  detalles,  casi  todos 
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los  autores  han  notado  el  violento  contraste  que 
presentan  en  algunos  monumentos  indios  las  di¬ 
versas  figuras  y  grupos  que  los  adornan.  Junto 
á  cuadros  gigantescos  donde  están  representadas 
escenas  sangrientas  entre  seres  de  formas  fantás¬ 
ticas  y  estraordinarias  ,  han  hallado  á  menudo 
otros  asaz  sencillos  y  tranquilos  en  que  la  paz 
de  la  conciencia,  los  placeres  del  hogar  domés¬ 
tico  y  los  encantos  del  amor  están  trazados  con 
una  verdad  y  una  delicadeza  admirables.  Esta 
antítesis  no  la  han  hallado  tan  solo  en  los  monu¬ 
mentos.  El  Ramiyan  y  el  Mahabarata  están  tejidos 
también  de  episodios  tiernos  é  interesantes ,  en 
que  llega  á  veces  á  quedar  vencido  el  de  Héctor 
y  Andrómaca  de  Homero.  La  Sakountala,  drama 
tan  grandioso  como  todo  lo  de  aquel  pueblo,  está 
cuajado  de  escenas  suavísimas  en  que  sus  per- 
sonages  manifiestan  la  mayor  delicadeza  de  sen¬ 
timientos.  El  lector  de  la  poesía  india,  ya  ha  de 
estremecerse  al  estruendo  de  las  batallas ,  ya  ha 
de  llorar  al  oir  las  sentidas  quejas  del  amor  y  de 
la  amistad.  ¿Se  opone  esto  acaso  á  las  creencias 
de  lo»;  indios?  Para  ellos  están  santificados  todos 
los  sentimientos,  y  llevan  el  sello  de  la  religión 
todos  los  estados  sucesivos  de  la  vida  humana. 
Para  ellos  la  transmigración  de  las  almas  es  una 
creencia  dominante,  la  naturaleza  acecha  cada 
uno  de  los  pasos  del  hombre,  y  toma  en  cuenta 
cada  una  de  sus  acciones  para  presentarlas  en 
juicio  después  de  su  muerte.  Para  ellos  el  hombre 
es  un  espíritu  emanado  del  centro  universal  de  vi¬ 
da.  Afiáncense  ahora  estas  ideas  con  las  que  tienen 
formadas  los  indios  de  sus  divinidades:  la  antíte¬ 
sis  hallará  una  esplicacion  facilísima.  ¿Podría 
por  otra  parte  presentársenos  difícil ,  cuando 
presenta  esta  contraposición  hasta  la  misma  na¬ 
turaleza  del  terreno?  ¿Qué  vemos  en  la  India? 
Ricas  y  encantadas  llanuras  al  pie  de  vastos  de¬ 
siertos,  colinas  pintorescas  junto  á  montes  áridos, 
cuyas  cumbres  vencen  las  del  Chimborazo ,  arro¬ 
yos  que  visten  de  flores  sus  orillas  al  pie  de  rios 
turbulentos  que  saltan  á  menudo  su  valla  y  lle¬ 
van  tras  sí  cuanto  les  sale  al  paso. 

Todo  guarda  armonía  en  la  historia  del  gé¬ 
nero  humano.  Estudiado  el  hombre,  se  conocen 
sus  obras;  estudiado  el  lugar  en  que  aquel  se 
desarrolla  ,  se  conoce  al  hombre.  [La '  unidad 
campea  en  todas  partes.  El  universo  es  una  com¬ 
posición  complicadísima  ;  dese  sin  embargo  con 
la  clave,  y  conoceráse  al  mundo.  Para  el  desarro¬ 
llo  de  estas  ideas  es  estrecho  campo  el  de  dos  6 
mas  artículos,  es  insuficiente  el  estudio  de  uno 
ó  mas  reinos.  Lo  que  hemos  visto  en  la  India 
debemos  verlo  en  Egipto  ,  en  Grecia  ,  en  Roma, 


en  la  Europa  cristiana  :  solo  cuando  hayamos  re¬ 
corrido  los  principales  imperios  de  la  tierra  y 
abarcado  de  una  sola  mirada  la  gran  familia  hu¬ 
mana,  podrá  conocerse  la  exactitud  de  nuestras 
proposiciones. 

Madrid  27  de  mayo  de  i  8  {7. 

Francisco  1*1  y  Jlargall. 

D.  FRANCISCO  DE  SALINAS. 


Fué  sin  duda  uno  de  los  hombres  mas  emi¬ 
nentes  que  ha  producido  la  España.  Su  genio 
privilegiado  y  su  gran  laboriosidad  le  hicieron 
sobresalir  en  todos  los  ramos  á  que  se  dedicó, 
pero  especialmente  en  las  letras  latinas  y  griegas, 
en  las  matemáticas  y  en  la  música.  Como  músi¬ 
co  y  como  sabio  fué  respetado  y  hasta  admirado 
en  Italia  (donde  pasó  como  un  tercio  de  su  vida) 
y  aun  en  España,  si  bien  sus  obras  siguen  en 
aquel  pais  apreciándose  como  merecen,  al  paso 
que  en  el  nuestro  poco  ó  nada  se  conocen. 
Gracias  á  la  diligencia  y  al  celo  de  un  amigo 
nuestro  ( 1  )  tenemos  á  la  vista  una  porción  de 
datos  interesantísimos  para  estender  la  biografía 
de  este  grande  hombre.  Noticias  preciosas  que 
quisiéramos  poder  insertar  aquí  con  toda  su  es- 
tension,  pero  que  eseederian  con  mucho  los  lími¬ 
tes  de  esta  publicación,  y  entre  las  cuales  varaos 
por  lo  tanto  á  escoger  las  que  nos  parezcan  mas 
á  propósito  para  dar  alguna  idea  del  genio  y  es¬ 
tudios  de  este  eminente  músico. 

Nació  en  Rurgos  á  principios  del  siglo  XVI. 
Su  padre  Don  Juan,  que  servia  á  CárlosYen  un 
empleo  honorífico  ( qiuesíorium  munus),  le  dedicó 
á  la  música  desde  la  mas  tierna  edad,  á  causa 
del  mal  estado  de  su  vista,  que  perdió  entera¬ 
mente  antes  de  los  diez  años.  Esta  desgracia,  que 
hubiera  apagado  un  genio  común  ,  parece  que 
contribuyó  á  despertar  el  suyo  estraordinario, 
porque  buscando  un  alivio  á  su  dolencia  en  la 
música  y  en  el  estudio  ,  fué  tanto  lo  que  llegó  á 
sobresalir,  que  sus  obras  eran  reputadas  por  los 
inteligentes  en  la  materia  como  superiores  al  es¬ 
fuerzo  humano  y  dimanadas  de  otro  origen,  según 
la  bella  espresion  del  historiador  de  Thou,  que 
dice,  hablando  de  ciertos  libros  suyos,  aliumdepo- 
tius  quam  ab  hominis  industria  profecti  creduntur. 
Unia  sos  conocimientos  prácticos  á  los  teóricos 
hasta  tal  punto,  que  dice  Ambrosio  Morales  «los 
«efectos  producidos  por  este  estraordinario  varón 
«en  el  ánimo  de  sus  oyentes,  ya  cantando  ya  to- 
«cando,  no  se  pueden  describir  con  palabras. 


(1)  Don  Ambrosio  Perez. 


lo,- 
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«Baste  decir  que  yo,  después  de  haberle  oido,  no 
«encuentro  ya  exageración  alguna  en  las  mara- 
» villas  atribuidas  por  Pithágoras  y  por  S.  Agus- 
» tin  á  la  música.» 

Alcanzó  la  amistad  de  Pablo  IV,  del  duque 
de  Alba  y  de  otros  varios  personages  de  la  córte 
de  Roma ,  escitando  al  mismo  tiempo  con  sus 
obras  la  admiración  de  todos  los  hombres  emi¬ 
nentes  de  su  época,  y  mereciendo  honores  y  dis¬ 
tinciones  que  honraban  mas  á  los  que  se  las  dis¬ 
pensaban  que  al  mismo  agraciado.  Para  dar  al¬ 
guna  idea  de  todo  esto  á  nuestros  lectores,  no 
hallamos  noticia  mas  propia  que  ¡a  que  él  da  de 
sí  mismo  en  un  prólogo  de  una  obra  grande  de 
música  que  se  publicó  dividida  en  siete  libros  en 
Salamanca,  año  1577.  El  prólogo,  como  toda  la 
obra,  está  en  latin ;  pero  en  un  latin  tan  puro  y 
elegante  ,  que  sentimos  tener  que  privar  de  él  á 
nuestros  lectores  por  falta  absoluta  de  espacio,  y 
no  poderles  ofrecer  mas  que  una  esmerada  tra¬ 
ducción  que  por  muy  exacta  que  sea,  nunca  pasa 
de  ser  una  traducción.  Dice  asi : 

«Desde  la  niñez  me  lie  dedicado  á  la  música  clu- 
«rante  todo  el  curso  de  mi  vida.  Pues  habien- 
»do  mamado  la  ceguera  con  la  leche  inficiona- 
»da  del  ama  que  me  crió ,  y  no  quedando  á  mis 
«padres  la  menor  esperanza  de  que  recuperase 
«la  vista  á  pesar  de  todos  los  remedios  aplicados 
«al  efecto,  ningún  arte  les  pareció  mas  honroso 
«ni  mas  útil  para  dedicarme  á  él  que  este  en  que 
«se  puede  muy  bien  progresar  por  medio  del 
«oido.  que  es  otro  gran  ministro  del  alma  racio- 
«nal.  Y  no  solo  empleé  todo  mi  tiempo  en  el  es- 
«tudio  del  canto,  sino  mas  aun  en  el  del  pulsar 
«el  órgano,  en  lo  cual  no  me  toca  á  mí  decir  hasta 
«qué  punto  llegué  á  progresar.  Solo  me  atreveré 
»á  afirmar  que  el  que  quiera  entender  la  doctri- 
»na  de  Aristójenes,  de  Ptolomeo,  de  Boecio  y  de 
«otros  músicos  célebres,  ha  de  ejercitarse  mucho 
«y  por  largo  tiempo  en  esta  parte  de  la  música: 
«puesto  que  todos  estos  escribieron  sobre  la  par- 
»te  principal  de  la  música,  que  suele  llamarse 
» armónica ,  y  sobre  lo  relativo  á  la  composición 
«de  la  armonía  instrumental.  De  lo  cual  podrá 
«juzgar  mucho  mas  fácil  y  perfectamente  el  que 
«se  halle  ya  familiarizado  con  los  instrumentos 
«que  solemos  emplear.  Y  porque  no  parezca 
«que  esquivo  dar  alguna  noticia  de  mis  demas 
«estudios  diré  :  (pie  siendo  aun  niño  vino  á  mi 
«pais  una  joven  nacida  de  familia  honesta,  que 
«poseia  la  lengua  latina  y  que  deseaba  sobrema- 
«nera  aprender  el  arte  de  pulsar  el  órgano  con 
«el  objeto  de  consagrarse  a!  claustro.  Yivia  en 
«nuestra  misma  casa,  y  asi  fué  que  aprendió  la 
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«música  conmigo  al  paso  que  yo  aprendí  con 
«ella  la  gramática,  que  de  otro  modo  acaso  nun- 
»ca  hubiera  aprendido.  Porque  ó  nunca  se  le  hu- 
«biese  ocurrido  á  mi  padre  ,  ó  el  vulgo  de  los 
«prácticos  le  habría  persuadido  que  las  letras 
«perjudican  á  la  música  (I).  Aumentándose  mi 
«deseo  de  aprender  con  este  ensayo  de  estudio, 
«persuadí  á  mis  padres  que  me  enviasen  á  Sala- 
» manca,  donde  me  dediqué  algunos  años  á  la 
«lengua  griega  y  á  los  estudios  de  las  artes  y  de 
«la  filosofía.  Pero  obligado  á  salir  de  allí  por  la 
«escasez  de  medios  de  mi  familia,  acudí  á  la  curia 
«regia,  y  acogido  benignamente  por  el  Sr.  Arzo- 
«bispo  de  Santiago,  D.  Pedro  Sarmiento  ,  el  cual 
«fué  poco  después  recibido  en  el  número  de  los 
«cardenales,  pasé  á  Roma  en  su  compañía  ,  mas 
«con  la  mira  de  aprender  que  con  la  de  enriqui?- 
«cermc.  Empezando  allí  á  tratar  con  los  eruditos, 
«que  siempre  han  abundado  en  Roma  ,  advertí 
«con  vergüenza  que  ignoraba  el  arte  mismo  (pie 
«profesaba,  y  que  no  podia  dar  razón  de  lo  que 
«practicaba.  Por  último  comprendí  lo  muy  cierto 
«que  es  en  música,  no  menos  que  en  arquitectu- 
»ra,  aquello  de  Vitruvio,  á  saber;  que  los  que  sin 
«instrucción  se  han  dedicado  esclusivamen te  á  la 
«ejecución  mecánica,  no  han  logrado  dar  autori- 
«dad  á  sus  obras;  los  que  ,  por  el  contrario  ,  se 
«lian  dedicado  únicamente  al  raciocinio  y  á  las 
«letras,  han  seguido  la  sombra  en  vez  de  seguir 
«el  objeto.  Pero  los  que  aprendieron  uno  y  otro, 
«adornados  con  todas  las  armas  consiguieron  mas 
«pronto  y  con  autoridad  lo  que  se  habían  pro- 
«puesto.  Por  lo  cual  sabiendo  yo  ya  por  Aristó— 
«teles  que  las  relaciones  de  los  números  eran  las 
«causas  primordiales  de  las  consonancias  y  de 
«los  intérvalos  armónicos ,  y  no  hallando  todas 
«las  consonancias  ó  intervalos  menores  consti- 
«tuidas  conforme  á  sus  verdaderas  relaciones, 
«me  empeñé  en  investigar  la  verdad  al  juicio  del 
«sentido  y  de  la  razón. 

«Para  lo  cual  me  ayudaron  sobremanera,  á 
«mas  de  Boecio,  que  todos  los  músicos  citan  con- 
«tinuamente,  ciertos  manuscritos  griegos  antiguos, 
«todavía  no  traducidos  al  latin ,  de  los  que  allí 
«encontré  muchos,  pero  con  particularidad  de 
«Claudio  Ptolomeo,  al  que  no  sé  si  la  astronomía 
«deba  mas  que  la  música  :  tres  libros  de  precep- 
«tos  armónicos  pertenecientes  á  la  Biblioteca 
«Vaticana  y  los  Comentarios  de  Porfirio  sobre 
«ellos  ,  riquísimos  en  erudición  ,  dimanada  del 
«estudio  de  los  antiguos,  que  me  proporcionó  el 
«cardenal  Carpense;  dos  libros  de  Aristójcno  sobre 


;i)  Error  que  todav  ía  eslá  por  desarraigar  entre  nosotros. 
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» los  elementos  armónicos;  otros  dos  de  Nico- 
«maco,  á  quien  siguió  Boecio;  uno  de  Bacheo; 
«tres  de  Arístides  y  otros  tres  de  Briennio ,  que 
«el  cardenal  Burgalés  se  había  hecho  copiar  en 
«la  Biblioteca  de  San  Marcos  de  Yenecia.  Mas 
«instruido  con  lo  que  dijeron  de  bueno  estos  au¬ 
ditores  y  mas  cauto  con  lo  que  dijeron  de  malo, 
«pude  llegar  al  exacto  conocimiento  de  esta  cien- 
«cia,  empleando  en  este  estudio  y  exámen  mas 
«de  veinte  y  tres  años.  Afligido  al  fin  por  varias 
«calamidades,  y  principalmente  por  la  muerte  de 
«los  dos  cardenales  y  del  virey  de  Nápolcs,  (que 
«por  cierto'  me  amaron  mas  que  me  enriquecie- 
»ron),  y  de  mis  tres  hermanos  perdidos  en  la 
«guerra  ,  el  mayor  coronel ,  el  segundo  abande- 
«rado  en  el  mismo  cuerpo,  que  murió  en  el  sitio 
«de  Metz,  y  el  tercero,  que  enviado  por  el  Duque 
«de  Alba  á  conducir  un  soldado  ,  murió  en  el 
«camino ,  contento  con  lo  poco  que  basta  para 
«vivir  pobremente,  determiné  volver  á  España. 
«Pensaba  pasar  el  resto  de  mis  dias  entre  mis 
«cuatro  páredes  y  haciendo  una  vida  tranquila 
«en  mi  pobreza  honrosa ,  Cantar  tan  solo  para 
«mi  y  para  las  musas: 

Nam  nec  divitibus  contingunt  gandía  solis, 

Net  vixit  mulé ,  qui  natus  moriensque  fefellit. 

«Pero  lo  tenia  dispuesto  de  otro  modo  Dios 
«nuestro  señor,  que  me  sacó  de  Italia  después  de 
«vivir  en  ella  unos  veinte  años,  no  enteramente 
«desconocido ,  me  trajo  á  España ,  y  habiendo 
«aquí  varias  ciudades  en  las  que  hubiera  podido 
«profesar  el  arte  de  la  música  con  mucha  utilidad, 
«me  concedió  volver  á  la  universidad  de  Sala- 
« manca  después  de  casi  treinta  años  que  había 
!  «salido  de  ella.  Esta  universidad  ofrecía  ventajas 
«de  consideración  al  que  sobresaliese  en  el  co- 
«nocimiento  teórico  y  práctico  de  la  música.  Pues 
» Alfonso  ,  rey  de  Castilla  ,  el  décimo  de  este  nom- 
«bre,  por  antonomasia  llamado  el  sabio,  que  ó  la 
«fundó  ó  la  reformó  ,  entendió  que  el  estudio  de 
«la  música  no  era  de  menos  interés  que  el  de  las 
«matemáticas  en  que  tanto  sobresalió  ,  y  que  no 
«solamente  la  práctica  sino  también  la  teoría  era 
«necesaria  al  que  hubiese  de  ser  juzgado  con 
«razón  digno  del  nombre  de  músico  (1).  Por  cuya 
«razón  estableció  la  cátedra  de  música  entre  las 
«principales  y  mas  antiguas,  la  cual  como  care- 
«ciese  á  la  sazón  de  doctor  que  la  desempeñara 
«y  se  buscase  persona  que  pudiese  llenar  este 


(1)  Sabido  es  que  en  las  universidades  de  Inglaterra  y  de 
Alemania  liav  cátedras  de  música  y  doctores  en  esta  facultad. 
Nuestras  universidades  carecen  de  ella,  liace  mucho  tiempo; 
pero  no  por  eso  creemos  que  deban  considerarse  como  superiores 
a  las  citadas. 


«cargo  dignamente  enseñando  la  teoría  y  la  prác-  J 
«tica  de  la  música,  fui  á  Salamanca,  con  el  objeto 
«de  oir  á  los  peritos  en  este  estudio  hacer  sus 
«oposiciones:  donde  como  diese  yo  alguna  mucs- 
«tra  de  mis  conocimientos  en  música,  fui  tenido 
«por  apto  para  desempeñar  este  cargo  y  con- 
» seguí  la  dicha  cátedra  con  sueldo  casi  doble  y 
«aprobación  de  S.  M.  el  Rey.  He  dicho  de  mi  esto, 
«acaso  mas  de  lo  necesario  ,  solo  porque  no  pa- 
«rezca  que  conseguí  un  honor  tan  grande  desti— 

«tuido  completamente  de  todo  mérito . 

La  licencia  para  publicar  el  libro  de  cuyo 
prólogo  acabamos  de  traducir  un  trozo  dice  asi: 

«El  Rey — Por  cuanto  por  parte  vos  el  Maes¬ 
tro  Francisco  de  Salinas ,  Catedrático  de  propie— 
))dad  de  la  facultad  de  Música  en  la  universidad  de 
» Salamanca  me  ha  sido  hecho  relación  que  vos 
«habiades  hecho  y  compuesto  un  libro  de  Música 
«especulativa,  el  cual  era  muy  útil  y  provechoso 
«suplicando  Nos  que  diese  licencia  para  que  vos  ó 
«la  persona  que  vos  nomhrásedes  y  no  otra  alguna 
«pudiésedes  imprimir  y  vender  el  dicho  libro, 
«por  tiempo  de  treinta  años...  etc.  Fecho  en  San 
«Lorenzo  el  Real  á  cinco  dias  del  mes  de  Octu- 
«bre  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  cinco 
«años. —Yo  el  Rey  —  Por  mandado  de  suMages- 
«tad  — Antonio  de  Eraso.  » 

Desempeñó  Salinas  su  cátedra  con  aplauso  y 
admiración  de  los  sabios  que  á  la  sazón  brillaban 
en  aquella  universidad  (donde  según  nos  informa 
el  citado  historiador  Morales  enseñó  también 
Cómputo  eclesiá  stico)  hasta  su  muerte. 

Los  elogios  que  los  escritores  contemporá¬ 
neos,  tanto  estrangeros,  como  españoles,  tributa¬ 
ron  á  este  grande  hombre ,  no  pueden  tener  ca¬ 
bida  en  un  periódico  como  este,  por  su  número 
y  su  estension.  Nos  vemos,  pues,  obligados  á  su¬ 
primirlos  y  solo  citaremos  las  últimas  líneas  de 
una  bellísima  composición  que  le  dedicó  su  ínti¬ 
mo  amigo  y  compañero  de  universidad  el  inmor¬ 
tal  Fr.  Luis  de  León.  Después  de  describir  los 
prodigiosos  efectos  que  la  música  de  su  amigo 
producía  en  su  alma,  concluye  diciendo: 

¡Oh,  suene  de  conlino, 

Salinas  ,  vuestro  son  en  mis  oídos ! 

Por  quien  al  bien  divino 
Despiertan  los  sentidos , 

Quedando  á  los  demas  adormecidos. 


D.  Francisco  de  Salinas  pasó  á  mejor  vida  en 
Febrero  del  año  1577. 

§.  de  Masaruau. 

— °-<s>§§<!^> — 
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EL  RENACIMIENTO. 


REAL  DECRETO. 


Ministerio  de  Comercio  ,  Instrucción  y 

Odras  Públicas. — Instrucción  Publica. — 

Negociado  4.° 

Exemo.  Si'.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  ha 
visto  con  la  mayor  satisfacción  que  cíesele  la 
reforma  de  los  estudios  que  están  a  cargo  de 
esa  Real  Academia  lia  crecido  de  un  modo 
notable  la  concurrencia  de  alumnos ,  y  que 
particularmente  durante  el  curso  actual  ha 
dado  en  ella  una  numerosa  juventud  prue¬ 
bas  brillantes  de  aplicación  y  aprovecha¬ 
miento.  Este  feliz  resultado  es  una  prenda 
segura  de  que  no  decaerá. en  España  el 
esplendor  con  que  siempre  se  han  mostrado 
las  bellas  artes,  y  de  que  nuevos  ingenios 
recogerán  la  herencia  de  gloria  que  dejaron 
los  antiguos  y  conservan  los  presentes. 

S.  M.  por  lo  tanto  desea  dar  á  los  jó¬ 
venes  artistas,  esperanza  de  su  patria, 
cuantos  estímulos  sean  capaces  de  alentar 
sus  talentos  y  aprovechar  tan  felices  dispo¬ 
siciones  ;  y  habiendo  observado  que  por 
efecto  de  las  circunstancias  lia  decaído  el 
Uso  de  mandar  pensionados  á  Italia,  es  su 
voluntad  que  se  restablezca  tan  laudable 
costumbre,  como  el  medio  mas  eíicaz  para 
que  un  joven  estudioso  ensanche  la  esfera 
(le  sus  conocimientos,  perfeccione  su  gusto 
y  comunique  á  su  alma  aquel  entusiasmo 
<pie  escita  la  contemplación  de  las  obras  de 
los  grandes  maestros. 

En  su  consecuencia  S.  M.  se  ha  servido 
mandar  que  inmediatamente  se  celebren 
oposiciones  ante  esa  Real  Academia  para 
mandar  á  Italia  cuatro  jóvenes  pensionados, 
de  los  cuales  dos  serán  para  la  pintura, 
uno  para  la  escultura  y  otro  para  el  grabado, 
señalándoles  á  cada  uno  12,000  rs.  anuales 
durante  el  tiempo  que  esa  corporación 
juzgue  necesaria  su  estancia  en  el  estran- 
jero ,  acerca  de  lo  cual  informará  oportu¬ 
namente. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para 
inteligencia  y  cumplimiento  de  la  Academia. 
Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Madrid 
24  de  mayo  de  1847. — Pastor  Diaz. — Se¬ 
ñor  Presidente  de  la  Real  Academia  de 
nobles  artes  de  San  Fernando. 

Mucho  celebramos  que  por  fin  haya  tomado 
el  Gobierno  de  S.  M.  una  resolución  que  al  paso 
que  honra  en  estremo  al  joven  Ministro  que  la 


ha  concebido ,  ha  llenado  de  satisfacción  á  todos 
los  que  se  interesan  por  el  progreso  de  las  bellas 
artes  en  nuestra  patria,  y  contribuirá  eficazmente, 
no  lo  dudamos,  al  estímulo  de  cuantos  se  dedican 
entre  nosotros  al  difícil  estudio  de  las  mismas. 
Tiempo  era  ya  en  verdad  de  que  nuestro  Gobier¬ 
no  se  acordase  de  enviar  pensionados  á  Roma,  don¬ 
de  se  cuentan  por  centenares  los  de  los  demas 
paises  civilizados  de  Europa  y  América,  y  donde, 
justo  es  decirlo,  siempre  se  han  distinguido  los 
pensionados  españoles,  á  pesar  de  haber  estado 
siempre,  por  lo  general,  mal  y  desigualmente 
atendidos:  la  incuria  del  Gobierno  en  este  punto, 
durante  estos  últimos  años  de  olvido  hacia  los 
jóvenes  artistas,  era  tanto  mas  de  estrañar  cuanto 
ia  España  cuenta  en  Roma  con  fondos  mas  que 
suficientes  para  sostener  una  academia  de  pen¬ 
sionados  ,  si  no  tan  espléndidamente  organizada 
como  la  de  Francia  ,  á  lo  menos  dotada  con  todo 
decoro.  Pero  no  pidamos  tanto  ;  no  pidamos, 
sobretodo,  igualarnos  con  los  pensionados  rusos, 
verdadera  aristocracia  de  la  juventud  artística 
en  Roma :  contentémonos  con  que  no  se  desatien¬ 
da  del  todo  á  nuestros  jóvenes  artistas ;  y  de¬ 
mos  por  lo  tanto  las  mas  espresivas  gracias  al 
ilustrado  Ministro  que  ha  tenido  la  honra  de 
aconsejar  á  nuestra  fscelsa  Reina  el  acto  de  jus¬ 
ticia  consignado  en  la  preinserta  Real  orden. 

La  importancia  de  las  disposiciones  que  esta 
contiene  y  el  mucho  interés  que  ofrece  para  los 
artistas  en  una  época  en  que  rarísima  vez  se 
atiende  á  aquella  clase  de  la  sociedad,  tan  nume¬ 
rosa  é  interesante  por  la  influencia  que  está  lla¬ 
mada  á  ejercer  en  ella  ,  nos  han  inspirado  algu¬ 
nas  reflexiones,  que  nos  reservamos  presentar 
con  la  franqueza  que  nos  es  propia  en  uno  ó  mas 
artículos,  empezando  desde  nuestro  próximo  nú¬ 
mero.  En  ellos  nos  atreveremos  á  proponer  algu¬ 
nas  medidas  que  creemos  convenientes:  por  hoy 
no  queremos  ni  debemos  hacer  mas  que  tributar 
nuestro  sincero  homenage  de  gratitud  al  Gobierno 
de  S.  M.  en  nombre  de  todos  los  artistas  y  apasio¬ 
nados  de  las  bellas  artes,  á  la  defensa  de  cuyos 
intereses  y  necesidades  estará  siempre  pronto  á 
acudir  el  Renacimiento. 


Con  las  siguientes  razones  contesta  el 
Sr.  Romea  al  artículo  de  nuestro  colabora¬ 
dor  Don  Jacinto  de  Salas  y  Quiroga,  que 
hemos  insertado  en  la  entrega  12  del  Rena¬ 
cimiento.  Deseosos  nosotros  de  no  desvir¬ 
tuarlas  en  lo  mas  mínimo  y  antes  anhelando 
que  produzcan  todo  el  buen  efecto  que  me¬ 
recen  ,  remitimos  para  otro  número  el  con¬ 
tinuar  en  el  exámen  de  tan  importante 
cuestión. 


S 


EL  RENACIMIENTO. 


Sr.  Director  del  Renacimiento. 

Muy  Sr.  mió  y  de  toda  mi  consideración: 
He  leido  las  observaciones  que,  en  el  número  1 1  de 
su  estimable  periódico,  se  sirve  hacer  uno  de  sus 
redactores,  el  Sr.  D.  Jacinto  de  Salas  y  Quiroga, 
con  motivo  de  mi  csposicion  á  S.  M.  sobre  me¬ 
jorar,  en  lo  posible,  nuestro  Teatro  ;  y  no  con  ob¬ 
jeto  de  contradecir  las  razones  espuestas  por  el 
Sr.  Salas  y  Quiroga  ,  sino  con  el  de  manifestar 
cuál  es  la  verdadera  Índole  de  mi  pensamiento, 
y  vista  la  invitación  que  se  me  hace,  me  permi¬ 
tiré  algunas  aclaraciones. 

Nada  tengo  que  decir  sobre  las  elegantes  y 
sentidas  razones  de  lo  que  puede  llamarse  preám¬ 
bulo  del  artículo  á  que  contesto ,  porque  estoy 
perfectamente  de  acuerdo  con  lo  manifestado  en 
ellas  por  el  Sr.  Salas  y  Quiroga.  Ciñéndomc, 
pues,  á  lo  que  íntima  y  directamente  tiene  rela¬ 
ción  con  mi  proyecto ,  entraré  en  materia  ,  no 
sin  dar  antes ,  como  lo  hago ,  al  Sr.  Salas  las 
mas  atentas  gracias  por  su  amabilidad  al  hablar 
de  mi  humilde  persona,  y  de  mi  proyecto  en 
general. 

Dice,  en  primer  lugar,  el  Sr.  Salas  y  Quiroga 
que  no  atina  para  qué  puede  servir  el  dictado 
de  Teatro  Español  que  pido  para  el  del  Príncipe. 
Yo  le  diré  lo  que  en  eso  me  propongo  ,  y  cele¬ 
braré  que  merezca  su  aprobación.  Como  las  cir¬ 
cunstancias  en  que  la  nación  se  encuentra ,  y 
las  demas  razones  que  todos  conocemos,  no  per¬ 
miten  al  gobierno ,  al  menos  por  ahora ,  atender, 
con  toda  la  latitud  que  en  otros  paises  se  hace, 
á  la  existencia  de  un  Teatro  Nacional,  está  nues¬ 
tra  escena  abandonada  esclusivamente  á  la  es- 
¡  peculacion,  y  en  un  completo  y  lastimoso  olvido 
|  por  parte  del  gobierno  ;  ahora  bien  ,  en  el 
título  de  Teatro  Español  busco  un  compromiso 
para  todos ,  para  mí  en  primer  lugar ,  para  los 
futuros  directores  de  ese  teatro,  y  hasta  para  el 
mismo  gobierno.  Esc  título  impondrá  deberes, 
ese  titulo  creará  responsabilidades  para  los  di¬ 
rectores  del  teatro  que  le  lleve ,  y  para  el  go¬ 
bierno  la  obligación  de  ocuparse  alguna  vez  si¬ 
quiera  de  ese  apoyo  de  la  civilización ,  haciendo 
j  que  los  resultados  sean  dignos  de  aquel  nombre 
respetable.  Partiendo  de  ese  principio  no  seria 
tal  vez  imposible  que  el  teatro  llegase  por  tin  al 
grado  de  esplendor  que  todavía  le  falta ,  á  pesar 
de  los  honrosos  esfuerzos  de  escritores  y  artistas. 

Estoy  de  acuerdo  con  la  idea  indicada  por  el 
j  Sr.  Salas  y  Quiroga,  de  reunir  en  un  teatro  modelo 
todos  los  artistas  dignos  de  esa  honra;  y  si  el  señor 
1  Salas'_quiere  tomarse  la  molestia  de’leer  de  nuevo 
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mi  csposicion  á  S.  M. ,  encontrará  que  allí  está 
indicado  también  esc  pensamiento.  Yo  tengo  el 
convencimiento  de  que  esa  reunión  ,  provechosa 
por  todos  conceptos,  no  ofrece  mas  inconveniente 
en  su  realización  que  el  de  la  falta  de  recur¬ 
sos  en  un  particular  para  verificarla ;  dificultad 
que  el  gobierno  solo  podria  vencer ;  pues,  en  j 
cuanto  á  las  rivalidades  de  que  habla  el  Sr  Sa¬ 
las,  todas  callarían  sin  duda  ante  la  idea  de  glo¬ 
ria  y  engrandecimiento  del  arte;  y  callarían  tanto 
mas  fácilmente,  cuanto  que,  en  la  esfera  á  que 
el  teatro  se  elevaria ,  caben  digna  y  noblemente 
todos  los  hombres  de  verdadero  talento. 

Creo  también,  con  el  Sr.  Salas  y  Quiroga,  que 
las  bases  republicanas  sobre  que  está  constituido 
el  teatro  francés,  causan  un  grave  daño  al  arte,  y 
que  seria  preferible  formar  el  nuestro  en  términos 
verdaderamente  artísticos,  alejando  en  todo  lo 
posible  del  artista  la  parte  mercantil.  La  cons¬ 
trucción  de  un  nuevo  teatro  digno  del  objeto  y 
de  la  capital  debería  ser,  en  efecto,  uno  de  los 
primeros  requisitos;  pero,  en  este,  como  en  otros 
puntos ,  tenemos  que  contentarnos  con  los  bue¬ 
nos  deseos. 

La  libertad  en  que  el  teatro  quedaria  si,  ya 
que  otra  cosa  no  fuese,  se  le  quitasen  las  cargas 
que  sobre  él  pesan ,  es  claro  que  permitiría  en¬ 
sanchar  el  círculo  de  todas  las  operaciones ,  y 
esto  producirla ,  á  no  dudarlo ,  mejores  resul¬ 
tados. 

El  Sr.  Salas  y  Quiroga  dice  bien ;  lo  que  se 
haría,  si  el  teatro  obtuviese  el  título  de  Español, 
puede  hacerse  ahora  del  mismo  modo;  pero,  hay 
i  una  diferencia  esencial ,  y  es ,  que  lo  que  hoy  se 
haga  en  pró  del  arte  y  de  las  letras  es  obra  de 
la  voluntad  del  empresario  ,  y  entonces  seria  en 
él  un  deber  del  que  no  podria  separarse,  y  algo 
valdría  eso. 

Mucho  siento ,  y  muy  de  veras ,  que  se  haya 
podido  encontrar  en  mi  escrito  una  sola  palabra, 
que,  directa  ni  indirectamente,  haya  podido  ofen¬ 
der  en  lo  mas  mínimo  el  decoro  de  los  escritores; 
y  protesto,  desde  luego,  que  no  ha  sido  esa  mi 
intención.  Al  hablar  de  la  recompensa  que  los 
autores  recibian  por  sus  obras,  hace  diez  ó  doce 
años  ,  y  de  la  establecida  por  mí ,  he  pretendido 
solamente  hacer  ver  á  S.  M.  que,  en  ese  punto, 
como  en  otros ,  había  yo  hecho  cuanto  estaba  en 
mi  mano  ,  y  que,  sin  embargo ,  esa  recompensa 
estaba  todavía  muy  lejos  de  ser  (son  las  palabras 
de  mi  esposicion )  la  que  merecian  las  obras  del 
talento  y  del  saber.  Con  esto  quería  yo  probar 
la  necesidad  que  el  teatro  tenia  de  la  augusta 
protección  de  S.  M,  ,  y  de  ningún  modo  que  yo  i 
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hubiese  hecho  cuanto  se  debía  hacer  en  justo 
beneficio  de  los  escritores ,  sino  que  habia  hecho 
lo  que  habia  podido. 

El  plan  propuesto  por  el  Sr.  Salas  de  hacer 
partícipe  al  autor  de  un  drama  de  los  resultados 
que  por  él  obtenga  la  empresa,  por  medio  de  un 
tanto  en  cada  noche,  hace  cinco  años  que  está 
puesto  en  práctica  por  mí;  esto  sin  perjuicio  del 
beneficio  y  de  la  cantidad  abonada  por  el  derecho 
de  estreno.  Y,  sin  embargo,  todavía  no  se  ha  lle¬ 
gado  adonde  yo  creo  que  el  talento  merece  ,  y 
esto  por  una  razón  muy  sencilla.  El  teatro  del 
Príncipe  produce  lleno  completamente  nueve  mil 
reales,  los  gastos  diarios  suben  á  cinco  mil  y  pico: 
es  decir,  que  el  dia  de  estreno  de  un  drama  la 
empresa  no  percibe  un  solo  real ;  al  contrario, 
aun  suponiendo  que  el  teatro  se  llene,  el  desem¬ 
bolso  es  seguro:  si  el  drama  no  gusta,  la  pérdida 
es  de  consideración ,  puesto  que  la  entrada  ente¬ 
ra  ,  y  algo  mas  ,  se  la  llevan  los  gastos  diarios 
y  el  autor  ,  debiendo  contarse  ademas  los  gastos 
de  decoraciones ,  vestuario  ,  y  otros  eventuales, 
que  suelen  no  ser  insignificantes ,  debiendo  en¬ 
trar  en  cuenta,  y  por  mucho,  el  tiempo  perdido. 

Triste,  tristísimo  es  tener  que  mezclar  esta 
cuestión  con  la  alta  y  bella  del  arte,  y  mas  triste 
aun  para  un  artista  que  lo  es,  si  no  por  su  talen¬ 
to,  por  lo  íntima  l'é  y  el  entusiasmo;  pero,  des¬ 
graciadamente  para  todos ,  es  cuestión  que  no 
puede  olvidarse,  porque  con  su  mano  de  hierro 
detiene  á  cada  instante  los  vuelos  del  corazón. 

Como  el  Sr.  Salas  dice  muy  bien,  el  título  de 
Español ,  por  sí  solo,  no  daria  mas  ensanche  al 
teatro,  no  llamaría  mas  público;  pero,  le  daria 
importancia,  y  llevaría  consigo  otras  ventajas,  de 
las  cuales  he  insinuado  ya  algunas.  El  que  lleva 
un  nombre  ilustre  mira  mucho  mas  sus  acciones, 
por  respeto  á  ese  nombre,  que  aquel  que  no  tie¬ 
ne  esa  responsabilidad. 

El  dinero  del  empresario  humilla,  dice  mas 
adelante  el  Sr.  Salas:  siento  que  no  estemos  de 
acuerdo  en  eso.  En  este  pobre  mundo  en  que  la 
materia  tiene  sus  exigencias ,  las  ciencias  como 
las  artes,  la  magistratura  como  la  industria,  el 
alto  comercio  como  el  trabajo  material ,  todos 
pueden  recibir  sin  humillación  el  premio  de  sus 
afanes  do  la  persona  á  quien  mas  directamente  los 
dirigen :  el  modo  de  hacer  las  cosas  importa  á 
veces  mas  que  los  cosas  mismas,  y  en  cuanto  á 
mí,  apelo,  en  este  punto,  á  los  escritores  con  quie¬ 
nes  he  tenido  la  singular  honra  de  entenderme. 

Muy  importantes  y  luminosas  son  las  razones 
del  Sr.  Salas  y  Quiroga  con  respecto  á  la  formación 
I  de  la  junta  de  lectura;  y,  en  prueba  de  que  yo  no 


pretendo  ser  infalible,  y  de  que,  por  el  contrario, 
acepto  con  reconocimiento  las  observaciones  que 
se  me  hacen,  protesto  que,  si  S.  M.  se  sirve  en¬ 
cargarme  la  formación  del  reglamento,  tendré 
mny  presentes  las  del  Sr.  Salas  al  llegar  á  ese 
punto. 

Dos  cosas  tengo  que  rogar,  por  último,  al  se¬ 
ñor  Salas  y  á  los  señores  que  me  han  honrado 
ocupándose  de  mi  proyecto:  1.a  Que  tengan  pre¬ 
sente  que  ese  proyecto  no  es  el  que  yo  hubiera 
presentado  á  S.  M.  si  se  me  hubiese  encargado 
de  plantear  un  Teatro  Nacional  con  todos  sus  re¬ 
quisitos  ,  sino  un  plan  para  mejorar  algo  la  exis¬ 
tencia  del  arte,  contando  para  ello  sola  y  esclu- 
sivamente  con  mis  escasos  recursos,  y  2.a  que  no 
olviden,  que,  aun  en  ese  círculo  estrecho  en  que 
estoy  obligado  á  permanecer ,  al  dirigir  mi  peti¬ 
ción  á  S.  M.  solo  he  podido  indicar  mi  pensa¬ 
miento  en  general ,  debiendo  quedar  para  el  re¬ 
glamento  los  infinitos  pormenores  de  que  necesa¬ 
riamente  ha  de  constar. 

Tengo  el  honor ,  Sr.  Director ,  de  ofrecerme  á 
—Y.  como  S.  A.  S.  S.  Q.  B.  S.  M. 

Mayo  28  de  I8t7. 

«I  KOVE1. 


REPUBLICA  DE  ABTES  Y  LETRAS. 


S.  M.  se  ha  dignado  agraciar  con  la  cruz  supernumeraria  de 
■Carlos  111  al  distinguido  arlista  dramático  D.  Julián  Romea.  He¬ 
mos  oido  decir  que  la  misma  real  gracia  han  recibido  los  no  me¬ 
nos  apreciables  actores  D.  Carlos  Laiorre  y  D.  José  García  Luna. 


El  célebre  poeta  dramático  1)  Manuel  Bretón  de  los  Herreros 
ha  sido  nombrado  Bibliotecario  Mayor  de  la  nacional  de  esta  corte. 


Todos  los  periódicos  han  hecho  justos  elogios  de  la  linda  co¬ 
media  en  verso  de  D.  Luis  Diaz  de  la- Cruz,  Dios  mejora  sus  horas , 
estrenada  recientemente,  v  muy  bien  ejecutada  .  por  cierto,  en  el 
coliseo  del  Príncipe.  El  fíenacimiento ,  que  llega  ya  tarde  para  ha¬ 
blar  de  tan  notable  producción,  tiene  que  limitarse  á  unir  su  dé¬ 
bil  voz  a  la  de  sus  colegas  en  la  prensa  y  á  felicitar  al  joven  poeta 
que  bajo  tan  felices  auspicios  se  ha  presentado  en  el  palenque  li¬ 
terario. 


En  la  noche  del  último  miércoles  se  leyó,  en  casa  del  Sr.  Viz¬ 
conde  de  la  Armería,  ante  una  sociedad  escogida  de  poetas  y  li¬ 
teratos,  un  drama  nuevo  del  Sr.  Rubí,  titulado  Borrascas  del  cora¬ 
zón.  Solo  diremos,  dejando  para  ocasión  oportuna  el  examen  de 
esta  obra  notable,  que  fué  universalmente  aplaudida. 

.  ESTAMPA  I  ESTE-  NUMERO. 

Don  Francisco  de  Salinas. 

grab.  por  D,  Joaqnin  Molina. 

Irap.  de'Alhambra  j  Comp.,  calle  del  Barro,  aún.  4. 
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Entrega  14.  — 13  de  Junio  1847, 


BELLAS  ARTES. 


LAS  TAPICERIAS  DEL  REAL  PALACIO. 
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La  exposición  de  los  famosos  tapices  en  las  [ 
galenas  principales  del  Real  palacio,  con  motivo 
j  de  la  procesión  de  altares ,  es  un  fausto  aconteci¬ 
miento  para  cuantos  aman  los  gloriosos  recuerdos 
de  nuestra  historia  y  para  todos  los  artistas  de 
verdadero  talento.  Para  los  primeros ,  en  una  de 
las  colecciones  se  presentan  las  magníticas  páginas 
de  la  conquista  de  Túnez  primorosamente  traza¬ 
das  y  tejidas.  En  ellos  se  admira  una  brillante 
empresa  de  nuestras  armas ,  y  se  ven  represen¬ 
tados  por  el  pincel  magistral  de  J.  Mayo  las  in¬ 
victas  falanges  y  aquellos  insignes  capitanes 
formados  en  la  escuela  de  Cárlos  Y.  La  inmensa 
variedad  de  trages,  ya  cristianos,  ya  berberiscos, 
la  distribución  y  orden  de  los  escuadrones ,  la 
curiosa  variedad  de  armas,  dan  un  nuevo  precio 
á  estos  cuadros  históricos  que  instruyen  sobre 
cien  detalles  al  curioso  observador  de  nuestras 
antiguas  costumbres  y  traheres.  Si  consideramos 
esta  exposición  con  respecto  al  interés  artístico, 

I  en  ella  se  nos  presentan  algunas  de  las  mas  su- 

!  blimes  creaciones  de  Rafael  de  Urbino ,  las  de 

su  predilecto  discipulo  Julio,  las  de  Van  Orley, 
las  de  Roger  de  Brujas  y  Roger,  y  otras  varias  de 
muy  distinguidos  artistas  de  los  siglos  XVL  y  XVII, 
capaces  de  formar  con  su  estudio  un  artista  con- 
¡  sumado. 

En  el  primitivo  Artista  (I)  hicimos  esíensa 
mención  de  la  mayor  parte  de  estos  tapices  ,  es- 
!  pecialmente  de  los  nueve  que  llaman  de  los  siete 
I  vicios  ,  y  revelamos  el  nombre  de  su  autor  retra- 

I 

!  - 

'  (1)  Artista  núm.  XXVI  del  loni.  I,  pág.  301. 


tado  en  una  de  aquellas  vastas  y  admirables 
composiciones.  Solo  la  escuela  corrompida  y  su¬ 
perficial  del  siglo  pasado  ha  podido  mirar  con 
desprecio  estos  prodigios  del  arte  flamenco  en 
su  mejor  periodo.  Hasta  el  siglo  XVII,  siglo  de 
Velazquez  y  Murillo ,  se  miraban  estos  nueve  ta¬ 
pices  con  sumo  aprecio  y  veneración ,  y  en  las 
numerosas  descripciones  de  pompas  y  solemni¬ 
dades  ,  de  bautizos  y  juras  celebradas  en  el  Al¬ 
cázar  de  nuestros  monarcas,  citábanse  siempre 
con  notable  predilección  por  el  primor  de  sus 
figuras  y  agudo  metro  de  sus  dísticos  (4).  Con  efec¬ 
to  ,  á  lo  ingenioso  y  sábio  de  aquellas  vastas 
composiciones  se  reúnen ,  una  gran  ciencia  del 
desnudo,  aunque  el  dibujo  sea  un  tanto  seco,  de¬ 
fecto  propio  de  su  época,  y  un  conocimiento  nada 
vulgar  de  las  pasiones  que  agitan  el  corazón  hu¬ 
mano.  Los  ropages  de  las  figuras  son  admirables, 
y  si  carecen  de  aquel  sistema  grandioso  de  plegar 
que  después  propagó  Rafael  de  Urbino,  en  cambio 
hay  tal  verdad  y  precisión  en  los  pliegues,  está  tan 
bien  caracterizada  la  variedad  de  sus  estofas ,  sus 
paños,  ya  vuelan,  ya  caen,  ó  reposan  con  tan  es- 
quisita  elección  de  pliegues  y  partidos,  que  al  con¬ 
templarlos  ,  aunque  sea  en  cada  figuia  aislada, 
queda  el  artista  admirado  y  absorto.  Citaremos  pa¬ 
ra  comprobar  nuestro  aserto  los  magníficos  paños 
de  la  Fortuna  en  el  tapiz  que  lleva  su  nombre.  Los 
estreñios  de  su  rico  manto  están  dibujados  con 


(1)  Aparato  para  la  entrada  del  cardenal  legado  D.  Francisco 
Barberino,  Bautismo  de  la  Señora  infanta  y  fiestas  del  Corpus  por 
D  Juan  Antonio  de  la  Peña.  Madrid  1626. 
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talento  tan  singular  ,  que  parece  escucharse  el 
rumor  que  producen  sus  ondulaciones  agitadas 
por  el  aire,  del  propio  modo  que  el  huracán  azota 
las  banderas  de  un  navio  en  alta  mar.  Asi  se 
halla  esta  magnifica  figura  en  el  aire  galopando 
sobre  un  caballo,  y  en  el  centro  de  un  mar  agi¬ 
tado  fuertemente ,  sobre  cuyas  olas  muchos  per- 
sonages  pugnan  por  acogerse  á  la  rueda  de  la 
ciega  diosa,  en  cuyos  puntos  cardinales  están  en 
Iatin  las  palabras  ,  honor ,  pobreza ,  prosperidad 
y  adversidad.  Dos  ruedas  colaterales ,  cuya  rota¬ 
ción  va  en  sentido  inverso  de  la  primera,  tienen 
los  motes  presente  y  porvenir. 

La  simbólica,  la  alegoría  y  lo  ingenioso  de 
sus  conceptos  prueban  grande  cultura  é  infinita 
imaginación  en  el  inventor  de  estas  composiciones, 
y  dudamos  que  en  este  género  existan  otras  mas 
ricas.  En  casi  todas  ellas  alternan  los  personages 
con  las  figuras  alegóricas,  y  revelan  el  gusto  y  las 
sutilezas  de  la  literatura  de  su  siglo  en  que  mada¬ 
ma  Hermosura  acompañaba  á  Elena  y  madame  Ve¬ 
ri  den  ce  se  asociaba  á  la  Magdalena  en  los  misterios 
y  dramas  que  estaban  en  voga  en  el  siglo  XV.  Las 
obras  de  Erasmo,  las  de  Brandtcon  su  Naris  Stulti- 
fera,  y  las  de  otros  alemanes  franceses  y  españoles 
que  florecieron  al  terminar  aquel  siglo  ,  debieron 
sugerir  estos  ingeniosos  cuadros,  aunque  no  los 
apruebe  enteramente  el  gusto,  ni  la  sana  razón. 
La  divina  comedia  de  Dante,  que  en  aquella  época 
empezaba  á  ser  comentada  por  gran  número  de 
doctos,  inspiró  sin  duda  la  magnífica  composición 
de  la  Infamia  ó  de  vicios  que  pronto  describi¬ 
remos. 

El  vulgo  de  los  escritores  del  siglo  XVII  dió 
el  nombre  de  los  siete  vicios  á  esta  tapicería ;  no 
creemos  convenga  tal  denominación  mas  que  á 
la  última,  intitulada  Infamia,  que  á  manera  de 
infausto  planeta  preside  en  lo  alto  rodeado  de  sus 
satélites  la  confusión  ,  el  escándalo ,  la  ignorancia 
¡  y  demas,  influyendo  asi  sobre  Cain,  Jezabel,  Sar- 
danápalo,  Nerón  y  otros  infinitos  personages  que 
andan  agitados  por  aquella  atmósfera  maldita. 
Aquí  se  vé  al  autor  1 )  refugiado  en  un  pequeño 
aposento  en  el  ángulo  del  cuadro ,  donde  dibuja 
las  escenas  de  abominación  que  han  manchado 
el  género  humano.  Las  obras  de  Platón  y  Dante 
figuran  en  su  pequeña  biblioteca.  Sobre  su  mesa 
hay  un  lirio  puesto  sobre  una  jarra.  Sin  duda 
esta  flor,  que  en  aquella  edad  simbolizaba  mas 
espresamente  la  esperanza,  indicará  la  que  al 

(1)  En  el  citado  artículo  del  Artista  indicamos  el  descubrimien¬ 
to  de  su  retrato,  que  comparado  con  el  que  publicó  Lamsonius  en 
el  siglo XVI,  no  deja  dudar  que  sea  Roger  de  Brujas,  discípulo  de 

1  los  célebres  Huberto  y  Juan  Vaneyk. 


autor  animaba  para  salir  de  aquel  piélago  en 
que,  á  manera  de  angustiosa  pesadilla,  véesc 
penosamente  sumergido. 

Los  demas  tapices,  en  número  de  nueve,  pa¬ 
recen  destinados  á  representar  la  divina  sabiduría, 
la  fe  ,  la  nobleza  teológica  y  civil,  la  prudencia  ,  la 
justicia ,  la  fama ,  la  fortuna  y  el  honor.  Quizá 
exista  alguno  mas  que  no  se  exponga  por  alguna 
avería  ó  accidente,  asi  como  este  año  solo  parece 
faltaba  el  de  la  Fé.  Merecía  esta  magnífica  série 
de  tapices  ser  descrita  é  ilustrada  dignamente  bajo 
muchos  aspectos.  Aunque  esta  empresa  sea  muy 
superior  á  nuestro  escaso  talento  ,  quizá  la  em¬ 
prenderemos  ( habiendo  hecho  particulares  estu¬ 
dios  en  este  género) ,  asi  como  la  reseña  de  las 
muchas  y  ricas  que  aun  conservan  algunas  co¬ 
munidades  y  casas  de  nuestros  magnates  en  la 
córte. 

A  esta  régia  colección  siguen  ocho  grandes 
tapices,  también  preciosísimos,  realzados  con  oro 
y  plata,  que  representan  varios  pasages  del  Apo¬ 
calipsis.  Estos  se  conservan  todavía  mejor  que 
los  anteriores,  y  es  sorprendente  el  primor  con 
que  están  tejidos.  Las  composiciones  son  admira¬ 
bles,  y  sus  figuras  tienen  mas  movimiento  y  están 
dibujadas  con  mas  morbidez  que  las  de  Roger, 
viéndose  animadas  con  suma  y  variada  espresion 
de  afectos.  Conservan  las  draperías  las  menu¬ 
dencias  y  pliegues  de  su  época ,  pero  se  vé  en 
ellas  otro  sistema  mas  suelto  que  en  las  del  citado 
artista.  Todo  nos  hace  creer  que  hayan  sido  tra¬ 
zadas  por  alguno  de  los  hermanos  Vaneyk ,  á 
cuyas  obras  Felipe  II,  gran  conocedor  en  bellas 
artes,  se  mostró  muy  apasionado  (1). 

A  esta  preciosa  série  sigue  la  célebre  colec¬ 
ción  de  las  actas  de  los  Apóstoles ,  de  la  que 
ya  hablamos  en  el  citado  periódico.  Parécenos 
que  el  juego  colocado  este  año  es  diferente  del 
que  en  otros  tiempos  hemos  visto  de  esta  brillan¬ 
te  creación  del  inmortal  Rafael,  cuando  estaba 
en  el  apogeo  de  su  talento.  Dudamos  si  la  de 
otros  años  está  entretejida  con  oro  y  sea  una  de 
los  tres  juegos  originales  que  se  hicieron  por  en¬ 
cargo  de  León  X.  El  que  ahora  se  conserva  en  el 
Vaticano  se  sabe  que  costó  200,000  escudos.  De 
todos  modos  los  que  el  domingo  último  adorna¬ 
ban  las  galerías  se  conservan  muy  bien ,  y  mere¬ 
cerían  verse  con  mas  frecuencia  en  beneficio  de 


(1)  Tan  apasionado  que  hizo  muchas  instancias  para  adquirir 
de  los  congregantes  de  la  iglesia  de  S.  Babón  de  Gante  el  famoso 
díptico  del  Cordero,  y  no  pudiendo  conseguirlo  mandó  hacer  una 
copia  á  Miguel  Cocxin.  En  la  guerra  de  la  independencia  fué 
extrahida  por  un  general  francés  del  palacio  de  Madrid  esta  alhaja 
que  hoy  posee  el  rey  de  Holanda. 
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la  juventud  estudiosa,  que  viraos  afanarse  en  co¬ 
piar  muchos  trozos  de  sus  elegantes  grupos. 

Los  señores  duques  de  Villa-hermosa  conser¬ 
van  con  el  esmero  que  merecen  otra  serie  de 
estos  magníficos  paños,  tejidos  también  en  Flandes 
á  fines  del  siglo  XVI.  No  creemos  existan  otros  en 
la  Corte. 

Las  tapicerías  de  Túnez  siguen  en  impor¬ 
tancia  artística  á  las  que  hemos  citado,  y  fueron 
trazadas  por  J.  Mayo,  ó  Barbalunga ,  que  acom¬ 
pañó  al  Emperador  Carlos  V  en  todas  las  jorna¬ 
das  de  Africa,  y  por  consiguiente  deben  probarnos 
una  exactitud  y  proligidad  muy  preciosa  como 
monumento  histórico.  Este  año  solo  estaban  las 
copias:  No  nos  duele  que  alguna  vez  se  econo¬ 
micen  los  originales ,  y  creemos  sea  esto  una 
prueba  del  cuidado  y  aprecio  con  que  estos  te¬ 
soros  empiezan^  mirarse  por  las  personas  á  cuyo 
cargo  están  confiados.  Otros  varios  paños  muy 
preciosos  hemos  visto  este  año,  entre  ellos  dos  ó 
tres  de  lo  mejor  que  pudo  trazar  Julio  Romano.  Di¬ 
ferentes  habia  de  la  historia  de  Abraham,  de  es¬ 
cuela  Florentina ,  con  muy  bellas  orlas;  asi  como 
también  otros  mas  modernos  de  la  misma  escuela 
y  representaban  pasages  de  la  Ciropedia  de  Xeno- 
lonte,  con  colores  muy  vivos  y  brillantes.  Pasamos 
en  silencio  los  restantes,  que  son  numerosos,  y  se 
exponen  todos  los  años.  Estas  son  las  series  cono¬ 
cidas  de  Lucas  Jordán,  de  Currado ,  y  de  Amiconi. 
Acaso  por  un  feliz  instinto  del  ilustrado  alcaide  del 
Real  Palacio  todas  estas  últimas  ocupaban  el  lien¬ 
zo  de  la  galería  interceptada  para  el  público,  ha¬ 
biéndose  colocado  en  toda  la  grande  estension  de 
sus  tres  lienzos  todos  los  mas  bellos  que  sin  duda 
existen  entre  la  riquísima  colección  que  posee  la 
Corona.  Esperamos  que  con  el  tiempo  la  augusta 
Isabel  con  la  magnificencia  que  la  caracteriza  des¬ 
tine  algunas  de  estas  riquezas  artíscas,  ya  sea  co¬ 
locándolas  en  su  Real  Alcázar  ó  en  su  Museo ,  á 
la  instrucción  de  la  juventud  y  á  la  admiración 
universal. 

¡Bello  espectáculo  debia  presentar  Madrid 
cuando  en  las  solemnidades  del  Corpus,  los  mag¬ 
nates  adornaban  sus  fachadas  con  las  ricas  tapi¬ 
cerías,  recien  extraidas  de  sus  viviendas  en  la  fria 
estación  que  fenecia!  Con  este  motivo  no  solo  se 
hacia  ostentación  de  estos  objetos ,  sino  que  los 
pintores  colocaban  en  las  calles  una  gran  parte 
de  las  obras  ejecutadas  en  el  año.  Muchas  de 
estas  exposiciones  al  aire  abierto,  dícese  tenían  lu¬ 
gar  en  la  fachada  de  los  señores  Condes  de  Oñate, 
y  que  en  este  sitio,  por  vez  primera,  el  inmortal 
Morillo  ,  dió  á  conocer  la  mágia  de  sus  pinceles  á 
Cárlos  II  y  á  toda  su  Córte. 


Parece  que  esta  espléndida  morada  de  los  Ta- 
sis  y  Guevaras,  fiel  á  las  bellas  tradiciones  de 
los  pasados  siglos ,  aun  se  reviste  con  los  magní¬ 
ficos  atavios  que  conserva ,  tales  son  las  páginas 
inmortales  de  Pedro  Pablo  Rubens.  Ostentación 
harto  ma¿>  noble  y  racional  es  la  de  estos  objetos, 
hoy  dia  despreciados  ,  por  contemplar  los  coli fi¬ 
chéis  ó  las  monadas  de  china  y  de  plaqué  y  las 
telas  de  araña  galoneadas  de  talco  y  oropel.  De 
esta  magnífica  y  noble  ostentación,  que  ha  cadu¬ 
cado  en  las  casas  de  los  magnates,  quizá  el  pala¬ 
cio  de  nuestros  Reyes  es  el  último  legatario  y 
conservador,  del  propio  modo  que  la  alta  torre 
de  homenage  recuerda  el  sitio  de  una  magnífica 
y  derruida  fortaleza,  entre  cuyos  escombros  solo 
se  divisan  los  timbres  y  los  blasones  de  su  an¬ 
tigua  gloria. 

lí.  Carderera. 


SOBRE  LA  REAL  ORDEN  DE  24  DE  MAYO  ULTIMO. 

Artículo  II. 

Vamos  hoy  á  cumplir  la  promesa  (pie  hicimos 
en  nuestro  último  número  de  exponer  franca¬ 
mente  las  reflexiones  que  nos  ha  inspirado  la 
Real  orden  en  él  citada  ,  y  que  sometemos  á  la 
consideración  del  Gobierno  y  al  juicio  de  los  ar¬ 
tistas  y  personas  inteligentes,  con  el  objeto,  ó  de 
coadjuvar  al  logro  de  lo  que  consideramos  con¬ 
veniente,  ó  de  provocar  una  discusión  útil  á  to¬ 
dos.  Nosotros  ,  y  sea  dicho  de  una  vez  para 
siempre  ,  no  tenemos  la  pretensión  de  erigirnos 
en  autoridad  infalible  ;  cuando  esplayamos  una 
teoría  ó  emitimos  una  opinión ,  lo  hacemos  en  la 
persuasión  de  que  podemos  estar  equivocados  y 
con  el  vivo  deseo  de  remediar  un  mal ,  ó  de  que 
una  discusión  razonada  nos  demuestre  nuestro 
error  para  abjurarle  al  punto ;  nunca  hablamos 
por  espíritu  de  partido  ni  por  comezón  de  cri¬ 
ticar. 

En  nuestro  número  anterior  hemos  hecho 
el  debido  elogio  de  la  disposición  últimamente 
adoptada  por  el  Gobierpo  de  enviar  pensionados 
á  Roma  para  el  estudio  de  las  artes  de  la  pintura, 
de  la  escultura  y  del  grabado  :  hoy  diremos  las 
mejoras  de  que  en  nuestro  concepto  es  suscepti¬ 
ble  esa  disposición  para  que  se  hagan  sentir  toda¬ 
vía  mas  sus  efectos  en  beneficio  del  arte  y  de  los 
artistas. 

Dos  pensionados  para  la  pintura,  ano  para  la 
escultura  y  uno  para  el  grabado,  son  los  que,  se¬ 
gún  la  Real  orden,  deben  enviarse,  prévio  un  in¬ 
mediato  concurso ,  á  Roma.  Comparado  esto  con 
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tiguos  y  modernos,  nos  limitaremos  á  sentar  el 
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el  total  abandono  en  que  por  muchos  años  ha 
tenido  el  Gobierno  este  punto  importante  de  los 
estudios  artísticos,  seguramente  es  algo  y  aun 
mucho;  pero  si  juzgamos  con  arreglo  á  lo  que 
exige  el  grande  incremento  que,  por  causas  (pie 
no  son  de  este  lugar,  ha  tomado  en  estos  últimos 
tiempos  entre  nosotros  la  afición  á  las  artes  ,  afi¬ 
ción  que  debe  fomentarse  cuanto  se  pueda ;  si 
atendemos  á  que  desde  el  año  1831  no  ha  [jodi¬ 
do  abrir  la  Academia  de  San  Fernando  una  sola 
oposición  para  enviar  alumnos  á  Roma  ,  y  á  que 
por  consiguiente  no  es  tan  escaso  el  número  de 
jóvenes  que  se  hallan  en  estado  de  entrar  con 
lucimiento  en  un  concurso  para  esc  objeto,  con¬ 
vendremos  en  que  el  de  cuatro  ,  que  señala  en 
totalidad  la  Real  orden  precitada,  es  muy  reduci¬ 
do.  Forzosamente  habrán  de  quedar  defraudadas 
algunas  esperanzas  legitimas.  Para  remediar  esto 
en  algún  modo  ,  seria  conveniente,  y  aun  hemos 
oido  que  tal  es  el  pensamiento  del  Gobierno,  que 
dentro  de  dos  años  se  abriese  un  nuevo  concurso 
en  los  mismos  términos  ,  y  (pie  las  pensiones  se 
concediesen  por  cuatro  años:  de  esta  suerte  habría 
constantemente  en  Roma,  desde  el  concurso  próxi¬ 
mo  ,  cuatro  pensionados  por  la  pintura  ,  dos  por 
la  escultura,  y  dos  por  el  grabado.  ¿Qué  menos? 
Creemos  que  así  sucederá ;  pero  de  todos  modos, 
seria  de  desear  por  varias  razones ,  que  el  Go¬ 
bierno  lo  hubiese  anunciado  positivamente  en  el 
documento  oficial  de  que  vamos  hablando. 

Nada  dice  éste,  ni  debia  decir,  de  los  térmi¬ 
nos  en  que  la  Academia  ha  de  abrir  y  verificar 
el  concurso,  y  es  natural  suponer  que  habrá  de 
hacerlo  según  el  método  seguido  en  los  países 
mas  prácticos  en  esta  materia.  Persuadidos,  como 
lo  estamos,  de  la  completa  idoneidad  y  escelentcs 
deseos  de  aquella  corporación,  nada  tenemos  que 
oponer  á  la  latitud  que  se  le  deja  en  este  punto, 
seguros  de  que  justificará  en  un  todo  la  confian¬ 
za  del  Gobierno  mostrando,  entre  otras  ciscuns- 
tancias-imprescindibles,  una  imparcialidad  á  toda 
prueba.  A  su  tiempo  trataremos  de  esto  con  el 
detenimiento  que  el  asunto  merece. 

Una  indicación  haremos  desde  ahora ,  que 
creemos  muy  digna  de  ser  atendida  ,  aunque  es¬ 
tamos  seguros  de  que  por  ella  vamos  á  chocar 
de  frente  con  muchas  opiniones,  mejor  diriamos, 
preocupaciones  hondamente  arraigadas.  Se  cree, 
ó  á  lo  menos  se  repite  generalmente  ,  que  la 
Francia  es  una  nación  poco  adelantada  en  las 
bellas  artes  y  de  escasa  disposición  para  el  cultivo 
de  las  mismas;  y  sin  entrar  nosotros  ahora  en  el 
exámen  de  esta  segunda  opinión,  desmentida  por 
un  larguísimo  catálogo  de  escelcntes  artistas  an¬ 


hecho  incuestionable  de  que  ,  sea  por  su  posición 
céntrica  en  Europa ,  sea  por  su  gran  riqueza  y 
creciente  prosperidad  ,  séase  en  fin  por  lo  que 
se  quiera,  es  lo  cierto  que  la  Francia  es  en  el 
dia  como  el  foco  del  movimiento  artístico  y  lite¬ 
rario  del  mundo  ;  y  que  á  París ,  capital  de  la 
Francia,  es  adonde  van,  hace  mucho  tiempo,  las 
mayores  celebridades  artísticas  á  poner  el  sello 
á  su  reputación  y  á  recibir,  por  decirlo  asi,  la 
solemne  consagración  de  su  mérito.  Roma  tiene, 
es  verdad,  sus  inmortales  monumentos  antiguos, 
sus  glorias  modernas  y  la  proverbial  disposición 
de  sus  hijos  para  el  cultivo  de  las  bellas  artes; 
pero  París  es  la  capital  donde  mas  obras  artísti¬ 
cas  se  ejecutan  ,  adonde  los  grandes  caudales 
atraen  necesariamente  á  un  gran  número  de  ar¬ 
tistas  de  todas  las  naciones ,  y  acaso  acaso  donde 
mas  pueden  aprender  los  jóvenes  que  se  dedican 
a  las  artes.  Algunos  tal  vez  verán  en  estas  pala¬ 
bras,  de  una  incontestable  verdad,  nada  menos  que 
una  heregia:  poco  nos  importa.  Enemigos  de  toda 
rutina,  no  creemos  que  deban  enviarse  á  Roma 
esclusivamente  todos  los  pensionados,  por  la  sola 
razón  do  que  asi  se  ha  hecho  siempre.  ¿Para  qué 
envían  los  Gobiernos  pensionados  á  otros  paises?— 
Para  que  Adelanten  en  su  carrera.  ¿Dónde  pue¬ 
den  adelantar  mas?  Esta  es  la  cuestión;  nosotros 
creemos  que  para  que  se  reúnan  todas  las  circuns¬ 
tancias  favorables ,  deberían  los  pensionados  re¬ 
partir  el  tiempo  de  su  pensión  entre  Roma  y 
París,  empezando  por  Roma  para  adquirir  desde 
luego  el  sentimiento  profundo  de  lo  bello  con  el  es¬ 
tudio  y  meditación  de  los  monumentos  antiguos; 
pero  ni  aun  en  esto  puede  darse  una  regla  ge¬ 
neral  para  todos  los  pensionados  por  todas  las 
artes.  Asi,  por  ejemplo,  los  pintores  deberían  di¬ 
vidir  exactamente  el  tiempo  de  su  pensión  entre 
Roma  y  París: — los  escultores  podrían  emplearle 
en  su  totalidad  en  Roma  ,  donde  actualmente 
abundan  ,  como  siempre  ha  sucedido,  los  gran¬ 
des  maestros  en  este  arte ,  —  y  los  grabadores 
deberían  fijarse  en  París,  que  es  donde  se  en¬ 
cuentra  reunido  mayor  número  de  escelentes 
grabadores  asi  franceses  como  italianos,  ingleses 
y  alemanes.  Creemos  que  todo  lo  dicho  sobre 
este  punto  es  tan  evidentemente  cierto ,  que  solo 
quien  no  conozca  los  hechos  podrá  ponerlo  en 
duda ;  por  eso  no  insistimos  por  ahora  en  ello, 
aunque  nos  reservamos  demostrar ,  digámoslo  asi, 
la  verdad  de  estas  varias  aserciones ,  si  se  nos 
opusiese  alguna  contradicción,  ó  si  aun,  sin  eso, 
llegásemos  á  creerlo  necesario. 

Una  omisión  muy  notable  que  se  advierte  en 
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la  Real  orden  que  nos  ocupa,  (ocante  á  los  arqui¬ 
tectos  y  grabadores  en  hueco ,  será  el  objeto  de 
un  tercer  artículo  que  daremos  en  nuestro  próxi¬ 
mo  número. 


n. 


SECCION  LITERARIA. 


EL  CASTILLO  DE  TANCARVILLE. 

LEYENDA  NORMANDA  DEL  SIGLO  XIII. 

XIV. 

La  catástrofe. 

Serian  las  diez  de  la  mañana  del.  dia  siguiente 
cuando  oyó  la  huérfana  que  descorrían  los  cerrojos 
de  su  prisión.  Un  negro  presentimiento  oprimió  su 
pecho,  y  se  aumentó  su  angustia  al  ver  entrar  al 
tutor,  á  quien  no  veia  desde  el  dia  en  que  la  encer¬ 
raron  en  la  torre.  Venia  completamente  armado. 

— Heloisa,  le  dijo  aquel  hombre  cruel,  ¿lo  habéis 
pensado  mejor?  ¿Estáis  resuelta  á  ser  mia? 

—  Os  he  contestado  ya.  Jamás  seré  vuestra. 

— ¿Pensáis  acaso  que  lograreis  uniros  al  lindo 
trovador?  ¿No  os  avergonzáis,  señora,  de  un  amor 
tan  poco  digno  de  vuestra  elevada  alcurnia? 

— Pues  bien,  no  os  lo  negaré.  Amo  á  Arthuro,  y 
solo  él  será  mi  esposo;  pero  no  creáis  que  es  un 
oscuro  juglar  como  suponéis.  Arthuro  de  Villequier 
primogénito  del  barón  de  este  nombre ,  puede  as¬ 
pirar,  á  la  mano  de  una  princesa. 

— ¡Villequier!  ¿qué  decís?  ¿estáis  segura  de  que 
no  os  han  engañado? 

— Estoy  perfectamente  convencida  de  la  verdad 
de  cuanto  os  he  dicho.  Ya  veis  que  es  imposible  lo 
que  exigís  de  mí. 

— No  tanto  como  os  parece.  El  trovador  Arthuro 
ó  si  lo  preferís,  el  barón  de  Villequier,  no  se  puede 
oponer  ya  á  nuestro  enlace . 

— ¿Qué  queréis  decir?...  ¡Ah !  ya  conozco  vuestra 
intención.  Pretendéis  engañarme;  pero,  os  prevengo 
que  no  creeré  nada  de  cuanto  me  digáis. 

— Me  alegro;  con  eso  os  afligiréis  menos  cuando 
os  diga  que  vuestro  Arthuro  ya  no  os  ama. 

— ¡Mientes!  ¡villano!  ¡esclamó  Heloisa,  mientes! 

— No  es  esa  mi  intención ;  pero  tal  vez  me  equi¬ 
voque.  Sin  embargo  yo  he  vivido  hasta  hoy  en  la 
persuasión  de  que  los  muertos  no  amaban. 

— Señor,  esclamó  Heloisa,  pálida  como  una  esta¬ 
tua  de  cera ,  pero  con  tono  firme  y  resuelto  ,  ese 
engaño  es  demasiado  cruel;  mas  no  por  esto  me 
liareis  vacilar  en  mi  resolución.  Jamás  seré  de  un 
hombre  que  se  envilece  hasta  el  punto  de  recurrir 
á  tan  mezquinas  arterías.... 

— «¡Si  solo  porque  creeis  que  os  engaño,  repug¬ 
náis  el  ser  mia,  mirad  esta  prueba  de  la  verdad  de 
mis  palabras!»  Al  decir  esto  sacó  de  su  escarcela 
un  lienzo  blanco  manchado  de  sangre.  La  joven  se 
abalanzó  al  tutor  y  arrancándoselo  de  las  manos 
dió  un  gran  grito  y  cayó  al  suelo  como  herida  por 
el  rayo.  Acababa  de  reconocer  aquella  banda  que 
bordara  para  su  amante  y  que  este  solo  con  la  vida 
se  habría  dejado  arrebatar.  Asustado  el  barón  al 


ver  que  la  joven  no  volvía  en  sí  á  pesar  de  sus 
esfuerzos,  hizo  venir  a  la  dueña,  y  dejándole 
encomendada  ¡a  desmayada  joven,  corrió  él  mismo 
á  llamar  al  capellán  del  castillo ,  á  quien  se  le  al¬ 
canzaba  algo  en  achaque  de  medicina. 

El  pobre  anciano  que  amaba  tiernamente  á 
Heloisa  acudió  con  toda  la  celeridad  que  le  permi¬ 
tían  sus  muchos  años,  y  á  beneficio  de  algunos 
espíritus  logró  hacer  que  recobrara  el  uso  de  sus 
sentidos;  pero  no  bien  hubo  vuelto  en  sí  y  recordó 
las  palabras  del  señor  de  Harcourt,  y  aquella  banda 
teñida  en  la  sangre  de  su  amante,  cuando  volvió  á 
desmayarse,  durando  aquel  síncope  mucho  mas 
que  el  anterior.  Cuando  de  nuevo  volvió  en  sí, 
estaba  tan  débil  que  apenas  recordaba  como  un 
sueño  horrible  los  sucesos  de  aquella  mañana.  De¬ 
jémosla  entregada  á  los  cuidados  del  anciano  cape¬ 
llán,  y  veamos  qué  hacia  entre  tanto  el  malvado 
tutor. 

Al  amanecer  de  aquel  dia ,  rondando  en  los  al¬ 
rededores  del  castillo  con  la  vigilancia  peculiar  de 
los  malvados,  encontró  al  joven  Arthuro  que  dis¬ 
frazado  de  aldeano  esperaba  las  noticias  que  todas 
las  mañanas  le  llevaba  á  aquel  lugar  el  guardabos¬ 
que.  Verlo,  reconocerlo,  y  arrojarse  sobre  él,  fué 
todo  uno.  Púsose  el  joven  en  defensa  empuñando 
una  corta  daga  que  llevaba  oculta  bajo  sus  vestidos; 
pero  el  éxito  del  combate  no  podia  ser  dudoso.  El 
Sr.  de  Harcourt  iba  armado  de  todas  piezas ,  y  el 
joven  no  podia  oponer  á  su  larga  espada  y  á  su 
acerada  cota,  sino  un  pecho  inerme,  aunque  valeroso, 
y  una  arma  insuficiente  por  demas. 

Al  cabo  de  un  bravísimo  combate  recibió  el 
desgraciado  doncel  un  tajo  terrible  en  la  cabeza  y 
cayó  sin  lanzar  un  suspiro  á  los  pies  de  su  cobarde 
asesino.  Con  los  movimientos  de  la  lucha  habíase 
entreabierto  su  vestido,  y  la  banda  de  que  ya  he¬ 
mos  hablado  vino  á  herir  la  vista  del  tutor.  Supo¬ 
niendo  éste  que  sería  alguna  prenda  de  amor  la 
arrancó  del  inanimado  cuerpo  de  su  contrario  :  ya 
hemos  visto  el  uso  que  hizo  de  ella  y  el  efecto  que 
produjo  en  la  desolada  Heloisa. 

Inmediatamente  después  de  aquel  encuentro, 
dió  el  tutor  la  vuelta  al  castillo ,  enviando  poco 
después  á  dos  de  sus  mas  adictos  servidores  para 
que  diesen  sepultura  al  joven,  haciendo  desapare¬ 
cer  de  este  modo  las  pruebas  de  su  delito. 

Al  salir  del  calabozo  de  Heloisa,  encontró  á 
aquellos  dos  malvados,  los  cuales  le  digeron  que 
solo  habían  encontrado  en  el  sitio  que  íes  indicó 
un  poco  de  sangre  y  los  vestigios  de  un  combate 
reciente,  pero  que  por  mas  investigaciones  que 
habían  hecho  en  todo  el  bosque  y  en  la  mayor 
parte  de  las  vecinas  cabañas ,  no  habian  podido  dar 
con  el  cuerpo  del  desgraciado  Arthuro.  Furioso  al 
oir  esta  noticia  que  lo  esponia  á  que  se  llegase  á 
descubrir  su  crimen,  volvidos  á  despachar,  ame¬ 
nazándoles  con  un  terrible  castigo  si  volvían  á  su 
presencia  sin  haber  averiguado  lo  que  tanto  le  im¬ 
portaba  saber. 

XV. 

El  socorro. 


Al  anochecer  de  aquel  dia  tan  triste  para  casi 
todos  los  habitantes  del  castillo,  un  súbito  rumor 
de  trompas  y  clarines  vino  á  interrumpir  el  fúne¬ 
bre  silencio  que  en  él  reinaba.  Una  numerosa  ca¬ 
balgata  se  dirigía  á  trote  largo  por  la  grande  ave¬ 
nida  de  Tancarville,  y  ya  casi  llegaba  á  la  puerta 
principal.  Precedíala  un  page  como  unos  doscientos 
pasos ,  el  cual  dejando  su  caballo  en  el  patio  de 
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honor ,  pidió  ser  llevado  ál  instante  á  la  presencia 
del  Sr.  de  Harcourt. 

Estaba  éste  en  su  cuarto  lleno  de  temores  é 
inquietud:  aun  no  habían  vuelto  sus  emisarios,  y 
el  súbito  desaparecimiento  del  cadáver  de  su  víc¬ 
tima  llenábale  de  pavor.  Introducido  el  page,  se 
quitó  respetuosamente  la  gorra  que  cubría  su  cabe¬ 
za ,  é  iba  á  hablar;  pero  no  se  lo  permitió  la  impa¬ 
ciencia  del  castellano. 

— ¿De  parte  de  quién  venis?  le  dijo  con  colérico 
tono,  ¿qué  me  queréis? 

— Vengo  de  parte  del  rey  de  Francia,  contestó 
el  page  con  mesura ,  y  os  pido  en  su  nombre  la 
hospitalidad. 

— ¿En  dónde  está  el  rey  ?  preguntó  el  orgulloso 
barón  palideciendo  visiblemente. 

— Tal  vez  esté  ya  á  las  puertas  del  castillo;  le 
precedía  solo  algunos  pasos. 

— ¡Vamos  pues,  dijo  el  barón,  á  dar  al  rey  la 
bienvenida! 

El  rumor  de  la  llegada  del  monarca  habia 
puesto  en  movimiento  á  todos  los  habitantes  de 
Tancarville,  y  penetrado  hasta  el  calabozo  de  He¬ 
loisa.  Esta,  á  pesar  de  su  debilidad,  se  incorporó  un 
poco  y  suplicó  al  capellán  que  fuera  á  informarse 
si  era  fundada  aquella  noticia. 

Entretanto  habia  llegado  ya  el  rey  con  su  comi¬ 
tiva,  y  echando  pié  a  tierra  en  el  patio  de  honor, 
dió  á  uno  de  sus  pages  el  halcón  que  llevaba  en  la 
mano,  y  se  dirigió,  precedido  de  su  huésped,  al 
interior  de  la  residencia  feudal.  Rodeaban  al  sobe¬ 
rano  la  mayor  parte  de  los  opulentos  barones  nor¬ 
mandos,  distinguiéndose  entre  todos  por  su  vene¬ 
rable  presencia  el  barón  Roberto  de  Villequier, 
padre  de  Arthuro.  Un  corlo  número  de  hombres  de 
armas,  que  servia  de  escolta  al  monarca ,  se  quedó 
en  el  patio  junto  con  los  palafreneros  y  ciernas  ser¬ 
vidumbre  que  cuidaban  de  los  caballos  de  sus  se¬ 
ñores.  Solo  uno  de  aquellos  armados,  con  la  visera 
calada  y  paso  poco  seguro ,  se  deslizó  al  través  de 
la  regia  comitiva  hácia  el  interior  del  castillo. 

Llegados  al  salón  principal  sentóse  el  rey  ,  é 
invitó  á  los  ciernas  á  seguir  su  ejemplo. 

—  Barón,  dijo,  dirigiéndose  al  Sr.  de  Harcourt, 
tenemos  poco  tiempo  que  perder,  y  asi  espero  que 
me  disimulareis  el  que  entable  desde  luego  la  con¬ 
versación  sobre  el  motivo  que  aquí  me  trae.... 

—  Señor,  respondió  el  tutor  interrumpiéndole, 
espero  que  os  dignareis  aceptar  por  esta  noche  la 
hospitalidad  que  os  ofrezco  en  nombre  de  la  señora 
de  este  castillo,  mi  noble  pupila  Heloisa  de  Tan¬ 
carville.  Mañana  podréis  hablarme  mas  despacio 
sobre  cuanto  queráis. 

—  Perdonadme,  barón.  Aunque  quisiera  acorda¬ 
ros  lo  que  me  pedís ,  la  impaciencia  de  un  pa¬ 
dre  no  me  lo  permitiria.  En  nombre  de  mi  anciano 
amigo  y  fiel  vasallo  el  barón  de  Villequier  que 
aquí  veis,  os  pido  la  mano  de  vuestra  pupila  para 
el  caballero  Arthuro  de  Villequier  su  primogé¬ 
nito.... 

—  Pero,  señor.... 

Un  rumor  que  se  oyó  en  aquel  momento  en  la 
sala  inmediata  interrumpió  al  barón  ,  el  cual  páli¬ 
do  y  trémulo  se  volvió  hacia  la  puerta  ,  al  mismo 
tiempo  que  el  rey  y  los  demas  dirijian  hácia  aquel 
punto  sus  curiosas  miradas. 

Abrieron  los  arqueros  sus  filas  y  se  alinearon 
respetuosamente  para  dar  paso  á  una  joven  pálida 
y  desgreñada,  la  cual  sostenida  por  el  anciano  ca¬ 
pellán  se  adelantó  hasta  el  sillón  del  rey  y  arro¬ 
jándose  á  sus  pies  esclamó. 


— ¡Justicia  ,  señor ,  justicia  !  La  heredera  de  estos 
vastos  dominios  ,  la  única  hija  de  vuestro  fiel  va¬ 
sallo  el  barón  de  Tancarville ,  gime  hace  tiempo 
en  un  oscuro  calabozo,  víctima  de  los  mas  indig¬ 
nos  tratamientos,  para  obligarla  á  dar  su  mano  á 
ese  hombre  indigno,  á  ese  desleal  caballero  que 
tiene  la  audacia  de  estar  en  vuestra  presencia.... 

—  Alzad,  señora,  le  dijo  el  rey  poniéndose  de 
pié  con  aquella  urbana  cortesanía  que  tanto  real¬ 
zaba  sus  eminentes  cualidades.  Alzad  y  sentaos, 
que  no  le  está  bien  á  un  caballero  ,  permitir  que 
tan  noble  dama  se  halle  en  postura  tan  humilde, 
mientras  que  él  permanece  sentado. 

Uno  de  los  caballeros  acercó  un  sillón  á  la  jo¬ 
ven.  Sentándose  en  seguida  el  rey,  y  con  un  tono 
que  heló  Ja  sangre  en  las  venas  al  tutor: 

— Esplicadme  vuestra  conducta ,  barón.  ¿Cómo  os 
habéis  atrevido  á  maltratar  asi  á  la  inocencia  iner¬ 
me  ,  cometiendo  al  mismo  tiempo  el  esceso  mas 
escandaloso  de  autoridad  y  la  mas  odiosa  cobardía? 

—  Señor . 

Un  nuevo  incidente  vino  entonces  á  complicar 
la  situación.  Aquel  hombre  armado  que  hemos  visto 
deslizarse  entre  la  comitiva  del  rey  abriéndose  pa¬ 
so  por  las  filas  de  los  arqueros,  se  dirigió  al  punto 
en  que  estaba  el  soberano,  y  doblando  ante  él  una 
rodilla  dijo  con  sorda  voz. 

— Y  yo ,  señor,  le  acuso  del  crimen  de  asesinato,  y 
le  reto  como  á  cobarde  y  traidor.  No  me  levantaré 
ele  aquí  sin  que  me  hayais  concedido  el  combate  en 
palenque  cerrado.  ¡  El  juicio  de  Dios! 

Alzad,  caballero,  pues  tal  parecéis,  le  dijo  el  rey 
con  severo  tono.  Cuidad  que  vuestras  acusaciones 
son  del  carácter  mas  grave.  Si  no  teneis  pruebas  de 
lo  que  decís,  os  esponeis  á  sostener  una  mala  cau¬ 
sa;  si  al  contrario  las  teneis,  la  ley  y  no  vuestra 
espada  deben  castigar  al  culpable.  Alzaos  y  levan¬ 
tad  la  visera  de  vuestro  casco: 

Púsose  de  pié  el  caballero  y  levantó  la  visera 
de  su  casco,  obedeciendo  la  orden  del  rey.  Dos  gri¬ 
tos  partieron  al  mismo  tiempo  de  los  oprimidos  pe¬ 
chos  del  barón  de  Villequier  y  Heloisa. 

— ¡Arthuro! 

— ¡Hijo  mió! 

Entonces  el  joven  contó  al  rey  el  encuentro  que 
ya  saben  nuestros  lectores.  Afortunadamente  la  es¬ 
pada  al  caer  se  habia  vuelto  en  la  mano  de  su  co¬ 
barde  enemigo,  y  hecho  solo  una  ligera  herida,  pero 
°el  golpe  fué  tan  terrible  que  hubo  de  caer  aturdido 
en  el  suelo.  Empezaba  á  volver  en  sí ,  cuando 
llegó  el  buen  guardabosque  que  acudía  como  de 
costumbre  á  aquel  sitio  para  darle  noticias  de  He¬ 
loisa.  Ayudado  por. el  leal  servidor  se  habia  trasla¬ 
dado  á  la  cabaña  que  le  servia  de  refugio ,  y  te¬ 
niendo  aviso  por  Roberto  de  la  Regada  del  rey  se 
habia  armado  ,  é  incorporado  como  hemos  visto  a 
su  comitiva. 

A  la  vista  del  pálido  semblante  y  terrible  mi¬ 
rada  del  joven  caballero,  no  pudo  ya  dominar  su 
terror  el  de  Harcourt  y  cayó  de  rodillas  esclamando: 

—  ¡Perdón,  señor,  ¡perdón! 

El  rey,  mandó  á  los  arqueros  que  se  apoderasen 
de  él  y  lo  condujesen  al  calabozo  de  la  torre  del 
Aguila  que  ocupaba  antes  Heloisa;  y  tomando  en 
seguida  la  mano  de  esta  que  estaba  trémula  de 
alegría  se  la  presentó  á  Arthuro,  diciéndole: 

—  Os  doy  en  ella ,  joven  ,  á  la  hija  de  uno  de 
mis  mas  fieles  vasallos.  Tomadla  y  honradla  cual 
merece. 

Volviéndose  después  á  los  señores  de  su  comi¬ 
tiva  les  dijo  con  alegre  rostro. 
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—  Después  do  haber  hecho  justicia  á  nuestros 
vasallos,  creo  que  es  justo  que  nos  ocupemos  un 
poco  de  nuestra  persona.  Id,  Lionel,dijo  dirigién¬ 
dose  ú  uno  de  sus  pages  ,  é  informaos  del  camino 
de  las  cocinas.  Ved  si  encontráis  algo  que  cenar 
pues  vuestro  señor  siente  un  apetito  diabólico. 

—  Algunos  instantes  después  entró  el  page,  y 
dijo  al  rey  que  la  cena  estaba  ya  servida.  El  coci¬ 
nero  no  habia  esperado  órdenes  de  nadie  y  habia 
preparado  una  cena,  si  no  escojida  abundante.  He¬ 
loisa  repuesta  como  por  ensalmo  á  la  vista  de  su 
amante  sano  y  salvo,  precedió  ai  rey  y  su  acom¬ 
pañamiento  al  salón  del  banquete. 

Conclusión. 

Ocho  dias  después ,  todos  los  aldeanos  de  Tan- 
carville  vestidos  de  gala  ocupaban  los  espaciosos 
patios  de  la  residencia  feudal ,  convertidos  enton¬ 
ces  en  vastas  salas  de  banquete.  Aquellas  buenas 
gentes  que  adoraban  a  su  señorita  poblaban  el  ai¬ 
re  con  sus  alegres  cantos,  en  los  cuales  festejaban 
el  enlace  de  los  jóvenes  celebrado  aquella  mañana 
|  en  la  capilla  del  castillo. 

Los  felices  esposos  con  las  manos  enlazadas  re- 
i  corrían  una  por  una  las  mesas,  hablando  á  todos 
sus  vasallos  con  la  mayor  bondad.  Detrás  de  la 
hermosa  pareja  iba  el  anciano  capellán  seguido  de 
Roberto  y  Jorge,  el  cual  ostentaba  muy  ufano  un 
vestido  nuevo  que  le  habia  dado  Arthuro  para 
aquel  dia  ,  y  hablaba  á  sus  antiguos  camaradas  con 


el  aire  de  protección  de  un  hombre  que  gozaba  de 
tal  favor  con  el  dueño  actual  de  aquellos  dominios. 

El  Sr.  de  Ilarcourt,  por  quien  habían  intercedi¬ 
do  Arthuro  y  Heloisa  con  el  rey,  salvó  la  vida; 
pero  fué  condenado  á  destierro  perpétuo  de  los 
reinos  de  Francia.  En  cuanto  á  la  dueña  se  la  des¬ 
terró  solo  de  la  provincia  y  no  se  supo  mas  de 
ella. 

Los  jóvenes  esposos  tuvieron  larga  sucesión  y 
vivieron  muchos  años  amándose  cada  vez  mas.  El 
Sr.  de  Villequier,  el  anciano  capellán,  Roberto  y 
Jorge  permanecieron  hasta  su  muerte  en  Tancar- 
ville  ,  el  cual  desde  el  casamiento  de  los  jóvenes 
volvió  á  ser  la  morada  de  la  virtud ,  y  ia  feli¬ 
cidad. 

Al  lado  de  las  ruinas  que  existen  hoy  del  cas¬ 
tillo  de  Tancarville  del  siglo  XII,  se  levanta  otro 
mucho  mas  moderno  que  lleva  el  mismo  nombre, 
construido  por  Luis  de  la  Touv-d’Auvergne ,  con¬ 
de  de  Evreux.  Ambos  pertenecen  hoy  á  la  ilustre 
familia  de  Montmoreney.  Del  antiguo  queda  aun  en 
pie  la  torre  del  Aguila  en  que  estuvo  encerrada  la 
heroína  de  esta  leyenda.  El  que  esto  escribe  recor¬ 
rió  aquellos  pintorescos  sitios  en  1843,  y  puede 
asegurar  que  pocos  lugares  de  los  que  ha  visitado 
en  sus  largos  viages  le  han  dejado  un  recuerdo 
mas  grato  ni  duradero. 

J.  Heribcrto  (.arrio  de  Quevcdo. 
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Hay  una  eslensa,  irregular  llanura  . 

Que  tapizada  de  fragantes  flores, 

Goce  á  los  ojos  sin  cesar  procura 
Con  sus  variados,  vividos  colores. 

Nunca  jamás  mostró  naturaleza, 

Mejor  conjunto  de  mayor  belleza. 

Dulce ,  suave  ambiente  perfumado , 

Circuye  el  valle  que  la  vista  encanta  : 
i  Ay  del  que  entró !  ¡  ay  del  que  habiendo  entrado  . 
Allí  detuvo  su  indiscreta  planta  I 
Aunque  resista  con  tenaz  empeño, 

Le  embarga  al  punto  deleitoso  sueño. 


Se  desvanece  con  el  dulce  aroma  . 

Ve  entonce  el  mal  que  de  su  acción  resulta : 
Pretende  huir....  mas  ni  un  partido  toma  , 
Que  allí  una  mano  le  encadena  oculta. 

Ciego  mortal !  si  el  albedrío  te  resta  , 

Evita  ,  evita  esta  mansión  funesta. 

Aire  infestado  orea  estos  pensiles, 

Entre  las  flores ,  con  susurro  blando 
A  millares  se  arrastran  los  reptiles , 

Veneno  de  su  boca  destilando. 

Allí  la  sierpe  está  de  odioso  nombre  . 

Que  muerte  trajo  y  perdición  al  hombre. 

¿Cuál  es,  decís,  esta  mansión  impura  ? 
Que  es  de  los  vicios  la  mansión ,  respondo. 

A  cada  paso  se  abre  en  la  llanura  , 

Hórrido  abismo  que  no  tiene  fondo , 

Y  el  hombre  iluso  ,  absorto  en  sus  errores 
Sobre  el  abismo  no  ve  mas  que  flores. 
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lindando  con  el  valle  maldecido, 

Se  eleva  una  montaña,  en  cuya  altura 
Un  magestuoso  templo  esta  erigido, 

De  bella .  peregrina  arquitectura. 

Vivos  destellos  arden  en  la  cumbre, 
Depura,  escelsa  ,  inestinguible  lumbre. 

Mas  ay  !  muy  triste  y  áspero  y  penoso  , 
Es  el  sendero  que  á  la  cumbre  toca  : 
¡Siempre  á  su  pie  el  abismo  pavoroso! 

¡  Siempre  siguiendo  la  escarpada  roca , 
Que  ni  una  ílor  entre  sus  grietas  cria ! 

—  Y  este  sendero  á  las  virtudes  guia  — 


Entre  el  odioso  valle  y  la  montana 
Hay  un  camino — virginal  doncella  , 

Cuyo  candor  ni  un  pensamiento  empaña  , 

Imprime  en  él  su  limitada  huella 

Con  lento  paso,  mientras  con  fé  mucha  , 

La  voz  de  un  ángel  estasiada  escucha 

Siguen  —  de  pionto  del  inicuo  valle 
Un  hombre  surge  de  espresion  siniestra  : 

Sin  que  el  temor  sus  ímpetus  acalle  , 

Coje  a  la  joven  con  su  impura  diestra. 

—  No  mas  el  ángel  tu  atención  absorva  — 

Dijo :  y  lanzóle  una  mirada  torva. 

Detuvo  el  paso  la  doncella  pia  ; 

Estremecióse ,  insólito  recelo 
Su  mente  perturbo  ,  mientras  sentía 
Bañado  el  cuerpo  en  un  sudor  de  hielo. 

—  Ese  estupor  sacude:  amor  te  invita — 

Yr  esclamo  el  ángel  bueno  —  ¡  Margarita  !  — 

Piensa  en  el  Dios  quqal  réprobo  castiga  , 

Y  al  justo  premia,  con  la  eterna  palma, — 

— Piensa  que  al  mundo  un  vínculo  te  liga. 

—  En  tu  alma  piensa— ¿Quién  creyó  en  el  alma 
Ni  en  su  futura  misteriosa  suerte  ? 

No  hay  nada,  ¡hermosa! mas  allá  de  muerte. 

T u  corazón  ya  en  éstasis  palpita  : 

¿  Viva  inquietud  no  te  domina  acaso? 

En  este  valle  ,  que  al  placer  incita, 

Entremos...  ven  ;  yo  guiaré  tu  paso. 

Goza  el  presente ,  ya  que  un  velo  oscuro 
A  tu  mirada  oculta  lo  luturo. 

Disipa  el  goce  estériles  enojos; 

Ven— añadió,  el  espíritu  nefando: 

Y  el  ángel  bueno  se  cubrió  los  ojos  , 

Y  un  suspiro  benéfico  exhalando, 

—  A  la  mansión  del  mal  te  precipita  — 
Esclamo— Margarita!  Margarita!!  — 

Y  la  doncella  con  violento  impulso , 

Corrio  hácia  el  ángel  y  evitó -su  daño ; 

Y  el  vil  astuto  réprobo  ,  convulso 
Mordióse  el  labio  con  furor  estraño. 

—Nada  alcancé.,  no  importa:  otra  asechanza— 

Y  hácia  su  objeto  codiciado  avanza. 

Hácia  la  joven  que  con  rostro  ufano. 

Via  del  monte  la  escabrosa  falda  , 

Mientras  el  guia  celestial ,  su  mano 
Ledo  apoyaba  en  su  gentil  espalda. 

—  La  eternidad!  ante  ella  ¿qué  es,  pregunto, 
La  vida  ?  nada  ;  un  despreciable  punto. 

Y  el  ángel  vengativo  del  averno  , 

Tras  de  la  joven  arrastróse  astuto 
Disimulando  su  rencor  interno. 

Oh!  que  aspiraba  á  inapreciable  fruto  ! 

Asi  esclamo  ,  doblando  humildemente 
Hacia  la  tierra  su  villana  frente  ; 

—Ah!  Margarita:  tu  semblante  adusio 
Truéquese  ya ;  feliz  si  lo  consigo : 

Es  ofensivo  tu  recelo  ,  injusto' 

Si  no  tuviste  mas  leal  amigo 

Nunca  ,  ¿porqué  tu  juicio  está  perplejo? 

¿Porqué  ,  porqué  no  acojesmi  consejo? 

Y  la  reina  serás  de  los  placeres, 

De  boca  en  boca  volara  tu  nombre, 

Envidiada  de  todas  las  mugeres  , 

Un  ídolo  en  la  tierra  para  el  hombre. 

Al  valle  ven. ..(obtuve  la  victoria  ) 

Di :  me  deslumbra  tan  escelsa  gloria; 


Dilo— seguia  con  ferviente  anhelo , 

El  ángel  malo  inqueto  ya  y  confuso  , 

—  No :  sobre  el  valle  nunca  brilla  el  cielo  — 

La  pura  joven  con  valor  repuso. 

—  Huye  infernal ,  espíritu  malvado  , 

Mi  corazón  á  Dios  está  entregado. 

El  ángel  malo  se  quedó  suspenso  : 

—Se  aleja  al  fin  la  que  mi  orgullo  agravia  !  — 

Y  un  alarido  interminable,  inmenso, 

Lanzó  cual  signo  de  impotente  rabia  , 

Mientra  escupía  del  mezquino  seno, 

Por  boca  y  ojos  destructor  veneno. 

Junn  Vcdcrir'«  multadas. 


*  REPUBLICA  DE  ARTES  Y  LETRAS. 


Una  de  las  óperas  mas  notables  de  cuantas  se  han  escrito  en 
estos  últimos  años  en  Italia,  es  sin  ninguna  duda  la  Leonora  de 
Mercadante.  La  conciencia  artística  de  este  autor  y  sus  grandes 
conocimientos  en  el  arte,  harán  que  sus  obras  sean  algo  mas  du¬ 
raderas  que  esas  infinitas  que  diariamente  escriben  sus  compa¬ 
triotas,  y  que  mueren  apenas  han  nacido.  Si  á  Mercadante  no  le 
abandonase  en  ciertos  momentos  la  inspiración ,  su  gloria  seria 
mayor,  pero  desgraciadamente,  mudando  las  palabras,  se  le  pue¬ 
de  aplicar  aquel  dicho  de  Moliere:  (1) 

Un  demonio  le  dicta  sus  andantes ,  y  lo  abandonó  después :  El  autor 
de  Elisa  é  Claudio  no  sabe  hacer  cabaletlas ,  y  estas  son  precisa¬ 
mente  las  piezas  que  por  su  movimiento  y  ritmo  están  mas  al 
alcance  del  vulgo,  y  por  lo  tanto  las  que  mas  agradan  y  entu¬ 
siasman  al  publico  que  asiste  a  los  teatros. 

La  Leonora  se  distingue  por  la  novedad  y  buen  gusto  de  sus 
cantos  melódicos,  pureza  de  estilo,  instrumentación  brillante, 
clara  y  correcta,  y  un  sentimiento  dramático  que  descuella  en  toda 
la  obra  y  raya  muy  alto.  Sus  defectos  son  algo  de  monotonía  y 
pesadez  en  el  conjunto,  no  tanto  por  sus  grandes  dimensiones, 
como  por  la  escasez  de  andamientos  animados,  cuya  variedad  de 
ritmo  daría  vida  y  un  colorido  mas  seductor  a  toda  su  música. 

Los  cantantes  del  teatro  de  la  Cruz  se  han  esmerado,  y  han 
hecho  cuantos  esfuerzos  les  era  dado  para  cantar  cual  se  merece 
una  opera  tan  dificil.  La  Villó  canta  con  mucho  sentimiento  la 
parte  de  protagonista  y  hace  resaltar  todas  las  delicadezas  de  su 
importante  papel.  Assoni  canta  bien,  pero  no  ha  comprendido  el 
papel  de  barón  de  Lutzovv.  Salas  es  el  que  ha  caracterizado  de 
una  manera  superior  al  sargento  Slrelitro,  su  papel  es  de  prueba 
para  un  cantante  de  primer  orden  por  la  llexibilidad  V  grande 
arto  que  exije  si  se  ha  de  desempeñar  con  acierto;  lo  ha  compren¬ 
dido  y  creado  perfectamente,  y  canta  toda  la  ópera  con  suma 
gracia,  espresion  y  escelente  manera.  Carrion  demuestra  su  in¬ 
teligencia  en  la  parte  de  Guillelmo,  y  los  demas  cantantes  contri¬ 
buyen  eficazmente  al  buen  desempeño  del  conjunto. 

La  falta  de  espacio,  y  los  muchos  dias  que  han  transcurrido 
ya  desde  la  primera  noche  que  se  puso  en  escena  esta  opera  nos 
dispensan  de  entrar  en  mayores  detalles.  Solamente  añadiremos 
que  puesta  en  escena  con  mucho  esmero  y  no  menos  bien  canta¬ 
da  ,  debe  proporcionar  muy  buenas  entradas  á  la  empresa,  pues 
cuanto  mas  se  oiga  esta  opera  mas  agradará. 


Diferentes  periódicos  han  hecho  los  mayores  encomios  de  un 
drama  que  leyó  el  domingo  último  el  Sr.  Cañete  á  varios  literatos 
y  periodistas.  Nosotros,  que  tuvimos  también  el  gusto  de  asistir  a 
la  lectura  de  El  conde  Dieyo  Porcellos,  diremos  que  esta  última  pro¬ 
ducción  del  Sr.  Cañete  nos  parece  destinada  á  obtener  un  grande 
éxito.  La  regularidad  del  plan,  la  novedad  de  los  caractéres,  y  un 
estilo  castizo  y  siempre  elevado,  colocan  á  este  drama  entre  los 
primeros  de  nuestra  literatura  dramática  moderna.  El  autor  pien¬ 
sa  publicarlo  precedido  de  un  prologo  en  el  que  expondrá  sus 
teorías  sobre  el  drama. 


(t)  Hablando  de  Corueillc ,  decía  Moliere :  «  Un  demonio  le  dicta  sus  mejores 
Tersos  y  lo  abandona  Juego,  n 
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de  la  página  102,  donde  dice  Real  Decreto ,  debió 
ponerse  Real  Orden. 

ESTAMPA  DE  ESTE  NUMERO. 

Margarita. 

Inv.  y  lit.  por  Don  Joaquín  Espalter. 
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Entrega  15.  —  20  de  Junio  1 847. 


BELLAS  ARTES. 
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Si  las  producciones  de  las  artes  y  de  las  letras 
j  son  el  reflejo  ó  el  símbolo  del  estado  social,  qui¬ 
zá  ningún  artista  fue  mas  fiel  intérprete  de  su 
siglo  entre  nosotros  que  el  célebre  pintor  Fran- 
¡  cisco  Zurbarán.  Terminada  la  carrera  de  Felipe  II 

i  en  el  siglo  mas  glorioso  para  las  letras  y  las  artes 

españolas,  principió  el  siguiente  marcando  el  ter- 
j  mómetro  de  su  descenso  en  la  importancia  poli— 
i  tica,  mientras  que  Felipe  III,  conservando  solo  de 
su  padre  la  piedad  y  devoción  ,  heredadas  de  la 
casa  de  Austria,  llenó  con  su  augusta  consorte  las 
|  ciudades  de  suntuosos  templos  y  de  espaciosos 
monasterios.  Zurbarán ,  que  nació  el  mismo  año 
en  que  entró  á  reinar  este  monarca,  se  identificó 
I  con  su  espíritu  devoto,  espíritu  nunca  desmentido, 

!  porque  á  pesar  de  haberle  nombrado  Felipe  IV 
j  Pintor  del  Rey,  no  llegó  á  residir  en  la  corte  has¬ 
ta  los  años  últimos  de  su  vida.  Diríase  que  la 
Providencia  habia  querido  preservar  á  Zurbarán 
de  las  seducciones  del  naciente  Buen  Retiro, 
donde  el  monarca  rodeado  de  artistas  y  poetas, 
divertido  con  saraos  y  comedias  ,■  daba  treguas  á 
j  los  cuidados  de  la  decadente  monarquía  con  re¬ 
gocijos  y  galanterías.  Todo  debía ,  sin  embargo, 
revestirse  del  color  de  la  devoción  ,  y  escudados 
|  con  las  dedicatorias  y  milagros  de  los  santos  é 
¡  imágenes  sagradas,  escribíanse  libros  no  tan  edi¬ 
ficantes  ni  devotos  como  su  título  anunciaba. 

! _ 

i 

(1)  E¡  retrato  de  Zurbarán  que  nos  era  enteramente  desco- 
!  nocido  ha  sido  copiado  en  la  colección  de  dibujos  de  Standisch , 

1  existente  en  el  Louvre,  por  nuestro  colaborador  D.  V.Carderera. 

Está  ejecutado  con  lápiz  rojo  del  propio  tamaño  del  que  damos 
I  en  este  número. 


Entonces  nuestros  artistas  no  osaban  repre¬ 
sentar  las  alegres  y  eróticas  escenas  de  la  risue¬ 
ña  mitología;  pero  guardaban  para  ciertos  asuntos 
bíblicos,  ó  para  los  de  las  Magdalenas  y  de  otras 
santas  ,  aquellas  seducciones  de  galas  y  de  ador¬ 
nos  que  tan  mal  cuadran  á  las  santas  imáge¬ 
nes.  ¡  De  todo  saca  partido  la  ardiente  y  procaz 
imaginación  del  mediodia  !  donde  ni  los  velos  de 
las  tapadas,  ni  los  enormes  guarda-infantes,  ni  las 
severas  dueñas  ,  han  sido  barrera  ni  obstáculo 
suficiente  de  los  galanteos  y  lances  amorosos  de 
aquella  época.  Formado,  pues,  el  gusto  y  el  espíri¬ 
tu  de  Zurbarán  en  el  reinado  devoto  de  Felipe  III, 
sus  obras  anuncian  el  ascetismo  religioso  y  la 
unción  sagrada  de  sus  representaciones.  Desde 
Estremadura,  donde  habia  tomado  las  primeras 
nociones  del  arte,  enviáronle  sus  padres  á  Sevilla. 
Allí  entró  á  perfeccionarse  en  la  escuela  del  li¬ 
cenciado  Juan  de  las  Roelas,  en  cuyo  estudio  hizo 
tan  estraordinarios  progresos,  que  en  breve  tiem¬ 
po  aventajó  á  su  maestro,  estendiendo  su  fama 
por  aquella  populosa  población,  tan  neo  entonces 
de  artistas  distinguidos.  Apenas  contaba  27  años 
de  edad,  cuando  entregó  concluidos  todos  los  cua¬ 
dros  del  retablo  de  S.  Pedro  en  la  Catedral ,  man¬ 
dados  pintar  por  el  marqués  de  Malagon.  Por  esta 
época  emprendió  su  obra  maestra  y  página  mag¬ 
nífica  que  coloca  á  Zurbarán  en  el  primer  térmi¬ 
no  entre  los  artistas  españoles  ,  y  á  muy  corta 
distancia  de  los  mas  insignes  pintores  italianos 
de  su  siglo.  Tal  es  el  famoso  lienzo  de  la  apoteo¬ 
sis  de  Sto.  Tomás  de  Aquino,  que  expuesto  en  el 
célebre  museo  Napoleón,  entre  los  primeros  cua- 
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tiros  de  Europa  ,  dejó  irresistible  argumento  de 
la  valentía  de  nuestros  pinceles  y  del  genio  fe¬ 
cundísimo  de  los  artistas  españoles.  Pocos  pin¬ 
tores  célebres  pueden  presentar  obra  mas  insig¬ 
ne  ejecutada  apenas  cumplidos  los  27  años  de 
edad.  El  cuadro  de  Slo.  Tomás  es  la  mas  grande 
de  todas  sus  composiciones,  y  en  él  quiso  reunir 
sus  eminentes  cualidades  do  artista,  y  dar  la  mas 
alta  medida  de  su  talento.  Aquí  hizo  ver  los  es¬ 
tudios  severos  (pie  halda  hecho  en  el  dibujo  y  la 
observación  en  los  alectos  del  alma,  y  la  de  las 
grandes  máximas  de  los  pintores  de  Bolonia  en 
el  modelado  de  las  figuras  y  con  el  efecto  del  cla¬ 
ro-oscuro.  Sto.  Tomás  está  representado  en  el  cen¬ 
tro  del  cuadro,  y  en  lo  mas  alto  en  trono  de  gloria 
Jesucristo  v  la  Virgen,  teniendo  á  sus  lados  S.  Pa¬ 
blo  y  Sto.  Domingo;  en  la  parte  baja  del  cuadro  á 
un  lado  está  Carlos  V  revestido  con  su  manto  im¬ 
perial,  con  cortejo  de  caballeros.  En  el  otro  se  ve 
al  Arzobispo  Dcza,  fundador  del  colegio,  acompa¬ 
ñado  de  otros  religiosos.  En  este  magnífico  lienzo, 
donde  todos  los  personages  son  mayores  que  el 
natural ,  se  admira  lo  grandioso  del  estilo,  lo  sa¬ 
bio  de  la  composición  y  la  admirable  perfección 
y  detalles  de  sus  magníficos  ropages  v  brocados. 
Llamado  á  Guadalupe  por  los  mongos  de  su  cé¬ 
lebre  monasterio,  emprendió  los  ocho  lienzos  de 
la  historia  de  S.  Gerónimo  y  otros  cuadros  que 
merecieron  la  mayor  aceptación.  De  aquí  regresó 
á  Sevilla,  donde  tuvo  muchos  encargos  de  obras 
para  varias  iglesias  y  conventos.  Se  citan  entre  las 
mejores  que  hizo  en  este  periodo  de  tiempo  las 
de  la  Catedral,  las  de  la  Cartuja  de  Sta.  María 
de  las  Cuevas,  y  finalmente  las  riel  convento  de 
Mercenarios  descalzos. 

La  fama  de  estas  cscclentcs  obras  pronto  de¬ 
bió  llegar  á  oidos  de  Felipe  IV,  príncipe  tan 
amante  de  las  artes  como  de  las  letras.  Asi  parece 
que  por  esta  ('poca  le  nombró  su  pintor  de  cá¬ 
mara  ,  pues  en  los  magníficos  lienzos  de  la  Cartuja 
de  Jerez,  concluidos  en  1633,  ya  se  ven  firmados 
por  Zurbarán  como  tal  pintor  (1).  Parece  que  el 
genio  modesto  y  retirado  de  nuestro  artista  ,  tan 
conforme  al  de  Murillo,  no  le  preocupó  de  las 
grandezas  y  pompas  de  la  Córte,  pues  según 
Palomino  asegura,  no  se  estableció  en  ella  hasta 
los  años  últimos  de  su  vida,  es  decir,  hácia  el  1650 
en  que  lué  llamado  por  Vclazqucz  á  pintar  los 
trabajos  de  Hércules  que  decoraron  el  Sulonete 
del  Buen  Retiro. 

Estos  lienzos  que  hoy  se  conservan  en  el  Real 


(1)  Estos  magníGcos  cuadros  se  admiran  hoy  en  el  Museo  Real 
de  Louvre  en  París. 


Musco  prueban  que  el  genio  y  el  espíritu  de  Zur¬ 
barán  le  llamaban  particularmente  á  la  represen¬ 
tación  de  asuntos  sagrados,  donde  su  imaginación 
encontraba  grande  pávulo  y  extraordinarios  re¬ 
cursos. 

Zurbarán  manifestaba  su  alma  en  todas  las 
obras  de  su  mano;  escogía  con  preferencia  las 
escenas  sencillas  de  fácil  composición,  y  las  que 
solo  exigían  un  pequeño  número  de  figuras  que 
siempre  colocaba  en  actitudes  naturalísimas.  En 
los  citados  cuadros  de  la  Cartuja  de  Jerez  hay 
composiciones  de  tal  candor  é  ingenuidad  que 
recuerdan  las  producciones  de  los  grandes  maes¬ 
tros  italianos  del  siglo  XV.  El  espíritu  de  Zurba¬ 
rán  austero  y  religio  o,  la  fé  y  persuasión  de  los 
sucesos  que  iban  á  representar,  rechazaban  la 
ostentación  de  los  desnudos  y  cscorzos  en  las  fi¬ 
guras,  y  lo  bizarro  de  sus  actitudes.  Su  claro-os¬ 
curo  es  sumamente  exacto  y  verdadero ,  cuanto 
basta  para  dar  aquel  admirable  relieve  y  verdad 
á  sus  escenas,  no  el  efecto  artificial  v  fantasmaeó- 
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rico  (pie  fascina  al  espectador.  Por  esta  causa 
nos  parece  que  no  le  conviene  la  denominación 
que  algunos  le  han  dado  del  Caravaggio  español, 
sino  es  por  el  vigor  solo  de  claro-oscuro.  Zurba¬ 
rán  iluminaba  sus  figuras,  hasta  las  del  primer 
término,  por  una  luz  directa,  quedando  en  masa 
la  parte  sombreada  sin  la  distracción  de  muchos 
reflejos.  Tampoco  gustaba  de  aquellos  toques 
atrevidos,  sabios  y  pedantes  al  mismo  tiempo, 
de  ciertos  pintores  sevillanos  como  Herrera  el 
viejo  y  otros.  Al  contrario  empastaba  los  colo¬ 
res  y  concluía  sus  obras  con  amor  y  diligencia. 
En  medio  de  esto,  su  pincel  lleno  de  lirio  es 
fluidísimo  y  suave,  y  sus  producciones  encan¬ 
tan  por  su  ejecución  esmerada  y  cierta  natural 
armonía,  cualidades  propias  de  los  grandes  genios 
que ,  sin  apercibirse ,  reúnen  con  frecuencia  los 
dotes  que  otros  han  adquirido  con  grandes  fa¬ 
tigas. 

Tal  es  el  célebre  artista  estremeño ,  á  qu.en 
Felipe  IV  llamó  Pintor  del  Rey  y  Rey  de  los  Pin¬ 
tores.  Los  artistas  y  biógrafos  estrangeros  que 
empiezan  á  estudiar  nuestros  pintores  colocan  á 
Zurbarán  entre  Vclazqucz  y  Murillo. 

Si  Ribera  no  mereciese  asociarse  á  estos  gran¬ 
des  artistas,  aquel  seria  el  triunvirato  de  la  pintura 
española,  cuyas  glorias,  desde  principios  de  este 
siglo ,  ha  vindicado  supcrabundantcmente  entre 
las  cultas  naciones  de  ambos  mundos. 

V.  Cnrdcrern. 

- - 
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SOBRE  LA  REAL  ORDEN  DE  24  DE  MAYO  ULTIMO, 

Artículo  III. 

(Víanse  los  números  13  y  l-i,  páginas  102  y  1 07). 


El  Gobierno  no  se  ha  acordado  de  los  arqui¬ 
tectos  ni  de  los  grabadores  en  hueco.  ¿Ha  sido 
realmente  olvido?  No  lo  creemos,  en  cuanto  a  los 
primeros,  y  si  fuese  cierto,  como  suponemos,  que 
su  pensamiento  es  reservar  la  pensión  ó  pensio¬ 
nes  en  el  estrangero  que  se  señalen  para  fomen¬ 
tar  los  progresos  en  este  ramo  tan  importante  del 
arte  únicamente  á  los  alumnos  de  la  escuela  espe¬ 
cial  de  arquitectura,  como  por  varias  razones  pa¬ 
rece  natural  (aunque  no  deja  de  haber  algunas  en 
contrario),  nosotros  aprobaríamos  esta  omisión, 
siempre  que  tan  luego  como  los  espresados  alum¬ 
nos  lleguen  á  estado  de  entrar  en  concurso  de 
oposición,  se  abra  uno  con  las  formalidades  debi¬ 
das  para  pensionar  á  un  número  de  jóvenes 
igual  por  lo  menos  al  de  los  pintores.  Pareccnos 
también  que  no  habría  inconveniente  en  que  el 
Gobierno  lo  anunciase  asi  desdo  ahora,  á  manera 
de  estímulo,  para  los  alumnos  aprovechados.  Por 
lo  tocante  á  los  grabadores  en  hueco,  creemos 
que  en  efecto  ha  habido  olvido  por  parte  del 
Gobierno,  pues  no  le  haremos  la  injusticia  de  su¬ 
poner  que  desconoce  la  importancia  de  un  arte 
tan  necesario  y  que  tanta  perfección  ha  alcanzado 
en  Inglaterra  ,  Italia ,  Francia  y  Alemania.  Como 
quiera ,  esperamos  que  esta  indicación  no  será 
perdida,  y  que  en  un  próximo  concurso  veremos 
figurar  á  los  grabadores  en  hueco  y  á  los  arquitec¬ 
tos,  al  lado  de  los  pintores,  de  los  escultores  y  de 
los  grabadores  en  dulce. 

Para  cuando  llegue  esto  caso ,  insistimos  en 
la  idea  presentada  en  nuestro  ultimo  número ,  y 
que  mas  que  á  otros  nos  parece  aplicable  á  los 
arquitectos.  No  negaremos  que  en  Italia  está  hoy 
bastante  adelantada  la  arquitectura ;  sabemos 
muy  bien  que  hay  en  aquel  suelo  clásico  do  las 
artes  numerosos  monumentos  que  serán  la  eterna 
admiración  de  los  artistas  y  la  inagotable  fuente 
de!  buen  gusto ;  pero  francamente  ¿  tiene  acaso 
esa  arquitectura  aplicación  posible  ó  las  necesi¬ 
dades  do  nuestros  tiempos  y  á  los  recursos  de 
nuestro  país?  Delirio  fuera  discutirlo  siquiera. 
Vayan  en  buen  hora  los  arquitectos  á  Roma  á 
inspirarse ,  á  beber  magníficas  teorías ,  á  recibir, 
por  decirlo  asi ,  el  bautismo  de  los  artistas  ,  pero 
pasen  luego  para  estudiar  la  práctica  á  París, 
donde  tan  adelantada  se  encuentra  la  arquitec¬ 
tura  aplicada  á  las  necesidades  del  siglo,  que  es, 
á  no  dudarlo ,  la  que  mas  falta  nos  hace. 
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Por  lo  tocante  á  los  grabadores,  hay  que  hacer  ¡ 
una  distinción.  Los  que  se  dediquen  á  grabar  j 
asuntos  de  historia  ó  religiosos ,  podrán  estudiar 
con  aprovechamiento  en  París  ,  ó  en  Alemania: 

.  los  que  se  dediquen  á  grabar  retratos,  adelanta- 

I  rán  en  París  mas  que  en  parte  alguna ,  pues  allí  : 

es  donde  mas  perfeccionado  se  halla  este  ramo  | 
del  arte. 

De  todos  modos,  y  supuesto  que  á  Italia  solo  | 
es  adonde  por  ahora  dispone  el  Gobierno  que 


las  bellas  artes  ,  bueno  será  que  se  piense  seria¬ 
mente  en  organizar  como  es  debido  una  Academia  ! 
en  Roma  para  ellos,  Academia  que,  como  hemos  ¡ 
dicho,  debiéramos  tener  allí  hace  mucho  tiempo, 
como  la  tienen  las  demas  naciones  cultas.  Tene¬ 
mos  algún  fundamento  para  suponer  que  tanto  ; 
la  Real  Academia  de  San  Fernando  como  el  digno 
director  de  los  pensionados  españoles  en  Roma, 

D.  Antonio  Sola  ,  informarán  en  este  punto  al 
,  Gobierno  lo  conveniente. 

Ya  hemos  visto  con  suma  satisfacción  en  la 
Gaceta ,  en  el  Diario  y  en  otros  periódicos  el  i 
anuncio  de  oposición  que  hace  la  Academia  de 
San  Fernando  para  que  en  el  término  de  un  mes 
se  presenten  en  su  secretaría  todos  los  que  se  í 
crean  con  aptitud  para  concurrir  á  la  rccom-  ¡ 
pensa  ofrecida  por  el  Gobierno.  Las  disposicio-  ! 
nes  que  contiene  el  anuncio  y  los  ejercicios  que  J 
en  su  virtud  han  de  verificarse  para  entablar 
el  concurso  ,  nos  parecen  arreglados  en  un  todo 
á  lo  que  aconsejan  la  razón  y  la  espcricncia. 
Justos  éramos,  pues,  cuando  decíamos  en  nues¬ 
tro  último  número  que  estábamos  seguros  de 
que  aquella  corporación  correspondería  digna¬ 
mente  á  la  confianza  del  Gobierno  y  sabría  oom-  I 
prender  y  llenar  con  su  conducía  las  legítimas 
esperanzas  de  los  artistas.  En  prueba  de  ello, 
basta  comparar  el  método  tle  oposición  seguido 
hasta  el  año  1831  ,  en  que  so  verificó  el  último  ¡ 
concurso ,  con  el  que  ha  adoptado  ahora  la  Aca¬ 
demia,  y  desdo  luego  resaltarán  á  los  ojos,  aun 
de  los  menos  inteligentes  ,  las  grandes  ventajas 
que  ésto  lleva  á  aquel.  Baste  decir ,  adoptando 
una  espresion  muy  común  entre  nuestros  colegas 
de  la  prensa  ,  que  ahora  el  concurso  será  nece¬ 
sariamente  una  verdad ,  y  que  hasta  ahora  ha 
sido,  ó  á  lo  menos  lia  podido  ser,  una  mentira. 
Ahora  concurrirán  precisamente  los  alumnos;  an¬ 
tes  podían  muy  bien  ser  concurrentes  en  nombre 
do  estos ,  los  maestros ,  pintándoles  sus  cuadros 
de  oposición. 

Pero  con  esto  ¿está  hecho  todo?  No  cierta¬ 
mente.  Es  necesario  ahora  pensar  seriamente  en 
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las  consecuencias  necesarias  de  las  pensiones ,  pun¬ 
to  importante,  nunca  atendido  entre  nosotros,  y 
que  nos  dará  materia  para  un  cuarto  y  último 
artículo. 

ii. 

APUNTES  HISTORICOS. 

BENEFICENCIA  PE  LA  MÚSICA.  —  EL  VIOLINISTA  ALEJAN¬ 
DRO  BOUCHER. — LOS  MÚSICOS  Y  LOS  TRASTORNOS 

POLÍTICOS. 

Una  de  las  mas  bellas  páginas  de  la  historia 
de  la  música,  es  la  generosidad  y  abnegación  que 
han  manifestado  los  hijos  de  Euterpe,  siempre 
que  se  ha  tratado  de  aliviar  y  mejorar  la  suerte 
de  los  desgraciados.  Sin  necesidad  de  acudir  á 
ejemplos  añejos,  todos  hemos  visto  en  nuestros 
dias  á  los  músicos  dando  conciertos  á  fin  de  so¬ 
correr  los  desastres  causados  por  el  cólera  ,  ter¬ 
remotos  é  incendios.  Entre  los  mil  casos  de  be¬ 
neficencia  ejercida  por  los  músicos  que  se  nos 
ocurren  en  este  momento,  citaremos  uno  que 
demuestra  el  generoso  desprendimiento  de  un 
artista  que,  aunque  nacido  fuera  de  España,  lia 
dejado  muy  grata  memoria  en  nuestro  pais,  y 
particularmente  en  Madrid:  hablamos  de  Alejan¬ 
dro  Boucher,  célebre  violinista  que  tuvo  la  honra 
de  pertenecer  á  la  capilla  del  rey  D.  Carlos  IV, 
y  de  formar  parte  también  de  su  música  de  cá¬ 
mara  durante  algunos  años. 

Viajando  por  Alemania  ,  y  después  de  haber 
dado  en  Berlin  ocho  conciertos,  se  dirigía  Bou¬ 
cher  á  San  Petersburgo  ,  cuando  cerca  ya  de 
Varsovia,  supo  «pie  un  horroroso  incendio  acababa 
de  devorar  y  destruir  en  parte  la  población  de 
Pritzwalk,  populosa  ciudad  prusiana.  Mandando 
retroceder  a!  momento  al  postillón  que  conducía 
su  carruage,  deshizo  Boucher  las  doscientas  le¬ 
guas  que  acababa  de  recorrer,  y  volvió  á  entrar 
en  Berlin  con  la  noble  intención  de  manifestar  á 
los  prusianos  su  agradecimiento  por  el  buen  re¬ 
cibimiento  cpie  lo  habían  hecho  anteriormente. 
Pió  diez  y  siete  conciertos  á  beneficio  de  los  que 
habían  padecido  en  el  incendio  de  Pritzwalk  ,  y 
se  negó  á  aceptar  el  reembolso  de  lo  que  habia 
gastado  en  su  viage  y  permanencia  en  la  capital 
de  Prusia.  Tan  noble  comportamiento  fué  acogido 
con  las  mayores  simpatías  en  todo  Berlin  ,  y  el 
rey  Federico  Gillelmo  le  dió  públicamente  las 
gracias,  concluyendo  por  decirle: — Dicen  que 
Amfion  construía  ciudades  con  el  ayuda  de  su 
arpa,  habéis  probado,  Mr.  Boucher,  la  posibilidad 
de  semejante  prodigio. 

•  A  los  pocos  dias  el  mismo  príncipe  le  rega¬ 
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laba  una  caja  de  oro  guarnecida  de  brillantes 
Pero  el  precioso  don  del  soberano  ,  pasando  por 
manos  infieles,  antes  de  llegar  á  las  del  violinis¬ 
ta  ,  fué  despojada  do  sus  pedrerías  preciosas 
remplazando  diez  y  seis  diamantes  rosas  á  los 
magníficos  brillantes  que  le  destinaba  el  rey.  El 
generoso  artista  ,  nunca  quiso  reclamar  contra 
semejante  robo ,  en  atención  á  las  muchas  per¬ 
sonas  que  podría  comprometer. 

La  comisión  encargada  de  la  administraccion 
de  los  fondos  recaudados  en  favor  de  los  incen¬ 
diados  le  dirigió  una  carta  concebida  en  los  tér¬ 
minos  mas  lisongeros  y  que  estractamos  á  con¬ 
tinuación. 

A  Morasieur  Boucher. 

«Los  artistas  que  emplean  su  talento  en  bene- 
»ficio  de  sus  semejantes  que  gimen  en  la  desgra¬ 
cia,  son  acreedores  á  los  mayores  elogios;  vos 
»mereceis  ocupar  entre  estos  el  primer  puesto, 
»por  el  desprendimiento  con  que  acudis  á  ser 
» útil  á  la  humanidad.  Es  cosa  hermosa,  digna  y 
«generosa  ,  ver  un  arte  ,  frívolo  en  apariencia, 
«siendo  digno  de  veneración  y  de  utilidad  públi- 

»ca . No  solamente  habéis  entusiasmado 

«con  vuestro  inimitable  talento,  sino  que  lo  ha- 
«beis  ennoblecido  con  vuestro  desinterés ,  socor- 
«riendo  tanto  desgraciado  en  todas  partes  por 
«donde  habéis  pasado.  A  vos  deberán  los  incen- 
«diados  de  Pritzwalk  esc  socorro  ,  producto  de 
«los  conciertos  que  vos  mismo  solicitasteis  del 
«rey  poder  dar.  Con  tan  laudable  intención,  ha- 
«beis  andado  mas  de  doscientas  leguas ,  y  para 
«aumentar  tan  insigne  beneficióos  habéis  negado 
»á  aceptar  el  reembolso  de  los  gastos  de  viage  y 
«demas  que  se  os  han  originado,  llevando  la  de- 
«licadeza  hasta  el  punto  de  no  querer  utilizar 
«vuestro  talento  en  provecho  propio,  consagrán- 
«dolo  únicamente,  con  tanta  modestia  como  buen 
«corazón,  en  beneficio  de  los  desgraciados,  ejem- 
» pío  digno  de  alabanza  y  que  tanto  honra  al 
«genio . 

Recibid  etc . 

También  merecen  mencionarse  esos  40  po¬ 
bres  cantantes  montañeses,  cuya  pequeña  frac¬ 
ción  se  hizo  oir  en  el  Liceo  y  teatro  de  la  Cruz 
en  Diciembre  del  45,  y  que  bajo  las  órdenes  de 
Mr.  Roland,  han  recorrido  toda  Europa,  parte 
del  Asia  y  de  América ,  cantando  en  beneficio  de 
los  pobres  de  su  comarca ,  sin  perjuicio  de  so¬ 
correr  también  á  los  infelices  con  quienes  tropie¬ 
zan  en  su  peregrinación  :  obra  santa  y  sublime 
en  cualquiera  época,  pero  mas  que  en  ninguna,  en 
esta  de  indiferencia  y  egoísmo  en  que  vivimos. 
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En  nuestra  España  ,  en  fin  ,  los  mutilados  en 
la  guerra  ,  los  niños  de  la  inclusa  ,  los  que  vie¬ 
ron  perecer  su  fortuna  en  el  incendio  de  la  Al- 
caicería  de  Granada,  todos  se  han  visto  socorri¬ 
dos  con  el  producto  de  varios  conciertos.  Y  sin 
embargo,  la  música,  tan  propensa  á  consolar  al 
afligido,  los  músicos  que  en  sus  obras  de  bene¬ 
ficencia,  nunca,  nunca  tuvieron  en  cuéntalas 
opiniones  del  desgraciado  á  quienes  socorrían, 
han  sido  las  mas  veces  víctimas  de  los  trastornos 
políticos  é  injusticias  del  hombre. 

En  la  antigua  Roma,  protegidos  por  Nerón,  á 
la  muerte  de  este  emperador ,  los  músicos  fueron 
maltratados  y  espulsados  del  imperio  romano. 
No  quedaron  mejor  parados  cuando  la  invasión 
de  los  bárbaros ,  y  mas  tarde  los  encontramos 
siempre  como  pacientes  en  todas  las  revolucio- 
¡  nes.  Con  la  muerte  de  Cárlos  I  decayó  de  su 
esplendor  el  arte  músico  en  Inglaterra,  desapa¬ 
reció  del  todo  en  la  época  de  Cromwell  y  no 
llegó  nunca  á  reponerse  del  todo ,  ni  con  la  res¬ 
tauración  de  Cárlos  II.  ¿Nos  detendremos  ante 
los  padecimientos  de  los  pobres  músicos,  duran¬ 
te  el  periodo  terrorífico  de  la  revolución  francesa? 
Y  en  España,  ¿nó  hemos  presenciado  el  hecho 
escandaloso  de  espulsar,  con  la  mas  insigne  tro¬ 
pelía,  á  los  músicos  de  aquellas  plazas  que  habían 
ganado  por  oposición?  Todos  podian,  sin  embar¬ 
go  ,  decir  lo  que  el  violinista  Poppo.  Conducido 
este  artista  ante  el  tribunal  revolucionario  de 
Francia ,  para  dar  cuenta  de  sus  opiniones  polí¬ 
ticas,  el  representante  del  pueblo  empezó  su  in— 
í  terrogatorio  en  esta  forma.  «¿Ciudadano  músico, 
i  qué  hacias  durante  el  tiránico  reinado  del  igno¬ 
minioso  Capet?  Tocar  el  violin ,  respondió  tem¬ 
blando  el  pobre  Poppo.  ¿Y  cuando  nuestra  glo¬ 
riosa  revolución  destruyó  el  trono,  en  qué  te  ocu¬ 
paste?  En  tocar  el  violin.  ¿Y  si  volvieran  los 
aborrecidos  Borbones  qué  harías  ?  Tocar  el  vio¬ 
lin.  »  En  vista  de  tan  buenas  razones  ,  el  repre¬ 
sentante  del  pueblo  volvió  la  espalda  á  Poppo  y 
mandó  ponerle  en  libertad. 

A  la  muerte  de  Fernando  YII ,  sin  mediar 
ningún  interrogatorio,  fueron  despedidos  déla 
capilla  de  los  reyes  de  España,  varios  instrumen¬ 
tistas  y  cantantes,  bajo  el  pretesto  de....  sospecho- 
.  sos ,  sin  acordarse  ni  tener  en  cuenta ,  los  que 
influyeron  en  semejante  determinación  ,  que  to¬ 
dos  habian  ganado  sus  plazas  por  rigurosa  oposi¬ 
ción,  y  que  á  imitación  de  Poppo,  todos  hubieran 
continuado  tocando  y  cantando,  en  el  reinado  de 
Isabel  II,  como  lo  habian  hecho  en  tiempo  del 
rey  Fernando  YII. 


SECCION  LITERARIA. 


EL  ESCORIAL  I  V  1847. 


Por  huir  de  los  calores  de  la  estación  y  buscar 
esparcimiento  y  solaz  al  espíritu,  sobrado  comba¬ 
tido  en  medio  de  la  tormenta  política,  sal  i  de  Ma¬ 
drid  el  primer  dia  de  una  de  las  últimas  semanas, 
con  dirección  al  famoso  real  sitio  de  San  Lorenzo 
del  Escorial.  De  antemano  y  durante  el  corto  via- 
ge,  nos  gozábamos  la  dulcísima  compañera  de  mi 
vida  y  yo  en  imaginar  el  deleite  que  nos  causaría 
contemplar  las  maravillas  del  palacio-monasterio, 
que .  tres  siglos  hace,  está  siendo  la  admiración  j 
del  orbe  todo.  Lo  apacible  del  tiempo  ,  á  medida 
que  Íbamos  acercándonos  á  los  confines  de  los 
montes  carpetanos ,  la  serenidad  que  recobraba 
el  ánimo,  según  nos  alejábamos  de  este  inmenso  ¡ 
piélago  de  intrigas  en  que  los  mas  diestros  nau¬ 
fragan  ,  la  claridad  de  la  atmósfera  ,  la  belleza 
del  espectáculo ,  la  frondosidad  de  la  arboleda 
i  que  servia  de  festón  a!  camino,  todo  presagiaba 
un  término  feliz  á  nuestra  correria,  confirmando 
el  acierto  de  la  elección.  Hubo  un  momento,  em-  : 
pero ,  el  único  por  fortuna  ,  en  que ,  decaídas  las 
alas  de  la  ilusión  ,  llegamos  á  imaginarnos  que 
tanta  magia  iba  á  desaparecer  como  por  encanto. 

Fué  aquel  en  que  nos  hallamos  instalados  en  lo 
que  solemos  los  modernos  llamar  en  España 
fonda,  y  llamáran  nuestros  padres,  por  lisonja, 
figón.  Desnudas  paredes  blancas  y  manchadizas 
como  de  yeso ,  un  suelo  rojizo  y  deleznable  como 
de  viejo  ladrillo,  algunas  sillas  de  humilde  enea, 
una  mesa,  cuya  horrenda  lividez  cubría  un  tapete 
verde ,  y  un  espejo  que  debe  haber  tenido ,  mu¬ 
cho,  mucho  tiempo  hace,  azogue  en  la  luna  y  bar¬ 
niz  en  el  marco,  todo  esto  maltratado,  injuriado, 
vilipendiado  por  los  años,  hé  aquí  nuestro  sober¬ 
bio  estrado.  Del  cuarto  de  dormir  no  pudiera  ha¬ 
blarse:  aquellos  verdes  tablados,  aquellas  ancianas 
colchas,  aquellos  éticos  y  marmóreos  colchones, 
aquella  monástica  desnudez,  en  suma,  nos  inspi¬ 
ró  la  compunción  de  que,  sin  duda,  quiso  Feli¬ 
pe  II  que  se  hallasen  poseídos  los  peregrinos  que 
fuesen  á  visitar  su  soberbio  túmulo. 

Si  la  habitación  era  cual  se  puede  colegir  de 
este  mezquino  bosquejo,  la  cena  guardaba  con¬ 
sonancia  con  el  aparador.  Las  legumbres ,  las  i 

aves,  los  pescados,  las  frutas,  las  salsas, . de  i 

todo  este  sencillísimo  abecedario  gastronómico 
hasta  el  nombre  llego  á  ser  un  ramo  de  erudición, 
en  aquella  santa  casa  ,  de  la  cual ,  no  se  puede 
hacer  encarecimiento  mayor,  sino  diciendo  que 
era  tan  cara  como  mala. 

Pero,  con  los  primeros  albores  del  próximo 
dia,  recobró  nuestra  fantasía  el  imperio  del  alma, 
que  el  susurrar  de  las  vecinas  cascadas,  el  trinar 
de  los  pájaros  y  las  suavísimas  brisas  que  nos 
traian  regalados  perfumes ,  nos  hicieron  olvidar 
la  molestia  de  nuestros  descoyuntados  huesos. 

Apenas  nos  hallamos  preparados  á  visitar  las 
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que  todos  los  españoles  se  alzaron  para  rechazar 
al  francés  ¡Triste  de  mí!  nada  pude  hacer  contra 
nuestros  enemigos;  pero,  miento,  que  les  hice  mal, 
y  mucho. » 

Escitó  esto  nuestra  curiosidad  y  le  pregunta¬ 
mos  qué  mal  podia  haber  hecho,  siendo  ciego. 
Lleno  de  ardor  entonces  y  poniéndose  en  pie  res¬ 
pondió: 

«  ¿  Qué  mal  ? 

«Yo  luí,  añadió,  después  de  una  breve  pausa, 
espía ;  (y  á  esta  palabra  dio  una  inflexión  parti¬ 
cular,  como  si  con  la  intención  quisiera  borrar  la 
fealdad  del  hecho).  Cuando  nuestros  leales  solda¬ 
dos  no  tenian  cartuchos  ,  yo  los  robaba  para  ellos 
í  á  los  franceses.  No  me  remuerde  de  nada  la  con¬ 
ciencia  ,  hice  todo ,  todo  lo  que  pude.  Que  no  me 
agradezcan  los  enemigos  lo  que  contra  ellos  no 
hice.» 

Para  descansar  de  la  agitación  que  nos  cau¬ 
saba  este  patriotismo  salvage  ,  Íbamos  todas  las 
mañanas  á  la  alborada  y  todas  las  tardes  á  la 
hora  del  crepúsculo ,  á  pasearnos  por  los  sober¬ 
bios  y  bien  cuidados  jardines  de  las  posesiones 
reales.  Gustábanos  mucho  el  del  palacio  de  arri¬ 
ba,  punto  de  vista  el  mas  lindo  que  por  allí  se 
encuentra,  y,  cuando  la  luna  esparcía  sus  fulgores 
suaves,  el  aroma  de  las  rosas  que  tapizan  las  pa¬ 
redes  del  monasterio— palacio  nos  llenaba  de  em¬ 
beleso.  Pero,  una  tarde,  al  gozar  de  tan  encanta¬ 
dora  frescura,  nos  llevó  la  curiosidad  á  una  reja, 
á  que  nos  asomamos.  ¡Oh!  espectáculo  inolvidable 
y  lleno  de  enseñanza!  Sobre  la  humilde  y  húme¬ 
da  losa  vimos  un  ataúd,  vestiduras  descompuestas 
que,  sin  decencia  siquiera,  cubrían  el  cadáver  de 
la  infanta  Doña  María  Luisa,  madre  del  rey  con¬ 
sorte.  Retrocedimos  asustados  de  vergüenza  y,  al 
lamentarnos  de  este  abandono,  se  nos  hizo  una 
fiel  pintura  del  estado  horrendo  en  que  se  halla 
el  panteón  llamado  de  infantes  y  el  pudridero. 
Se  nos  aseguró  que  con  menos  decoro  que  el  ca¬ 
dáver  de  la  madre  del  rey  está  el  del  padre  de 
la  reina. 

¡Quisiera  el  cielo  que,  llevados  del  amor  filial, 
hiciesen  ambos  esposos  una  peregrinación  á  tan 
magestuosos  lugares,  mansión  de  olvido  y  taber¬ 
náculo  digno  de  la  magestad!  (1). 

I 


REPUBLICA  DE  ARTES  Y  LETRAS. 


El  jueves  se  cantó  en  el  teatro  de  la  Cruz,  por  última  vez  en 
la  presente  temporada,  la  Leonora  de  Mercadante.  Esta  ópera  es 
una  de  las  que  mas  han  gustado  hace  tiempo  en  Madrid ,  y  se 
puede  bien  presagiar  que  en  el  invierno  próximo  proporcionará 
muy  buenas  entradas  á  la  empresa.  El  público  se  despidió  del 
sargento  Strelitz  echándole  coronas  y  aplaudiéndole  con  furor. 

El  teatro  del  Circo  nos  promete  poner  en  escena  los  Horacios, 
de  Mercadante  también,  y  que  según  las  buenas  noticias  que  cor¬ 
ren,  supera  á  la  Leonora. 


(1)  Dejamos  para  otro  numero  el  hablar  del  porvenir  del  mo¬ 
nasterio  del  Escorial. 


El  norte  de  Europa  ,  rivalizando  con  la  Italia,  disputa  á  ésta  el 
dominio  esclusivo  en  los  teatros  y  salas  de  conciertos.  La  Rusia, 
cuenta  con  un  compositor  muy  distinguido,  Glinka,  y  ha  producido 
ademas  un  buen  tenor,  lvanoff,  tan  aplaudido  en  París,  Londres, 
Viena  y  en  Italia  misma.  El  célebre  violinista  Ole  Bull  nos  vino  de 
Noruega,  y  Dinamarca  acaba  de  lanzar  en  el  mundo  á  Wilmers, 
pianista  de  nuevo  cuño,  rival  de  Listz.  Oriunda  de  Suecia,  la  Lu¬ 
cia  Grahn  ha  disputado  á  la  misma  Taglioni  los  aplausos  de  las 
primeras  capitales  de  Europa,  y  en  el  teatro  italiano  de  París  he¬ 
mos  visto  á  la  joven  sueca  Nissen  compartir  con  la  Grisi  las  ova¬ 
ciones  dispensadas  por  el  público.  En  fin,  la  Jenny  Lerid  ,  nacida 
también  en  Stockolhm;  después  de  haber  recorrido  triunfante  los 
primeros  teatros  de  Alemania,  hace  oscurecer  actualmente  en 
Londres  el  astro  de  la  diva  Julia  Grisi. 


Al  conducir  á  su  última  morada  en  París,  los  restos  mortales 
del  mariscal  Grouchy ,  se  ha  hecho  un  ensayo  del  telégrafo:  musi¬ 
cal.  Colocados  de  distancia  en  distancia  cierto  número  de  trom¬ 
petas  de  á  caballo,  trasmitían  de  un  estremo  al  otro  de  la  comitiva, 
que  ocupaba  cerca  de  media  legua,  las  órdenes  oportunas. 


lia  llegado  á  Madrid  precedente  de  Roma ,  donde  ha  pérmane- 
cido  durante  muchos  años,  D.  Manuel  Arbós,  acuarelista  distin¬ 
guido.;  entre  las,  obras  que  ha  ejecutado  últimamente,  una  de  las 
que  mayores  elogios  han  merecido  de  las  personas  inteligentes,  v 
de  los  periódicos  artísticos  que  se  publican  en  aquella  capital,  es 
la  de  el  célebre  cuadro  de  la  deposición  de  Ntro.  Señor,  pintado 
por  Rafael  ,  que  existe  en  la  galería  del  príncipe  Borghese.  Tanto 
esta  exactísima  copia,  como  otras  tres  ,  sacadas  también  de  cua¬ 
dros  clásicos,  deben  estar  ya  en  poder  de  S.  M.  la  reina  Doña  Isa¬ 
bel  II,  por  cuyo  encargo  fueron  ejecutadas.  Esperamos  que  el  Se¬ 
ñor  Arbós  se  detendrá  algún  tiempo  en  Madrid;  nos  alegraríamos 
que  tuviese  ocasión  de  hacer  alguna  acuarela  en  el  Real  Museo, 
donde  no  faltan  por  cierto  cuadros  de  primer  orden  que  copiar. 


En  los  exámenes  públicos  que  acaban  de  verificarse  en  el  co¬ 
legio  del  Sr.  D.  Vicente  de  Masarnau,  hemos  tenido  la  satisfacción 
de  presenciar  repetidos  ensayos  de  un  género  de  canto  nuevo  en¬ 
tre  nosotros,  pero  destinado  en  nuestra  opinión  á  producir  con 
el  tiempo  una  reforma  completa  en  el  gusto  musical.  Mas  de  trein¬ 
ta  voces,  de  niños  y  adultos,  sin  el  menor  acompañamiento  instru¬ 
mental  ,  y  sostenidas  en  su  respectiva  cuerda  por  efecto  de  un 
sistema  admirablemente  combinado,  entonaban  sin  la  menor  dis¬ 
cordancia  varios  preciosos  himnos  alemanes,  llenos  de  profunda 
armonía,  desconocidos  en  España,  hasta  que  nuestro  ilustrado  co¬ 
laborador  el  Sr.  D.  Santiago  de  Masarnau  los  introdujo  en  la  es¬ 
cuela  especial  de  música  que  fundó  hace  dos  años  en  el  mencio¬ 
nado  colegio.  Entre  los  referidos  cánticos  ó  coros  religiosos  no  po¬ 
demos  menos  de  recordar  el  canto  de  la  mañana  por  su  sencillez  v 
la  pasión  creyente  y  tranquila  de  sus  frases,  el  sacrificio  por  la  no¬ 
ble  resignación  que  respiran  sus  concentos  patéticos ,  pero  no 
melancólicos,  y  el  himno  a  Jesús  amante  de  los  niños  por  la  inefable 
ternura  que  inspiran  al  entonarlo  aquellas  treinta  voces  siguiendo 
y  armonizando  una  melodía  digna  de  resonar  entre  los  coros  in¬ 
mortales. 


El  dia  30  de  mayro  ultimo  se  abrió  por  primera  vez  en  Barce¬ 
lona  la  esposicion  de  la  asociación  de  Amiijosde  las  Bellas  Artes,  en  la 
que  hubo  un  número  crecidísimo  de  cuadros,  y  llamaban  parti¬ 
cularmente  la  atención  los  de  los  Sres.  Lorenzale,  Arrau,  Rigalt, 
Batlle  y  Ferrant. 

El  Sr  Lorenzale,  de  quien  tuvimos  el  gusto  de  ver  un  precioso 
dibujo  en  la  esposicion  del  Liceo,  espuso  el  retrato  de  la  Pepita 
Palma,  las  cuatro  estaciones,  y  un  San  Antonio,  todos  muy  cor¬ 
rectos  de  dibujo  y  de  buen  estilo,  pero  se  nota  en  ellos  alguna  fal¬ 
ta  de  claro-oscuro.  Del  Sr.  Arrau  su  retrato,  el  del  escultor  D.  Da¬ 
mián  Campeyn  y  tíos  estudios  ejecutados  en  Roma;  dichas  obras 
han  agradado  mucho,  y  mas  particularmente  su  retrato,  notable 
por  el  buen  efecto,  y  unos  cuadritos  que  representan  bajo  relieves 
que  causan  bastante  ilusión.— La  Francesca  de  Iiímini  del  Sr.  Batlle 
fué  digna  también  de  los  mayores  elogios.  — Los  del  Sr,  Rigalt 
están  desempeñados  con  gran  facilidad,  y  los  dejSr.  Ferrant  re¬ 
velan  grande  ejecución  y  talento,  pero  mal  dirigido;  el  colorirlo 
es  muy  convencional  y  el  dibujo  bastante  descuidado ,  en  uno 
de  nuestros  próximos  números  hablaremos  de  esta  asociación  de 
Amigos  de  las  Bellas  Artes  que  tantos  beneficios  promete  á  estas. 


ESTAMPA  DE  ESTE  NUMERO. 

Francisco  2ur¡barán. 

Dib.  por  D.  F.  de  Madkazo  y  gráb.  por  D.  C.  Ortega. 


Imp.  de  Alhambra  j  Comp.,  cále  del  Burro,  núm.  4. 
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EL  RENAQMIENTO. 


Enlrcga  16,— -27  de  Junio  1847. 


BELLAS  ARTES. 


DEL  PRIMER  RENACIMIENTO  DE  LAS  ARTES  Y  LA  LITERATURA. 


La  civilización  oriental  moria,  y  el  occidente 
comenzaba  á  radiar  sus  propios  rayos.  La  an¬ 
tigüedad  exánime  despedia  el  último  aliento 
bajo  la  planta  del  Turco ,  y  la  Europa  libre  des¬ 
plegaba  su  actividad  ai  rededor  del  centro  reli¬ 
gioso,  cuya  grande  unidad ,  que  participaba  de¬ 
masiado  del  carácter  de  violencia  propio  de  toda 
época  de  reorganización  social,  había  üe  ser  des¬ 
pués  despedazada,  para  que  la  sola  voluntad  y 
el  amor  fuese  el  noble  vínculo  del  catolicismo. 

Veamos  como  esto  se  verificaba,  y  como  em¬ 
pezaba  a  desarrollarse  en  las  ciudades  italianas  la 
suerte  futura  que  las  destinaba  á  vida  intelectual 
eterna  y  á  muerte  política  inevitable,  privándolas 
para  siempre  de  un  centro  .político  que  las  hicie¬ 
se  capaces  de  organizarse  en  nación  y  confundir 
en  él  todas  sus  diferencias,  al  paso  que  con  bené¬ 
fica  mano  derramaba  sobre  ellas  los  tesoros  de  la 
ciencia,  disponiendo  un  centro  moral  (Roma  Ca¬ 
tólica)  ,  al  cual  tendían,  como  otros  tantos  rádios 
luminosos,  los  adelantos  do  todos  los  diversos  Es¬ 
tados. 

Examinemos  la  Italia  del  siglo  XIII. 

El  fondo  del  cuadro  es  una  série  no  inter¬ 


rumpida  de  batallas  sangrientas  y  rencorosas  se¬ 
diciones.  Los  dos  grandes  enemigos  son  el  Ponti- 
|  ficado  y  el  Imperio,  á  cuyo  lado  entran  á  pelear 
los  dos  partidos  irreconciliables,  cuyos  tremendos 
>  odios  ha  inmortalizado  en  sus  gigantescas  propor- 
j  ciones  el  genio  de  Dante.  El  campo  de  batalla  es 
|  un  dilatado  terreno  en  donde  figura  toda  clase 

I  de  elementos  y  cada  cual  enarbola  su  bande¬ 

en  Tom.  i. 
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ra;  la  teocracia,  la  monarquia ,  la  aristocracia ,  la 
república.  Veamos  los  derechos  de  cada  uno. 

El  poder  mas  antiguo  y  venerado  en  el  siglo 
XIII  era  el  de  los  Papas.  Su  autoridad  temporal, 
sin  necesidad  de  alegar  la  donación  de  Constan¬ 
tino,  en  la  cual  creyó  toda  la  edad  media,  tenia 
orígenes  bastante  respetables.  En  el  año  726  el 
pueblo  de  Roma  ,  levantado  en  república  contra 
León  el  Iconoclasta,  se  había  sometido  volunta¬ 
riamente  y  por  unánime  consentimiento  al  patro¬ 
cinio  y  supremacía  de  Gregorio  II.  Esteban  II 
recibió  de  Pipino  en  donación  en  754  el  exarca¬ 
do  y  la  pentápolis;  el  homenage  voluntario  de  Ro¬ 
berto  Guiscardo  y  el  legado  de  la  condesa  Matilde, 
ratificado  por  la  constitución  de  Egra  en  1203,  y 
finalmente  la  soberanía  pontificia  que  reconocie¬ 
ron  la  Marca  y  la  Umbría  fueron  sucesivamente 
estendiendo  el  dominio  de  la  Santa  Sede  (1). 
Los  mismos  Emperadores  en  el  acto  de  ir  á 
buscar  á  Roma  la  corona,  se  reconocían  deu¬ 
dores  á  ella  de  todo  su  poder  y  dignidad ,  y  la 
veneración  religiosa  de  que  estaba  rodeado  daba 
al  Pontificado  cierto  prestigio  que  le  asegu¬ 
raba  la  inviolabilidad  de  sus  derechos  políti¬ 
cos.  Su  yugo  era  leve  y  llevadero ;  su  gobierno 
sabia  unir  á  la  sábia  equidad  de  las  leyes  roma¬ 
nas  ,  la  dulzura  de  las  leyes  eclesiásticas  ,  y  su 
autoridad ,  en  fin ,  era  respetada  por  las  virtudes 


(1)  Dante  celebra  la  memoria  de  Guiscardo  y  deMatilde  en  el 
Purgat.  XXVIII,  y  Paraíso  XVIII. 
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¡  de  los  grandes  pontífices  Gregorio  VII ,  Alejan¬ 
dro  III  é  Inocencio  II,  que  tanta  gloria  difundían 
sobre  la  primera  mitad  de  la  edad  media.  Los 
obispos  al  mismo  tiempo  ejercían  en  muchas  ciu¬ 
dades  una  jurisdicción  civil  delegada,  con  la  cual 
contribuían  á  formar  una  teocracia  paternal  y 
robusta. 

Tampoco  el  Santo  Imperio  carecía  de  funda¬ 
mentos.  Sus  monarcas  llevaban  el  título  de  Reyes 
de  Roma,  y  ceñían  la  corona  de  hierro  de  los  an¬ 
tiguos  príncipes  Lombardos.  Su  poder  se  había 
manifestado  en  Italia,  en  la  constitución  de  los 
feudos  y  la  concesión  de  franquicias  locales  ,  y 
estableciendo  .vicarios  imperiales  en  las  principa¬ 
les  provincias.  La  Dieta  de  Roncaglia,  merced  á  la 
impureza  de  los  jurisconsultos  de  Bolonia  ,  reco¬ 
noció  en  Federico  I  la  plenitud  de  los  derechos 
de  regalía  (  1 1 58);  y  algunos  años  después,  á  pesar 
de  la  victoria  que  sobre  Constancio  consiguieron 
las  ciudades  lombardas,  todavía  le  quedó  al  Em¬ 
perador  una  soberanía  nominal,  un  censo  que  en 
reconocimiento  de  vasallage  habían  de  pagarle 
aquellas,  y  ademas,  el  derecho  de  convocar,  juz¬ 
gar  en  apelación  y  nombrar  magistrados.  Pero 
su  fuerza  mayor  la  recibió  del  trono  de  las  Dos 
Sicilias  en  el  casamiento  de  Enrique  VI  con  la 
última  heredera  de  la  casa  Normanda  en  1190. 
Finalmente,  desde  el  tiempo  de  Otón  el  Grande 
(963),  la  elección  del  soberano  Pontífice  estaba 
sujeta  á  la  aprobación  imperial;  ademas  supo  ci¬ 
mentar  el  poder  que  le  daban  todos  estos  dere¬ 
chos  en  el  convencimiento  de  la  propia  fuerza, 
y  esta  idea,  sabiamente  desarrollada,  habia  llega¬ 
do  á  ser  un  verdadero  sistema.  El  César  Germá¬ 
nico  so  denominaba  sucesor  de  Augusto  ,  cuyo 
nombre  religiosamente  conservaba  (  Semper  Au— 
gustus  j  y  se  tenia  por  gefe  de  una  monarquía 
universal  y  eterna.  Llamábase  dueño  absoluto  de 
las  personas  y  haciendas,  y  anunciaba  sin  titu¬ 
bear  :  «  que  según  las  leyes  divinas,  el  orden  del 
mundo  dependía  de  la  paz  del  Sacro  Imperio,  y 

¡  que  toda  alma  viviente  nacía  sujeta  al  príncipe 
romano  (I). 

A  la  sombra  de  estas  dos  supremas  autorida¬ 
des,  el  Pontificado  y  el  Imperio,  se  agitaban  otros 
poderes  inferiores.  El  feudalismo,  desde  muy  an¬ 
tiguo,  habia  echado  profundas  raíces  allende  los 
Alpes  ,  y  sin  necesidad  do  recurrir  á  las  nuevas 
dignidades  croadas  por  Constantino ,  fácil  es  des-  ¡ 
cubrir  sus  fundamentos  entro  las  costumbres  de 

I 


(1)  Constitución  de  Enrique  VII  inserta  en  el  Corpus  juris  ci- 
vilis.  Dante  expone  en  el  cant  VI  de  su  Paraíso  la  teoría  de  la 
monarquía  universal. 


los  conquistadores  bárbaros  (1).  La  nobleza  ha¬ 
bitaba  rara  vez  dentro  de  las  ciudades,  en  las 
cuales  el  roce  diario  con  los  meros  ciudadanos 
hubiera  empañado  el  lustre  de  su  nacimiento  y 
privilegios.  Vivía  sola  y  temida,  entre  la  rusticidad 
de  las  montañas,  en  cuyas  elevaciones  y  gargan¬ 
tas  erigia  numerosos  y  fuertes  castillos  ,  que 
ludan  con  espanto  las  caravanas  de  peregrinos  y 
mercaderes  que  traficaban  de  unas  en  otras  po¬ 
blaciones.  Sus  costumbres,  rudas  y  despóticas,  lle¬ 
garon  á  hacerlos  odiosos,  y  algunos  de  sus  títulos 
se  convirtieron  en  injurioso  distintivo.  Barone  fué 
para  la  gente  de  estado  llano  sinónimo  de  ladrón, 
y  Masnadiere  de  bandolero  (2). 

Las  ciudades  por  su  parte  traian  el  glorioso 
origen  do  todos  los  países  libres  de  aquel  tiempo. 
— Los  vasallos,  oprimidos  por  los  magnates,  aban¬ 
donaron  sus  feudos  y  se  refugiaron  al  seno  de  las 
poblaciones  cuyas  fuertes  barreras  les  ofrecían 
un  generoso  asilo;  y  aquellos  habitantes,  reunidos 
en  uno  para  la  común  defensa,  esperimentaron 
en  breve  la  necesidad  de  una  organización  que 
les  pusiera  á  cubierto  de  látales  escisiones  que 
debilitaran  su  fuerza.  Roma  en  el  siglo  VIH  habia 
dado  el  ejemplo  del  levantamiento,  y  no  tardaron 
en  imitarlo  varias  ciudades  marítimas,  especial¬ 
mente  Venccia,  Nápoles,  Salerno  y  Amalfi,  en 
las  cuales  la  libertad  se  mostró  tanto  mas  enér¬ 
gica  y  atrevida ,  cuanto  mas  fácilmente  podían 
salvarse  del  odio  de  sus  perseguidores  en  el  di¬ 
latado  seno  de  los  mares,  del  cual  eran  los  únicos 
dueños.  Levantáronse  también  en  rebelión  las 
ciudades  de  la  Toscana  y  de  la  Romaña,  y,  como 
ha  sucedido  siempre  en  todos  los  países ,  porque 
jamás  los  pueblos  llegaron  á  ser  libres  por  espon¬ 
tánea  merced  de  sus  señores,  después  de  encarni¬ 
zados  combates,  en  que  estos  y  sus  rebeldes 
vasallos  fueron  á  su  vez  vencedores  y  vencidos, 
se  firmó  en  el  siglo  XII  la  paz  de  Costanza,  en 
que  la  generosa  política  de  Ofin  el  Grande,  un 


(1)  Los  lombardos  habían  dividido  sus  posesiones  en  36  duca¬ 
dos,  que  fueron  en  breve  hereditarios.  Mas  tarde  la  administra¬ 
ción  de  los  sucesores  de  Cario- Magno  creó  algunos  condes  en  las 
ciudades  mas  importantes.  Los  Emperadores  alemanes  crearon 
marquesados,  entre  los  cuales  merecen  particular  distinción  los  de 
Este  y  Monteferrato ;  y  los  Barones,  los  Masnadieri ,  y  los  simples 
caballeros  ocupan  los  últimos  escalones  de  aquella  gerarquía 
distinguida.  Una  constitución  de  Conrado  II,  dada  en  1025,  fijó 
el  orden  de  suceder  para  los  beneficios  militares,  haciéndolos 
para  siempre  hereditarios;  con  lo  que,  poco  tiempo  después,  los 
jurisconsultos  de  Milán  comenzaron  á  ordenar  las  leyes  feudales, 
que  llegaron  á  ser  en  breve  el  derecho  comuñ  del  feudalismo 
europeo. 

(2)  Dante  nos  pinta  en  su  Infierno  á  muchos  personages  de 
familias  ilustres  que  habían  vivido  de  rapiñas  y  banderías,  cant.  12 
139. 
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EL  RAMO  DE  PENSAMIENTOS. 

&  ma  maroma» 


Dichosas  flores  que  en  el  tierno  seno 
De  mi  madre  adorada 
Un  dia posareis,  de  dicha  ageno 
Mi  pobre  corazón,  y  desgarrada 
El  alma  de  agudísimos  pesares, 

Al  través  de  los  mares 
Os  siguen . id  en  paz  dichosas  flores, 

Y  á  mi  madre  decid  que  duro  el  cielo 

Al  pobre  desterrado 
Dejó  solo  el  consuelo 
De  cantar  sus  dolores , 

Y  el  recuerdo  cruel  de  sus  amores! 

¡  Ay  de  mí !  que  las  dichas  fueron  breves 

Y  dejaron  al  alma 

Solo  el  recuerdo  de  la  antigua  calma ; 

Los  goces  fueron  leves, 

Y  en  pos  de  sí  dejaron 

Al  par  de  las  tristísimas  memorias 
De  las  pasadas  glorias 
Tormentos  mil  que  el  alma  desgarraron! 

¡Ay  infeliz  del  que,  cual  yo,  se  mira 
En  estrangera  playa 

Y  por  su  patria  y  por  su  amor  suspira! 

De  azul  inmaculado 
Toda  se  viste  la  celeste  esfera; 

El  rico  manto  gaya  Primavera 
De  flores  tachonado 

Sobre  los  montes  tiende  y  sobre  el  prado ! 
Esparcen  los  alados  ceflriilos 
Voluptuoso  aroma , 

Y  cuando  el  sol  la  rubia  frente  asoma 
Saliendo  de  la  mar,  los  pajarillos 

En  armonioso  coro, 

Su  gratitud  demuestran  y  alegría 

Al  monarca  feliz  del  claro  dia . 

Mas  en  su  amargo  lloro 
El  huérfano  prosigue 
Sin  encontrar  quien  su  dolor  mitigue  ! 

La  luz  del  sol ,  de  la  campiña  amena 
La  olorosa  verdura , 

El  puro  azul  del  cielo 

El  blando  murmurar  del  arroyuelo , 

Del  céfiro  apacible  la  dulzura , 

El  canto  de  las  aves  armonioso, 

No  son  para  el  que  yace  en  la  amargura , 

Son  para  el  que  es  dichoso . 

Para  el  desventurado 

No  alumbra  el  sol ,  ni  hay  en  el  campo  flores. 
Solo  acerbos  dolores 
Crudo  le  ofrece  el  hado , 

Duras  espinas  el  ingrato  suelo, 

Tinieblas  oscurísimas  el  cielo. 

Cuando  lleguen  ¡oh  madre !  á  tí  esas  flores 
Que  ora  ostentan  ufanas 
Sus  vividos  colores 
Su  balsámico  olor,  su  lozanía, 

Emblema  verdadero 
Serán  ¡  ay  me !  de  la  tristeza  mia ! 

Entonce  en  vez  del  reluciente  esmalte 
De  oro  y  azul  y  grana 
Que  sus  verdes  corolas  engalana  , 

¡Ay!  deshojadas,  mustias, 

El  retrato  serán  de  mis  angustias ! 

Recíbelas  ¡  oh  madre !  un  dulce  beso 
Del  amoroso  labio  deposita 

Sobre  su  faz  marchita  ; 

Que  si  destas  mis  penas  el  enojo , 

Presto  no  me  liberta  de  la  carga 


Insoportable  de  mi  vida  amarga; 

Tal  vez  sobre  tu  seno 
Posando  un  dia,  do  dolor  ageno  , 

Mi  frénte  juvenil,  encanecida 

Por  el  mortal  quebranto, 

Al  par  de  tierno  llanto 

Aun  corra  para  mí  dulce  la  vida. 

J.  Hertbcrto  Carda  de  Qucvcdo. 

A  UN  AMIGO  PERDIDO. 

Huésped  del  prado  ameno , 

Alado  gorrioncillo, 

¿Por  qué  dejaste  solo 
A  tu  mejor  amigo? 

¿Acaso  viste  alguna 
Mudanza  en  mi  cariño? 

¿Dejé  yo  por  ventura , 

In  grato  paj arillo, 

A  cada  nueva  aurora 
De  visitar  tu  nido? 

¿Cuándo  los  puros  rayos 
Del  ástro  matutino 
Tu  vista  me  anunciaban. 

Alguna  vez  remiso 
En  acudir  me  viste 
A  tu  balcón  querido? 

Dejásteme  ¡ay!  ingrato, 

Por  ese  bosque  umbrío  , 

Do  vas  á  ser  el  blanco 
De  lazos  y  de  tiros, 

¡Oh!  nunca  primavera 
Su  manto  tan  florido 
Tendiera  por  los  valles , 

Los  montes  y  los  riscos; 

Nunca  el  invierno  crudo 
El  velo  diamantino 
De  nieves  y  de  escarchas 
Hubiera  recogido 
De  los  cercanos  montes 

Y  los  cercanos  riscos : 

Que  entonce  no  dejaras, 

Ingrato  pajarillo , 

Ni  el  sólito  alimento. 

Ni  el  ya  tan  caro  nido ; 

Ni  á  los  vecinos  campos 
Asi  hubieras  huido 
De  ligas  y  de  balas 
Espuesto  á  los  peligros. 

Vuelve  á  mis  brazos,  vuelve, 

Alado  gorrioncillo, 

Mira  mí  llanto  amargo, 

Muévante  mis  suspiros; 

No  con  ingratitudes 
Pagando  mi  cariño, 

Imites  de  los  hombres 
Los  pechos  fementidos. 

Torna  avecilla,  torna, 

Y  yo  daré  al  olvido 

Que  al  hombre  semejante 
Pagaste  con  desvíos 
Una  amistad  tan  pura 
Tan  sincero  cariño ; 

Y  que  por  irte  al  bosque 
Dejastes  ¡  ay !  impío 
Tan  solo  y  acuitado 

A  tu  mejor  amigo. 

Van-Her!»ert. 
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REPUBLICA  DE  ARTES  Y  LETRAS. 


Sobre  el  proyectado  monumento  á  la  memoria  de  I 

Don  Diego  Velazquez. 

! 

Pronto  hará  un  año  que  tuvo  lugar  en  los  salo- 
|  nes  del  Liceo  de  Madrid  una  exposición  general 
I  estraordinaria  de  pintura,  con  el  objeto  de  llamar 
la  atención  del  mayor  número  de  personas  posible, 
y  para  que  los  aficionados  á  las  bellas  artes,  y  per¬ 
sonas  pudientes  que  fuesen  á  visitar  aquellos  salo- 
i  nes  ,  llenos  de  obras  interesantes ,  tanto  de  los  ac- 

i 

!  tuales  pintores,  escultores  y  arquitectos,  como  de 
todos  los  de  mayor  mérito,  muertos  en  este  siglo, 

¡  pudiesen  suscribirse  por  la  cantidad  que  fuese  de 
su  gusto,  con  el  fin  de  proporcionarse  fondos  para 
erigir  un  monumento  a  la  memoria  del  mas  grande 
de  nuestros  pintores,  de  Don  Diego  Velazquez  de  j 
j  Silva. 

Mas  como,  por  causas  ciertamente  muy  natu-  ¡ 
rales,  ya  por  tener  que  invitar  á  que  cediesen  por 
i  algunos  dias  sus  cuadros  los  que  los  poseen  de  Coya,  j 

Alenza,  etc.  etc.;  ya  por  tener  que  recoger,  después  j 

ele  obtenido  el  necesario  permiso ,  los  que  posee 
S.  M.  en  su  Real  Palacio  y  en  su  Real  Casino,  de 
otros  acreditados  pintores,  y  colocarlos  con  orden, 
formar  su  catálogo,  etc.  etc.,  no  pudo  verificarse  la 
exposición  sino  en  el  tiempo  mas  caluroso  ,  y  ade¬ 
mas  como  no  era  Exposición  de  ferias ,  no  acudió 
á  los  salones  del  Liceo  tanta  gente  como  era  de 
presumir  y  como  era  justo ,  habiendo  quedado  en 
parte  defraudadas  las  justas  esperanzas  de  muchos, 
y  no  faltando  quien,  después  de  haber  vivido  en¬ 
gañado  hasta  entonces,  haya  reconocido  por  fin 
como  tristísima  verdad,  que  no  hay  pais  mas  indi¬ 
ferente  que  España  al  culto  de  lo  grande  y  de  lo 
i  bello,  ni  sociedad  mas  prosáica  é  insustancial  que 
la  nuestra,  ni  tierra  mas  estéril  que  la  que  pisamos 
para  los  laureles  de  las  artes.  Como  producto  de 
la  suscricion  solo  se  reunieron,  a  duras  penas, 
¡diez  mil  y  pico  de  reales!,  (que  existen,  porque 
todo  se  quiso  hacer  con  el  mayor  orden,  en  poder 
del  depositario  el  Sr.  Santa  Marca ) ,  con  esta  in¬ 
significante  cantidad  ¿  qué  monumento  puede  ha¬ 
cerse  que  sea  digno  de  aquel  grande  hombre  ?  ¡  ni 
siquiera  puede  levantarse  un  miserable  y  desnudo 
pedestal ! 

Ya  va  siendo  algo  tarde  en  verdad ,  pero  es 
necesario  tener  mucha  perseverancia  si  se  quiere 
conseguir  algo ;  y  levantamos  nuestra  débil  voz 
para  llamar  la  atención  del  Liceo,  de  todos  los 
Liceos  y  Sociedades  artísticas  de  España ,  de  la 
Real  Academia  de  Nobles  Artes  de  San  Fernando, 
de  las  Academias  de  las  provincias,  de  los  hombres 
acaudalados  y  amantes  de  las  glorias  de  su  nación, 
de  todos  los  periódicos  sin  distinción  de  clases  ni 
colores  etc.,  etc.  para  que,  trabajando  todos  de 


consuno ,  se  pueda  ya  llevar  á  cabo  la  realización 
de  este  proyecto ,  con  el  objeto  de  que  no  nos  que¬ 
demos  detrás  de  los  demas  países,  pobres  algunos 
de  ellos,  que  han  levantado  estátuas,  ú  otros  mo¬ 
numentos,  á  sus  grandes  hombres,  y  aun  á  los  de 
naciones  estrañas,  pagando  un  justo  y  generoso 
tributo  al  genio  de  los  que  han  contribuido  á  la 
gloria  de  la  humanidad  entera.  Sajonia,  Prusia  y 
Baviera,  engrandeciendo  las  miras  de  la  civiliza¬ 
ción,  consideran  como  un  deber  el  inmortalizar 
con  mármoles  y  bronces  á  todos  los  genios,  sin  dis¬ 
tinción  de  naciones,  y  nosotros  ¡todavía  dudamos  si 
deberemos  alguna  muestra  de  agradecimiento  y 
veneración  á  la  memoria  de  aquellos  por  cuyas 
obras  no  se  cuenta  entre  el  número  de  los  pueblos 
salvajes! 

De  todos  modos,  lo  que  importa  por  ahora  es 
que  se  haga  cuanto  antes  la  tan  deseada  excavación 
¡tara  ver  de  encontrar  los  restos  del  gran  pintor 
español,  ya  que  superando  algunas  dificultades,  y 
obtenidas  las  oportunas  licencias,  se  ha  logrado 
por  fin  que  se  dé  la  orden  para  empezarla. 


Dijeron  con  mucha  razón  algunos  periódicos, 
hará  como  cosa  de  un  mes,  que  ya  se  habrá  em¬ 
pezado  ¡por  fin!  á  hermosear  (hermosear!!!)  las  fa¬ 
chadas  de  la  parroquia  de  Santa  María;  y  El  Rena¬ 
cimiento  dice  ahora ,  en  este  momento ,  que  tenían 
muchísima  razón.  Hace  dias  que  hemos  visto  her¬ 
moseada  dicha  parroquia . 

Ahora  se  va  á  hermosear  la  parroquia  de  San 
Luis.  ¿Si  será  por  el  mismo  estilo?  En  ese  caso 
aconsejaríamos  á  los  revocadores  que  subiesen  un 
poco  de  tono  las  tiras  de  color  de  mahon  para  que 
luzcan  todavía  mas  si  cabe....  aunque  por  otra  par¬ 
le  (ya  se  nos  iba  olvidando)  lo  mejor  es  enemigo  de 
lo  bueno. 


El  célebre  violinista  Robbio ,  discípulo  del  in¬ 
mortal  Paganini,  á  quien  tuvimos  el  gusto  de  oir  I 
en  los  años  44  y  45  en  el  teatro  de  la  Cruz,  ha  ¡ 
sido  muy  aplaudido  en  el  Brasil ,  y  ha  merecido  j 
del  emperador  los  mas  espresivos  agasajos  y  rega- 


ESTAMPA  DE  ESTE  NUMERO. 

Principio  del  catolicismo  en  los  Keyes  Godos 
(1580). 

Leovigildo ,  próximo  á  morir  y  atormentado  por  la  muerte  dada 
á  su  hijo  San  Hermenegildo,  reconoce  la  escelencia  de  una  reli¬ 
gión  que  infundió  tan  grandes  virtudes  en  el  mártir  ,  y  hace  que 
su  hijo  y  sucesor  Recaredo  abrace  el  cristianismo,  por  lo  cual  se 
¡o  entrega  á  su  tio  el  obispo  San  Leandro. 

Invent.  y  lit.  por  Don  José  Mendez. 

Imp.  de  Mhamlra  y  Comp.,  calle  del  Burro,  lúa,  4. 
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momento  estéril  por  la  dieta  de  Roncaglia,  acabó 
de  dar  sus  frutos,  constituyendo  formalmente  las 
comunidades,  y  elevándolas  al  grado  de  repúbli¬ 
cas  con  derecho  de  confederarse ,  de  establecer 
impuestos,  y  de  administrar  justicia  en  lo  civil  y 
criminal  (1).  El  orden  interior  de  aquellas  nuevas 
repúblicas  consistía  en  una  asamblea  popular, 
llamada  algunas  veces  parlamento  ,  dos  consejos, 
llamado  el  uno  senado,  y  el  otro  credenza  ó  con¬ 
sejo  secreto,  y  dos  ó  mas  cónsules,  sujetos  á  elec¬ 
ciones  anuales  (2).  Cada  una  de  ellas  ostentaba 
á  la  entrada  de  su  gigantesca  catedral  un  solo 
bautisterio,  para  que  sus  hijos,  al  recibir  el  sa¬ 
grado  sello  de  la  fraternidad  católica,  adquiriesen 
también  el  carácter  de  la  igualdad  plebeya.  Cada 
una  tenia  su  palacio  municipal ,  símbolo  del  poder 
colectivo  de  sus  habitantes  ,  y  su  cinto  de  mura¬ 
llas,  coronadas  de  fuertes  torreones  y  elevadas 
atalayas ,  porque  el  derecho  de  fortificarse  y  le¬ 
vantar  muros  era  una  señal  de  independencia.  To¬ 
das  por  fin  estendian  el  ejercicio  de  su  soberanía  al 
territorio  que  las  rodeaba,  llamado  Contado.  Igua¬ 
les,  pues,  en  todo  á  los  mas  grandes  señores,  quisie¬ 
ron  también  hacerse  respetar  como  ellos  y  desen¬ 
vainar  el  acero  en  las  políticas  discordias;  y  ya  el 
combate  que  encarnizadamente  sostenían  el  Pon¬ 
tificado  y  el  Imperio  llevaba  mas  de  un  siglo  de 
duración,  cuando  entraron  en  él  el  feudalismo  y 
las  repúblicas,  haciendo  resonar  con  los  nombres 
de  Güelfos  y  Gíbelinos  un  eco  tremendo  de  de¬ 
solación  y  muerte,  que  cundió  desde  las  cumbres 
de  los  Alpes  al  faro  de  Sicilia.  Uniéronse  las  re¬ 
públicas  bajo  el  estandarte  de  la  Iglesia,  y  tomaron 
por  enseña  el  ilustre  nombre  de  Welf,  caro  al  Pon¬ 
tificado  y  á  la  Italia ,  y  juntóse  la  altiva  nobleza 
alrededor  del  trono  de  Federico  II,  que  á  las 
coronas  de  las  Sicilias  y  del  Sacro  Imperio  reunía 
en  la  Lombardía  una  tercer  corona ,  cuyo  peso 
solo  podía  sostener  el  brazo  de  hierro  de  su  vi¬ 
cario  Azzolino  Romano,  que  en  las  plazas  de 
Padua  y  de  Verona  tenia  constantemente  dispues¬ 
tas  las  hogueras  y  el  cadalso  (3). 

Hé  aquí  los  cuatro  colosales  combatientes  que 
al  amacer  del  siglo  XIII  se  nos  presentan  en  el 
campo  de  la  Italia,  cuyas  sombras  comienza  á 
disipar  la  aurora  de  una  prosperidad  naciente. 
Después  de  recorrer  con  la  vista  aquel  dilatado 
terreno,  sembrado  de  guerreros ,  armas  y  destro¬ 
zos,  no  nos  perdamos  en  las  intrincadas  luchas 
que  van  á  renovar.  Volvamos  la  vista  hácia  la  mi- 


(1)  Líber  de  Pace  Constanzas,  lít.  3  ,  párrafos  1  y  2. 

(2)  Sismundo  de  Sismondi.  Ilist.  de  las  rep.  ¡tal.  t.  2. 

i  (3)  Crueldades  de  Azzolino.  Dante,  infierno,  canto  XII,  10. 


tad  de  aquel  mismo  siglo  para  contemplar  al 
triunfador  de  las  batallas  en  aquella  jornada  de 
90  años.  El  anatema  del  Concilio  de  León  ha 
cubierto  de  nubes  el  horizonte  del  imperio;  Fe-  ; 
derico  II  yace  cadáver  en  Fiorenzuola,  muerto 
por  mano  parricida,  y  su  hijo  Conrado  IV  arras¬ 
tra  vergonzosamente  sus  águilas  destrozadas  y  i 
los  harapos  del  manto  imperial  ensangrentado  (I).  | 

Bolonia,  Pistoja ,  Florencia,  Brciaes  y  Padua  (2) 
truenan  contra  los  nobles  que  condenados  á  un  j 
duro  ostracismo  los  huyen  humillados,  escluidos 
do  todos  los  cargos  públicos  (3).  El  Pontífice  ro¬ 
mano,  vencedor  en  el  campo  de  batalla  con  las 
municipalidades  y  repúblicas  confederadas,  aban-  1 2 3 4 5 
dona  aquella  tierra  el  aspecto  de  tanta  sangre 
vertida,  que  la  Iglesia  mira  con  horror ,  y  retira-  ¡ 
do  en  Avignon  solo  ejerce  la  autoridad  temporal  ¡ 
en  Italia  por  medio  de  los  Legados  y  Capitanes  (i)  i 
que  allí  envia  para  conciliar  los  ánimos  impla¬ 
cables  y  defender  su  derecho.  Las  repúblicas  coli¬ 
gadas  (5)  que  ven  nacer  el  sol  de  su  ^civilización 
y  de  su  engrandecimiento,  entonan  el  himno  de 
la  victoria,  y  sin  deponer  sus  armas  amenazadoras, 
entran  después  de  la  lucha  fratricida  en  el  ancho  ¡ 
palenque  en  que  justan  y  rivalizan  entro  sí  en 
una  gloriosa  lucha  intelectual  ,  con  las  armas  de 
las  artes,  de  las  letras  y  de  las  ciencias.  I 

(Se  continuará).  . 

retiro  «le  Madrazo. 

i 

— — 

SOBRE  LA  REAL  ORDEN  DE  24  DE  MAYO  ULTIMO. 

Artículo  IV. 

(Véanse  los  números  15,  \  \  y  15,  páginas  102,  107  y  115). 

Son  consecuencias  necesarias  de  las  pensiones 
los  encargos  de  obras  hechos  por  el  Gobierno  á 
los  pensionados  cuando  dejan  de  serlo ;  y  á  poco 
que  se  discurra  en  ello  se  conocerá  cuán  ló-  j 
gicas,  cuán  naturales,  yen  suma,  cuán  necesa¬ 
rias  son  estas  consecuencias.  Prescindiremos  por  ! 

1  i 


(1)  Caída  del  poder  imperial  en  Italia,  bajo  Rodulfo  de  Ilaps- 
burgo  y  Alberto  de  Austria.  Dante,  purg.  cant.  VI  y  VII. 

(2)  Villani,  lib.  VII. 

(3)  En  1283,  1295. 

(4)  Los  Papas,  desde  Avignon,  mandaron  á  la  Italia  soldados  de  : 
todas  naciones.  V.  Machiavelo,  hist.  lib.  I  al  fin. 

(5)  Escitadas  para  el  ejemplo  de  las  ciudades  Lombardas,  las  | 

de  Toscana  y  Romaña  se  reunieron,  y  formaron  confederaciones 
regulares  cuyos  intereses  generales  se  discutían  en  públicas  asam-  i 

bleas.  Parma,  Florencia,  Reggio,  Módena,  Siena  y  Forli,  á  imi-  ; 

tacion  de  la  primera  liga,  sacudieron  el  yugo  de  las  familias  Gibe- 
linas,  y  hasta  la  misma  Pisa  recibió  en  sus  muros  á  los  Güelfos. 

(V.  en  el  Purgat.  de  Dante  el  elogio  de  Niño,  juez  de  Gallura,  gefe 
del  partido  Güelfo  en  Pisa.  Cant.  8.  53). 
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un  momento  de  que  asi  se  practica  en  todos 
los  paises  cultos,  es  decir,  en  todos  los  paises 
que  sostienen  pensionados  en  Italia  ó  en  otras 
partes  para  el  estudio  de  las  bellas  artes,  y  de¬ 
que  cuando  asi  lo  hacen  todos,  claro  esta  que  es 
porque  asi  debe  hacerse:  á  tal  punto  es  cierto 
que  asi  lo  hacen  ,  que  con  frecuencia  acontece 
que  los  jóvenes  pintores  ó  escultores  que  van  á 
estudiar  á  Roma,  por  ejemplo,  emplean  los  úl¬ 
timos  meses  de  su  pensión  en  ejecutar  en  aque¬ 
lla  capital  los  estudios  preliminares  para  el  des¬ 
empeño  de  los  encargos  que  ya  anticipadamente 
se  les  han  hecho  para  cuando  regresen  á  su  pais. 
Pero  ya  lo  hemos  dicho ,  prescindamos  por  ahora 
de  lo  que  aconseja  la  práctica  de  otros  paises: 
veamos  lo  que  aconseja  la  razón  natural.  Cuando 
el  Gobierno  impone  al  Estado  un  gasto,  es,  á  no 
dudarlo,  para  que  de  ese  gasto  resulte  al  Estado 
algún  provecho  material  ó  moral;  ahora  bien, 
ningún  provecho  puede  resultar  del  gasto  que 
acarrean  las  pensiones ,  si  después  de  pagadas 
estas ,  el  Gobierno  pierde  enteramente  de  vista  á 
los  que  han  sido  objeto  de  ellas  ,  y  no  saca  el 
partido  que  puede  y  debe  de  los  adelantos  que 
ellas  les  han  proporcionado:  siguiendo  este  vi¬ 
cioso  sistema  ,  el  Gobierno  habrá  ,  cuando  mas, 
favorecido  á  unos  pocos  individuos ,  cuya  edu¬ 
cación  artística  habrá  perfeccionado,  pero  el  pais 
nada  tendrá  que  agradecerle  ,  porque  en  rea¬ 
lidad  nada  habrá  hecho  por  él  en  cambio  del 
sacrificio  que  le  ha  impuesto  de  contribuir  al 
sosten  de  los  pensionados  durante  los  años 
de  su  pensión.  Para  que  ese  sacrificio  sea  fe¬ 
cundo  ,  para  que  el  gasto  de  las  pensiones  sea 
reproductivo ,  es  preciso  que  los  pensionados 
contribuyan  algún  día  á  su  vez  á  aumentar  la 
gloria,  y  tal  vez  la  riqueza  ele  la  nación,  á  cuyas 
espensas  han  adelantado  en  su  arte. 

«  ¿  Pero  se  opone  por  ventura  el  Gobierno, 
dirán  candorosamente  algunos ,  á  que  asi  lo 
hagan  los  pensionados  ?  »  ¿  Quién  les  impide 
ejecutar  grandes  y  magníficas  obras ,  que  les 
den  honra  y  provecho,  y  gloria  á  la  nación  ?  El 
Gobierno  les  ha  dado  los  medios;  á  ellos  les  toca 
ahora  utilizarlos  y  producir  obras  inmortales, 
como  las  produjeron  Rafael  y  Miguel  Angel,  Ber- 
ruguete,  Becerra,  Velazquez  y  Murillo,  etc.,  etc. 
Rubor  causa  decirlo  ,  por  la  supina  ignorancia 
que  suponen  estas  palabras,  pero  es  lo  cierto  que 
asi  habla  la  generalidad  de  los  supuestos  aficio¬ 
nados  é  inteligentes  que  pululan  por  los  estudios 
de  los  artistas,  prodigándoles  á  vuelta  del  tiempo 
que  les  roban  y  del  fastidio  que  les  causan  ,  lo 
que  ellos  llaman  su  protección:  asi  se  espresa,  ó 
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asi  piensa  á  lo  menos  ,  la  mayoría  del  público. 
¿Añadiremos  que  asi  piensa  también  el  Gobierno? 
es  decir,  no  el  ilustrado  actual  Sr.  Ministro  del 
Comercio  Instrucción  y  Obras  Públicas,  cuya  alta 
capacidad  nos  complacemos  en  reconocer ,  ni  su 
predecesor,  ni  éste,  ni  el  otro  ministro  determina¬ 
do  ,  sino  el  ente-moral  llamado  Gobierno  gene¬ 
ralmente,  animado  de  las  mejores  y  mas  elevadas 
intenciones  ,  pero  que  sometido  á  la  fatal  tutela 
de  las  oficinas  ,  precisado  á  someter  sus  pensa¬ 
mientos  á  interminables  trámites  ,  rutineros,  ab¬ 
surdos  é  intencionalmcntc  dilatorios ,  los  ve  des¬ 
virtuarse  ó  fracasar ,  mal  su  grado  ,  antes  de 
conseguir  una  existencia  oficial  por  la  incuria  ó 
la  nulidad  agenas.  Tal  vez  ,  hecha  esta  esplica- 
C¡on,  debiera  responderse  afirmativamente  á  la 
anterior  pregunta ;  pero  no  lo  haremos  nosotros, 
pues  aunque  lo  arriba  dicho  es  la  regla  general, 
sabemos  muy  bien  que  esta  tiene,  en  la  actuali¬ 
dad  sobre  todo ,  honrosas  excepciones.  No ,  el 
Gobierno  no  cree ,  no  puede  creer  que  lo  ha 
hecho  todo  en  beneficio  de  las  artes  con  enviar 
pensionados  á  Roma ;  no  cree ,  no  puede  creer 
que  los  artistas  producirán  grandes  obras  si  él 
no  se  las  encarga  ;  no  cree  ,  no  puede  creer  que 
haya  de  suceder  en  el  dia  lo  que  no  ha  sucedido 
jamás,  lo  que  es  imposible  que  suceda.  Esplane- 
mos  este  pensamiento  en  pocas  palabras. 

Los  jóvenes  enviados  por  el  Gobierno  á 
estudiar  á  Roma ,  por  ejemplo  ,  son ,  ó  á  lo  me¬ 
nos  asi  debo  de  suponerse,  talentos  privilegiados, 
capaces  de  llegar  á  ser  algún  dia  grandes  artistas, 
como  lo  fueron  los  maestros  cuyas  obras  van  á 
estudiar  á  la  ciudad  inmortal:  á  este- fin  hacen 
sérios  y  profundos  estudios  ,  aprenden  á  compo¬ 
ner  asuntos  históricos  y  religiosos,  se  impregnan 
de  todas  las  teorías  artísticas  que  se  disputan  la 
palma  en  el  mundo  de  la  inteligencia  ,  en  una 

palabra  ,  viven  en  las  altas  regiones  del  arte . 

¿Y  luego?  Luego  vuelven  á  España  llenos  de  saber, 
de  entusiasmo  y  de  esperanzas,  y  su  saber  (el 
saber  tan  laboriosamente  adquirido  en  Roma)  les 
es  absolutamente  inútil ;  su  entusiasmo  se  va  á 
donde  se  van  todas  las  ilusiones  juveniles,  y  á 
sus  dulces  esperanzas  sucede  una  tristísima  rea¬ 
lidad,  resultando  de  esto  (y  ya  lo  apuntamos  ar¬ 
riba)  ,  que  el  Gobierno  ,  y  por  consiguiente  la  na¬ 
ción  ,  han  malgastado  ,  han  tirado  por  la  ventana, 
como  vulgarmente  se  dice ,  el  importe  de  las  pen¬ 
siones:  que  hubiera  sido  mejor  para  eso  no  enviar 
á  Roma  tales  pensionados.  Sentado  este  hecho, 
que  creemos  incuestionable  ,  pasemos  adelante. 

Pero  antes  espliquemos  una  espresion  que 
con  toda  intención  hemos  subrayado  arriba :  he 
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mos  dicho ,  que  á  los  expensionados  de  vuelta  en 
España  les  es  absolutamente  inútil  el  saber  adqui¬ 
rido  en  los  países  estrangeros  ,  y  en  efecto  ,  su¬ 
puesto  que ,  como  todos  estamos  viendo ,  los  úni¬ 
cos  trabajos  en  que  se  emplean  nuestros  profeso¬ 
res  son  los  retratos  que  les  salen  (y  no  se  crea 
por  esto  que  somos  de  los  que  ninguna  impor¬ 
tancia  dan  á  la  pintura  de  retratos  bien  entendida, 
y  de  la  que  se  propone  tratar  despacio  el  Renaci¬ 
miento)  ,  claro  está  que  para  eso  no  necesitaban 
haberse  devanado  los  sesos  en  estudiar  en  los 
grandes  maestros  la  composición ,  la  filosofía  del 
arte ,  en  suma  ,  todo  lo  que ,  reunido  ,  constituye 
un  verdadero  artista. 

¿  Qué  medio  hay ,  pues ,  de  que  el  Gobierno 
y  la  nación  se  utilicen  del  dispendio  ,  bien  insig¬ 
nificante  y  bien  necesario  por  cierto,  que  les  oca¬ 
sionan  las  pensiones?  ¿  Qué  medio  hay  también 
de  que  no  sean  perdidos  para  el  arte  los  adelan¬ 
tos  hechos  por  los  pensionados  ?  —  En  el  estado 
actual  de  la  sociedad ,  no  hay  mas  que  uno ;  ese 
medio ,  que  está  en  boca  de  todos  ,  que  todos 
desean  ver  planteado  ,  y  que  nadie  se  atreve  á 
proponer  por  inoportuna  timidez  ó  por  afectada 
afición  á  la  economía,  es  la  formación  de  un  mu¬ 
seo  histórico  nacional  ,  destinado  á  las  obras  de 
los  artistas  modernos ,  y  abierto  á  todas  las  glorias 
de  España.  Para  este  museo  debería  encargar 
obras  el  Gobierno  á  todos  los  artistas  españoles  de 
talento ,  y  por  consiguiente  los  expensionados  de 
mérito  :  asi  so  conservarla  siempre  entre  estos  y 
el  Gobierno,  su  antiguo  favorecedor ,  cierta  mutua 
correspondencia,  conveniente  bajo  todos  conceptos. 
Un  monumento  como  el  que  proponemos,  produ¬ 
ciría,  entre  otros  resultados  útilísimos,  y  aun  ma¬ 
terialmente  provechosos  á  la  nación  ,  el  de  esti¬ 
mular  á  nuestros  poderosos  á  fomentar ,  á  ejem¬ 
plo  del  Gobierno ,  las  bellas  artes  en  España ,  y 
á  no  gastar  sus  caudales  en  chucherías  y  extra- 
!  vagancias  exóticas ;  el  de  atraer  tal  vez  mayor 
J  concurso  de  ricos  estrangeros  á  nuestra  capital; 
j  y  por  último  ,  el  de  impulsar  los  progresos  del 
i  arte  entre  nosotros ,  á  tal  punto  que  nuestros  ar- 
I  tistas  en  general,  puedan  dignamente  sostener  con 
!  los  de  los  demás  paises  verdaderamente  civiliza— 
i  dos  una  recíproca  concurrencia  de  escuelas  y  do 
i  doctrinas.  ¡  Hasta  qué  punto  no  mejoraría  con 
i  esta  medida  el  gusto  del  público!  ¡Cuánto  no  con- 
|  tribuiría  á  su  verdadera  civilización  ! 
j  El  modo  mejor,  en  nuestro  concepto ,  de  rea- 
!  fizar  el  pensamiento  de  un  museo  histórico  y 

¡  nacional ,  será  objeto  de  uno  de  nuestros  próxi- 

|  mos  artículos.  También  para  entonces  nos  pro- 
.  ponemos  decir  algo  sobre  la  conveniencia  de  que 


las  pensiones  se  hiciesen  estensivas  á  los  jóvenes 
dedicados  á  la  composición  música ,  siendo  este 
importantísimo  ramo  de  las  artes ,  como  en  la 
Academia  de  Relias-Artes  de  París,  una  sección 
formal  de  nuestro  instituto  artístico ,  después  de 
la  reforma  que  ya  parece  inevitable. 

u. 

ESTADO  ACTUAL  DE  LA  MUSICA  EN  ESPAÑA. 

Articulo  III. 

Género  sinfoniaco.- Después  del  género  sagrado, 
el  mas  noble,  el  mas  grandioso,  el  mas  bello,  es  sin 
duda  el  género  sinfoniaco  que  ofrece  obras  tan  es¬ 
tupendas  á  la  admiración  y  al  encanto  del  género 
humano,  como  las  sinfonías  de  Ilaydn ,  Mozart  y 
Eeethoven,  los  oratorios  de  Handel,  Rach,  Haydn, 
Beethoven  y  Mendelsohn.  Todas  estas  produccio¬ 
nes  tan  estudiadas  por  los  músicos  de  otros  paises, 
y  tan  conocidas  ya  por  todas  las  clases  de  la  so¬ 
ciedad  ,  como  si  no  existiesen  para  nosotros ,  al 
menos  has$ta  el  presente.  ¿Dónde  se  ejecutan  estas 
obras  en  España?  En  ninguna  parte.  ¿Quién  las  es¬ 
tudia?  Nadie.  Los  jóvenes  compositores  de  Francia 
y  de  Alemania  cultivan  este  sublime  género  con 
todo  el  entusiasmo  que  merece,  y  le  van  enrique¬ 
ciendo  cada  dia  mas  y  mas.  Sus  obras  se  acogen 
en  todas  partes  con  un  interés ,  con  una  avidez  tal  ? 
que  solo  puede  compararse  con  la  indiferencia 
nuestra  al  aprender  por  alguna  carta  ó  algún  pe¬ 
riódico  que  Mendelsohn,  v.  gr.,  ha  terminado  un 
Oratorio  nuevo,  ó  que  Feliciano  David  está  ensa¬ 
yando  una  nueva  Oda-Sinfonia,  como  él  la^  llama. 
A  nosotros  nos  va  muy  bien  con  nuestras  oberturas 
de  ópera,  generalmente  italianas,  que  tanto  en  in¬ 
vención  como  en  armonía  y  en  instrumentación,  no 
dejan  de  ofrecer  lances,  como  se  suele  decir.  En  cir¬ 
cunstancias  estraordinarias ,  y  como  para  probar 
que  nada  se  resiste  á  nuestro  genio,  se  ejecuta  con 
mucho  énfasis  una  obertura  de  ópera  francesa  lla¬ 
mándola  por  supuesto  Sinfonía  ,  como  también  á 
aquellas  ,  y  no  sabiendo  ó  no  queriendo  saber  que 
esta  palabra  espresa  en  el  lenguage  músico  una 
composición  muy  diferente  en  carácter,  en  dimen¬ 
siones  y  en  todo  de  la  mejor  obertura.  Lo  mas  que 
se  ha  llegado  á  hacer,  ó  por  mejor  decir,  á  inten¬ 
tar,  ha  sido  la  ejecución  de  alguna  obertura  ale¬ 
mana,  pero....  de  manera  que  hubiera  sido  acaso 
mejor  no  intentarlo.  El  género  sinfoniaco,  en  cuyo 
estudio  y  cultivo  se  han  desarrollado  y  se  siguen 
desarrollando  las  mas  felices  inspiraciones  de  los 
compositores  estrangeros,  se  puede  decir  que  no 
existe  para  nosotros,  y  este  es  un  claro  en  el  es¬ 
tudio  del  arte,  imposible  de  rellenar  con  otros 
ejercicios  teóricos  ni  prácticos ,  pues  que  de  los 
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efectos  de  la  orquesta  no  hay  mas  que  un  solo 
medio  de  dar  idea,  y  este  medio  consiste  preci¬ 
samente  en  escucharlos  mucho  y  con  mucha 
atención.  Creemos  difícil  ó  imposible  para  el  que 
ha  tenido  la  dicha  de  disfrutar  aleamos  años 

O 

las  mas  sublimes  emociones  en  este  estudio, 
formarse  una  idea  exacta  del  estado  en  que  se 
encuentran  los  que  no  tienen  de  él  ni  casi  noti¬ 
cia  ,  pero  desde  luego  nos  atrevemos  á  asegu¬ 
rar  que  sin  el  estudio  del  género  sinfoniaco  di¬ 
rigido  con  inteligencia  y  continuado  con  perse¬ 
verancia ,  no  puede  ya  formarse  un  compositor 
digno  de  este  nombre  en  el  mundo  filarmónico. 

La  lista  de  los  grandes  compositores  moder¬ 
nos  no  ofrece  uno  solo  en  cuyas  obras  no  se  ad¬ 
viertan  mas  ó  menos  los  efectos  del  estudio  con¬ 
tinuado  del  género  sinfoniaco.  Tampoco  conocemos 
un  pianista  de  los  reputados  generalmente  como 
de  primer  orden,  que  no  haya  cultivado  mucho 
este  género ,  por  lo  menos  en  las  mejores  obras 
que  se  conocen  para  piano,  que  por  la  riqueza  é 
interés  de  la  instrumentación  de  que  están  ador¬ 
nadas  pertenecen  á  él.  Los  grandes  conciertos  de 
Mozart,  Cramcr,  Beethoven,  Ilumine!,  Moscheles, 
Weber  y  Mendelsohn  son  tan  conocidos  de  los 
pianistas  estrangeros  que  suelen  tocarlos  todos  de 
memoria,  y  algunos  por  los  doce  tonos.  Aquí  son 
pocos  los  que  saben  que  existen  semejantes  obras, 
y  de  su  estudio  nadie  se  acuerda.  Es  verdad  que 
para  pasar  por  pianista  en  un  pais  en  que  se  co¬ 
noce  tan  poco  y  tan  mal  el  piano,  no  es  necesario 
semejante  estudio  ni  otros  que  son  indispensables 
en  otras  partes.  Para  fascinar  á  oyentes  aficiona¬ 
dos  á,  y  aun  inteligentes  en....  toros,  se  tocan  va¬ 
riaciones  sobre  un  tema  de  ópera  metiendo  mu¬ 
cho  ruido  y  dando  muchos  porrazos  al  pobre  ins¬ 
trumento,  y  si  por  casualidad  se  presenta  algún 
raro  preguntando  por  la  música  propia  de  piano, 
se  responde  con  mucha  frescura ,  que  no  está  en 
moda ,  que  es  música  vieja ,  estilo  antiguo  ,  y  otras 
sandeces  á  este  tenor,  como  si  hubiera  algún  ins¬ 
trumento  para  el  que  se  escribiera  mas  música  y  ¡ 
mejor  que  la  que  se  ha  escrito  y  se  escribe  hoy 
para  el  piano,  y  como  si  las  obras  de  los  funda¬ 
dores  de  la  escuela  moderna  pudieran  llamarse 
viejas  ahora  ni  en  ningún  tiempo! 

Al  considerar  los  efectos  de  la  ignorancia  en 
que  nos  hallamos  como  sumergidos  respecto  á 
estas  y  otras  materias ,  es  difícil  conservar  la  cal¬ 
ma  con  que  nos  hemos  propuesto  escribir,  á  pesar 
de  que  no  se  nos  ocultan  algunas  causas  de  las 
que  mas  han  contribuido  y  contribuyen  á  man¬ 
tenernos  en  este  estado.  Las  hay  de  tal  naturaleza 
que  pueden  muy  bien  compararse  con  los  fenó¬ 


menos  atmosféricos,  cuyos  terribles  efectos  no  está 
en  mano  del  hombre  evitar,  pero  tampoco  puede 
dejar  de  sentirlos. 

El  género  sinfoniaco  no  se  conoce  en  España. 
Esta  verdad  tan  triste  para  nosotros  como  indife¬ 
rente  para  la  mayoría  de  los  músicos  españoles 
no  puede  ponerse  en  duda.  Pasemos,  pues,  á  tra¬ 
tar  de  otro  género  también  interesantísimo.  La 
música  de  la  vida  íntima ,  de  la  soledad ,  de  las 
reuniones  mas  dulces,  que  son  sin  duda  las  me¬ 
nos  numerosas;  la  música  de  la  familia  y  de  los 
pocos  amigos  de  la  infancia,  pertenece  al  género 
llamado  di  Camera,  de  gabinete  pudiéramos  aca¬ 
so  traducir.  Examinaremos  el  estado  en  que  se 
halla  este  tercer  género  de  música  entre  nosotros 
en  un  próximo  artículo. 

ü.  «S«*  Siasarnau. 
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La  bisabuela,  la  abuela,  la  madre  y  la  hija 
juntas  están  en  un  cuarto:— la  niña  jugando; 
borda  la  madre ;  vá  hilando  la  abuela  prolija ; 
la  bisabuela  en  su  silla  dormita  rezando. 

Salta  la  niña  contenta  juntando  los  lazos 
que  hay  en  el  suelo  esparcidos:— Y  el  cielo  oscurece. 
Sopla  una  súbita  ráfaga  haciendo  pedazos 
un  frágil  -vaso  de  vidrio  do  un  lirio  se  mece. 

Dice  la  niña :  «mañana  que  es  fiesta,  qué  bellas 
horas  me  esperan  saliendo  á  correr  á  ese  campo ! 
llores  cogiendo,  y  haciendo  guirnaldas  con  ellas!»— 
Negra  es  la  nube:  se  juntan  el  trueno  y  el  lampo. 

Dice  la  madre:  «mañana  que  es  fiesta,  tendremos 
baile  animado,  que  el  baile  las  penas  ahuyenta ; 
flores,  y  gasas,  y  mesa  dispuestas  tenemos....» 

Negra  es  la  nube:  del  trueno  el  estrépito  aumenta. 

Dice  la  abuela :  «mañana  que  es  fiesta,  dichoso 
quien  su  deber  ha  cumplido!  la  casa  es  mi  fiesta  : 
rueca  y  fogon  :  que  la  vida  es  trabajo  penoso!» 
Truenos  y  lampos  aborta  la  nube  funesta ! 

La  bisabuela  murmura:  «Si  es  fiesta  mañana  , 
yo  bien  quisiera  en  mortaja  trocar  este  sayo  I 
triste  la  risa  y  el  baile  contempla  la  anciana  !<• 

Y  de  la  nube  bajó  con  estrépito  el  rayo!... 

Arde  la  casa  !  ni  trueno  ni  rayo  sintieron! 
mezcla  el  incendio  cenizas  de  niña  y  de  anciana  ! 
todas  la§  cuatro  llamadas  á  juicio  se  vieron ! 

Suben  las  llamas  al  cielo.— Y  es  fiesta  mañana. 

E*.  «Je  Masaras®. 
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Entrera  17.  —  4  de  Julio  1847. 


BELLAS  ARTES. 


DEL  PRIMER  RENACIMIENTO  DE  LAS  ARTES  Y  LA  LITERATURA. 


La  descripción  de  esta  lucha  intelectual,  que 
con  tan  noble  emulación  sostuvieron  las  ciudades 
de  la  Italia  desde  el  siglo  XIII,  es  la  historia  del 
primer  renacimiento  de  las  artes  y  de  la  litera¬ 
tura.  Paremos  en  ella  la  vista,  y  olvidemos  las 
nuevas  guerras  esteriores  é  intestinas  en  que  van 
á  hallarse  envueltas  aquellas  poblaciones  al  nacer 
el  siglo  XIV.  La  historia  del  levantamiento  y 
emancipación  de  las  ciudades  italianas  nos  espli- 
ca  ya  su  prosperidad  en  esta  época ;  para  este 
objeto  tan  solo  podía  sernos  permitido  bosque¬ 
jar  ligeramente  la  historia  de  la  Italia  en  el  siglo 
de  Dante.  Continuemos ,  pues ,  la  exposición  de 
las  causas  del  renacimiento. 

A  la  favorable  organización  de  las  comunida¬ 
des  debe  agregarse  la  libertad  industrial  y  co¬ 
mercial  de  que  disfrutaron  las  ciudades,  y  es¬ 
tas  causas,  unidas  á  su  ardiente  amor  á  la  inde¬ 
pendencia,  no  podían  menos  de  hacerse  sentir  en 
su  vida  civil  y  política,  infundiéndoles  nueva  acti¬ 
vidad  y  deseos  hasta  entonces  desconocidos.  A  la 
manera  de  los  modernos  holandeses ,  tenian  en¬ 
tonces  los  pobladores  del  litoral  de  la  Italia  un 
corazón  animado  de  un  inestinguible  amor  á  la 
libertad,  unido  á  una  actividad  incansable.  Refu¬ 
giados  en  sus  primitivos  pantanos  contra  la  tira¬ 
nía  de  los  señores  de  las  tierras  fértiles,  y  des¬ 
nudos  de  toda  vislumbre  de  porvenir  en  el  suelo 
que  se  veian  obligados  á  abandonar,  entregaron 
su  esperanza  al  peligro  de  los  embravecidos  ma¬ 
res,  y  después  de  recorrer  las  mas  remotas  tier¬ 
ras,  volvieron  á  sus  cenagosas  orillas  cargados  de 
Tomo  I. 


riquezas.  Esta  es  en  resumen  la  historia  de  todas 
las  repéiblicas  marítimas,  Génova,  Venecia,  Bru¬ 
jas,  Amsterdan,  etc.  Hasta  el  siglo  XIII  puede 
decirse  que  la  propiedad  territorial  fué  el  único 
manantial  de  la  riqueza  ;  pero  el  orden  político 
que  ella  estableció,  formando  una  clasificación 
social  por  la  cual  los  hombres  quedaban  dividi¬ 
dos  en  siervos  y  señores  ,  dio  ocasión  á  que  se 
descubriese  una  nueva  fuente  de  prosperidad; 
pues  como  la  gente  de  estado  llano  nada  tenia 
que  esperar  del  castillo  feudal ,  que  enorgullecido 
con  sus  privilegios  la  repudiaba,  ni  de  los  siervos 
del  terruño,  que  en  sus  humildes  cabañas  no  po¬ 
dían  sentir  el  aguijón  de  la  libertad  ,  tuvo  que 
reducirse  á  las  ciudades  y  villas,  y  allí,  llamando 
en  su  socorro  á  la  industria  y  al  comercio,  y 
creando  el  municipio ,  que  es  la  verdadera  cuna 
de  las  sociedades  modernas  y  de  la  actual  civili¬ 
zación,  se  abrió  con  sus  artes,  sus  manufacturas, 
sus  naves  ,  sus  importaciones  y  su  oro ,  un  por¬ 
venir  nuevo,  que  envidiaron  en  breve  aquellos  ti¬ 
ranos  encastillados,  cuyas  vastas  posesiones  hacia 
de  todo  punto  estériles  la  ignorancia  feudal. 

Con  la  industria  y  el  comercio,  porque  el 
trabajo  es  el  único  agente  de  la  riqueza ,  co¬ 
menzó  la  prosperidad  de  las  ciudades  italianas; 
y  con  la  prosperidad  se  desarrollaron  las  artes  y 
las  letras.  Creció  la  fama  de  los  artistas  entre  el 
estruendo  de  las  armas,  como  el  eco  poderoso  de 
la  ¡ira  de  Dante,  que,  lejos  de  sofocarlo,  mas  esci- 
taron  las  civiles  disensiones. 

Todas  estas  causas  reunidas  ,  el  influjo  roli— 
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1  «¡oso ,  las  victorias,  el  espíritu  de  independencia 
y  la  formación  do  las  riquezas,  concurrieron,  pues, 
al  primer  renacimiento  de  la  ciencia;  y  asi  como 
Irnerio  y  su  discípulo  Acursio,  abandonados  á  su 
propio  genio,  empezaron  á  interpretar  la  antigüe¬ 
dad  en  la  jurisprudencia,  dando  origen  á  la  céle¬ 
bre  escuela  boloñesa  de  los  glosadores  ;  asi  hizo 
Dante  con  la  literatura  guiado  por  Virgilio  (1),  y 
asi  hicieron  Cimabue  y  Nicolás  Pisano  con  las  ar- 
j  tes  liberales. 

Ya  dejamos  indicado  el  estado  de  estas  al 
despuntar  el  siglo  XIII.  Aunque  inferiores  á  la 
arquitectura,  se  ve  á  la  pintura  ,  á  la  escultura, 
y  al  mosaico,  progresar  tanto  en  este  siglo,  que 
no  nos  maravilla  que  ya  en  tiempo  del  Petrarca  y 
del  Boccaccio  se  creyese  que  las  artes  Rabian  lle¬ 
gado  á  su  mayor  perfección. 

La  gloria  de  este  renacimiento  pertenece  sin 
duda  alguna  á  los  mismos  que,  conocidos  en  otro 
tiempo  con  el  nombre  de  Etruscos,  fueron  los  pa¬ 
dres  de  la  antigua  civilización  romana,  y  poco 
importa  que  sean  los  Písanos  ó  los  Florentinos  los 
primeros  en  haberle  suscitado,  porque  la  palma 
pertenecerá  siempre  á  la  Toscana. 

Reconocida  la  independencia  de  las  ciudades, 
y  aumentado  el  público  erario  con  las  negociacio¬ 
nes  mercantiles,  gozando  de  un  descanso  momen¬ 
táneo,  y  desahogarlo  el  pecho  al  colgar  la  malla 
ensangrentada,  volvieron  sus  pobladores  á  ocu¬ 
par  sus  hogares,  y  á  llenar  en  el  templo  los  de¬ 
beres  religiosos  que  eran  entonces  el  término  na¬ 
tural  de  las  batallas.  Volvían  los  creyentes  al 
asilo  de  la  paz  á  tributar  su  acción  de  gracias  al 
Dios  de  los  ejércitos,  y  el  adusto  guerrero,  en  su 
ciega  fé ,  llegaba  al  pie  de  los  altares  donde  pre¬ 
sidia  la  imágen  del  que  vino  al  mundo  para 
santificar  la  humildad  y  el  amor,  y  allí,  agitado 
aun  con  la  complacencia  inmoral  de  la  vengan¬ 
za,  lleno  el  corazón  de  rencores  ,  con  el  labio  y 
los  ojos  encendidos  y  la  mano  aun  ensangren¬ 
tada ,  doblaba  la  rodilla ,  y  dirigía  á  su  patrono 
fervientes  oraciones  por  el  esterminio  de  sus  her¬ 
manos.  Mas  rara  vez  la  gratitud  se  reducía  á  sim¬ 
ples  oraciones,  que  por  lo  común  iban  estas 
acompañadas  de  dones  considerables  y  pingües 
rentas  ,  destinadas  á  fundaciones ;  obras  muchas 
veces  interrumpidas,  y  continuadas  en  las  épocas 
de  ocio  en  que  las  acciones  de  gracias  y  el  canto 
religioso  sucedian  á  los  ecos  del  bélico  clarín. 
Entre  estas  fábricas  contábanse  á  la  sazón  varias, 

!  como  los  Domos  de  Siena  y  Pisa,  con  otros  tem¬ 
plos  y  capillas  secundarios  ,  que  por  su  grande 


(1)  Tu  sei  lo  mío  maestro  e  l  mío  autore,  etc.  etc. 


mole  y  por  el  prodigioso  número  de  adornos  de 
su  decoración  permanecían  aun  inacabadas  desde 
el  siglo  XI,  en  que,  como  es  sabido,  fueron  lla¬ 
mados  muchos  artífices  griegos  para  que  en  ellas 
empleasen  sus  prácticas  y  talentos. 

Cuéntase,  pues,  que  al  lado  de  los  escultores 
griegos,  empleados  en  las  figuras  y  demas  orna¬ 
mentos  de  talla  del  Domo  de  Pisa,  trabajaba  un 
joven,  cuyo  origen  y  primera  educación  no  ha 
sido  bastante  solícita  en  trasmitirnos  la  historia, 
llamado  Nicolás,  de  talento  perspicaz  y  reflexivo, 
y  poco  admirador  del  arte  bastardo  de  aquellos 
maestros  de  Oriente.  El  ejército  pisano,  al  volver 
á  la  ciudad,  llevó  consigo  un  número  considerable 
de  despojos,  entre  los  cuales  habia  varios  precio¬ 
sos  mármoles  que  se  destinaron  á  la  conclusión  de 
la  fábrica  de  aquel  templo:  fragmentos  la  mayor 
parte  de  antiguos  sepulcros.  Conservábase  uno  de 
estos  entero,  y  en  sus  costados  veíase  con  suma 
arte  y  diligencia  esculpida  la  caza  de  Meleagro,  en 
la  cual ,  como  obra  de  los  buenos  tiempos  de  la 
antigüedad  ,  figuraban  hermosos  desnudos  y  bien 
compuestos  grupos,  con  otras  muchas  cualidades 
artísticas  á  la  sazón  perdidas,  especialmente  el 
bello  dibujo  de  los  ropages  ;  y  esta  obra  llamó 
tanto  la  atención  del  joven  artista,  que  tomándo¬ 
la  por  modelo,  resolvió  no  hacer  obra  alguna 
que  á  ella  no  se  asemejase  en  el  estilo. 

Sacudió  el  yugo  de  la  imitación  servil  de  los 
escultores  de  su  tiempo,  cuyas  producciones  á  ve¬ 
ces  se  confundían  con  las  de  los  maestros  griegos, 
y  al  cabo  de  varios  años  de  estudio,  consiguió  ha¬ 
cer  algunos  ensayos,  en  los  cuales  se  traslucia  un 
nuevo  estilo ,  puramente  italiano ,  inspirado  por 
aquel  hermoso  modelo.  Advirtióse  la  primera  va¬ 
riedad  en  las  cabezas  y  en  los  ropages,  y  en  bre¬ 
ve  se  difundió  la  naciente  escuela  por  toda  la  Italia: 
con  lo  que  el  dibujo,  la  invención  y  la  compo¬ 
sición,  recibieron  nueva  vida.  En  el  año  1281  es¬ 
culpió  en  Bolonia  la  urna  de  Santo  Domingo,  y 
por  ella ,  como  por  cosa  insigne  y  digna  de  per¬ 
feccionarse  ,  fué  llamado  en  adelante  Nicolás  de 
la  Urna,  aunque  con  mas  razón  pudo  llamársele 
después  Nicolás  el  del  juicio  final ,  por  ser  muy 
superiores  en  mérito  á  la  referida  urna  las  dos 
historias  de  aquella  tremenda  escena  que  escul¬ 
pió  para  el  Domo  de  Orvieto.  Tuvo  muchos  dis¬ 
cípulos  ,  y  á  su  hijo  Juan  Pisano  entre  ellos, 
el  cual  propagó  sus  máximas  por  medio  de  las 
bellas  é  ingeniosas  esculturas  que  dejó  en  va¬ 
rias  ciudades,  como  el  sepulcro  de  Urbano  IV, 
el  de  Benedicto  IX,  y  el  altar  mayor  de  S.  Do¬ 
nato  de  Arezzo,  cuyo  coste  ascendió  á  30.000  flo¬ 
rines  de  oro,  suma  crecidísima  para  aquellos 
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tiempos  (1).  Y  aunque  le  aventajaron-  andando 
el  tiempo  los  ingenios  formados  á  su  sombra  ,  de 
¡  entre  los  cuales  salieron,  Orcagna,  Donatcllo,  y 
I  el  tan  celebrado  Ghiberti ,  siempre  será  conside¬ 
rado  Nicolás  Pisano  como  el  tronco  primero  de  la 
escultura  moderna ,  y  el  primero  que  abrió  á 
Miguel  Angel  la  senda  que  en  su  tiempo  tenían 
obstruida  los  bastardos  hijos  de  Fidias  y  Praxi- 
teles.  Su  nombre  formará  siempre  época  en  la 
historia  del  dibujo  por  las  buenas  máximas  que 
él  indicó;  pues  de  las  máximas  de  un  siglo,  di¬ 
vulgadas  y  adoptadas  en  las  escuelas,  nace  siem¬ 
pre  la  general  revolución  de  las  ideas  que  abren 
un  nuevo  teatro  para  el  siglo  venidero. 

P.  de  Madrazo. 

- -o-í8>§g#=-° - 

ARQUITECTURA  EGIPCIA. 

Mientras  Bonaparte  combatía  al  pie  de  las 
pirámides  de  Egipto ,  los  ingleses ,  á  quienes 
preocupaba  el  porvenir  de  este  hombre,  se  pu¬ 
sieron  sobre  las  armas,  y  tomaron  aquel  antiguo 
imperio  por  campo  de  batalla.  Apenas  las  tropas 
inglesas,  dice  la  historia,  llegaron  ante  los  monu¬ 
mentos  del  Egipto,  las  legiones  indias  que  venian 
con  ellas  doblaron  de  improviso  la  rodilla,  y 
adoraron  las  imágenes  de  los  dioses,  como  si  vie¬ 
sen  las  de  los  dioses  de  su  patria.  En  este  hecho, 
añade  Schlegel ,  vemos  confirmada  por  el  senti¬ 
miento  la  analogía  que  hallamos  entre  los  egip¬ 
cios  y  los  indios. 

Esta  analogía  es  incontestable.  En  el  Egipto 
como  en  la  India  sobre  el  pueblo  está  la  espada 
j  de  los  guerreros ,  sobre  los  guerreros  el  cetro  de 
los  reyes,  sobre  los  reyes  la  ciencia  de  los  sacer¬ 
dotes  :  hay  en  las  dos  naciones  la  creencia  de  la 
transmigración  de  las  almas,  la  división  de  las 
castas  ,  el  imperio  de  la  teocracia ;  hay  en  los 
dos  pueblos  dioses  de  iguales  atributos  y  casi  de 
igual  nombre.  La  naturaleza  ofrece  en  ambos 
países  el  mismo  contraste:  el  Egipto  no  es  mas 
que  un  valle  puesto  al  pie  de  inmensos  arenales: 
este  valle  es  un  desierto  en  primavera ,  un  mar 
en  verano ,  un  lodazal  en  otoño ,  un  campo  de 
flores  en  invierno.  Los  cráneos  de  los  egipcios  y 
de  los  indios  son  muy  parecidos,  si  creemos  á 
Blumembach,  las  raices  de  las  lenguas  de  entram¬ 
bos  son  casi  iguales,  si  seguimos  á  Mr.  Jones,  las 
costumbres  y  los  trages  de  entrambos  guardan 
entre  sí  muy  vivas  semejanzas,  si  consultamos  la 
historia. 


(1)  Ademas  de  otras  muchas  obras  que  dejó  en  Ñapóles  y  Tos- 
cana,  Lanzi,  Vasari. 


Vistas  estas  admirables  relaciones ,  es  inútil 
manifestar  que  ha  de  observarse  en  los  monu¬ 
mentos  egipcios  la  misma  inmovilidad ,  la  misma 
delicadeza  en  la  ejecución,  la  misma  grandiosidad, 
la  misma  riqueza  de  detalles,  la  misma  antítesis 
que  en  los  monumentos  indios.  La  filosofía,  los 
hechos  ,  el  sentimiento  cierran  el  campo  á  toda 
duda.  Baste  recordar  que  los  indios  se  proster¬ 
naron  involuntariamente  ante  los  templos  del 
Egipto. 

En  el  fondo  de  esta  analogía  hallamos  sin 
embargo  diferencias  que  no  son  para  olvidadas. 
Por  livianas  que  puedan  parecer  á  los  ojos  de 
muchos,  consideramos  un  deber  estudiarlas,  ana¬ 
lizarlas  detenidamente,  manifestar  que  están  en 
relación  con  nuestras  ideas.  Estas  podrían  pare¬ 
cer  vagas  si  no  las  manifestásemos  capaces  de 
aplicación  hasta  á  los  hechos  mas  insignificantes. 
— Las  lincas  de  la  arquitectura  egipcia  son  gene¬ 
ralmente  rectas,  las  de  la  India  curvas;  la  escul¬ 
tura  ahoga  en  la  India  las  formas  monumenta¬ 
les,  en  el  Egipto  cede  á  las  exigencias  de  estas 
formas ;  las  figuras  del  Egipto  tienden  á  imitar 
la  naturaleza  ,  las  de  la  India  á  adoptar  formas 
extraordinarias  y  fantásticas  ;  estas  presentan 
siempre  movimiento,  aquellas  siempre  calma;  el 
fondo  de  los  templos  de  la  India  es  la  imágen 
del  mundo;  el  de  los  templos  del  Egipto,  después 
de  los  esfinges  ,  apenas  ofrece  mas  que  las  imá¬ 
genes  de  los  dioses  y  de  los  reyes,  las  escenas 
de  la  vida  pública  y  privada  ;  los  monumentos 
indios  al  fin  encierran  los  misterios  de  la  religión 
en  símbolos  ,  signos  mas  populares  ;  los  egipcios 
en  geroglíficos ,  signos  mas  propios  de  la  ciencia. 
Todas  estas  diferencias  no  reconocen  sino  una 
causa:  en  los  indios  predominaba  la  imaginación, 
y  la  razón  en  los  egipcios.  Aquellos  estaban  á 
cada  paso  inspirados  por  una  vegetación  rica,  gi¬ 
gantesca ,  variada,  casi  sin  interrupción,  casi  sin 
límites;  estos  sentían  á  cada  paso  doblada  su 
frente  ante  la  grave  y  solemne  monotonía  de  su 
suelo ,  donde  todos  los  años ,  en  la  misma  esta¬ 
ción,  en  medio  de  las  mismas  circunstancias,  bajo 
las  mismas  influencias  se  verifican  constantemente 
y  con  la  misma  regularidad  las  mismas  escenas; 
donde  el  sol  vibra  con  igual  fuerza  sus  rayos, 
donde  la  luz  brilla  siempre  con  igual  pureza.  No 
podremos  dudar  de  lo  mucho  que  influyó  esta 
causa  sobre  los  monumentos  de  entrambos  pue¬ 
blos,  si  consideramos  lo  mucho  que  influyó  en  su 
marcha  literaria.  ¿Dónde  hallaremos  en  Egipto 
el  Ramiyan  ni  el  Mahabarata ,  la  Sacountala  ni 
la  Gita-Govinda?  En  este  pais  la  poesía,  esa  hija 
predilecta  de  la  imaginación  y  del  sentimiento, 
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i  esa  madre  universal  de  la  armonía  y  de  la  be- 

¡  lleza,  no  acertó  á  hallar  metros  con  que  cantar 

las  hazañas  de  los  héroes  sobre  la  necrópolis  y 
las  pirámides;  el  literato  que  quiso  componer  un 
poema,  el  pueblo  que  concibió  los  cantos  nacio¬ 
nales,  el  sacerdote  que  pretendió  escribir  himnos 
sagrados  apenas  pudieron  elevarse  sobre  el  nú¬ 
mero  y  el  estilo  humilde  de  la  prosa.  ¿Dónde 
hallaremos  por  otra  parte  en  Egipto  aquellos 
atrevidos  sistemas  indios  que  confunden  el  origen 
del  mundo  entre  las  sombras  de  remotos  siglos  y 
la  estension  do  la  tierra  en  la  inmensidad  del 
espacio?  ¿dónde  hallaremos  los  maravillosos  sis¬ 
temas  indios  sobre  la  creación  ,  sobre  el  fin  de 
la  humanidad  ,  sobre  las  revoluciones  de  los  im¬ 
perios,  sobre  el  poder  de  los  dioses?  En  la  India 
decidía  las  mas  graves  cuestiones  la  imaginación; 
en  el  Egipto  una  razón  Tria  ,  severa  ,  infatigable, 
(pie  hoy  recoge  un  elemento  ,  mañana  examina 
su  fuerza,  tras  algunos  años  ensaya  su  combina¬ 
ción  con  otros  principios,  á  vuelta  de  siglos  al¬ 
canza  por  fin  la  creación  completa  de  un  sistema. 
La  observación  ,  esa  base  sólida  sobre  la  cual 
vino  á  estrellarse  en  nuestros  tiempos  la  autori¬ 
dad  y  á  empezar  las  ciencias  modernas  su  mar¬ 
cha  altamente  progresiva  ,  fue  la  única  base  del 
edificio  científico  de  los  egipcios:  las  ciencias  que 
no  pudieron  apoyarse  en  ella  apenas  florecieron 
en  este  pueblo;  la  física  ,  la  química,  la  geome¬ 
tría,  la  mecánica  ,  la  medicina,  la  astronomía 
hicieron  en  cambio  grandes  adelantos. 

Este  incontestable  predominio  de  la  razón  so¬ 
bre  la  imaginación  entre  los  Egipcios  ,  esta  pre¬ 
ponderancia  de  las  ciencias  exactas  sobre  las 
bellas  letras,  no  solo  nos  esplica  manifiestamente 
las  diferencias  que  hicimos  observar  entre  los 
monumentos  de  entrambos  pueblos,  si  que  tam¬ 
bién  otras  dos  muy  capitales.  No  acaeció  en  el 
Egipto  hecho  notable  ,  ni  sobrevino  mudanza  en 
las  costumbres,  ni  se  hizo  adelanto  en  las  ciencias 
que  no  fuese  luego  entallado  en  alguno  de  sus 
monumentos.  ¿A  qué  tanto  alan  en  cubrir  las 
paredes  de  sus  templos  y  palacios  con  esculturas 
al  parecer  incoherentes?  En  cada  paso  que  los 
hombres  dan  hácia  el  sepulcro  no  pueden  menos 
de  reconocer  el  impulso  de  una  nueva  generación 
que  pretende  abrirse  paso  en  el  campo  de  la  vida 
humana;  de  aquí  el  empeño  que  todos  manifies¬ 
tan  en  dejará  su  espalda  huellas  de  su  existencia, 
recuerdos  de  los  trabajos  que  sufrieron  ,  de  la 
gloria  que  alcanzaron ,  de  la  vida  que  vivieron. 
Donde  la  literatura  es  rica,  ella  es  la  que  se  en- 
j  carga  de  satisfacer  estos  deseos  del  hombre;  donde 
l  no,  la  arquitectura  es  naturalmente  la  que  ha  de 


registrar  en  sus  páginas  de  piedra  la  marcha  su¬ 
cesiva  de  las  generaciones.  Después  del  manuscrito 
y  de  la  tradición,  que  pueden  sobrevivir  á  la  ruina 
de  los  imperios  con  el  último  de  los  sabios  ó  con 
el  mas  ínfimo  del  pueblo,  ¿qué  podrá  darse  mas 
duradero  que  los  monumentos?  ¿Sabemos  acaso 
si  las  pirámides  son  antediluvianas,  como  preten¬ 
den  algunos  historiadores  de  nuestro  siglo?  En 
Egipto,  pues,  donde  apenas  floreció  la  literatura, 
la  arquitectura  debió  ser  y  fué  verdaderamente 
el  gran  libro  del  imperio.  Los  monumentos  fue¬ 
ron,  según  convino,  poemas  heroicos,  poemas 
didácticos ,  novelas  de  costumbres.  El  Rhames- 
seion  es  un  ejemplo  de  esta  verdad:  el  Rhames- 
seion  es  la  Sesostrida  ,  la  Iliada  del  Egipto.  Es 
cierto  que  en  la  India  la  arquitectura  no  deja  de 
presentar,  en  medio  de  una  inmensidad  de  deta¬ 
lles,  algunos  combates  y  otros  cuadros  de  la  vida 
de  las  naciones  y  de  los  hombres;  mas  ni  los  com¬ 
bates  son  mas  que  un  traslado  de  los  descritos 
en  los  poemas,  ni  los  cuadros  de  la  vida  son  mas 
que  accesorios  que  las  mas  veces  se  confunden 
entre  otros  mil  adornos  caprichosos.  La  literatura 
india  era  demasiado  rica  para  que  la  arquitec¬ 
tura  pudiese  usurparle  el  campo  que  le  perte¬ 
necía. 

La  otra  diferencia  capital  la  hallamos  en  el 
sistema  general  de  construcción.  Los  monumentos 
mas  estraordinarios  de  la  India  son  los  templos 
abiertos  en  el  seno  de  los  montes,  y  los  montes  cor¬ 
tados  en  forma  de  templos;  las  pagodas  levantadas 
sobre  el  nivel  del  suelo  ni  es  lo  mas  admirable 
de  aquel  pueblo,  ni  pueden  competir  en  número 
ni  en  belleza  con  las  excavaciones  ni  con  los 
templos  monolitas.  Los  monumentos  mas  estraor¬ 
dinarios  del  Egipto  están  construidos  con  enormes 
piedras,  trasportadas  á  largas  distancias,  cortadas 
con  una  delicadeza  admirable,  ajustadas  con  una 
precisión  maravillosa ,  amontonadas  unas  sobre 
otras  hasta  mas  de  doscientos  pies  de  altura;  las 
excavaciones ,  á  pesar  de  ser  muchas  y  algunas 
de  ellas  muy  notables,  no  son  para  comparadas 
con  las  de  la  India.  Por  este  sencillo  paralelo  po¬ 
drá  ya  haberse  observado  fácilmente  que  en  la 
construcción  de  los  monumentos  indios  ha  de 
campear  mas  la  fuerza  y  la  constancia  ,  en  la  de 
los  egipcios  ha  de  campear  mas  el  arte.  He  aqui 
porqué  no  comprendemos  cómo  pudieron  agitar¬ 
se  entre  los  historiadores  graves  contiendas  sobre 
las  bóvedas  de  Wissouakarma  en  la  India.  ¿Pro¬ 
bará  acaso  nada  acerca  el  origen  ni  los  progresos 
del  arco  un  monte  cortado  en  esta  forma?  Como 
hallamos  en  Wissouakarma  el  arco  semicircular 
¿no  hallamos  la  ojiva  en  el  Ixelasa,  y  no  podría- 
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mos  hallar  en  otros  monumentos  mil  géneros  do 
curvas?  Construyendo  como  construyeron  los 
indios  el  Wissouakarma  ,  bastaba  que  conociesen 
el  semicírculo  para  que  pudiesen  colocarlo  en 
este  templo:  la  dificultad  en  el  uso  de  esta  línea 
solo  podia  existir  cuando  tratasen  de  cubrir  las 
salas  de  sus  pagodas  con  esos  arcos  vertebrados, 
á  que  tanta  importancia  se  dá  en  la  historia  de 
la  arquitectura ,  arcos  cuya  invención  no  pudo 
ser  sino  el  resultado  de  grandes  conocimientos 
matemáticos,  ora  se  atienda  al  corte  de  las  piedras 
ora  al  buen  ajuste  de  las  mismas  ,  ora  al  modo 
de  cerrarlos,  ora  al  cálculo  de  su  resistencia.  To¬ 
das  las  bóvedas  que  podemos  hallar  en  la  India 
no  podrán  jamás  entrar  en  parangón  con  las  del 
templo  de  Ammon-ra  en  Tebas  ,  compuestas  de 
hiladas  de  piedras  que  solo  podia  enlazar  la  geo¬ 
metría;  todas  las  dificultades  que  pueden  presen¬ 
tar  en  su  construcción  los  monumentos  de  aquel 
reino  parecerán  siempre  de  poca  monta  al  consi¬ 
derar  tan  solo  la  construcción  de  los  obeliscos  y 
la  manera  de  levantarlos;  todos  los  esfuerzos  he¬ 
chos  por  los  indios  para  dar  grandiosidad  á  sus 
templos  serán  siempre  débiles  ,  comparados  con 
los  que  debieron  hacer  los  egipcios  solo  para 
trasladar  desde  el  Alto- Egipto  á  Sais  la  pequeña 
capilla  de  Minerva.  Para  edificar  los  monumentos 
de  la  India  bastaba  la  abundancia  de  brazos  y  la 
perseverancia;  para  levantar  los  del  Egipto  era 
preciso  conocer  cuando  menos  la  física  ,  la  geo¬ 
metría,  la  mecánica  — Esta  notable  diferencia  en 
la  construcción  ¿puede  ,  pues  ,  atribuirse  á  otra 
causa  que  á  la  preponderancia  de  las  ciencias 
exactas  sobre  las  bellas  letras,  al  predominio  de 
la  razón  sobre  la  fantasía? 

Mas  pasemos  á  otro  orden  de  ideas:  hallamos 
aun  diferencias  muy  notables  en  la  historia  mo¬ 
numental  de  los  dos  pueblos.  Las  excavaciones  de 
la  India  eran  templos,  las  del  Egipto  panteones; 
las  pagodas  piramidales  de  la  India  eran  santua¬ 
rios,  las  pirámides  del  Egipto  tumbas.  ¿Cómo 
pudieron  los  egipcios  labrar  para  sus  cadáveres 
monumentos  que  los  indios  fabricaron  solo  para 
sus  dioses?  La  religión  de  los  muertos  ¿substituía 
acaso  en  Egipto  á  la  de  los  dioses  inmortales? 

I  ¿No  dominaban  acaso  en  los  dos  pueblos  los 
mismos  principios  religiosos?  Se  nos  permitirá 
que  fijemos  la  atención  sobre  este  punto  Estamos 
convencidos  de  que  la  creencia  de  la  transmigra¬ 
ción  de  las  almas  ni  era  la  base  de  la  organiza¬ 
ción  social  del  Egipto,  ni  llegaba  á  ser  siquiera  una 
creencia  universal.  En  Egipto  hubo  siempre  dos 
religiones,  que  aunque  no  estuvieron  en  lucha, 
guardaron  siempre  entre  sí  alguna  distancia  ,  la 


del  sacerdocio  y  la  del  pueblo  ;  aquella  grave, 
filosófica,  sublime;  esta  material,  ridicula,  mez¬ 
quina.  La  religión  del  sacerdocio  debió  estar  y 
estuvo  verdaderamente  apoyada  en  la  creencia 
de  la  transmigración ;  la  del  pueblo  debió  estar 
sentada  sobre  principios  no  solo  diferentes  sino 
hasta  opuestos  al  de  la  metempsícosis.  Las  razo¬ 
nes  no  abundan  ;  bastan  sin  embargo  por  toda 
prueba  las  momias  hacinadas  en  el  fondo  de  las 
necrópolis.  El  que  cree  en  la  transmigración  de  las 
almas  ve  en  c!  hombre  antes  el  alma  que  el 
cuerpo;  el  que  cree  en  la  transmigración  solo  ve 
en  la  tumba  un  cuerpo  cualquiera,  no  el  cadáver 
de  un  hombre.  Los  egipcios  ,  pues  ,  que  estudia¬ 
ron  tan  afanosamente  para  prolongar  la  existen¬ 
cia  de  sus  cadáveres,  que  los  embalsamaron  con 
tan  graves  ceremonias,  que  abrieron  montes  y 
levantaron  pirámides  para  su  sepulcro ,  ¿  es  po¬ 
sible  que  creyesen  en  la  transmigración? 

Sabemos  bien  donde  puede  conducirnos  la 
opinión  que  ahora  emitimos,  mas  no  tememos 
sus  consecuencias.  La  creencia  de  la  metempsíco¬ 
sis,  dijimos  en  nuestro  artículo  anterior,  condujo 
los  indios  á  la  división  de  castas,  esta  á  la  teo¬ 
cracia:  ¿de  dónde,  pues,  procederán  las  castas  y 
la  teocracia  de  los  egipcios?  Mas,  ¿no  hay  acaso 
en  el  mundo  sino  una  senda  para  llegar  á  un 
mismo  objeto  ?  Todas  las  observaciones  hechas 
recientemente  sobre  el  Egipto,  muchas  de  las 
cuales  están  escritas  en  este  artículo ,  prueban 
hasta  la  evidencia  que  había  en  este  pueblo  dos 
pueblos ,  uno  originario  ,  otro  importado  ;  uno 
vencedor,  otro  vencido.  Y  ¿quién  duda  que  la 
conquista  podia  establecer  la  división  de  castas?  | 
que  la  distancia  entre  la  fuerza  y  la  debilidad, 
entre  la  ciencia  y  la  ignorancia  podia  mantenerla 
eternamente  ?  Mas ,  ¿  de  dóade ,  se  dirá ,  pudo  pro¬ 
ceder  entonces  el  imperio  de  la  teocracia?  ¿no 
era  mas  natural  que  predominara  la  espada  del 
guerrero  que  la  palabra  del  sacerdote?  Convie¬ 
ne  sin  embargo  observar  que  la  civilización  im¬ 
portada  procedía  de  la  India  ,  donde  la  milicia 
estaba  sujeta  al  sacerdocio,  que  no  solo  nos  lo 
prueba  la  analogía  entre  los  dos  pueblos  ,  sino 
hasta  sus  mismas  diferencias.  Dos  pueblos  no 
llegan  nunca  á  confundirse  enteramente:  las  ins¬ 
tituciones  de  una  sociedad,  trasportadas  á  otra, 
pierden  algo  de  su  vigor  en  el  mero  hecho  de 
transportarse.  Lo  vemos  en  Egipto:  la  teocracia  en 
este  reino  no  fué>  nunca  tan  poderosa  como  en 
la;  India.  A  cada  paso  tuvo  que  sostener  rudos 
embates  de  la  casta  de  los  guerreros ,  y  en  algu¬ 
nos  de  ellos  debió  darse  por  vencida.  Los  monu-  j 

¡  mentos  lo  acreditan  No  levantó  la  arquitectura  1 
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solo  templos,  levantó  también  palacios,  castillos, 
obeliscos,  pirámides,  laberintos. 

Es  indudable  que  si  la  historia  es  la  que  ge¬ 
neralmente  esplica  la  marcha  monumental  de  los 
imperios,  los  monumentos  pueden  también  á  su 
vez  corregir  la  historia.  Cuando  los  hombres 
pensadores  hayan  vuelto  hacia  ellos  sus  miradas 
y  hayan  conocido  su  importancia ,  leerán  el  pa¬ 
sado  en  las  ruinas  mejor  que  en  las  crónicas  y 
en  los  antiguos  manuscritos.  Las  crónicas  y  los 
manuscritos  son  la  voz  de  los  hombres :  los  mo- 
numentos  son  la  voz  de  los  pueblos.  Las  ruinas 
de  Persépolis  y  de  Nínive  hablan  hoy  dia  al 
mundo  de  reinos  cuyo  pasado  devoraron  los  si¬ 
glos.  Aprendamos  ,  pues,  á  descifrar  esos  libros 
misteriosos  que  nos  abre  la  mano  del  tiempo  en 
medio  del  grande  espectáculo  de  la  naturaleza, 
otro  libro  misterioso  que  nos  abre  la  mano  de 
Dios.  Los  misterios  de  la  historia  desaparecerán. 

Madrid  25  de  junio  de  1 S  ¡7. 

Francisco  1*1  y  yaargail. 
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MOSEN  DIEGO  DE  V  ALEBA. 


En  medio  del  largo  periodo  de  facciones  y  de 
intrigas,  entre  el  tumultuoso  desorden  de  las  pa¬ 
siones  que  agitaron  el  reinado  de  D.  Juan  11  de  Cas¬ 
tilla  ,  señaláronse  algunos  varones  eminentes  cuyos 
hechos,  si  bien  no  siempre  exentos  de  censura,  se 
encaminaron  frecuentemente  á  sostener  la  dignidad 
del  trono  amenazada  por  imprudentes  y  ambiciosos 
consejeros,  y  los  santos  fueros  de  la  justicia,  mal 
comprendida  por  cierto,  en  tiempos  de  revueltas 
y  conmociones  políticas.  Uno  de  esos  varones  fué 
Diego  de  Yalera,  doncel  del  rey  D.  Juan  II,  en  cu¬ 
yo  palacio  se  educó.  Nació  en  la  ciudad  de  Cuenca 
en  el  año  de  1402,  y  no  deja  de  causar  estrañeza 
que  habiendo  manifestado  desde  muy  joven  ar¬ 
dientes  deseos  de  instruirse,  según  revelan  las  cró¬ 
nicas  de  aquellos  tiempos,  pase  desapercibida  su 
juventud  sin  que  ninguna  mención  se  haga  de  su 
nombre  sino  al  cabo  de  muchos  años.  En  efecto,  el 
dia  4  de  abril  de  1437,  ansioso  de  recorrer  otros 
países,  si  es  que  algún  motivo  político  ó  privado 
no  le  decidió  á  ello,  tomo  licencia  del  rey  para  irá 
ver  tierras,  y  no  solo  le  fué  concedida,  sino  que 
el  monarca  mismo  le  dió  cartas  para  diferentes 
príncipes.  Señalado  favor  que  demuestra  la  grande 


estimación  en  que  era  tenido.  Dirigióse  desde  luego 
a  Francia,  en  cuyo  reino  permaneció  únicamente 
hasta  27  de  agosto  del  mismo  año,  dia  en  que  Car¬ 
los  YI11  ganó  á  Montreo  ,  después  de  un  cerco 
de  cuarenta  dias,  y  en  el  que  debió  tomar  parte 
Valera.  En  seguida  se  encaminó  á  Bohemia  al  en¬ 
cuentro  de  Alberto  II,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en 
la  ciudad  de  Praga ,  con  motivo  de  la  guerra  que 
hacia  á  los  hereges  de  aquel  reino.  Recibióle  Al¬ 
berto  con  las  mayores  muestras  de  aprecio,  y  le 
ofreció  desde  luego  sueldo  como  á  uno  de  los  con¬ 
tinuos  de  su  casa ,  si  quería  servirle  en  aquella 
guerra;  mas  Yalera  fué  tan  desinteresado  que- le 
sirvió  sin  estipendio  alguno,  y  el  rey  Alberto  se 
mostró  tan  agradecido  que  le  hizo  el  gasto  todo  el 
tiempo  que  allí  estuvo. 

En  aquellos  dias  se  ofreció  á  Valera  la  oportu¬ 
nidad  de  dar  una  prueba  de  su  hidalguía  y  del 
amor  que  profesaba, á  su  patria  y  á  su  rey,  pues 
una  noche,  en  ocasión  de  estar  cenando  Alberto  II, 
acompañado  de  varios  caballeros ,  entre  los  cuales 
se  hallaba  el  conde  deCili,  dijo  éste:  «  que  el  rey  de 
Castilla  no  podia  traer  la  bandera  real  en  sus  ar¬ 
mas  porque  habia  visto  en  Portugal  en  la  iglesia 
de  Santa  María  de  la  Batalla ,  colgada  la  bandera 
de  Castilla  que  habían  ganado  los  portugueses  en 
Aljubarrota.»  Entonces  Yalera,  pedida  la  venia  del 
monarca ,  después  de  dar  al  conde  de  Cili  una  ré¬ 
plica  tan  noble  como  acertada,  añadió.  1"  si  alguno 
hay  que  quiera  afirmar  el  contrario  de  lo  que  digo , 
yo  se  lo  combatiré  en  presencia  del  señor  rey  dándo¬ 
me  licencia  para  ello  S.  A.;  con  lo  cual  el  conde  se 
retrajo  ríe  su  primer  dicho  ( 1 ).  Desde  aquel  dia  el 
rey  de  Bohemia  dispensó  á  Yalera  señaladas  hon¬ 
ras  y  mercedes  y  le  nombró  individuo  de  su  con- 
¡  sejo.  Cuando  por  noviembre  de  1438  levantó  el  rey 
su  campo ,  Yalera  tomó  su  licencia  para  regresar  a 
España,  y  Alberto  acompañó  la  concesión  honrán¬ 
dole  con  sus  tres  divisas:  la  del  dragón  como  rey 
de  Hungría ,  la  del  toison  como  de  Bohemia ,  y  el 
collar  de  las  disciplinas  con  el  Aguila  blanca  como 
duque  de  Austerrich,  que  componían  tres  marcos  y 
medio  de  oro ,  agregando  á  estas  honras  una  dádi¬ 
va  de  200  ducados.  Todavía  esperaban  á  Valera  en 
su  patria  nuevas  honras  y  distinciones.  Enterado  el 
monarca  de  Castilla  de  su  noble  comportamiento, 
le  honró  con  su  divisa  del  collar  de  la  escama,  que 
a  muy  pocos  concedía  ,  y  ademas  el  yelmo  de  tor¬ 
neo  y  cien  doblas  para  su  hechura,  y  entre  otras 
mercedes ,  la  de  que  en  adelante  se  llamase  Mosen 
Diego ,  ocupándole  al  mismo  tiempo  en  honrosos 
cargos  de  su  servicio. 

Distinguióse  Yalera  en  todos  ellos  por  su  pru¬ 
dencia  y  talento,  inclinando  siempre  el  ánimo  del 
rey  á  la  clemencia,  en  los  frecuentes  disturbios  que 
agitaron  su  reinado.  Asi  lo  prueba  la  notable  carta 
que  dirigió  á  D.  Juan  desde  Segovia  en  el  año  de  1 441 
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hallándose  a!  servicio  del  príncipe  Don  Enrique, 
cuando  se  pedia  por  la  grandeza  confederada  que 

saliese  de  la  corte  el  Condestable  D.  Alvaro  de  Luna. 

• 

Igual  conducta  observó  años  adelante,  nombrado 
ya  procurador  por  Cuenca ,  en  1 448 ,  con  Gómez 
Carrillo  de  Albornoz ,  para  las  Cortes  convocadas 
para  Valladolid  en  el  mismo  año,  con  el  solo  objeto 
de  dar  una  especie  de  sanción  al  rigor  empleado 
contra  los  ricos-hombres,  atropellados  y  presos  de 
una  manera  inaudita ,  en  la  insidiosa  trama  que  se 
habia  consumado  en  Tordesillas.  Entonces ,  como 
siempre,  sus  razonamientos  fueron  dirigidos  á  des¬ 
pertar  en  el  monarca  sentimientos  de  humanidad  y 
de  justicia,  á  despecho  de  los  que  le  escitaban  á 
someter  á  los  grandes  á  hierro  y  fuego.  Laudable 
es  la  resolución  con  que  por  tal  causa  se  expresó, 
y  que  aun  en  nuestros  dias  pudiera  servir  de  mo¬ 
delo.  «Señor,  dijo,  seria  cosa  razonable  que  se  11a- 
»mase  á  todos  estos  caballeros,  asi  ausentes,  como 
«presos,  para  que  parezcan  ante  vuestro  Consejo, 
»á  lo  menos  por  Procuradores,  y  allí  se  ventile  su 
«causa;  y  cuando  se  halle  que  por  mera  justicia 
«les  podéis  tomar  lo  suyo,  ya  entonces  podríais  ó 
«usar  con  ellos  de  clemencia,  ó  del  rigor  de  la  jus- 
«ticia;  con  lo  cual  se  guardarían  las  leyes,  que 
«quieren  que  ninguno  sea  condenado  sin  ser  oido, 
«y  que  no  se  pueda  decir  de  vos  que  la  sentencia 
«es  justa  y  el  juez  injusto.» 

El  rey  le  oyó  con  benignidad,  mas  Fernando  de 
Rivadeneira,  camarero  del  Condestable  esclamó:  «Vo¬ 
to  á  Dios,  Valera ,  que  os  arrepentiréis  de  lo  que 
habéis  dicho.» — Enojado  el  rey  le  mandó  callar  y 
seguir  su  camino  para  Tordesillas. 

Estas  amenazas  no  desviaron  á  Valera  de  su 
propósito,  insistiendo  constantemente  en  contener 
los  ímpetus  de  la  cólera  del  rey  ,  escitada  por  los 
parciales  del  Condestable ,  de  quien ,  por  otra 
parte,  es  cierto  que  Valera  se  mostró  siempre  como 
uno  de  sus  mas  encarnizados  enemigos,  al  paso  que 
procuraba  disculpar  los  desafueros  de  los  grandes, 
á  cuya  causa  se  hallaba  ligado.  Desde  Valladolid 
escribió  una  carta  al  rey  exhortándole  á  la  paz  y  á 
la  clemencia ,  haciéndole  presente  que  esta  era  la 
virtud  que  mas  convenia  á  un  príncipe.  El  rey 
leyó  esta  carta,  y  en  seguida  la  envió  al  Condesta¬ 
ble,  quien  enojado  al  verla,  mandó  que  no  se  li¬ 
brase  á  Valera  nada  de  lo  que  percibía  del  rey ,  y 
menos  de  lo  que  se  1c  debia  por  Procurador.  Sin 
embargo,  uno  de  los  muchos  traslados  que  se  hicie¬ 
ron  de  aquella  célebre  carta ,  llegó  á  manos  del 
Conde  de  Plasencia ,  quien  hizo  tanto  aprecio  del 
autor,  que  le  llamó  y  encargó  la  educación  de  Don 
Pedro  de  Stúñiga,  su  nieto.  Cinco  años  después  iban 
los  Stúñigas  á  prender  al  Condestable  por  orden 
del  rey ,  y  con  ellos  Valera,  que  en  la  resistencia 
que  opusieron  los  de  la  servidumbre  de  aquel ,  re¬ 
cibió  un  tiro  de  fuego  que  le  pasó  las  armas ,  aun¬ 
que  sin  hacerle  daño. 

Acúsase  á  Valera  de  ser  autor  de  un  escrito 


que  con  fecha  20  de  junio  de  1453  dirigió  Don 
Juan  II  á  las  ciudades  del  reino  sobre  las  causas 
y  motivos  de  la  prisión  del  Condestable,  en  el  cual 
se  dejó  llevar  el  autor  de  tal  modo  de  su  animosi¬ 
dad  que  desdoró  su  persona  y  aun  la  del  mismo 
rey.  «Cuando  Valera,  dice  nuestro  ilustre  Quintana, 
defendía  los  derechos  de  la  justicia  era  un  ciuda¬ 
dano  honrado  y  un  Procurador  á  Cortes  entero  y 
respetable ;  mas  al  estender  este  manifiesto  es  un 
escritor  absurdo  y  fastidioso,  infamador  de  su  rey, 
cegado  por  la  animosidad,  hombre  que  se  complace 
vilmente  en  dar  estocadas  en  un  muerto. » 

En  medio  de  todo,  preciso  es  convenir  en  que 
Valera  fué  uno  de  los  hombres  mas  notables  de  su 
época ,  por  sus  letras ,  por  su  valor  y  por  sus 
aventuras  caballerescas.  Durante  el  reinado  de 
Enrique  III  no  se  hace  mención  alguna  de  Valera, 
y  es  de  presumir  viviese  enteramente  retirado  de 
los  negocios  públicos ,  mas  cuando  subió  al  trono 
Fernando  el  Católico  recompensó  sus  méritos  y 
servicios  nombrándole  desde  luego  su  historiógrafo 
y  Consejero ,  y  poco  después  obtuvo  el  cargo  de 
Mayordomo  mayor  de  palacio.  Por  fin ,  cargado  de 
años,  falleció  en  el  de  1 482.  Un  año  antes  concluyo 
la  Crónica  abreviada  de  España  que  dedicó  á  la 
reina  y  de  la  cual  se  hicieron  seis  ediciones,  Bur¬ 
gos  1487,  Toledo  1489,  Zaragoza  1494,  Sevilla  1597, 
got.  y  Segovia  1534  y  1567  en  folio.  También  es¬ 
cribió  el  Tratado  de  Providencia  contra  fortuna , 
impreso  en  Sevilla  en  1494,  y  algunas  poesías  fu¬ 
gitivas. 

Ramón  Uuiz  de  Egiiilaz. 


del  m. 

-1841- 


Entre  los  ayes  del  mundo, 
Olvidada  de  sí  misma, 

El  alma  á  veces  vagando. 

Sin  sensaciones  de  vida , 

De  la  existencia  de  fuego 
Que  la  agitó  en  otros  dias 
Para  descansar  de  angustias 
Parece  hallarse  dormida. 
Entonces  ni  los  lamentos 
Que,  lanzados,  martirizan, 

Y  oidos ,  de  las  entrañas 
El  seno  invisible  agitan, 

Son  mas  que  vulgares  ecos, 
Como  los  vientos  que  silvan 

Y  en  los  bosques  ni  las  hojas 
Arrancan  de  las  encinas. 
Entonces  las  consonancias 
Que  lanza  al  cielo  la  lira , 

La  corriente  bullidora 

De  las  aguas  cristalinas, 

Y  los  trinos  inspirados 

En  que  el  ruiseñor  suspira  r 
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Y  hasta  la  voz  amorosa 
Que  murmura  las  delicias 
Del  primer  amor,  recuerdo 
De  la  celeste  sonrisa 

Con  que  el  arcángel  al  niño 
Que  hay  paraíso  le  avisa, 

En  lo  profundo  del  alma 
Son  amantes  armonías, 

Asi ,  si  el  sol  apagase 
Su  luz  que  ai  teñir  da  vida  , 

Los  objetos  en  la  tierra, 
Separados  de  sus  tintas, 

De  una  existencia  pasada 
Las  sombras  parecerían. 

El  cuerpo,  en  tan  tristes  horas, 
Cárcel  infecunda  y  viva  , 

Dentro  de  su  seno  encierra 
Cadáver  al  alma  fria, 

Y  como  esclavo  sumiso 
De  su  prisionera  altiva, 

Ni  halla  palabra  en  los  labios , 

Ni  para  encantos  sonrisa  , 

Ni  miradas  en  los  ojos , 

Ni ■  carmín  en  las  megillas. 

Tardo  su  paso  inseguro 
Arrastra  sin  que  se  imprima 
Sus  huellas  en  los  jardines  , 
Cubiertos  de  flores  ricas. 

Ni  en  la  frente  se  retrata 
Del  pensamiento  que  agita 
La  imagen  inspiradora 
Que  á  los  séres  vivifica  ; 

Ni  en  las  miradas  hay  luz, 

Ni  en  el  corazón  hay  vida. 

En  tan  lamentoso  estado 
Byron  el  grande  vi  vi  a  , 

Antes  que  á  Grecia  llevase 
Su  alma,  su  acero,  y  su  lira. 

En  él  vivió  largos  años, 

Hasta  terminar  la  vida , 

El  altivo  Federico 

Que  en  sí  mas  que  en  Dios  creia. 

En  él  viviera  Que  vedo  , 

Si  la  religión  divina 
No  derramara  su  fé 
En  su  alma  dolorida ; 

En  él  Teresa  la  sabia, 

Que  el  corazón  diviniza, 

Sin  el  amor  y  esperanza , 

Hoy  los  hombres  llorarían; 

Y  en  él ,  aunque  tan  pequeño . 
Junto  á  tan  ilustres  víctimas  , 
Desdichado ,  pues  ni  quejas 
En  sus  cantos  ya  suspira , 

Vive,  en  este  frió  instante, 

El  que  sin  a  yes  confia 
La  indiferiencia  del  alma 
A  los  ecos  de  la  lira. 


REPUBLICA  DE  ARTES  Y  LETRAS. 


Hablando  algunos  periódicos,  sobre  el  anuncio 
de  oposición  que  se  hace  en  la  Gacela  del  9  del 
pasado  junio  por  la  secretaría  de  la  Real  Academia 
de  nobles  artes  de  San  Fernando,  para  los  que  se 
crean  aptos  á  poder  concurrir  al  premio  de  Roma , 
critican  que  sea  dado  por  la  Academia  el  asunto 
para  el  cuadro  que  encerrados  en  las  salas  (loges) 
que  al  efecto  se  dispongan,  deberán  pintar  los  opo¬ 
sitores  (que  hayan  salido  aprobados  en  las  pruebas 
primera  y  segunda),  y  no  sorteado,  como  el  que  les 
tocará  hacer  á  los  escultores,  pudiendo  acontecer 
en  ese  caso  que  á  alguno,  ó  algunos  de  los  oposito¬ 
res,  les  sea  dado  conocerlo  de  antemano. 

Nosotros  no  tenemos  en  este  momento  á  la  vis¬ 
ta  dicho  anuncio,  y  no  sabemos  si  alguna  expresión 
dá  lugar  á  pensar  asi,  lo  cual  nunca  pasaría  de  ser 
una  simple  equivocación;  pero  podemos  asegurar 
que  los  asuntos,  tanto  para  los  bocetos,  ó  sea  pri¬ 
mera  prueba  que  ha  de  ejecutarse  por  los  pinto¬ 
res  ,  como  para  el  cuadro ,  ó  prueba  definitiva ,  se¬ 
rení  sorteados  y  no  dados  de  otro  modo.  Tenemos 
motivos  para  estar  seguros  de  que  la  mencionada 
corporación  cuidará  de  que  las  oposiciones  se  lleven 
á  efecto  con  toda  legalidad  y  por  el  mejor  método 
conocido,  para  que,  como  en  otra  ocasión  hemos 
dicho,  el  resultado  sea  una  verdad. 


A  fines  de  la  semana  anterior  se  empezaron  las 
excavaciones,  en  el  sitio  que  ocupaba  la  antigua 
parroquia  de  S.  Juan  de  esta  córte,  al  salir  de  la 
calle  de  Santiago  á  la  plaza  de  Oriente,  para  en¬ 
contrar  la  bóveda  donde  consta  que  fué  enterrado 
D.  Diego  Yelazquez  de  Silva;  mucho  celebraríamos 
poder  anunciar  en  breve  á  nuestros  lectores,  á  los 
artistas  todos ,  que  la  comenzada  empresa  ha  sido 
coronada  con  el  éxito  que  tanto  y  hace  tanto  tiem¬ 
po  deseamos,  y  asi  lo  esperamos,  no  sabemos  si 
por  el  mucho  deseo  que  de  ello  tenemos.  De  todos 
modos,  encuéntrense  ó  no  los  preciosos  restos, 
nuestros  deseos  no  se  verán  colmados  hasta  que  vea¬ 
mos  reunidos  los  fondos  suficientes  destinados  para 
erigir  un  monumento  digno  de  la  justa  inmensa 
fama  del  gran  pintor  español.  Por  lo  tanto  creemos 
que  no  está  demas  que  sigamos  exhortando  á  todas 
las  corporaciones  artísticas  de  España ,  á  todos  los 
amantes  de  las  glorias  nacionales,  á  todas  las  per¬ 
sonas  acaudaladas,  á  todos  nuestros  periódicos,  para  ¡ 
que,  como  dijimos  en  nuestro  anterior  número,  \ 
hagan  todo  lo  que  esté  de  su  parte  para  conseguir  i 
tan  digno,  tan  elevado  objeto. 
- ¡ 
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Poesía,  Música  y  Pintura. 
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Entrega  18. 


11  de  Julio  1847. 


BELLAS  ARTES. 


CAPILLA  DE  SAN  JUAN  DE  LETRAN  (VULGO  DEL  OBISPO)  EN  MADRID. 


La  literatura  italiana  del  Siglo  XIV,  llamando 
la  atención  de  su  pais  hácia  los  autores  clásicos, 
obligó  en  el  XV  á  las  bellas  artes  á  tomar  un 
rumbo  inesperado  ,  impulsándolas  á  imitar  los 
modelos  antiguos. 

Aquella  revolución  artística, — que  constituye 
lo  que  hoy  llamamos  «  estilo  del  Renacimiento ,» 
por  haberse  verificado  haciéndose  renacer  el  arte 
de  la  antigüedad, — y  cuando  renacían  las  ciencias 
y  literatura  de  esta,  hecha  visible  entre  las  manos 
de  los  artistas  del  siglo  XV ,  fué  pasando  en  se¬ 
guida  desde  Italia  á  las  demas  naciones  europeas. 

No  fué  la  nuestra  de  las  que  mas  tarde  adop¬ 
taron  el  renacido  estilo  ,  siendo  esto  una  conse¬ 
cuencia  natural  de  la  numerosa  concurrencia  de 
los  españoles  en  Italia,  con  motivo  de  poseer  allí 
estados  el  reino  de  Aragón  ,  y  de  las  guerras  en 
que  las  huestes  de  España  cruzaron  en  todas  di¬ 
recciones  y  de  un  estremo  á  otro  ,  por  aquella 
península,  rica  de  muy  notables  monumentos. 

Los  Berruguetes,  Sagredos ,  Covarrubias  ,  Si- 
loes,  Machucas,  Andinos,  y  otros  artistas  eminen¬ 
tes  fueron,  en  nuestro  pais,  los  apóstoles  de  la 
nueva  escuela  inundándole  muy  pronto  de  delica¬ 
das  bellezas  ,  que,  merced  á  la  fecundidad  pas¬ 
mosa  de  aquella  época  ,  pueden  aun  admirarse 
en  casi  todas  las  poblaciones  de  la  monarquía, 
entonces  algo  importantes,  y  con  frecuencia  has¬ 
ta  en  otras  que  jamás  han  pasado  de  ser  unas 
míseras  aldeas. 

Madrid,  como  todas  las  ciudades  y  villas  que 
en  tiempo  del  célebre  emperador  Carlos  V  figu¬ 
raban  en  primer  término ,  debió  poseer  muchos 
Tomo  I. 
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y  suntuosos  ejemplares  del  arte  del  Renacimien¬ 
to,  pero  conserva  hoy,  aunque  bellos,  pocos,  pro¬ 
bablemente  á  causa  de  las  repetidas  reedificacio¬ 
nes  propias  de  un  pueblo  ,  cuya  prosperidad  va 
creciendo  siempre  y  con  toda  rapidez. 

Entre  las  mejores  obras  que  del  mencionado 
estilo  posee  la  Córte  de  las  Españas ,  merecen 
particular  atención  las  pertenecientes  á  la  capilla 
de  San  Juan  de  Letran  ,  llamada  vulgarmente 
«del  Obispo,»  y  contigua  á  la  iglesia  de  San  An¬ 
drés. 

Esta  parroquia,  cuya  fundación  hay  quien 
supone  ser  anterior  á  la  venida  de  los  mahome¬ 
tanos  ,  y  en  cuyo  cementerio  se  dice  haber  sido 
enterrado  San  Isidro  labrador  por  los  años  de 
1172,  sirvió  de  capilla  real  á  los  Reves  Católicos 
Fernando  é  Isabel ,  que  á  la  sazón  habitaban  en 
la  inmediata  casa  de  D.  Pedro  Lasso  de  Castilla, 
los  cuales  la  reedificaron ,  y  la  alargaron  hácia 
los  pies,  para  encerrar  dentro  de  ella  el  sepulcro 
de  San  Isidro. 

Parece  que  en  la  iglesia  de  San  Andrés  habia 
una  antigua  capilla  ,  dentro  de  la  mayor .  man¬ 
dada  construir  por  el  rey  Alfonso  VIII  para  co¬ 
locar  en  ella  el  cuerpo  de  San  Isidro  ,  custodiado 
en  una  arca  sostenida  por  tres  leones  de  piedra 
dorados,  adornada  con  pinturas  que  representa¬ 
ban  los  milagros  del  Santo ,  y  terminada  por  la 
parte  superior  con  un  busto  de  madera,  todo  cha¬ 
pado  de  plata  dorada,  que  quitada  años  después 
para  hacer  un  retablo  en  el  altar  mayor  ,  pesó 
30  marcos  menos  una  onza  ,  según  consta  por 
una  visita  que  el  Ordinario  hizo  en  20  de  mayo 
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de  1 541  En  esta  capilla  se  conservaba  el  cuerpo 
de  San  Isidro,  cuando  el  licenciado  Francisco  de 
Vargas,  del  consejo  de  los  Reyes  Católicos,  pro¬ 
yectó  fundar,  y  comenzó  á  erigir  otra  que  incor¬ 
poró  con  ella  ,  previa  facultad  pontificia  conce¬ 
dida  por  el  papa  León  X,  en  un  brebeque  decía: 
Que  por  cuanto  el  licenciado  Vargas,  considerando 
la  devoción  que  toda  la  villa  de  Madrid  y  él,  tenían 
á  San  Isidro,  y  que  residiendo  los  reyes  de  España 
en  este  lugar  ,  que  es  uno  de  los  mayores  della, 
tenia  deseo  de  edificar  una  capilla  y  hacer  en  ella 
un  sepulcro  magnifico  y  suntuoso,  para  trasladar  el 
cuerpo  del  Santo  á  él  desde  la  iglesia  de  San  An¬ 
drés ,  donde  estaba  en  lugar  pobre,  para  que  estu¬ 
viese  mas  honrado ;  para  lo  cual  (pieria  dotar  la 
capilla  de  libros,  cálices,  y  ornamentos,  y  poner  un 
capellán  mayor  y  otros  menores ,  y  ser  patrón  él 
y  sus  descendientes ,  lo  cual  le  concedió  S.  S. 

Verificóse  la  fundación,  y  se  dió  entrada  á 
esta  capilla  por  la  parte  en  que  estaba  la  del 
Santo ,  fundada  por  Alfonso  VIII.  El  cuerpo  de 
San  Isidro  fué  trasladado  á  ella ;  pero  solo  per¬ 
maneció  allí  24  ó  26  años;  porque  naciendo  algu¬ 
nas  discordias  entre  los  curas  de  la  parroquia  de 
San  Andrés  y  los  capellanes  de  la  nueva  capilla, 
con  motivo,  según  parece,  de  estorbarse  unos  á 
otros  para  la  celebración  de  los  oficios  divinos, 
después  de  tener  reñidísimos  pleitos ,  hubo  una 
concordia  entre  todos ,  con  licencia  del  cardenal 
D.  Juan  Tavera,  arzobispo  de  Toledo,  en  que  los 
herederos  del  licenciado  Francisco  de  Vargas  se 
obligaron  á  cerrar,  con  una  pared  gruesa,  la 
puerta  de  su  capilla  que  daba  á  la  mayor  de  la 
iglesia.  Asi,  porque  no  se  molestasen  los  unos 
clérigos  á  los  otros  cantando  á  un  mismo  tiempo 
y  con  independencia  los  sagrados  rezos ,  vino  á 
quedar  separada  de  la  iglesia  de  San  Andrés  la 
capilla  que  desde  entonces  se  llamó  de  S.  Juan  de 
Letran.  Los  restos  de  San  Isidro  volvieron  á  ser 
trasladados  á  la  capilla  mayor,  y  á  colocarse 
encima  de  los  tres  leones  de  piedra  sobre  que 
Alfonso  VIII  los  habia  puesto  en  otro  tiempo. 

Muerto  el  fundador  de  la  capilla  de  San  Juan 
en  1524,  su  hijo  D.  Gutierre  de  Vargas  y  Carava- 
jal  hizo  en  ella  notables  obras,  según  manifiesta 
el  siguiente  epitafio  que  la  misma  capilla  presen¬ 
ta  en  el  sepulcro  de  este. 

Aquí  yace  la  buena  memoria  del  Iluslrísimo  y 


Reverendísimo  Señor  Don  Gutierre  de  Caravajal , 
obispo  que  fué  de  Plasencia  ,  hijo  segundo  de  los 
Señores  el  Licenciado  Francisco  de  Vargas,  del 
Consejo  de  los  Reyes  Católicos,  y  reina  Doña  Jua¬ 
na  ,  y  de  Doña  Inés  de  Caravajal ,  sus  padres. 
Reedificó  y  dotó  esta  dicha  capilla  ,  á  honra  y  glo¬ 


ria  de  Dios ,  con  un  capellán  mayor  y  doce  cape¬ 
llanes.  Pasó  de  esta  vida  á  la  eterna  el  año  de  1556. 

A  las  circunstancias  referidas  en  la  inscrip¬ 
ción  que  acabamos  de  trascribir ,  debe  su  nom¬ 
bre  vulgar  la  capilla  clel  obispo. 

Habiéndose  deteriorado  esta  con  un  terremoto 
que  hubo  en  el  año  de  1755,  fué  necesariamente 
renovada  ,  sin  ganar  mucho,  en  verdad,  con  las 
nuevas  obras. 

Pertenece  la  capilla  de  San  Juan  de  Letran  á 
la  arquitectura  ojival,  impropiamente  llamada 
gótica,  y  consta  de  una  sola  nave  corta,  aunque 
elevada,  con  ábside  polígono,  y  cubierta  con  bó¬ 
vedas  ojivales  y  nerviosas.  Por  la  parte  esterior 
está  reforzada  con  estribos,  según  era  costumbre 
en  la  época  en  que  se  erigió.  El  altar  mayor,  que 
tiene  cuatro  cuerpos,  ricos  de  figuras  y  de  deco¬ 
ración  ;  los  arcos  sepulcrales  del  fundador  y  de 
su  muger,  y  el  del  Ilustrísimo  y  Reverendísimo 
reedificador  y  dotador  de  la  capilla ,  todos  per¬ 
tenecientes  al  estilo  del  Renacimiento ,  son  los 
principales  ornatos  arquitectónicos  del  interior,  y 
dignos  de  todo  elogio  por  la  delicadeza  y  esmero 
de  su  ejecución. 

Tanto  las  estátuas  arrodilladas  y  las  demas 
figuras,  como  lo  perteneciente  á  la  arquitectura, 
en  los  tres  arcos  sepulcrales,  es  de  mármol  blan¬ 
co,  que  se  dice  traído  de  las  cercanías  de  Cogo- 
lludo.  El  sepulcro  del  fundador,  que  está  junto 
al  retablo  del  altar  mayor,  al  lado  del  evangelio, 
tiene  una  estátua  arrodillada  de  hombre  ,  y  un 
epitafio  en  que  se  lee: 

Aquí  yace  el  muy  magnifico  señor  Francisco  de 
Vargas.  Partió  de  esta  peregrinación  con  la  espe¬ 
ranza  católica  que  debió  esperar  la  resurrección  de 
su  cuerpo ,  que  aquí  fué  depositado  hasta  el  juicio 
final :  año  del  Señor  de  MDXXIII. 

En  el  arco  sepulcral  que  es  correspondiente 
de  este  al  lado  de  la  epístola ,  hay  una  estátua, 
también  arrodillada  ,  de  señora,  y  la  inscripción 
que  sigue  : 

Aquí  está  sepultada  la  muy  maguí  fea  señora 
Doña  Inés  de  Caravajal ,  muger  que  fué  del  muy 
magnífico  señor  licenciado  Francisco  de  Vargas.  i 
Partió  de  esta  peregrinación  con  la  esperanza  cató¬ 
lica  que  debió  esperar  la  resurrección  de  su  cuerpo, 
que  aquí  fué  depositado  hasta  el  juicio  final:  año 
del  Señor  de  MDXVIII. 

El  arco  sepulcral  del  Ilustrísimo  y  Reveren¬ 
dísimo  obispo.  Don  Gutierre  ,  está  hácia  el  centro 
de  la  capilla,  en  la  pared  del  lado  de  la  epístola, 
y  tiene  bajo  su  estátua  arrodillada  la  inscrip¬ 
ción  que  arriba  dejamos  copiada. 

Estos  tres  sepulcros  son  de  orden  jónico ,  y 
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están  profusamente  enriquecidos  con  minuciosas 
y  diligentes  labores  ,  y  con  diversas  figuras  cs- 
quisitamcnte  trabajadas. 

No  daremos  su  descripción  ni  la  del  altar 
mayor ,  ya  porque  creemos  imposible  hacerla  de 
modo  que  dé  idea  exacta  y  digna  de  tales  obje¬ 
tos  ,  ya  porque  deseamos  entrar  en  la  de  las 
puertas  de  la  capilla  ,  cuya  copia  va  adjunta  al 
presente  número  de  este  periódico. 

Son  éstas,  dos  hojas  de  madera,  que  cierran 
un  solo  vano  cuadrangular,  presentando,  cuando 
están  unidas,  un  semicírculo  trazado  en  su  parte 
superior ,  arrancando  de  una  faja  horizontal, 
corrida  de  un  lado  á  otro,  y  compuesta  de  seis 
cuadritos,  bajo  la  cual  se  abren  dos  postigos,  uno 
en  cada  puerta  ,  adornados  cada  uno  con  dos 
cuadros,  de  los  cuales  el  primero  está  sobre  el 
segundo.  Corre  de  arriba  abajo  por  el  lado  de 
ambos  una  faja  vertical  por  la  parte  de  los  qui¬ 
cios  ó  goznes. — El  semicírculo  está  formado  por 
una  cenefa  de  grotesco,  (adorno  en  que  el  reino 
animal  se  une  con  el  vegetal  en  un  mismo  sugeto) 
y  á  las  orillas  de  esta,  baquetas  sencillas.  En  las 
enjutas  ó  triángulos  mistilineos  que  quedan  entre 
el  semicírculo  y  dos  de  ¡os  ángulos  superiores  de 
las  puertas ,  hay  dos  medallas  circulares ,  con 
busto  de  muger  la  de  la  izquierda  del  especta¬ 
dor  ,  y  con  medio  cuerpo  de  guerrero  barbudo 
y  armado,  la  de  la  derecha.  Al  ver  estos  bustos 
asaltónos  la  idea  de  que  acaso  pudieran  ser  re¬ 
tratos  de  los  fundadores  ;  pero  cambiamos  de 
opinión  cuando  examinamos  las  estátuas  de  estos 
en  sus  respectivos  sepulcros.  Caprichosas  vichas 
llenan  el  espacio  que  queda  entre  las  medallas  y 
el  semicírculo.  Este  cobija  en  la  puerta  ú  hoja 
de  la  izquierda  un  querubín  guardando  la  entra¬ 
da  del  Paraíso,  después  de  arrojados  de  él  Adan 
y  Eva ,  que  están  representados  al  lado  en  la 
hoja  contraria.  Los  seis  cuadritos  que  forman  la 
faja  horizontal  que  corre  por  debajo  de  la  histo¬ 
ria  de  nuestros  primeros  padres ,  tienen  figura¬ 
dos, — el  primero  de  la  izquierda,  una  cabeza 
barbada  mirando  hácia  el  centro ,  encerrada  en 
una  medalla  redonda,  en  cuyo  derredor  se  lee, 
S.  IVAN  BATISTA; — el  segundo,  un  escudo  de 
armas  del  señor  obispo  Don  Gutierre  Caravajal  y 
Vargas  ,  que  trae  fajas  de  versos  ondados ,  parti¬ 
do  con  banda  y  orla  con  ramas  de  roble,  y 
timbrado  con  sombrero  de  cordones  entrelazados, 
que  indica  la  dignidad  episcopal el  tercero,  al 
arcángel  San  Gabriel  anunciándola  á  la  Virgen 
que  concebiria  del  Espíritu-Santo; — el  cuarto,  á 
María  Santísima  arrodillada  bajo  un  pabellón  ó 
solio ,  delante  de  un  reclinatorio  mirando  al  Es¬ 


píritu-Santo,  y  al  arcángel  que  la  hace  la  saluta-  ¡ 
cion  «Are  María  (jratia  plena,  etc.;)) — el  quinto, 
blasones  totalmente  iguales  á  los  antes  descritos: 

— y  el  sexto,  una  cabeza  imberbe  mirando  á  la 
del  primero,  y  como  ella  realzada  en  una  meda¬ 
lla  circular  á  que  rodean  las  palabras  S.  IVANE 
EDVANGELISTE.  Los  cuadros  superiores  de  los 
postigos  representan  dos  batallas ,  en  las  cuales  ¡ 
se  vé,  en  la  de  la  izquierda,  á  Moisés  orando  en 
una  altura,  mientras  que  el  pueblo  de  Dios  pelea; 
y  en  la  de  la  derecha  á  Josué ,  y  al  sol  detenido 
en  su  carrera.  Debajo  de  estas  batallas  hay  cua¬ 
dros  de  adorno  grotesco  ,  que  en  el  de  la  iz¬ 
quierda  rodean  á  una  medalla  en  que  se  vé  á 
Judit.  En  las  fajas  verticales,  que  toman  casi 
toda  la  largura  de  los  postigos  por  junto  á  los 
cuadros  precedentes ,  hay  arabescos  presentando 
atributos  episcopales  y  otros  diversos  ,  mezclados 
con  frutages.  —  Todos  estos  entrepaños  de  las 
puertas  están  encuadrados  en  molduras  lisas  y 
baquetillas ;  y  los  cuatro  grandes  cuadros  ,  ade¬ 
masen  hojas  de  acanto. 

Las  puertas  de  que  acabamos  de  hablar,  cons¬ 
tituyen  una  bella  colección  de  bajos-relieves> 
digna  de  ser  conservada  con  el  mayor  esmero,  y 
debidas,  según  parece,  como  el  altar  mayor  y 
los  tres  sepulcros  de  la  capilla ,  al  delicado  cin¬ 
cel  del  escultor  Francisco  Giralte,  vecino  de  Pa- 
lencia. 

Algún  otro  altar  encierra  la  capilla  ,  pero  de 
poca  importancia,  como  no'  sea  por  contener  un 
cuadro  de  Eugenio  Caxés  en  que  San  Francisco  j 
de  Asís  está  sostenido  por  dos  ángeles. 

Recomendamos  á  los  artistas  el  estudio  de  las  I 
preciosidades  que  encierra  la  capilla  de  San  Juan 
de  Letran  ;  y  su  conservación  á  todas  cuantas 
personas  puedan  contribuir  á  ella. 

Manuel  de  .ilesas. 


ESTADO  ACTUAL  DE  LA  MUSICA  EN  ESPAÑA. 

Artículo  IV. 

Música  de  cámara. — Pertenecen  á  este  género 
de  música  todas  las  composiciones  instrumenta-  ¡ 
les  escritas  originalmente  para  un  solo  instru¬ 
mento,  y  los  dúos  ,  tercetos  ,  cuartetos  ,  ó  quin¬ 
tetos,  etc.,  ya  vocales  ya  instrumentales.  Como 
el  piano  ofrece  tantos  recursos  para  mostrar  las 
mas  sabias  combinaciones  armónicas ,  y  como  al 
mismo  tiempo  no  necesita  de  acompañamiento  a 
causa  de  su  mucha  estension  ,  se  ha  cultivado 
con  preferencia  el  estudio  de  este  instrumento  y 
se  ha  escrito  para  él  mucho  mas,  sin  comparación, 
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que  para  todos  los  demas.  Al  tratar,  pues,  de  este 
género,  parece  natural  empezar  por  hablar  de  la 
música  de  piano.  ¿Y  qué  se  entiende  por  música 
de  piano?  porque  es  preciso  fijar  bien  antes  de 
todo  las  ideas  puesto  que  las  mas  generalizadas 
sobre  este  punto  entre  nosotros  pueden  ser  equi¬ 
vocadas.  Música  de  piano,  propiamente  hablando, 
es  la  compuesta  espresamente  para  este  instru¬ 
mento,  y  no  la  música  de  otros  instrumentos 
arreglada  ó  traducida,  como  dicen  algunos,  al 
piano.  Ya  se  sabe  que  en  el  piano  todo  se  puede 
tocar,  ó  al  menos  indicar;  pero  ¿quién  no  advierte 
la  impropiedad  de  tocar  en  el  piano  música  de 
violin,  v.  gr.  ó  de  flauta  ó  de  trompa?  Esta  im¬ 
propiedad  es  todavía  mayor  cuando  se  trata  de 
tocar  en  el  piano  música  de  canto,  porque  á  un 
instrumento  que  no  liga,  que  no  sostiene,  que  no 
puede  aumentar  ni  disminuir  el  sonido,  ¿cómo 
le  ha  de  convenir  música  escrita  para  la  voz? 
Con  efecto,  no  puede  haber  música  mas  impropia 
para  el  piano  que  la  de  canto,  y  asi  está  general¬ 
mente  reconocido ,  al  menos  en  los  países  en  que 
se  cultiva  este  instrumento  con  mayor  esmero. 
¿Qué  concepto,  pues,  se  podrá  formar  del  gusto 
é  inteligencia  con  que  se  estudia  el  piano  en  un 
país  en  que  no  se  toca  en  este  instrumento  mas 
música  que  la  que  menos  le  conviene  bajo  todos 
aspectos,  que  la  música  vocal  perteneciente  al 
género  teatral  ?  Pues  en  ese  caso  nos  encontra¬ 
mos  cabalmente.  ¿  Quién  toca  música  de  piano 
en  España?  ¿Quién  la  enseña?  Esceptuando  al¬ 
gunos  estudios  de  Cramer(quc  sin  saber  por  qué 
se  han  estendido  bastante  entre  nosotros,  y  que 
se  tocan  como  se  pueden  tocar,  desconociendo 
completamente  el  género  á  que  pertenecen)  y 
algunos  de  Bertini ,  ¿qué  composiciones  para 
piano  se  conocen  en  España?  Se  nos  responderá 
acaso  que  las  de  los  célebres  pianistas  moder¬ 
nos.  Pero  ¿cuáles  son  los  célebres  pianistas  mo¬ 
dernos  y  cuál  es  la  música  de  éstos  que  entre 
nosotros  se  conoce?  Prescindiendo  de  que  no  po¬ 
demos  admitir  la  distinción  que  el  vulgo  trata  de 
establecer  en  el  arle  entre  nuevo  y  viejo,  porque 
los  principios  del  arte  son  eternos  é  inmutables, 
y  no  puede  ser  bello  hoy  lo  que  ayer  no  lo  era, 
ó  lo  que  ha  de  dejar  de  serlo  mañana  ,  asi  como 
tampoco  puede  ser  hoy  verdad  lo  que  ayer  era 
mentira  ó  lo  que  mañana  será  falso,  ¿qué  pia¬ 
nistas  son  los  que  con  mas  propiedad  podrán 
llamarse  modernos?  Nos  parece  que  estos  serán 
los  contemporáneos,  y  aun  entre  estos  se  consi¬ 
derarán  los  mas  jóvenes  como  los  mas  modernos. 
Juzgar  de  los  contemporáneos  en  cualquier  ramo, 
es  sumamente  arriesgado :  arguye  gran  presun¬ 


ción  ,  y  por  nuestra  parte  confesamos  ingenua¬ 
mente  que  no  nos  sentimos  con  las  luces  ni  au¬ 
toridad  necesarias  al  efecto.  Citemos,  pues,  sim¬ 
plemente  los  nombres  de  los  pianistas  que  hoy 
viven  y  que  con  mas  ó  menos  mérito  han  logrado 
estender  sus  obras.  Estos  son  Mendclsohn ,  Cra- 
mer,  Moschclcs,  Thalbcrg,  Listz,  Dóhler,  Chopin, 
Alkan ,  Bertini,  Kalkbrenner,  Henselt ,  Czerny, 
Ilerz,  Mayer,  Prudent,  Goria,  Willmers,  Rosen- 
hain,  Ililler,  Spohr,  Reissiger,  Esain,  Pixis,  Adam, 
Tesca,  Üreyshock,  Ravina,  Wolf,  Hunten  y  algu¬ 
nos  otros,  pues  no  tenemos  la  pretcnsión  de  co¬ 
nocerlos  á  todos. 

Estos  pianistas  tienen  diferentes  estilos,  es¬ 
cuelas  muy  varias  ,  pero  para  nuestro  exámen 
bastará  dividirlos  en  dos  secciones.  Una ,  la  de 
los  que  no  creen  que  debe  tocarse  en  el  piano 
música  de  teatro.  Otra  ,  la  de  los  que  no  desco¬ 
nociendo  la  impropiedad  de  tocar  en  el  piano 
música  de  teatro,  consienten  en  ello  sin  embargo 
llevados  de  la  falsa  opinión  ( falsa  al  menos  en 
nuestro  concepto)  que  tan  bien  espresa  aquel  co¬ 
nocido  dístico: 

Y  pues  que  paga  el  vulgo  necio ,  es  justo , 

Neciamente  cantar  por  durle  gusto. 

Ahora  bien,  ¿qué  pianistas  de  los  pertenecien¬ 
tes  á  la  primera  sección  se  conocen  ó  se  estudian 
en  España?  Y  ¿quién  se  atreverá  á  sostener  que 
los  pianistas  de  esa  primera  sección,  entre  los 
cuales  se  encuentran  un  Cramer,  un  Moscheles, 
un  Mendelsohn,  un  Chopin  ,  un  Alkan....  son  in¬ 
feriores  en  mérito  á  los  de  la  segunda?  Pero  aun 
hay  mas.  Los  pianistas  de  la  segunda  sección  que, 
llevados  de  miras  mas  ó  menos  elevadas,  condes¬ 
cienden  con  las  exigencias  y  hasta  cierto  punto 
con  el  mal  gusto  del  público  no  inteligente  en 
música,  no  se  limitan,  ni  pueden  limitarse,  al  es¬ 
tudio  de  ese  género,  y  suelen  cultivar  con  esme¬ 
ro,  y  algunos  con  bastante  acierto,  la  música  pro¬ 
pia  de  piano.  Tocan  y  escriben  música  de  esta, 
pero  en  España  tampoco  se  conoce,  porque  nadie 
pide  al  estrangero  semejantes  obras,  y  cuando 
alguno  de  estos  pianistas  ha  venido  por  aquí,  no 
ha  tratado  de  hacer  conocer  de  sus  obras  mas 
que  las  que  sabía  que  habían  de  gustar,  que  eran 
precisamente  las  escritas  sobre  temas  de  ópera. 

Resulta,  pues,  de  los  hechos,  que  de  las  dos 
grandes  secciones  en  que  se  dividen  los  pianistas 
contemporáneos,  no  conocemos  mas  que  una,  y 
de  ésta  las  obras  mas  inferiores  en  el  concepto  de 
sus  mismos  autores,  pues  lo  dicen,  al  menos  fue¬ 
ra  de  España ,  á  todo  el  que  lo  quiere  oir,  y  en 
esto  nos  fundábamos  al  principio  de  este  artículo 
para  sentar  que  la  música  de  piano  que  se  toca 
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y  que  se  estudia ,  la  única  que  se  puede  decir 
que  se  conoce  en  España ,  es  la  mas  impropia 
de  este  instrumento. 

Pero  falta  hablar  de  la  música  de  piano  de 
autores  muertos,  y  aunque  bastaría  tal  vez  decir 
á  nuestros  lectores  que  esta  música  no  ha  podido 
morir  entre  nosotros  porque  nunca  ha  nacido, 
creemos  deberles  exponer  algunas  consideracio¬ 
nes  sobre  ella. 

¿Se  puede  conocer  en  el  dia  á  fondo  el  piano 
sin  estudiar  mucho  y  con  mucho  esmero  las 
obras  de  Mozart ,  Clemcnti ,  Dussck  ,  Hummel, 
Field  y  Beethoven  ?  Opinamos  que  no  ,  fundados 
en  la  sencilla  razón  de  que  todos  los  grandes 
pianistas  se  forman  con  estas  obras.  Cuando  en 
Alemania  ,  en  Inglaterra  y  en  Francia  convienen 
los  inteligentes  en  la  necesidad  de  estudiar  estos 
autores  ¿cómo  la  hemos  de  poner  en  duda?  ¿Se 
dirá  acaso  que  es  música  vieja?  ¿Pero  qué  fecha 
ha  de  tener  la  música  para  ser  vieja?  —  Esto  es 
disparatar  en  grande.  Si  se  quiere  llamar  viejo  á 
lo  que  hace  mucho  tiempo  que  se  ha  escrito, 
mas  viejas  son  sin  duda  las  obras  de  Handel, 
Bach  y  Scarlatli ,  y  sin  embargo ,  nunca  se  han 
estudiado  acaso  ni  admirado  mas  que  hoy.  Algo 
mas  viejas  son  las  obras  de  Rafael  y  sin  embar¬ 
go  el  pintor  las  estudia  y  venera.  Mucho  mas 
viejas  son  las  célebres  estátuas  griegas,  y  sin  em¬ 
bargo  ,  el  escultor  las  medita  y  admira.  Mucho 
mas  viejos  todavía  son  los  libros  del  antiguo 
testamento,  y  sin  embargo  el  moralista  y  el  pro¬ 
fundo  literato  los  estudian  noche  y  dia.  Pero  la 
costumbre  de  repetir  lo  que  se  oye  sin  conside¬ 
rar  lo  que  se  dice,  ni  quien  lo  dice,  es  fatal  para 
las  artes,  y  para  las  ciencias  y  para  todo.  Escu¬ 
chemos  con  atención  lo  que  dicen  los  inteligentes 
en  la  materia  en  que  nos  ocupamos ,  sea  la  que 
fuese,  y  podremos  adelantar  algo  en  su  conoci¬ 
miento.  De  otro  modo  no  es  posible. 

Y  los  grandes  pianistas  que  no  viven  ya,  pero 
que  han  muerto  ayer ,  como  quien  dice ,  y  algu¬ 
nos  en  la  flor  de  su  vida,  ¿á  qué  sección  corres¬ 
ponderán  ,  á  la  de  los  viejos  ó  á  la  de  los  nuevos? 
No  es  posible  ,  sin  embargo,  pasar  en  silencio  al 
tratar  del  piano  los  nombres  de  un  Weber,  de  un 
Schlesinger,  de  un  Weise,  de  un  Schubert,  de  un 
Kesseler,  de  un  AVolf,  de  un  Ries,...  que  tantas  y 
tan  bellísimas  obras  han  escrito  para  este  instru¬ 
mento  ,  aunque  hasta  ahora  permanezcan  com¬ 
pletamente  ignoradas  entre  nosotros,  por  no  tener 
nada  que  ver  con  los  arreglos  ó  traducciones  de 
música  teatral  que  únicamente  han  merecido  la 
atención  de  los  pianistas  españoles. 

De  la  música  vocal  y  de  la  escrita  para  dos 


ó  mas  instrumentos  que  pertenecen  á  este  géne¬ 
ro,  trataremos  en  otro  artículo,  que  probable¬ 
mente  será  el  próximo 

§•  tic  nasarnaa. 


SECCION  LITERARIA. 


Con  sumo  placer  insertamos  en  nuestras  columnas  el  siguiente 
bellísimo  discurso  sobre  el  Dante,  compuesto  y  leído  en  el  Liceo  de 
Oviedo  por  nuestro  amigo  D.  Nicolás  Suarez  Cantón,  joven  poe¬ 
ta  de  mucho  mérito,  cuyas  mas  notables  producciones  se  propone 
publicar  el  Renacimiento. 


Señores:  —  Encargado  de  disertar  esta  noche 
sobre  un  punto  de  literatura,  á  mi  elección ,  si 
bien  circunscrito  en  los  límites  de  la  poesía,  ne¬ 
cesariamente  hube  de  hallarme  perplejo  al  esco¬ 
ger  un  asunto  que  ,  sin  esceder  de  mis  débiles 
fuerzas,  diese  materia  para  llenar  el  tiempo  de 
esta  sesión  ,  no  ya  con  placer,  pero  sin  disgusto 
al  menos  por  parte  de  los  que  tuvieran  que  es¬ 
cucharme.  No  me  lisongeo  de  haberlo  conseguido; 
pero  contando  con  la  indulgencia  de  mi  auditorio, 
me  atrevo  á  presentar  ,  sin  pretensión  alguna ,  y 
solo  en  cumplimiento  de  la  obligación  que  pesa 
sobre  mí ,  el  fruto  desaliñado  de  mi  pobre  tra¬ 
bajo. 

Teniendo  en  cuenta  el  objeto  que  nos  hemos 
propuesto  al  formar  esta  asociación  ,  la  división 
de  clases  en  ella  establecida  ,  y  la  circunstancia 
en  que  hemos  convenido  de  que  nuestras  tareas, 
si  bien  pueden  tener  por  campo  el  exámen  y  es¬ 
tudio  de  la  literatura  en  general  ,  deben  tomar 
por  norte  y  contraerse  mas  particularmente  á  la 
literatura  nacional ,  tuve  intención  de  dar  la  pre¬ 
ferencia  en  esta  primera  disertación  al  exámen 
de  la  poesía  castellana  anterior  al  siglo  XVI;  pero 
esto  exigia  mas  tiempo  del  que  yo  tenia  á  mi  dis¬ 
posición  ,  la  lectura  detenida  de  los  poetas  y 
escritores  de  aquella  época ,  investigaciones  filo¬ 
lógicas  sobre  la  formación  y  progresos  del  ro¬ 
mance  castellano,  una  erudición  en  fin  de  que 
yo  me  encuentro  desnudo ,  y  sin  la  cual  no  es 
posible  dar  interés  ni  atractivo  á  un  trabajo  de 
esta  especie. 

La  poesía  castellana  desde  sus  primeros  é  in¬ 
formes  ensayos  en  el  poema  del  Cid,  fué  subien¬ 
do  por  grados,  asi  como  la  lengua,  en  manos  de 
Berceo ,  el  Arcipreste  de  Ilita  y  otros  ingenios 
hasta  la  altura  y  gravedad  que  ostenta  en  Juan 
de  Mena ,  conservando  siempre  un  carácter  ori¬ 
ginal  é  independiente ;  pero  varió  de  rumbo  á 
poco  tiempo ,  y  plegando  las  alas  de  su  vuelo 
atrevido  y  magestuoso,  tomó  una  nueva  dirección 
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en  poder  de  Garcilaso  ,  que  ,  imprimiendo  desde 
entonces  á  la  lengua  y  á  la  poesía  el  sello  de  su 
genio  y  de  su  gusto,  formado  sobre  el  estudio  y 
i  la  imitación  rigurosa  de  los  clásicos  latinos  y  de 
:  sus  restauradores  los  italianos  ,  ha  hecho  dudar 

á  los  críticos  si  con  esta  innovación,  y  el  prestigio 
de  su  fama  y  de  su  ejemplo,  despojó  á  la  una  v 
!  a  la  otra  de  la  riqueza,  robustez,  soltura  y  ori¬ 
ginalidad  que  mostraban  anteriormente,  en  cam¬ 
bio  de  la  gala  ,  pulidez  y  aliño  de  que  las  ha 
dotado. 

No  es  fácil  concebir  hasta  qué  grado  de  ma- 
gestad ,  riqueza  y  elegancia  hubiera  podido  al¬ 
canzar  el  lenguage  poético  castellano  ,  conducido 
por  la  senda  que  con  tanta  arrogancia  y  valentía 
habia  trillado  Juan  de  Mena;  cuando,  á  pesar  de 
verse  reducido  á  mas  estrechos  límites  después 
de  Garcilaso,  se  muestra  todavía  tan  lozano,  so¬ 
noro  y  cadencioso  en  boca  de  León  ,  Rioja  ,  Her¬ 
rera  y  tantos  otros  ilustres  escritores ,  con  cuyas 
obras  justamente  se  envanece  el  parnaso  español. 

Como  quiera  que  sea,  preciso  es  convenir  en 
que  la  poesía  castellana  ofrece  dos  épocas  nota¬ 
bles,  cuyo  límite  puede  establecerse  en  los  prin¬ 
cipios  del  siglo  XVI ,  que  prestan  ancho  campo 
al  estudio  y  á  la  observación,  pero  que  difieren 
esencialmente,  tanto  por  el  fondo  y  el  carácter 
de  las  composiciones ,  como  por  la  índole  del 
lenguage.  La  primera,  que  se  reasume  en  Juan 
de  Mena ,  ofrece  mas  independencia  ,  mas  origi¬ 
nalidad,  mas  arrogancia;  la  segunda  ,  que  prin¬ 
cipia  en  Garcilaso ,  perdiendo  algo  de  aquellos 
dotes,  mas  aliño,  mas  suavidad,  mas  tersura; 
pero  tal  vez  una  escesiva  predilección  por  las 
formas  y  el  gusto  clásicos ,  y  una  imitación  ,  que 
á  veces  pudiera  llamarse  copia  ,  de  los  autores 
latinos  é  italianos. 

Entre  las  causas  que  á  esta  variación  concur¬ 
rieron ,  fué  la  principal  sin  duda  el  continuo 
roce  y  comunicación  que  los  Españoles  tuvieron 
por  entonces  con  la  Italia,  donde  ya  de  mas 
atrás,  y  antes  que  en  ninguna  otra  parte,  se 
habia  emprendido  con  indecible  ardor  el  estudio 
de  las  obras  maestras  del  antiguo  Lacio  ,  sepul¬ 
tadas  entre  escombros,  y  hundidas  en  el  polvo 
desde  que  el  imperio  romano  se  desplomó,  como 
un  coloso  carcomido ,  al  empuje  poderoso  de  los 
pueblos  del  Norte. 

Esta  marcada  influencia  que  la  Italia  ha  ejer¬ 
cido  en  el  gusto  y  carácter  de  la  poesía  castellana 
desde  Garcilaso:  la  lectura  que  he  tenido  ocasión 
de  hacer  recientemente  de  la  divina  comedia  del 
Dante,  el  primero  que  entre  la  noche  de  los  si¬ 
glos  medios  nos  presenta  la  historia,  rodeado  del 
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prestigio  de  un  gran  genio,  á  la  cabeza  de  los 
restauradores  del  gusto  y  de  los  fundadores  de 
la  moderna  literatura,  me  han  decidido  á  ocupar 
esta  conferencia  con  algunas  observaciones  acer¬ 
ca  de  este  poeta  gigantesco  y  de  su  inmortal 
poema. 

No  puede  esta  elección  llevar  consigo  la  nota 
de  desden  hácia  la  poesía  nacional  ni  de  predi¬ 
lección  por  la  de  otro  pais.  El  Dante  y  su  poema, 
si  bien  han  nacido  en  Italia  y  constituyen  uno 
de  los  títulos  mas  brillantes  de  su  gloria ,  puede 
decirse  que  pertenecen  también  á  toda  la  Euro¬ 
pa,  porque  ni  la  Italia,  ni  ningún  otro  pais,  te¬ 
nían  en  aquel  tiempo  literatura  ni  poesía  propia, 
ni  la  divina  comedia  se  circunscribe  en  su  plan 
ni  en  sus  detalles  esclusivamente  á  la  Italia,  sino 
que  sus  cantos  tienen  por  asunto  las  creencias 
religiosas,  los  sentimientos,  las  pasiones,  los  vicios 
y  virtudes  que  estaban  arraigados  profundamen¬ 
te  en  Europa,  á  consecuencia  de  los  grandes  su¬ 
cesos  que  en  ella  se  consumaron  desde  la  apari¬ 
ción  del  cristianismo,  y  cambiaron  totalmente  los 
elementos  constitutivos  de  su  civilización. 

La  Italia  ofrece  durante  los  siglos  medios  la 
singular  anomalía  de  haberse  desarrollado  en  su 
seno  un  espíritu  de  libertad  tan  poderoso  que 
produjo  por  todas  partes  multitud  de  pequeños 
estados  republicanos,  Cuando  del  resto  de  la  Eu¬ 
ropa  se  había  apoderado  por  todas  partes ,  con 
mas  ó  menos  fuerza,  el  sistema  feudal. 

Allí  las  ciudades  eran  mas  ricas  y  numerosas 
que  en  otros  paises,  el  régimen  municipal  roma¬ 
no  habia  conservado  mas  vida  y  energía ;  ade¬ 
mas  ,  no  dominaron  completamente  la  Italia  los 
pueblos  invasores,  ni  pudieron  permanecer  en 
posesión  tranquila  de  la  parte  que  ocuparon: 
mezcláronse  y  se  confundieron  la  población  con¬ 
quistada  y  la  conquistadora,  y  adquirió  por  este 
medio  el  espíritu  de  libertad  civil  que  aquella 
conservaba  ,  un  estímulo  eficacísimo  con  el  de 
libertad  individual  que  traían  consigo  los  habi¬ 
tantes  de  las  comarcas  septentrionales  (1). 

Todas  estas  y  otras  causas  reunidas  produje¬ 
ron  el  anticipado  desarrollo  de  las  ciencias  y  las 
artes  en  Italia,  y  la  colocaron  en  todos  los  ramos 
del  saber  humano  á  la  cabeza  de  las  naciones  del 
mundo  moderno. 

Pero  la  vida  interior  de  los  pueblos  de  Italia, 
á  vueltas  de  esta  gloria  y  de  esta  celebridad  es- 
teriores  ,  era  borrascosa  y  agitada.  Turbulencias 
y  luchas  intestinas  entre  los  ciudadanos  de  una 
misma  república,  guerras  sangrientas  entre  repú- 


(1)  Guizol,  Historia  de  la  Civilización  Europea  .  lección  X. 
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blicas  rivales  ,  odios  implacables  y  encarnizados, 
en  que,  á  los  intereses  particulares  de  cada  es¬ 
tado,  y  á  los  celos  de  familias  y  clases  contra¬ 
puestas,  se  unia  la  contienda  por  largo  tiempo  y 
con  encono  sustentada  entre  el  poder  temporal 
y  las  ambiciosas  pretensiones  de  dominación  que 
habia  desplegado  la  Iglesia  ,  despedazaban  lasti¬ 
mosamente  los  pueblos  ,  y  vertian  á  torrentes  la 
sangre  de  sus  habitantes  sin  darles  tregua  ni  des¬ 
canso. 

Dos  grandes  partidos  sobresalían  en  medio  de 
esta  confusión :  el  de  los  Güelfos  y  el  de  los  Gi- 
belinos,  que,  aunque  nacidos  de  las  pretensiones 
encontradas  de  dos  familias  rivales  al  trono  im¬ 
perial  ,  modificados  frecuentemente ,  y  degenera¬ 
dos  á  veces  de  su  índole  verdadera  por  la  com¬ 
plicación  de  las  revueltas  intestinas,  pueden  con¬ 
siderarse  en  el  fondo  como  los  sostenedores  de  la 
lucha  entre  la  Tiara  y  el  Imperio  (1). 

Durante  las  guerras  civiles  entre  Lotario  III  y 
Conrado  II,  los  Güelfos  fueron  los  defensores  de 
la  Iglesia  y  de  los  privilegios  populares,  y  los  Gi- 
belinos  los  campeones  de  las  regalías  del  monarca 
y  la  nobleza.  Amb'os  partidos  buscaban  por  ca¬ 
minos  opuestos  la  libertad  y  el  bien  estar  del 
pais.  En  el  siglo  XII  los  Güelfos  opusieron  al 
emperador  Federico  Barbarroja  una  generosa  re¬ 
sistencia.  En  el  siglo  XIII  defendieron  los  Gibel i— 
nos  con  ardor  á  los  príncipes  heroicos  de  la  casa 
de  Suavia  contra  los  Pontífices  encarnizados  en 
destruirlos.  A  fines  de  este  siglo ,  y  durante  la 
primera  mitad  del  siguiente,  los  dictados  de  Güel- 
fo  y  Gihelino  no  constituian  ya  mas  que  una  he¬ 
rencia  de  odio :  los  hijos  se  batían  porque  sus 
padres  se  habían  combatido  (2). 

En  todas  estas  querellas,  el  partido  Gibelino 


(1)  «Los  cuatro  últimos  emperadores  procedían  de  una  casa 
» que  gobernaba  el  ducado  de  Franconia  cuando  Conrado  ascen- 
“dió  al  trono;  casa  que  se  designaba  ya  con  el  nombre  de  Sálica, 
»ya  con  el  Guibelinga  ó  Waiblinga,  castillo  de  la  diócesis  de  Aus- 
» burgo  en  las  montañas  de  Herfeld,  de  donde  era  tal  vez  origina- 
»ria.  Sus  partidarios  fueron  llamados  por  esta  razón  Gibelinos.- 
"Otra  casa  poderosa,  oriunda  de  Altdorf,  poseía  á  la  sazón  la  Ba-  ’ 
»\iera,  y  como  hubiesen  tenido  sucesivamente  por  gefes  muchos 
«príncipes  que  llevaban  el  nombre  de  Güelfoó  Welf,  se  les  desig- 
*nó  á  ella  y  é  sus  parciales  con  el  dictado  de  Güelfos.-Los  dos 
«últimos  Enriquez,  y  la  casa  de  los  Gibelinos  ,  íhabian  sostenido 
«largas  guerras  con  la  Iglesia  :  los  Güelfos  al  contrario,  se  habían 
«declarado  sus  protectores . . 


«Según  una  crónica  de  Baviera  citada  por  Mascovius  (comentar, 
«de  rebus  imperii  sub  Conrado  III ,  lib.  III.  pág.  141.  Estos  nom- 
«bres  comenzaron  á  designar  á  los  partidos,  y  fueron  su  grito  de 


«guerra,  después  de  la  batalla  de  Winsberg,  entre  Conrado  III  y 
«Güelfo,  el  21  de  diciembre  de  1140.»  (Sismonde  de  Sismondi, 
histoire  des  Republiques  ítaliennes  du  moyen  age.  Toin.  1 ,  cha- 
pitre  VII ,  pág.  307  ,  París  1840). 

(2;  Sism.  de  Sism.  hist.  cit.  tom.  2,  chap.  IX. 
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encontraba  ordinariamente  á  los  papas  de  parte 
de  sus  antagonistas. 

Un  solo  rasgo  podrá  darnos  idea  del  carácter 
sanguinario  y  feroz  de  aquellas  contiendas  ,  y 
del  estado  de  aquella  sociedad.  Varios  jóvenes  de 
la  familia  de  los  Canccllieri  de  Pistoia,  que  ya 
de  antemano  estaba  dividida  en  dos  ramas  cono-  ¡ 
cidas  con  los  nombres  de  Blanca  y  Negra ,  esta¬ 
ban  jugando  juntos  en  una  taberna:  uno  de  ellos,  I 
de  la  rama  Blanca  ,  después  de  acalorado  con  el 
vino  ,  insultó  é  hirió  á  otro  de  la  rama  Negra. 

El  ofendido  ,  contemplándose  inocente  ,  no  creyó  i 
que  su  venganza  era  completa  ni  justa  si  no  re¬ 
caía  también  en  otro  inocente.  Asi  pues,  saliendo 
de  la  taberna,  se  puso  en  acecho  hasta  la  noche,  | 
y  al  pasar  un  hermano  del  agresor ,  ignorante  de  í 
la  anterior  ocurrencia ,  le  llamó  á  sí  y  se  arrojó 
sobre  él  con  la  espada  desnuda  con  intención  de 
matarle  ,  cortándole  una  mano  é  hiriéndole  gra¬ 
vemente  en  el  rostro.  Su  padre ,  sabedor  de  este 
suceso,  lejos  de  aprobar  esta  venganza  odiosa, 
quiso  prevenir  de  un  modo  noble  las  consecuen¬ 
cias  de  esta  querella,  y  puso  á  su  hijo  en  manos 
del  padre  del  herido,  mandándole  á  decir  que  se 
le  enviaba  para  que  en  su  prudencia  aplicase  el  ¡ 
castigo  que  juzgara  conveniente  á  un  joven  aca¬ 
lorado  ,  que  no  obstante  su  falta  ,  era  miembro 
de  su  misma  familia;  pero  este  padre,  insensible 
á  la  generosidad  de  semejante  proceder  ,  cortó 
una  mano  al  hijo  de  su  pariente,  y  le  hirió  en  el 
rostro  del  mismo  modo  que  habia  sido  herido  su 
hijo ,  despachándole  con  este  mensage.  « Dile  á 
» tu  padre  que  no  es  con  las  palabras  sino  con  el 
«hierro  como  se  curan  semejantes  heridas  (1).» 
Este  suceso  exacerbó  los  ánimos  de  blancos  y 
negros  hasta  tal  punto  que  se  pusieron  en  armas 
y  dividieron  el  pais  entero  en  dos  parcialidades 
que  durante  muchos  años  se  hicieron  una  guerra 
mortal. 

En  esta  época  ,  pues ,  y  en  medio  de  este 
estado  de  cosas  ,  nació  Dante  Allighieri  en  1265, 
de  una  familia  noble  de  Florencia ,  cabiéndole 
como  no  podía  menos  ,  una  gran  parte  de  los 
desastres  y  turbulencias  políticas  de  su  pais.  El 
nacimiento  y  las  tradiciones  de  familia  le  habian 
hecho  Güelfo;  la  elección  le  hizo  después  Gibeli¬ 
no.  Desde  muy  joven  tomó  las  armas,  y  se  en¬ 
contró  en  la  batalla  de  Campaldino  ,  que  los  de 
Florencia  ganaron  en  1289  contra  los  Arelinos: 
al  año  siguiente  se  halló  también  en  otra  batalla 
contra  los  Pisanos  mandados  por  el  Conde  de 
Montefeltro:  desde  el  15  de  Junio  al  15  de  Agosto 
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(1)  Id.  id.  ibid.  tom.  3,  pág.  63  y  siguientes. 
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de  1299,  fué  uno  de  los  Priores  de  la  república, 
que  constituian  una  especie  de  Consejo  soberano 
y  ejecutivo  enteramente  democrático  ,  estable¬ 
cido  en  1292,  y  que  se  renovaba  seis  veces  al 
año  ('1)- 

(La  continuación  en  el  próximo  número.) 


REPUBLICA  DE  ARTES  Y  LETRAS. 


El  ilustrado  y  juicioso  autor  de  la  carta  que  á 
continuación  insertamos  nos  perdonará  el  amistoso 
abuso  que  cometemos  al  dar  al  público  su  muy 
interesante  contenido ,  cuando  solo  iba  dirigido 
confidecialmente  á  nuestra  instrucción  particular. 
Otros  viageros  y  escritores  nos  confirman  en  lo 
mismo  que  nos  dice  el  Sr.  Ezquerra. 


VERSOS  ESCRITOS  EN  LOS  BAÑOS  DE  PANT1C0SA. 

(AHo-Aragon.) 

ü  bit  mmt)  Si»  IB» 


Con  pavoroso  estruendo 
Descienden  por  las  breñas 
Rompiéndose  entre  peñas 

Y  el  valle  ensordeciendo. 

Cien  hermosas  cascadas 

De  las  aéreas  cumbres  desatadas. 

No  es  mas  blanca  la  nieve 
Que  esos  largos  raudales: 

Por  tortuosas  canales, 

Ya  anchurosa ,  ya  breve  , 

Cada  corriente  baja 

Y  con  su  empuje  los  peñones  raja. 

¿A  dónde  corre,  á  dónde, 

En  su  furia  insensata, 

La  corriente  de  plata? 

—  A  descansar,  responde 
Su  voz ,  cual  la  del  trueno , 

A  descansar  en  el  ibón  (* )  sereno. 

-C(©JO- 

A  esta  doliente  voz  de  las  montañas, 

Que  percibir  mi  mente  se  figura  , 

Un  pensamiento  lleno  de  amargura 
Conmueve  mis  entrañas ! 

Y  al  ver  cuán  trabajadas  y  anhelosas 
Por  llegar  presto  al  apacible  lago  , 

Se  lanzan  las  cascadas  espumosas 
Entre  fragor  y  estrago , 

Por  las  ásperas  faldas  de  la  sierra, 

Esclamo :  — Asi  en  la  tierra 

Nos  trabaja  el  destino  a  los  mortales, 

Y  ¡ah!  ninguno  tal  vez  de  esos  raudales, 

Ni  aun  el  que  de  mas  alto  se  derrumba, 

Al  ibón  deseado 

Llega  tan  quebrantado 

Cual  nosotros  los  hombres  á  la  tumba. 

Uugenio  de  OCíEOA. 


Señor  Don  Pedro  de  Madrazo. 

Amigo  mió :  lo  que  dice  vd.  en  su  primer  artículo  (entrega  16) 
del  primer  renacimiento  de  las  arles  y  la  literatura,  con  respecto  alas 
costumbres  de  los  señores  feudales,  es  enteramente  exacto,  pero 
puede  ampliarse  algo  mas  todavía  con  respecto  á  Alemania.  Dice 
vd.  en  se  artículo,  y  dice  vd.  muy  bien,  «Barone  fué  para  la  gente 
de  estado  llano ,  sinónimo  de  ladrón ,  y  Masnaiiere  de  bandolero.» 
Lo  mismo  sucedía  en  Alemania,  y  las  tradiciones  se  conservan 
todavía,  dejando  aparte,  filosóficamente  hablando,  si  dicen  una 
verdad  sin  conocer  su  fuerza.  Ya  sabe  vd.  que  en  Alemania,  cuna 
y  asiento  del  romanticismo,  hay  mucha  aficiona  los  castillos  anti¬ 
guos,  como  adorno  y  embellecimiento  de  las  posesiones  de  re¬ 
creo  ,  considerándose  como  de  mas  mérito  los  que  están  á  medio 
arruinar:  asi  es  que  los  que  se  hallan  en  este  estado,  no  los  reedi¬ 
fican,  pero  tienen  mucho  cuidado  en  conservar  sus  ruinas  para 
que  no  se  acaben  de  desmoronar.  Entre  los  mas  notables  puede 
citarse  por  ejemplo  el  castillo  de  Heidelberg,  en  el  gran  ducado 
de  Badén,  que  atrae  las  visitas  de  cuantos  viageros  van  á  pasearse 
por  los  hermosos  jardines  cullivados.con  tanto  esmero  entre 
aquellas  antiguas  ruinas,  de  las  cuales  sacan  gran  partido  los 
dibujantes  tourislas.  Algunos  señores  llevan  la  manía  hasta  tal 
punto  de  construir  en  sus  posesiones  ruinas  artificiales,  lo  cual, 
á  mi  modo  de  ver  no  hace  el  efecto  que  se  proponen;  primero, 
porque  la  muerte  y  la  destrucción  no  se  copian  bien;  y  segundo, 
porque  falla  la  tradición  y  los  recuerdos,  que  es  lo  único  que  da 
mérito  é  interés  á  las  verdaderas  ruinas. 

De  lo  dicho  se  infiere  que,  todo  el  que  viaja  por  Alemania,  si  es 
algo  curioso,  siempre  que  descubre  un  castillo  ó  ruinas  de  castillo 
aislado  en  alguna  altura,  pregunta  desde  luego  cuál  es  su  título  y 
á  quién  pertenece.  Siempre  que  me  he  dirigido  con  semejante 
pregunta  á  la  gente  labriego ,  y  aun  á  los  cocheros  de  alquiler,  no 
me  han  dado  otra  respuesta  sino,  Das  ist  cin  Baüber-Scldoss;  ese  es 
un  castillo  de  ladrones.  Si  les  instaba  para  que  me  diesen  espira¬ 
ciones,  me  contaban  lo  mismo  que  vd.  cuenta  en  su  artículo,  y 
aun  cosas  mucho  mas  fuertes. 

Algunos  de  aquellos  señores  feudales, ,ó  sean  bandoleros,  bus¬ 
caban  su  industria  de  otro  modo  menos  odioso  ;  no  solo  no  roba¬ 
ban  ni  maltrataban  á  ningún  transeúnte  ,  sino  que  los  protegian 
contra  los  atropellos  de  los  otros  señores  bandoleros.  Bien  enten¬ 
dido  que ,  este  favor  y  protección  no  la  dispensaban  á  humo  do 
paja  y  gratis  dala,  como  supone  Cervantes  ser  la  costumbre  entre 
caballeros  andantes  ,  sino  que  por  este  sen  icio  exigían  forzada¬ 
mente  una  retribución,  particularmente  de  los  traficantes,  como 
los  aduaneros  carlistas  de  Navarra  y  las  Provincias  en  esta  última 
guerra.  La  alta  aristocracia  alemana  desciende  de  esta  clase  de 
industriales.  Los  comerciantes  que  acuden  géneros  á  la  célebre 
feria  de  Leipzig  ,  tienen  todavía  que  pagar  este  derecho  protector  á 
cierto  señor,  lo  cual  no  deja  de  ser  una  anomalía  para  los  tiempos 
que  corremos. 

Dia  7  fe  julio  de  18-S7. 


Sü  AMIGO. 


Joaquín  Ezquerra. 


(1)  Id.  id.  ibid.  tom.  3,  en  distintos  lugares. 

(*)  Llámanse  asi  en  el  Alto-Aragon  los  grandes  lagos  que  se 
forman  al  pie  de  las  sierras  con  las  ¡numerables  cascadas  que  de¬ 
saguan  en  casi  todos  los  valles  de  aquella  pintoresca  y  fragosa 
región  del  Pirineo. 


Puertas  de  la  Capilla  del  Obispo, 

dib.  y  lit.  por  D.  L.  A.  Fenech. 


Imp.  de  Alhambra  j  Comp.,  calle  del  Burro,  mira,  4. 
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la  ciudad  de  Pisa  un  cuadro  del  mismo  Santo 
que  los  Písanos  acogieron  con  entusiasmo  y 
quisieron  que  contribuyese  al  embellecimiento 
de  su  célebre  cementerio,  donde  representó  tam¬ 
bién  algunos  pasos  do  la  vida  de  Job  en  dos 
grandes  comparticiones.  Llamado  á  Roma  por  el 
Papa  Bonifacio  VIII  (  según  otros  Benedicto  IX) 
pintó  la  nave  de  San  Pedro  en  la  iglesia  del 
mismo  nombre  y  cinco  pasos  de  la  vida  de  Jesu¬ 
cristo.  Por  orden  de  Clemente  V,  pasó  después 
á  Aviñon,  desdo  donde,  después  do  haber  pinta¬ 
do  en  el  palacio  pontificio  ,  volvió  á  Florencia 
colmado  de  dones  y  honores.  Escribió  entonces 
Roberto ,  rey  de  Ñápeles  ,  á  su  lujo  el  duque  de 
Calabria ,  nombrado  señor  de  Florencia  ,  que  á 
toda  costa  le  mandase  á  Giotto  para  decorar  el 
real  monasterio  de  Sta.  Gara.  Pintó  alií  muchos 
posos  del  antiguo  y  nuevo  Testamento  y  algunas 
visiones  del  Apocalipsis,  y  en  la  iglesia  de  la 
Incoronata  los  Siete  Sacramentos  :  hizo  ademas 
otros  trabajos  en  las  salas  de  la  residencia  real, 
donde  entre  una  colección  de  grandes  hombres 
debió  pintarse  á  sí  propio  por  mandato  de  aquel 
buen  monarca.  Estimóle  éste  y  honróle  sobre 
manera ,  y  pasaba  largas  horas  presenciando  sus 
trabajos  y  disfrutando  de  su  conversación  ani¬ 
mada  y  chistosa. 

Después  de  algún  tiempo  regresó  Giotto  á  Flo¬ 
rencia,  donde,  entreoirás  obras  de  arquitectura, 
ideó  aquella  bellísima  torre  de  la  catedral ,  que 
nuestro  Cárlos  V  quería  poner  dentro  de  una 
campana  de  vidrio  ,  y  en  que  la  riqueza  de  la 
ornamentación  no  destruye  las  largas  líneas,  la 
imponente  sencillez  y  magestuoso  asiento.  Com¬ 
puso  ademas  algunas  obras  de  escultura  en 
barro  ,  y  no  falta  quien  opine  que  dió  el  dibujo 
á  Andrés  Pisano  para  su  célebre  puerta  del  Ba- 
tisterio.  Dejó  numerosas  obras  on  Rímini ,  Reve¬ 
na  ,  Verona ,  Ferrara,  Gacta,  Arezzo  y  Urbino,  y 
terminó  su  laboriosa  existencia  llorado  de  sus 
amigos  y  conciudadanos  y  de  todos  los  que 
pudieron  admirar  sus  obras.  Los  príncipes  mas 
ilustres  de  la  Italia  las  desearon  ;  Dante  ,  Villani, 
Bocaccio,  Petrarca,  Policiano,  Ghiberti,  Ccnnini 
y  el  mismo  Buonarroti  le  rindieron  un  tributo 
j  de  respeto  y  admiración. 

Gaddi,  Buffalmaco,  Capanna,  Cavallini,  Giot- 
tino  y  otros  discípulos  en  número  prodigioso, 
conservaron  su  estilo  y  sus  principios ,  los  di¬ 
fundieron  en  diversas  regiones  del  mundo  cris 
tiano  y  sembraron  las  semillas  que  en  los  dos 
siglos  siguientes  produjeron  tan  bellas  y  tan 
diversas  escuelas. 


COLECCIONES  DE  ESTAMPAS. 


De  todas  las  artes  do  imitación  puede  asegu¬ 
rarse  que  no  hay  una  cuya  utilidad  sea  mas  ge¬ 
neral  que  la  del  grabado.  A  este  arte  debemos 
los  medios  mas  seguros  de  comunicar  la  repre¬ 
sentación  de  los  objetos  visibles ,  y  tiene  sobre 
la  pintura  la  ventaja  de  reproducirse  al  infinito; 
tiene  ademas  la  de  su  duración ,  porque  las  es¬ 
tampas  se  conservan  mas  fácilmente  que  las  pin¬ 
turas.  ¡  Cuántas  obras  maestras  ejecutadas  al 
fresco  se  habrian  perdido  completamente  si  el 
grabado  no  nos  las  hubiera  transmitido 1  ¿  Qué 
idea  tendríamos  del  alma  de  la  sublime  página 
de  Leonardo  de  Vinci,  si  Morghen  no  la  hubiese 
reproducido  con  su  admirable  buril? 

Si  se  reflexiona  bien  sobre  la  utilidad  y  recreo 
que  procuran  las  estampas,  es  sorprendente  que 
veamos  entro  nosotros  tan  escaso  número  de  afi¬ 
cionados  á  ellas.  Para  tener  una  buena  colección 
de  pinturas  ó  dibujos  es  preciso  ser  rico;  pero 
las  estampas ,  que  pueden  adquirirse  con  dispen¬ 
dios  mucho  menores ,  y  cuyo  conocimiento  pre¬ 
senta  menores  dificultades,  podrían  generalizarse 
á  todas  las  edades  ,  estados  y  facultades. 

Las  estampas  ,  como  que  reproducen  infini¬ 
dad  de  objetos  do  diferentes  géneros ,  son  de  una 
utilidad  universal;  la  juventud  encuentra  en  ellas 
muy  útiles  lecciones,  y  grandísima  instrucción; 
la  edad  madura  agradables  distracciones ,  y  la 
vejez  un  amenísimo  recreo. 

Las  estampas  nos  representan  los  objetos  au¬ 
sentes  ,  á  veces  con  tal  viveza ,  como  si  estuvieran 
delante  de  nuestros  ojos ;  nos  aproximan  las  re¬ 
giones  mas  remotas,  nos  hacen  contemporáneos 
de  los  hombres  mas  célebres  délos  pasados. siglos, 
y  permiten  examinar  y  admirar  las  obras  de  los 
grandes  artistas ,  á  los  que  están  condenados  á 
no  verlas  jamás.  Un  simple  particular  puede  con¬ 
templar  desde  su  habitación  todo  el  talentp  y 
poesía  que  brillan  en  las  obras  maestras  de  la 
pintura  que  poseen  los  príncipes  mas  opulentos 
en  muy  remotas  regiones. 

Finalmente,  las  colecciones  de  estampas  son 
como  una  enciclopedia  universal  donde  el  aficio¬ 
nado,  el  pintor,  el  literato,  el  arqueólogo,  el  có¬ 
mico  ,  y  cuantos  aspiran  al  refinamiento  de  los 
goces  intelectuales ,  encuentran  soluciones  á  todas 
las  dudas  que  se  les  ofrecen. 

Asi  los  gobiernos  mas  ilustrados  de  Europa 
han  procurado  enriquecer  las  bibliotecas  públicas 
con  estas  colecciones.  En  Inglaterra,  Alemania, 
Francia  ó  Italia  es  donde  mas  se  ha  desplegado 
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esta  afición  ,  de  tal  modo  ,  que  á  costa  de  aque¬ 
llos  gobiernos  se  han  enviado  artistas  para  recor¬ 
rer  las  principales  ciudades  de  Europa,  con  el 
objeto  de  estender  la  esfera  de  sus  conocimientos 
iconográficos  y  consignar  los  diferentes  estados 
de  que  existen  pruebas  de  algunas  estampas 
muy  estimadas.  Mr.  Duchesne,  director  del  Gabi¬ 
nete  de  estampas  de  la  Biblioteca  Real  de  París, 
entre  otros,  ha  dejado  una  interesante  relación  de 
su  viage  emprendido  en  Italia,  Alemania  y  Bél¬ 
gica  con  este  objeto.  A  este  sabio  Iconójilo  debe¬ 
mos  la  adjunta  nota  ó  resumen  del  inventario 
que  se  hizo  en  1 841  de  toda  la  inmensa  riqueza 
que  posee  en  este  género  aquel  Gabinete  de  la 
Biblioteca  Real. 

En  l.°  de  enero  de  1841  existían  ya  900,510 
estampas.  Entre  ellas  se  encuentran  1805  del 
célebre  Rembrandt,  y  2,498  de  Callot.  La  colec¬ 
ción  de  retratos  desde  los  personages  de  épocas 
mas  remotas  hasta  el  del  Conde  de  París  contie¬ 
ne  90,565;  de  Enrique  IV  existen  300  retratos 
diferentes  ;  de  Napoleón  433  ,  de  Luis  XIV  531 . 
La  série  dedicada  al  conocimiento  de  trages  de 
todos  los  países  se  compone  de  36,976  estampas; 
de  estas  1 1 ,99 1  son  concernientes  á  la  Francia. 
Las  estampas  históricas  ó  representaciones  de 
acontecimientos  desde  la  edad  media  hasta  nues¬ 
tros  dias  pasan  de  24,1 18.  De  ellas  1 4,385  per¬ 
tenecen  á  la  historia  de  Francia.  También  se  en¬ 
cuentran  varias  en  estremo  curiosas  de  aconteci¬ 
mientos  de  nuestra  historia,  entre  ellas  una  rarí¬ 
sima  del  acto  de  fé  de  Cazalla,  celebrado  en 
Valladolid,  y  muy  interesante  por  la  variedad  de 
trages  de  todas  clases  y  condiciones.  Se  cuentan 
hasta  7,831  caricaturas;  36,859  estampas  concer¬ 
nientes  á  la  arquitectura,  ó  sean  edificios  célebres 
y  curiosos,  muchos  de  los  cuales  ya  no  existen; 
39,901  de  historia  natural,  41,840  asuntos  de 
devoción,  etc. ,  etc. 

Desde  aquella  época  acá  ,  si  consideramos  el 
afan  con  que  aquel  gobierno  procura  enriquecer 
y  completar  las  séries  que  posee  ,  y  el  grandísi¬ 
mo  número  de  estampas  modernas  que  se  gra¬ 
ban  al  año  en  Francia  ,  y  de  las  que  deben  de¬ 
positarse  al  menos  un  ejemplar  en  la  Biblioteca, 
no  dudamos  que  á  estas  horas  se  aproxime  á  un 
millón  el  número  de  ellas. 

Asi  á  este  rico  depósito,  quizá  el  mas  impor¬ 
tante  de  Europa  ,  acuden  á  estudiar  y  consultar 
diariamente  gran  número  de  artistas  y  aficionadas 
nacionales  y  eslrangeros.  Aquí  se  ven  pintores 
meditando  las  composiciones  sublimes  de  Ra¬ 
fael  y  otros  grandes  artistas,  allí  un  actor  dramá¬ 
tico  consultando  la  variedad  de  trages  ó  muebles 


y  accesorios  con  que  debe  exornarse  la  repre¬ 
sentación  de  su  comedia. 

Los  coleccionistas  de  cuadros,  ó  retratos  van 
á  consultar  las  estampas  para  verificar  la  identi¬ 
dad  del  autor  del  cuadro  que  poseen  ó  del  per- 
sonage  que  representa.  Los  aficionados  á  viages 
recorren  las  ricas  colecciones  de  este  género;  los 
arquitectos  los  mas  célebres  monumentos  de  la 
antigüedad  y  los  modernos  déla  edad  media;  los 
plateros,  diamantistas  y  tallistas  encuentran  ricos 
repertorios  de  adornos,  vasos,  copas,  candelabros, 
desde  la  edad  inedia  hasta  nuestros  dias.  Final¬ 
mente,  hasta  los  peluqueros  y  modistas  encuen¬ 
tran  ejemplos  de  la  inmensa  variedad  con  que 
la  moda  caprichosa  ha  vestido  cien  generaciones. 

¿  Cuándo  pensará  nuestro  gobierno  en  llenar 
esta  gran  laguna  que  ofrece,  entre  otras  muchas, 
la  Biblioteca  Nacional?  Quizá  otro  dia  nos  ocu— 
paremos  de  las  colecciones  de  estampas  que  en 
un  tiempo  existieron  en  España  desde  el  siglo  XVII 
para  poder  comparar  el  rápido  progreso  descen¬ 
dente  en  que  en  muchos  ramos  del  saber  nos 
encontramos. 

V.  Cardcrcra. 


DISCURSO  SOBRE  EL  DAítSTE. 
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En  Florencia  ,  á  la  sazón  ,  se  liabian  también 
introducido  las  dos  parcialidades  de  los  blancos  ¡ 
y  los  negros,  que  ya  hemos  mencionado  ;  y  acu¬ 
sado  el  Dante  de  haber  favorecido  á  los  primeros 
durante  su  magistratura,  fué  condenado  al  des¬ 
tierro  y  al  pago  de  una  multa  enorme  por  sen¬ 
tencia  pronunciada  én  22  de  enero  de  1302 
contra  seiscientos  ciudadanos  de  su  mismo  par-  ! 
tido.  En  esta  sentencia  se  le  acusa  de  haber 
vendido  la  justicia,  de  haber  tomado  dinero  con¬ 
tra  las  leyes  ,  á  vueltas  de  otros  delitos  políticos, 
entre  los  cuales  colocan  comunmente  los  partidos, 
cuando  vencen  ,  hasta  las  mas  inofensivas  y  jus¬ 
tas  acciones  de  sus  contrarios.  Tres  meses  después 
se  pronunció  contra  él  nueva  sentencia,  conde¬ 
nándole  á  muerte  juntamente  con  sus  compañe¬ 
ros.  En  1304  hizo  con  estos  una  tentativa  infruc¬ 
tuosa  para  apoderarse  de  Florencia ,  que  le  cerró 
para  siempre  las  puertas  de  la  patria. 

La  sentencia  pronunciada  contra  el  Dante  me¬ 
rece  ser  leída ,  porque  ofrece  una  mezcla  ruda  y 
bárbara  del  latín,  que  era  la  lengua  científica  de  ‘ 
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A  fines  del  siglo  XIII  y  á  principios  del  XIV 
se  dejó  sentir  en  Italia  un  movimiento  político  é 
intelectual  que  introdujo  un  cambio  profundo  en 
las  tendencias  y  fisonomía  de  las  artes  liberales. 
La  pintura  en  particular,  si  no  renació,  como  al¬ 
gunos  han  pretendido,  adquirió  nuevas  formas  y 
maneras  ,  se  enriqueció  con  nuevos  elementos, 
recorrió  regiones  desconocidas;  y  ¡cosa  notable! 
aquel  pueblo  que  en  el  apogeo  de  la  antigua 
grandeza  romana  y  de  la  omnipotencia  pontificia 
necesitó  el  auxilio  del  genio  griego  y  bizantino, 
creó  entonces  una  pintura  peculiar  y  nacional,  y 
se  apoderó  por  primera  vez  del  cetro  de  las  ar¬ 
tes  para  conservarlo  por  largo  tiempo. 

Las  ciudades  de  Sena,  Pisa,  Florencia,  Bolo¬ 
nia  ,  Yenecia  ,  Lucca  y  Ferrara  se  disputan  la 
gloria  de  haber  visto  nacer  el  genio  que  secundó, 
empujó  y,  por  decirlo  así,  acaudilló  esta  revolu¬ 
ción  artística  ;  pero  sea  cual  fuere  la  data  de  su 
nacimiento  y  el  mérito  de  las  tentativas  de  Güido, 
Giunta^Berlinghieri,  Masnada,  Ventura,  Yasone, 
Duccio ,  etc. ,  bien  superior  á  todos  ellos  aparece 
Giotto,  que  como  Dante  su  amigo  en  la  poesía, 
eclipsa  en  la  pintura  la  fama  de  sus  contemporá¬ 
neos  y  antecesores. 

El  carácter  peculiar  que  imprimió  en  sus 
obras ,  su  imaginación  y  fecundidad  predigiosas, 
su  nombre  que  ha  dado  á  una  célebre  escuela,  y 
el  influjo  que  le  ha  cabido  en  la  regeneración  de 
la  moderna  pintura  cristiana,  dan  á  Giotto  una 

importancia  é  interés  bastantes  para  considerarle 
Tomo  I. 


como  una  de  las  figuras  mas  notables  que  nos 
presenta  la  historia  de  las  bellas  artes. 

Nació  en  1276  en  Yespignano,  lugar  que  dis¬ 
ta  catorce  millas  de  Florencia:  destinado  por  su 
padre  á  guardar  una  manada  de  ovejas  ,  diver¬ 
tíase  en  copiarlas  sobre  la  arena  ó  la  tierra ,  in¬ 
dicio  infalible,  en  su  posición  aislada  y  en  un  ni¬ 
ño  de  corta  edad,  de  las  inclinaciones  y  del 
talento  de  que  el  cielo  le  había  dotado.  Aconteció 
que  Cimabue,  famoso  pintor  de  aquella  época, 
presenciase  el  acto  del  pastor  de  Vespignano  (1); 
comprendió  toda  su  importancia  y  lo  trajo  consigo 
á  Florencia  para  adoctrinarle  en  el  ejercicio  de  su 
arte.  La  enseñanza  que  recibió  Giotto  al  lado  de 
Cimabue  ,  como  la  de  todos  los  pintores  de  en¬ 
tonces,  aunque  estremadamente  sencilla  ,  produ¬ 
cía  seguros  y  felices  resultados.  Sin  abandonar 
un  punto  al  maestro  en  un  taller  llamado  mo¬ 
destamente  tienda  (botega),  empezaban  los  niños 
por  preparar  colores,  encargábanse  de  los  dora¬ 
dos  ó  pintaban  los  accesorios  de  los  cuadros; 
pasaban  mas  tarde  á  bosquejar  las  figuras  prin¬ 
cipales  y  al  fin  á  pintar  los  cartones  de  sus 
maestros.  Después  de  un  ejercicio  no  interrum¬ 
pido  ,  mas  enseñados  con  el  ejemplo  que  con  el 
precepto  ,  identificados  con  la  manera  del  maes¬ 
tro,  abrian  estudio  á  su  vez  y  se  encargaban,  co¬ 
mo  del  empeño  mas  fácil ,  de  decorar  toda  una 


(1)  En  este  número  damos  una  linda  litografía  de  nuestro  co¬ 
laborador  el  Sr,  Espalter  que  representa  este  momento.  (R.) 
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iglesia  ó  las  largas  paredes  de  un  cláustro  ,  que 
llenaban  de  bellas  composiciones  concebidas  con 
una  espontaneidad  é  ingenuidad  infinitas.  Su  co¬ 
razón  henchido  de  fé  y  entusiasmo  valia  mas 
que  las  profundas  teorías  modernas  ,  y  sus  con¬ 
gregaciones  ó  fragüe  mantenían  mas  viva  la  lla¬ 
ma  de  las  artes  que  las  Trias  reuniones  de  nues¬ 
tras  academias.  Y  en  verdad  ¿cuáles  fueron  los 
pintores  formados  bajo  este  sistema  de  educación, 
en  apariencia  tan  limitado  y  rutinario?  Los  mas 
grandes,  los  mas  originales;  decimos  mal,  todos 
aquellos  artífices  eminentes  que  forman  una  ca¬ 
dena  de  nombres  gloriosos  que  empieza  con 
Giotto  y  acaba  con  Rafael  y  Miguel-Angel. 

Mas  preciso  es  confesar  que  la  buena  ense¬ 
ñanza  de  Cimabue  y  las  grandes  disposiciones 
de  Giotto  no  hubieran  producido  un  genio  de 
igual  naturaleza  en  otro  país  y  en  otro  siglo :  la 
educación  solo  presta  los  medios  para  poner  de 
manifiesto  las  creaciones  del  espíritu;  y  son  ade¬ 
mas  necesarias  ciertas  creencias,  tradiciones,  cos¬ 
tumbres  y  estado  social  que  vigorizan  la  fuerza 
interna  de  la  que  tratan  aquellas  sublimes  crea¬ 
ciones.  El  arte  es  una  planta  que  para  fructificar 
requiere,  amen  de  la  bondad  de  la  semilla  y  del 
esmero  del  cultivador  ,  un  sol  que  la  vivifique  y 
una  atmósfera  benéfica  que  la  alimente. 

El  artista  vive  ,  prospera  y  toma  alientos  en 
medio  de  un  pueblo  dotado  de  imaginación  y 
sensibilidad,  que  le  comprende,  que  le  honra  y 
estima  sus  creaciones.  Florencia,  amiga  de  fiestas, 
danzas ,  cabalgatas ,  espectáculos  y  de  sus  pom¬ 
posas  ceremonias  cívicas  y  religiosas,  Florencia, 
idólatra  de  todo  lo  que  se  aparta  del  aspecto 
prosáico  de  la  vida  y  habla  á  la  fantasía  y  al 
corazón  ,  ¿qué  no  debia  sentir  á  la  vista  de  las 
primeras  pinturas  que  alcanzaban  á  espresar  ios 
mas  puros  y  grandes  afectos? 

Entre  los  varios  hechos  que  pudieran  citarse, 
bastará  recordar  los  dos  siguientes,  ocasionados 
por  una  misma  obra.  Cuando  Cárlos  de  Anjou, 
con  crecido  séquito  de  cortesanos,  pages,  criados, 
y  guardias  visitó  el  humilde  y  apartado  taller  do 
Cimabue,  que  por  primera  vez  exponía  al  públi¬ 
co  su  virgen  de  Santa  María  Novella  ,  fué  tanto 
el  número  de  jóvenes  ,  damas  y  pueblo  que  se 
reunió  en  aquel  barrio  ,  tanta  la  fiesta  que  en  él 
hicieron,  que  conserva  desde  entonces  el  nombre 
de  borgo  alegre.  La  misma  virgen  fué  llevada  en 
triunfo  y  á  son  de  trompetas  á  su  iglesia,  acom¬ 
pañada  de  los  señores  de  la  república  ,  del  clero 
y  de  los  mas  ilustres  ciudadanos,  y  seguida  pro- 
cesionalmcnte  de  la  muchedumbre,  que  daba  en¬ 
tusiasmada  gritos  de  júbilo. 


Y  este  fervor  y  exaltación  no  se  debia  ,  como 
algunos  han  creído,  a  la  barbárie  de  la  época: 
singular  barbárie  por  cierto  la  que  desde  el  Faro 
á  los  Alpes  alza  mil  monumentos  espléndidos,  la 
que  produce  un  Ciño  de  Pistoja,  Dino  Compagni, 
Juan  Villani  y  entrambos  Guidos,  y  la  que  vé 
aparecer  finalmente  el  sol  de  Dante. 

La  cultura  intelectual  no  era  patrimonio  de 
unos  pocos  florentinos  :  favorecida  por  las  insti¬ 
tuciones  y  difundida  en  la  masa  del  pueble,  ace¬ 
leró  el  progreso  de  su  industria  y  comercio  y  el 
aumento  de  la  riqueza,  y  con  ello  proporcionó 
los  medios  para  llevar  á  cabo  aquellas  fábricas 
magníficas  que  la  fé  consagraba  á  la  religión  y 
el  amor  patrio  al  embellecimiento  y  defensa  de 
la  ciudad.  Animados  los  ciudadanos  de  aquella 
piadosa  república  del  sentimiento  de  su  poder, 
bien  podían  decir  en  el  decreto  de  la  creación  de 
Sania  Mana  dei  Fiori:  «Construyamos  un  templo 
tal  que  no  le  haya  ni  mas  grande  ni  masbcllo.)) 

Pero  ni  la  riqueza  ni  la  civilización  habían 
enervado  el  carácter  de  aquel  pueblo  ;  sus  insti¬ 
tuciones,  que  de  cada  ciudadano  hacían  un  sol¬ 
dado  ,  treinta  años  de  luchas  intestinas  ,  las  ba¬ 
tallas  ganadas  á  los  estados  limítrofes  ,  le  dieron 
una  fuerza  de  sentimientos  que  respira  en  su 
arquitectura  varonil  y  robusta  ,  en  los  enérgicos 
versos  del  Alighieri  y  en  la  gravedad  de  su  pin¬ 
tura  y  estatuaria;  el  arte  era  un  culto,  un  mi¬ 
nisterio  augusto  que  ,  según  la  espresicn  de  Buf- 
falmaco  ,  tenia  por  objeto  hacer  á  los  hombres 
mas  religiosos  y  morales  :  y  las  virtudes  y  pres¬ 
tigio  de  un  pobre  religioso  de  las  montañas  de  la 
Umbría  ejercían  en  él  una  influencia  mas  salu¬ 
dable  que  la  que  se  debió  mas  tarde  á  la  protec¬ 
ción  y  riqueza  de  los  Médicis  (1). 

Estas  fueron  las  causas  esternas  que,  alimen¬ 
tando  la  vida  artística  de  aquella  edad ,  benefi¬ 
ciaron  como  abundante  rocío  los  gérmenes  que 
el  cielo  depositara  en  el  alma  de  Giotto  :  la  lec¬ 
tura  de  la  Biblia  y  de  los  Santos  Padres,  las 
tradiciones  populares,  la  amistad  con  el  gran 
Dante  y  los  repetidos  ejemplos  de  piedad  que 
presenciaba,  completaron  la  educación  del  pintor, 
y  no  faltaron  grandes  y  numerosas  ocasiones 
para  desplegar  los  tesoros  de  su  ingenio. 

Empezó  Giotto  su  carrera  pintando  entre  otras 
cosas  de  menor  cuenta  ,  algunas  capillas  y  un 
cenáculo  en  Santa  Cruz  y  varios  frescos  en  la 
Abadía ;  pasó  luego  á  Asis,  donde  representó 
treinta  y  seis  asuntos  de  la  vida  y  glorificación 
de  San  Francisco.  Vuelto  á  Florencia  ,  pintó  para 


(1)  Nos  proponemos  esplicar  y  justificar  en  otro  artículo  esta 
que  pudiera  parecer  paradoja. 
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El  hermano  por  él  ama  al  hermano , 

El  amigo  á  su  amigo  (irme  quiere ; 

Por  éi  ama  la  vida  el  triste  anciano 
Que  amando  la  pasó  y  amando  muere : 

Amor  es  de  los  mundos  soberano, 

La  yedra  al  olmo  por  amor  se  adhiere , 

La  ílor  ama  á  la  llor,  y  el  aire  blando 
Las  hojas  por  amor  va  acariciando. 

Y  solo  por  amor  la  fuente  clara 
Se  va  á  perder  en  el  sonante  rio , 

Y  el  rio  sin  amor  no  tributara 
Su  diáfano  caudal  al  mar  bravio: 

— ¿Acaso  sin  amor  vivificara 
Nuestros  campos  el  sol? — ¿Blando  rocío 
Sin  él  cayera  de  las  gayas  llores 

En  el  cáliz  de  mil  y  mil  colores  ? 

Por  amor  nada  el  pez ,  el  bruto  pace , 

El  ave  se  remonta  al  firmamento ; 

Amor  da  sér  j  vida  á  cuanto  nace 

En  la  tierra  ,  en  los  mares  y  en  el  viento  : 

Amor  eternas  é  inviolables  hace 
Las  leyes  de  atracción  y  movimiento , 

Y  de  cuanto  contiene  el  ancho  mundo 
Es  el  progenitor  sabio  y  fecundo ! 

jí.  Merifocrto  ©areáci  Ce  Qaevedo. 

— — 

Sr.  Director  del  Renacimiento. 

Mi  apreciable  dueño:  en  penosa  situación  me 
ha  colocado  el  amistoso  encargo  de  V.  de  llenar 
I  un  par  de  columnas  del  periódico  con  noticias 

!  relativas  á  los  teatros  de  la  capital  y  á  las  reu—  ¡ 

niones  de  la  Sociedad  Matritense,  ya  porque  muy 
poco  puede  decirse  de  tales  materias  en  una  , 
época  en  que  los  teatros  están  cerrados  y  en  que 
J  no  existen  sociedades,  y  ya  porque  bastante  ale¬ 
jado  yo  del  mundanal  bullicio  no  me  es  fácil 
j  entretener  con  agrado,  ni  aun  por  breves  instan¬ 
tes,  á  los  lectores  del  Renacimiento.  No  obstante 
esta  persuasión  ,  como  en  este  pais  todo  el  que 
sabe  formar  y  reunir  letras  escribe  ,  y  escribe 
para  el  público,  lo  cual  es  una  verdadera  cala¬ 
midad  ,  me  veo  yo  también  atacado  de  la  común 
dolencia  ,  y  voy  á  dar  un  mal  rato  á  los  suscri- 
tores  del  Renacimiento,  que  espero  me  perdona¬ 
rán  si  el  diablo  les  tienta  á  leer  estos  renglones. 

Cerrados  los  teatros  del  Príncipe,  de  la  Cruz, 
del  Museo  y  de  Variedades  ,  veraneando  por  las 
provincias  los  actores  españoles  de  alguna  nom— 

!  bradía ,  no  han  quedado  otros  sitios  de  pública 
;  reunión  que  el  Circo  antiguo ,  el  Instituto  Espa¬ 
ñol  y  el  nuevo  Circo  de  Mr.  Paul. 

Én  el  primero  de  aquellos  Coliseos  se  entre¬ 
tienen  los  espectadores  en  admirar  las  bellísimas 
decoraciones  del  Corsario  ,  los  ejercicios  coreó- 
■  gráficos  de  la  graciosa  Guy ,  que  á  causa  de  su 
interesante  estado  se  vé  precisada  á  privarnos 
por  algunos  meses  de  sus  coquetísimos  saltos; 
los  cantos  de  la  Norma  desempeñados  por  me¬ 


dianos  actores  ,  y  otros  espectáculos,  que  si  bien 
no  tienen  el  mérito  de  la  novedad  ,  no  por  esto 
dejan  de  distraer  el  ánimo  por  espacio  de  dos  ó 
tres  horas ,  que  es  todo  el  tiempo  que  en  la  pre¬ 
sente  estación  puede  resistirse  el  teatro. 

La  compañía  que  trabaja  en  el  Instituto  ha 
representado  durante  muchos  dias  El  Parecido 
en  la  Córte,  célebre  comedia  de  Morcto  ,  y  el 
Baile  de  candil ,  pieza  de  nuestro  contemporáneo 
Don  Eduardo  Asqucrino.  La  primera  producción 
está  ya  juzgada  por  el  mundo  literario,  y  yo  solo 
puedo  decir  que  su  ejecución  no  ha  satisfecho  á 
los  inteligentes ,  opinando  estos  que  los  actores 
no  han  comprendido  bastante  la  magnífica  crea¬ 
ción  de  Morcto,  si  bien  son  laudables  sus  esfuer¬ 
zos  por  agradar  al  público.  El  Baile  de  Candil  es 
un  juguete  cómico  muy  gracioso,  muy  oportuno, 
muy  nacional ,  que  hace  rcir  y  entretiene  y  de¬ 
leita  al  espectador,  que  es  cuanto  puede  exigirse 
de  esta  clase  de  trabajos  dramáticos.  Ahora  se 
pondrán  en  escena  en  este  teatro  las  piezas  En 
amor  todo  es  peligro,  y  el  Peluquero  en  el  baile, 
de  cuya  ejecución  acaso  dé  á  V.  noticia  si  me 
decido  á  pasar  una  noche  en  un  local  en  que  se 
ahogan  los  concurrentes  y  sudan  como  si  estuvie¬ 
ran  sobre  una  caldera  de  vapor. 

El  Circo  de  Mr.  Paul ,  esa  bonita  tienda  de 
campaña  construida  en  la  calle  del  barquillo,  es 
el  local  mas  fresco  de -todos  los  destinados  á  di¬ 
versiones  públicas,  y  es  por  consiguiente  el  mas 
concurrido  en  la  actualidad.  En  él  encerradas  las 
bellas,  que  no  han  emigrado,  en  pequeñas  cajas 
de  azúcar,  vestidas  de  tela  de  colchones ,  pasan  las 
noches  ora  admirando  los  ejercicios  de  la  familia 
Lustre,  del  niño  Félix  y  de  los  Sres.  Martinetti, 
ora  dirigiendo  sus  inteligentes  miradas  á  los  l io¬ 
nes  que  se  deslizan  por  delante  y  por  detrás  de 
los  mostradores  ,  llamados  impropiamente  palcos, 
ora  distraídas  en  dulces  coloquios  con  interesan¬ 
tes  vecinos  que  por  casualidad  han  tomado  asien¬ 
to  en  el  cajón  contiguo.  En  este  sitio  se  respira 
y  se  vive  ,  y  no  es  cstraño  por  lo  mismo  que  ob¬ 
tenga  la  preferencia  sobre  los  demas  puntos  de 
reunión. 

Estas  son  ,  querido  amigo ,  todas  las  noticias 
que  del  estado  de  los  públicos  espectáculos  pue¬ 
de  dar  á  V.  trazadas  mi  mal  cortada  pluma. 

Las  sociedades  caseras  y  las  de  gran  tono, 
esas  reuniones  que  mediante  el  invierno  mil  ve¬ 
ces  me  han  hecho  desarrugar  mi  adusto  ceño  y 
me  han  obligado  á  poner  buen  rostro,  á  pesar  de 
tenerle  avinagrado,  han  desaparecido:  una  emi¬ 
gración  numerosa  amengua  cada  dia  los  objetos 
dignos  de  nuestras  miradas,  y  un  calor  de  trein¬ 
ta  grados  y  un  polvo  que  oscurece  al  sol,  tienen 
incomunicados  á  los  habitantes  de  Madrid.  Ya 
puede  V.  figurarse  ,  amigo  Director  ,  qué  reunio¬ 
nes  podrán  vivir  en  medio  de  elementos  tan  mor¬ 
tales  ;  y  así  es  que  en  el  dia  nadie  se  acuerda  de 
sociedades ,  si  no  es  algún  pobrete  á  quien  haya 
arruinado  alguna  de  las  muchas  anónimas  que  á 
cada  hora  dan  en  tierra  con  las  esperanzas  y  con 
las  fortunas  de  los  incautos  que  de  buena  fé  en¬ 
tregaron  á  farsantes  su  dinero. 


! 


é 


"JTil'Ub 


¡52 


EL  RENACIMIENTO. 


En  esta  temporada ,  apreciable  amigo ,  la  ca¬ 
pital  de  España  está  intolerable,  porque  en  Ma¬ 
drid  no  se  vive  en  verano  ,  se  agoniza:  el  calor, 
el  fastidio  ,  y  esas  mangas  de  polvo  continuas 
convierten  á  la  coronada  villa  en  otra  nebulosa 
y  triste  ciudad  de  Albion.  ¡Felices  mil  veces  los 
bienaventurados  hermanos  nuestros  que  han  po¬ 
dido  sustraerse  á  las  incomodidades  ele  la  córte 
para  refugiarse  en  los  amenos  valles  y  en  las 
pintorescas  montañas  de  las  provincias  del  Norte! 
¡Felices  los  que  en  Ccstona,  Arcchavaleta,  Santa 
Agueda  y  Ontaneda  pueden  disfrutar  del  fresco 
verdor  y  del  templado  ambiente  que  a 1 1  i  propor¬ 
ciona  grata  la  naturaleza!  ¡Felices  los  que  en  San 
Sebastian  ,  Motrico  ,  Deva  ,  Bilbao  y  Santander 
pueden  refrescar  su  cuerpo  en  las  puras  y  cris¬ 
talinas  aguas  del  Occéano !  ¡Felices  en  fin  los 
que  alejados  de  este  infierno  no  tengan  calor, 
no  respiren  polvo,  no  oigan  hablar  de  treses,  no 
tengan  necesidad  de  acudir  al  Banco  á  cambiar 
billetes,  plagas  todas  que  afligen  á  los  veranie¬ 
gos  habitadores  de  esta  Babel  que  llaman  Ma¬ 
drid! 

Adiós,  apreciable  amigo  ,  dudo  mucho  que 
pueda  agradar  á  Y.  esta  carta,  y  estoy  conven¬ 
cido  de  que  no  será  bastante  para  arrancar  del 
fastidio  ni  por  un  solo  momento  á  los  suscritores 
del  periódico  que  Y.  dirige. 

Soy  de  Y.  con  la  mayor  consideración  ser¬ 
vidor  y  amigo. 

Madrid  14  do  julio  de  18  57. 

I»i«>  de  b  &ota. 

REPUBLICA  DE  ARTES  Y  LETRAS. 
Exámenes  en  la  Escuela  Especial  de  Arquitectura. 


Dícese  que  el  sábado  último,  10  del  corriente,  I 
presenció  dichos  exámenes,  con  muestras  evidentes 
de  complacencia  ,  y  por  espacio  de  tres  horas,  el 
Sr.  D.  Antonio  Gil  y  Zarate,  director  general  del 
ramo  de  instrucción  pública  ;  mucho  nos  holgamos 
de  esto,  porque  el  Sr.  Gil,  que  á  su  ingenio  de  poe¬ 
ta  reúne  conocimientos  nada  comunes  en  las  ma¬ 
temáticas  y  ciencias  exactas,  habrá  podido  apreciar 
mejor  que  otro  alguno  los  generosos  esfuerzos  de  i 
los  jóvenes  alumnos  de  la  Escuela  y  el  noble  celo 
de  sus  profesores;  y  en  la  posición  favorabilísima 
que  ocupa  para  mejorar  el  porvenir  de  los  que  se 
dedican  á  la  espinosa  y  poco  lucrativa  carrera  de 
la  arquitectura  ,  no  dudamos  inclinará  eficazmente 
e!  animo  del  Sr.  Ministro  del  ramo  a  la  concesión 
de  ciertos  estímulos  que  nos  atrevemos  á  indicar, 
aunque  ligeramente,  por  ahora. 

Convendría  en  nuestro  concepto:  1.°  que  las 
obras  públicas  que  deben  entrar  en  la  calificación 
de  construcciones  arquitectónicas  nunca  se  confia¬ 
sen  sino  á  profesores  de  arquitectura:  2.°  que  el 
Gobierno  pensionase  á  los  alumnos  mas  sobresalien¬ 
tes  de  la  Escuela,  previo  concurso,  para  perfeccio¬ 
narse  luera  de  España  por  un  número  de  años  de¬ 
terminado  ,  como  pensiona  á  los  pintores,  esculto- 
res  y  grabadores:  3.°  que  se  destinasen  á  todas  las 
provincias  arquitectos  retribuidos  por  el  Gobierno 
para  vigilar  sobre  todas  las  construcciones  que  en 
ellas  se  hicieran,  sobre  las  demoliciones  y  demás 
objetes  de  su  arte:  4.°  que  en  el  Ministerio  de 
obras  públicas  estuviesen  los  intereses  de  este  arle 
convenientemente  representados,  destinando  una 
sección  ó  negociado,  como  sucede  en  Francia  ,  es- 
clusivamente  para  resolver  los  espedientes  de  obras 
públicas  en  que  se  agitan  cuestiones  artísticas,  que 
no  son  del  resorte  de  los  científicos. 

En  alguno  de  nuestros  números  sucesivos  espi¬ 
naremos  mas  nuestras  ideas  sobre  los  estímulos  que 
convendría  dar  á  esta  carrera  para  sacarla  del  es¬ 
tado  de  abatimiento  en  que  se  halla. 


Con  mas  rigor  tal  vez  del  que  convendría  á 
profesores  artistas,  con  discípulos  poco  familiari¬ 
zados  todavía  con  las  materias  que  constituyen  la 
dificilísima  educación  del  sentimiento  de  lo  bello 
aplicado  á  la  construcción,  se  han  abierto  en  estos 
últimos  dias  los  exámenes  en  la  mencionada  Escuela, 
y  podemos  asegurar  que  los  ejercicios  que  en  ellos 
se  han  hecho  han  superado  á  las  exigencias  de  los 
examinadores  y  espectadores  mas  descontentadizos. 
Decimos  que  los  profesores  se  han  mostrado  en  di¬ 
chos  actos  escesivamente  severos;  debe  disculparse 
en  verdad  su  loable  deseo  de  acreditar  que  la  car¬ 
rera  que  enseñan  no  es  nada  menos  meritoria, 
científicamente  hablando ,  que  la  de  sus  eternos 
émulos  los  ingenieros  civiles;  pero  también  debe 
considerarse  que  la  enseñanza  de  la  arquitectura 
comprende  asignaturas  de  educación  puramente 
artística ,  de  mero  sentimiento ,  de  pura  poesía ,  y 
que  esta  parte  estética  no  está  sujeta  á  cánones  y 
reglas  invariables,  de  tal  manera  que  un  joven  á 
los  18  ó  20  años  pueda,  respondiendo  sobre  ello, 
contentar  á  sus  jueces,  como  puede  hacerlo  de¬ 
sarrollando  en  el  encerado  la  fórmula  del  péndulo 
ó  una  ecuación  de  sesto  grado.  En  los  años  de  edu¬ 
cación  puramente  artística,  como  son  las  teorías 
del  arte  y  la  composición,  debe  pues,  haber  mas  in¬ 
dulgencia,  porque,  sinceramente  hablando  ¿podrán 
asegurar  siempre  los  maestros  que  los  que  yerran 
son  los  discípulos  y  no  ellos? 


lia  llegado  á  esta  córte  el  muy  distinguido  pia¬ 
nista  D.  Alejandro  Esain.  Pasados  quince  ó  veinte 
dias  regresará  á  Inglaterra  á  continuar  la  vida 
laboriosísima  que  lleva  en  aquel  país  hace  ya  bas¬ 
tantes  años.  La  amistad  que  nos  une  con  este  tan 
apreciabilísimo  joven  puede  influir  en  el  juicio  que 
de  su  mérito  artístico  tenemos  formado ,  pero  en 
nuestra  opinión,  y  aun  en  la  de  personas  mucho 
mas  inteligentes  que  nosotros  en  la  materia  ,  Don 
Alejandro  Esain  es  un  pianista  de  primer  orden  en 
Europa,  dotado  de  cualidades  en  su  modo  de  ejecu¬ 
tar  raras ,  rarísimas,  aun  entre  los  que  se  hallan 
en  su  línea.  Sus  composiciones  se  distinguen  por 
una  gracia  particular  unida  ó  un  estilo  muy  cor¬ 
recto.  Sin  embargo,  poco  ó  nada  se  conocen  en 
España,  sin  duda  por  no  pertenecer  el  autor  al 
número  de  los  que  solo  parece  que  se  proponen 
embaucar  con  el  piano  y  han  llegado  á  hacer  creer 
que  el  estudio  de  este  instrumento  tiene  por  objeto 
recordar  alguna  escena  de  ópera,  y  luego  aturdir, 
ó  mas  bien  espantar,  á  los  pobres  oyentes  á  fuer¬ 
za  de  porrazos ,  de  gestos  y  de  contorsiones  furi¬ 
bundas. 


ESTAMPA  DE  ESTE  NUMERO. 

GIOTTO  y  CIMABUE. 

Imp.  ds  Alhambra  y  Comp.,  calle  del  Barro,  nan.  4. 
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la  época ,  y  del  dialecto  popular  que  se  estaba 
formando  y  constituyó  mas  tarde  la  dulce  y  so¬ 
nora  lengua  toscana.  Hela  aquí: 

«Condemnationes  facte  per  Nobilem  ct  Poten- 
»tem  militem  Dom.  Cantem  de  Gabricllis,  Potes— 
»tatcm  Florencie  MCCCII  ( después  de  otras  varias 
adice )  XXVII  januarii. 

»Dom.  Palmerium  Altovitis  de  Scxtu  Burghi. 

» Dan  ten  Allagheri  de  Sextu  Sti.  Petri  mayoris. 

»Lippum  Vechi  de  Sextu  Ultrarni. 

»0rlandinum  Orlandi  de  Sextu  Porte  Domus 

»Accusa ti  dalla  fama  publica,  é  procede  ex 
wofficio,  ut  supra  de  primis,  é  non  viene  a  parti- 
»colari,  se  non  che  nel  Priorato  contradissono  ¡a 
«venuta  domini  Caroli,  é  mette  que  fecerunt  ba- 
«ratterias  ,  ct  acceperunt  quod  non  licebat,  vel 
«aliter  quam  licebat  per  lcges  et  caet. ,  in  libras 
»octo  millia  per  uno,  et  si  non  solvcrint  ira  certo 
» tempo  devastentur  et  mitantur  in  comune  ,  et 
»si  solverint,  nihilominus,  pro  bono  pacis ,  stent 
»in  exilio  extra  íines  Tusciae  duobus  annis  (1).» 

¿No  es,  señores,  una  cosa  bien  singular  y  no¬ 
table  el  empleo  de  un  lenguage  tan  bárbaro  y 
tan  rudo  para  condenar  al  poeta  que  echaba  tan 
gloriosamente  los  fundamentos  de  la  literatura 
italiana  ,  creando  al  mismo  tiempo  una  lengua 
tan  suave  y  armoniosa  ,  y  produciendo  en  ella 
un  admirable  poema? 

Con  efecto  ,  el  Dante  no  solo  ha  producido 
una  obra  maestra,  si  no  que  ha  tenido  que  crear 
para  escribirla  una  lengua  nueva  y  completa ,  y 
lo  ha  conseguido  hasta  tal  punto,  que  no  se  ad¬ 
vierte  diferencia  esencial  entre  el  toscano  de  hoy 
dia  y  el  que  nos  ofrecen  los  cantos  de  la  Divina 
Comedia.  Esta  sola  circunstancia  basta  para  pro¬ 
bar  qué  fuerza  de  genio  y  de  talento  debía  en¬ 
cerrar  aquella  cabeza  privilegiada  ,  cuando  pudo 
ella  sola  llevar  á  cabo  dos  obras  colosales:  un 
poema  épico,  y  la  construcción  de  una  lengua, 
de  las  cuales  la  primera  bastaría  para  dar  gloria 
á  una  nación  entera,  y  la  segunda  ha  exigido  en 
todas  partes  el  transcurso  de  muchos  siglos,  y  la 
concurrencia  de  muchos  ingenios  eminentes. 

Pero  volviendo  á  tomar  el  hilo  de  nuestra  in¬ 
terrumpida  narración,  contemplemos  al  poeta  er- 
¡  rante  ,  pobre  y  fugitivo  ,  y  probando  ,  como  él 

i  mismo  dice  en  bellos  versos ,  «  cuán  amargo  es 


(1)  Esta  sentencia  consta  en  el  registro  ó  libro  XIX  della  rifor- 
magione  en  los  archivos  de  Florencia  (Delizie  de  gli  Eruditi  Tosca- 
ni  tom.  10,  Monument.  núm.  4,  pág.  94)  Tiraboschi  hace  mención 
de  otra  sentencia  agravante  pronunciada  por  el  mismo  Cante  en 
10  de  marzo  de  dicho  año,  imponiendo  la  pena  de  muerte  al  Dante 
y  sus  compañeros  caso  de  ser  cogidos.  (Sism.  de  Sism.  hist.  cit. 
tom.  3,  pág.  123.) 


comer  el  pan  eslrangero,  y  cuán  triste  y  cruel  subir 
y  descender  por  la  escalera  de  un  estrado »  (1). 

Asi  le  dice  su  ascendiente  Caciaguida,  á  quien 
encuentra  en  el  paraíso ,  y  en  cuya  boca  pone 
esta  profecía ,  y  la  de  las  otras  desgracias  que  le 
afligieron. 

Dicen  algunos  biógrafos  que  por  aquel  tiempo 
pasó  á  Oxford  y  á  París,  donde  admiró  á  todos 
lossábios  por  su  ciencia  y  profundos  conocimien¬ 
tos  (2).  Buscando  un  alivio  á  sus  penas,  y  {tara  bor¬ 
rar  de  su  pensamiento  la  memoria  de  una  patria 
ingrata  é  injusta  se  entregó  incesantemente  al 
estudio  de  las  lenguas  ,  y  al  cultivo  de  las  cien¬ 
cias.  La  filosofía,  la  teología,  la  poesía,  le  ocupa¬ 
ban  dia  y  noche  (3).  Procuraba  por  este  medio  ar¬ 
rancar  de  su  corazón  los  pesares  acerbos  que  le 
destrozaban.  Pero  vana  esperanza:  su  corazón 
sufria,  y  sufria  sin  cesar :  el  recuerdo  de  la  in¬ 
justicia  de  que  era  víctima  podia  mas  en  él  fre¬ 
cuentemente  que  los  consejos  de  la  filosofía  y  los 
consuelos  de  la  fé.  No  es  dado  á  todos  los  hom¬ 
bres  el  privilegio  de  gemir  años  enteros  sobre  las 
frias  losas  de  un  calabozo  ,  y  salir  como  Silvio 
Pellico  con  palabras  de  amor  y  caridad  sobre  los 
labios.  Los  que  vivimos  en  este  siglo  podemos 


(i) 

Tu  lascerai  ogni  cosa  diletta 

Piu  caramente;  e  questo  é  quello  stralo 

Che  1’  arco  dell’  esilio  pria  saetta. 

Tu  proverai  si  come  sá  di  sale 
II  pane  altrui ,  e  come  é  duro  calle 
Lo  scendere  e  ’l  salir  per  1’  altrui  scale. 

E  quel  che  piü  ti  gravera  le  spalle 
Sara  la  compagnía  malvagia  e  scempia , 
Con  la  qual  tu  cadrai  in  questa  valle  : 

Che  tutta  ingrata  ,  tutta  malta  ed  empia 
Si  fará  contra  te:  ma  poco  appresso 
Ella,  non  tu,  n'avrk  rotla  latempia. 


(Divina  comedia,  Paradiso,  canto  XVII,  vers.  55  y  sig.) 

(2)  Después  de  haber  visitado  varios  pequeños  señores,  dice 
Bocado,  que  el  Dante  pasó  á  Bolonia  ,  Padua  y  París:  y  algu¬ 
nos  autores  refieren  que  viajó  por  otros  países . 


Giovani  Pelli . cuenta  que  durante  su  destierro  es¬ 

tuvo  (según  Mario  Fielfo,  á  quien  cita)  en  las  escuelas  de  Cre- 
mona  y  en  Ñapóles,  y  (  según  Giovani  Villani)  en  las  de  Bolonia 

y  Paris . Bocacio  añade  que  en  ellas  dió  pruebas  de 

una  memoria  y  de  un  talento  prodigiosos,  sosteniendo  thesis  en 
las  escuelas  de  teología,  en  algunas  de  las  cuales  le  fueron  pro¬ 
puestas  sucesivamente  catorce  cuestiones  por  diferentes  sábios, 
y  sobre  diversas  materias ,  con  sus  correspondientes  argumen¬ 
tos,  habiéndolas  resuelto  unas  tras  otras  por  el  mismo  orden 
con  que  se  le  habian  dirigido,  respondiendo  asimismo  á  los  ar¬ 
gumentos  contrarios,  lo  cual,  dice  Bocacio,  pareció  prodigioso. 
(Notice  sur  la  vie  de  Dante,  extraite  des  auteurs  du  temps  le 
plus  accredités,  par  le  chevaüer  A.  Zeloni,  precedan!  sa  tra- 
duction  de  la  Vita  nuova  du  méme  Dante.  —  Paris  1844,  pag. 
19-20  et  21.) 


(3)  No  solamente  estudió  la  poesía  familiarizándose  con  las 
obras  de  Virgilio,  de  Horacio,  de  Ovidio  y  de  los  mejores  poetas, 
sino  que  cultivó  también  la  historia ,  la  filosofía  de  Aristóteles  y 
Platón,  y  la  teología,  que  era  considerada  entonces  como  el  mas 
importante  de  los  conocimientos  humanos.  Hablaba  muchos  idio¬ 
mas,  y  algún  tanto  el  griego,  lo  cual  en  aquel  tiempo  era  poco 
común:  poseía  perfectamente  el  latín  y  el  provenzal,  reuniendo 
ademas  el  conocimiento  del  dibujo,  y  de  la  música.  (Id.  ibid.  pá¬ 
ginas  12  y  13,) 
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comprender  sin  dificultad  cómo  avasallan  el  co¬ 
razón  los  odios  políticos  y  el  espíritu  de  partido. 
Sin  embargo,  había  en  el  Dante  ademas  del  par¬ 
tidario  proscrito  y  perseguido  ,  un  hombre  amo¬ 
roso  y  sensible,  de  ardiente  y  vasta  imaginación, 
un  eminente  poeta  ,  un  admirable  pintor  ,  y  de 
ello  dá  testimonio  á  cada  paso  su  grandioso 
poema. 

Nicolás  Snni'cz  Cnuton. 

— »-<§§§§>-<> — 

FRAC-OTO  DS  HITA  FANTASIA 

TITULADA 

LA  COBARDIA  DE  MALEIKA. 


Mas  el  Dios  que  trae  benigno 
El  sueno  sobre  la  tierra , 

Blando  sus  párpados  cierra 
Con  ternura  paternal. 

Y  plácido  y  vaporoso, 

Y  fantástico  le  envia 
Un  ensueño  de  alegría 
De  pura  felicidad. 

Yed  del  rosado  labio 
El  sonreír  gracioso ; 

Ensueño  vaporoso 
Purísimo,  infantil; 

En  torno  juguetea  , 

Amante  la  acaricia 

Y  en  mares  de  delicia 
Sumérgela  sin  fin. 

Transparentes,  rápidos 
Cuadros  luminosos, 

Alegres,  dichosos 
Sucédense  allí ! 

Mágicos  saraos, 

Fragantes  jardines, 

Danzas  y  festines 
Del  mundo  feliz. 

Y  en  tanto  el  silfo 
Que  los  ensueños 

La  dió  risueños , 

Girando  en  torno 
Del  lecho  blando 
Ya  susurrando 
Amor,  amor! 

Y  el  pecho  late 
Que  amor  agita , 

A  amar  la  incita 

El  silfo  leve . 

Ya  se  le  atreve , 

Ya  temeroso 
Vuela  distante; 


Mas  al  instante 
De  amor  movido, 

Junto  al  oido 
De  la  hermosura , 

Blando  murmura 
Con  voz  suave 
Sentida  y  grave, 

Amor !  Amor ! 

Y  la  virgen 
Inocente 
En  sí  siente 
Vago  ardor : 

Y  entre  sueños 
De  bonanza 
La  esperanza 
La  arrulló. 

Y  sigue 
Dichosa 

La  hermosa 
Vision. 

Y  el  silfo 
Prosigue 
La  dulce 
Canción. 

Blanda 
Tierna 
Voz . 

Voz  que  del  corazón  turbó  la  calma 
y  del  pecho  infantil  turbó  la  paz: 

Voz  que  en  el  fondo  resonó  del  alma 
Con  mágico  sonido  celestial : 

Voz  de  inmenso  poder,  irresistible, 
Ya  ronca  cual  el  túrbido  aquilón; 

Ya  tan  tierna,  süave  y  apacible, 

Cual  jamás  voz  alguna  resonó : 

Voz  cual  la  del  arcángel  aquel  dia 
Que  tronando  en  el  cielo  anuncie  el  fin 
Del  duelo  y  del  pesar  y  la  agonía 
De  esta  vida  de  errores  infeliz; 

Voz,  en  fin,  cuyo  imperio  dilatado 
Abarca  todo  lo  que  alumbra  el  sol ; 
Destello  del  eterno  dimanado, 

Amor  nacido  del  eterno  amor. 

Eslabón  invisible  que  encadena 
Un  sér  al  otro  sér  con  firme  lazo; 
Fuente  de  toda  dicha  y  toda  pena, 
ELerno,  oculto,  omnipotente  brazo: 

Por  él  la  tierna  madre  se  enagená 
Al  contemplar  dormido  en  su  regazo 
El  fruto  de  su  amor,  de  amor  nacido , 
Y  con  amor  tan  férvido  querido. 
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